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Si quieres ir escuchando las canciones que van apareciendo a lo largo de la novela, puedes hacerlo de diferentes formas.

Una, es entrar en Spotify y buscar la playlist por su nombre: «El unicornio y mi crush» de Carol Branca.

Otra opción es seguir este enlace.

¡Espero que la música enriquezca tu experiencia leyendo!




1

Me espero cualquier cosa

Sara

 

La tensión me está matando.

Entre que me he tatuado algo que no recuerdo, que Iván tiene respuesta sobre el embarazo —o no embarazo— de Marina, que Mat está decepcionado conmigo y que mi estómago no remonta, ¡estoy fatal!

—Iván… —susurro con un hilo de voz.

—Está embarazada —responde con expresión triste y la mirada perdida al frente.

¡Ostras!

Hago un chasquido con la lengua y niego con la cabeza bajando la mirada al suelo. Como primera reacción, la noticia me sabe fatal. Lo siguiente que hago es abrazar fuerte a Iván. No sé qué decirle así que es lo único que puedo hacer por él.

Él responde bien, apoya su cara en mi pecho y se queda ahí, asimilando la noticia y recibiendo mis caricias de ánimo con expresión neutra.

Pasamos unos minutos así. Solo se oye el mar, las gaviotas que vuelan —encima nuestro— por la cala y nuestras respiraciones acompasadas.

—Todo irá bien… —murmuro casi para mí misma.

—No sé… —responde él bastante desanimado.

—Seguro que sí. Solo necesitas tiempo para asimilarlo y verás como todo se arregla. Encontraréis la manera.

No estoy convencida de lo que estoy diciendo, creo que es bastante difícil que se arregle su relación con el bebé de otro en camino, pero ¿qué le digo? Me mata verlo tan abatido de nuevo.

Joder, no estoy nada lúcida esta mañana. Soy la peor compañía del mundo en este momento.

—Venga, vamos a desayunar —pide tomando una decisión y levantándose.

—¿Seguro? ¿estás bien?

—No, pero necesito algo en el estómago, eso ayudará —explica bajando hacia la moto de agua y tendiéndome una mano para ayudarme a subir con él.

Vamos hasta la arena en silencio, con el ánimo bastante bajo. Cuando llegamos, deja la moto sobre la arena de la orilla y andamos descalzos unos pocos pasos hasta llegar al chiringuito. A nuestro alrededor, la gente está en biquini tomando el sol y bañándose. Yo voy con un vestido de fiesta y un moño extraño a juego con mi cara de cadáver viviente.

Cuando tomamos asiento, pedimos bocadillos, zumos, cafés… Y he de reconocer que, en cuanto termino el bocadillo y el zumo, comienzo a sentirme mejor. Se me pasa el malestar y el dolor de cabeza.

—Siento ser una compañía tan pésima esta mañana —me disculpo con culpabilidad arrugando la nariz—. No sé qué decirte…

—Tranquila, no tienes que decir nada —me tranquiliza—. Casi prefiero no hablar de ello en este momento. Quiero pensar y tomar una decisión cuando esté listo pero, ahora, necesito distraerme y no darle más vueltas al tema porque si tuviera que tomar una decisión hoy sería bastante drástica y negativa.

—No, claro —coincido segura—. Es mejor que no decidas nada ahora mismo.

—Así que vamos a hacer como que ese mensaje no ha llegado —propone resolutivo—. Acabamos el desayuno tranquilos y volvemos a casa. Después ya me comeré el marrón que tengo por delante.

Asiento aceptando su mecanismo de gestión. Cada uno tiene los suyos y yo no sé cómo actuaría en su situación, la verdad; es bastante heavy lo que le está pasando.

Terminamos el desayuno en silencio y sé que su estado de ánimo no ha mejorado mucho que digamos. Yo me encuentro mejor físicamente pero a nivel emocional estoy revuelta. Me preocupa Mat, la llamada que le hice, sus mensajes de esta mañana. Me siento fatal por Julio. Empatizo con Iván y su situación. Bufff… Lo veo todo bastante negro ahora mismo.

¡Y no olvidemos que me he tatuado algo que no recuerdo!

Me estoy mirando el apósito con curiosidad, ganas de quitármelo y ¡por fin! desvelar el misterio cuando la mano de Iván aparece y acaricia todo el parche con suavidad.

—Quizá hoy te arrepientas de haberlo hecho, pero quiero que sepas que fue algo muy especial.

—¿Qué es?

—Algo que tenemos en común. ¡Nos tatuamos lo mismo! —señala su parche sonriendo contento y me encanta ver que recupera su sonrisa. Solo por eso, siento que este tatuaje ha merecido la pena, ¡sea lo que sea!

—¿Lo mismo?

—Sí. Y yo no estaba tan perjudicado como tú, al parecer. Así que no es ninguna aberración, créeme.

Eso me tranquiliza un poco.

—Anoche, cuando la fiesta se caldeó, apareció Jero, un viejo amigo tatuador —explica Iván con total sosiego—. Estuvimos tomando algo con él, bailamos un rato, nos propuso hacer un trío, lo rechazaste muy graciosa alegando que «tu unicornio te lo estaba organizando todo» que, por cierto, ¿qué diablos significa eso? Llevo desde ayer intentando descifrarlo.

Me río y muevo la mano en el aire entre nosotros para quitarle importancia y ver si sigue explicando lo que pasó.

—Ya me lo explicarás —apunta antes de continuar hablando—. Bueno, después, le dijiste a Jero que soñabas con tatuarte algo desde que tu madre te lo prohibió hace muchos años.

—Joder, sí, eso es cierto… —reconozco enfadada conmigo misma. ¡Qué locura todo!

—Jero se había traído el equipo de tatuar al velero porque según él: «en todas las fiestas hay siempre dos borrachos que le piden algo» —explica con gracia Iván y consigue hacerme reír—. Estuvimos media hora debatiendo sobre qué tatuarnos. Jero estaba trascendental, nos hacía preguntas sobre nuestra relación…

¿Sobre nuestra relación?

—Y entonces tú dijiste algo muy bonito sobre nosotros —continúa explicando Iván sonriente e ilusionado al recordar.

—¿Qué dije? Ya me espero cualquier cosa, la verdad —aclaro apoyando una mano en mi frente con agobio.

—Dijiste que, al conocernos, viste en mí a un tío bueno al que te follarías encantada una y otra vez hasta dejarlo seco, encendiendo así, no la chispa, sino un fuego abrasador que reduciría todo a cenizas.

¡Ay, Dios mío!

Mi cara de bochorno debe de poder verse desde Barcelona porque Iván arranca a reír, acaricia mis mejillas y me besa.

—Es la segunda vez que te veo sonrojarte en veinticuatro horas. ¡Eres tan mona! —expresa embelesado.

Ehm, ¿gracias?

—Dime que no me tatué eso —pido angustiada imaginando una hoguera sexual, aunque no sé cómo podría representarse eso artísticamente y plasmarse en un tatuaje. ¿Con penes, vulvas y fuego, quizá?

—¡No! —Iván vuelve a reír—. Era halagador pero no lo habría permitido.

Respiro aliviada.

—¿Entonces?

—Después dijiste que, a medida que nos fuimos conociendo, comenzaste a sentir cosas y te forzaste a no enamorarte de mí.

Joder, ¡puto suero de la verdad que le meten siempre a mis copas! ¡Qué mala suerte tengo! Podría ser una borracha de esas que se ponen divertidas, se desinhiben o llaman a sus ex. ¿Por qué tengo que ser la borracha que solo dice verdades y acaba tatuándose cosas? Sin olvidar que no llamé a mi ex ¡pero sí a mi unicornio!

—¿Y qué más? Iván, estás haciendo muy larga esta historia —expreso con ansiedad por saber qué coño nos hemos tatuado. Él se parte de risa.

—¡Es que fue muy bonito! —se excusa con cara de ilusión—. Terminaste explicando que, aunque no quisieras reconocerlo nunca más y lo negaras por completo hoy, estabas empezando a enamorarte de mí y que yo era tu crush.

¡La leche! ¿Yo dije eso? ¿Y es verdad?

¡Claro que es verdad, Sara! ¡Cuando estás borracha nunca mientes!

Me tapo la boca por la impresión.

—Jero quiso conocer algo que tuviéramos en común, pidió que le contáramos un momento que hubiésemos compartido y fuera especial para los dos. Nos miramos sonrientes y pensamos en lo mismo.

Me quedo mirando a Iván y pensando en qué podrá ser. No caigo.

—¡El deseo!

¡Pues claro! Esa fuente de emociones que fluye entre nosotros como una cascada intensa. La química sexual poderosa que nos atrapa, que hace que nos deseemos cada vez más y nos empuja a que cumplamos mutuamente nuestros deseos.

¡Joder, sí! Me gusta.

Iván gira su muñeca derecha hacia arriba, se arranca el parche con la mano izquierda y me enseña muy sonriente el tatuaje nuevo que hay en su piel.

—¡Ay, madre! —exclamo sorprendida y pongo ambas manos en mi frente como si me quisiera hacer sombra, o quizá esconderme del mundo, no sé.

—¿No te gusta? —pregunta asustado.

—A ver, sí… ¡Me gusta! Pero aún no me creo que haya hecho una locura así —explico resoplando fuerte y, en parte, sintiendo alivio por saber que eso es lo que nos hemos tatuado.

Me armo de valor, dejo de taparme la cara, cojo la esquinita del apósito que tengo en el interior de mi muñeca izquierda y tiro de golpe de él.

¡Ahí va! ¡Era cierto! ¡Nos tatuamos lo mismo!

Me quedo casi sin respirar mientras analizo mi piel con esa tinta nueva incrustada en ella y la acaricio suavemente con temor de que pueda borrarse. Gracias a Dios, Jero fue minimalista, sencillo y romántico. Resulta que los dos tenemos tatuada una estrella fugaz. Ambos dibujos son del mismo tamaño, del mismo grosor, la misma tinta, están hechos justo en el mismo lugar… Solo que Iván lo tiene en el interior de su muñeca derecha y yo en el interior de la izquierda.

Iván mueve su silla para quedar sentado junto a mi lado —por la izquierda— y veo que, cuando pone la mano sobre la mesa y junta su muñeca a la mía, los tatuajes quedan correlativos, de un brazo al otro. Alineados, emparejados y compenetrados.

La leche. ¡Es muy sencillo para lo romántico que es!

¡Jero, eres un puto genio!

—Te gusta, ¿verdad? —quiere saber Iván—. Representa el momento tan especial que vivimos ayer al pedir nuestro deseo a la estrella fugaz.

—Me gusta —confieso sincera—. Es bonito, sutil, minimalista y… me encanta el significado. Aunque yo no lo asocio solo a ese momento, sino también al deseo en general, nuestros deseos, y en cómo los satisfacemos.

—Sí, ¡eso también, por supuesto! Yo ahora tengo, por un lado, a la que ha sido siempre mi ancla a la vida —explica poniendo sobre la mesa la otra muñeca hacia arriba y perdiendo por momentos la sonrisa— y, por otro lado, a la chica con la que comparto mis deseos y que también es el mayor crush que he tenido nunca..

Iván toma mi cara con sus manos y, sin dejar de mirarme fijamente a los ojos ni sonreír, me besa. Lo hace con tanta ¿ternura? ¡Que me deja helada!

Uau.

¿Esto está pasando? ¿Iván y yo nos hemos hecho un tatuaje de pareja?

Como vuelva con Marina ya lo veo haciendo sesiones de láser para borrárselo. Sin embargo, yo no pienso borrármelo nunca ¡me encanta! De repente estoy feliz y orgullosa de haber tomado esa loca decisión entre tantos gin-tonics y sexo en público.

—¿Ves como no era para tanto? —pregunta Iván chocando su hombro contra el mío.

—Ya… Buffff, ¡qué tensión he pasado! —reconozco agotada.

—No pensé que estuvieras tan borracha, parecía que estabas bien. No me gusta que no recuerdes nada, me hace sentir como que tomé yo la decisión por los dos.

—No, no digas eso —pido intentando tranquilizarlo—. Recuerdo todo hasta el polvaz… Hasta nuestro numerito porno en medio del velero —aclaro cortada—. Después, recuerdo haber llegado al barco y haber tenido un numerito privado con Ivanator en el camarote que me dejó muy… satisfecha —mido mis palabras porque creo que anoche ya estuve lo bastante efusiva y transparente con él para el resto de mis días.

—Sí, ¡menudos polvazos! —exclama coincidiendo—. Fue alucinante.

—Solo tengo borrosa la parte del tatuaje pero… me gusta. ¡Fue una buena decisión! No me arrepiento.

Después de esta confesión tan potente, nos quedamos pensativos y mi mente me lleva a Mat. Estoy pensando que aún tengo que aclarar qué le dije en esa llamada de tres minutos, cuando Iván vuelve a besarme y me estrecha contra su torso. Respiro relajada en esa postura aunque sigo pensando en Mat. La flecha de mi corazón tira a ratos y me recuerda las ganas que tengo de verlo y explicarle todo lo que ha pasado. Ojalá no sea tarde para arreglarlo.

—Vamos, volvamos a casa —propone Iván y recuerdo que «volver a casa» es irnos los dos a la mía.

Para la vuelta en la moto de agua, conduzco yo. ¡Me encanta! Doy algunas vueltas antes de acercarme al barco y lo disfruto como una niña. Después, Iván lleva el barco de vuelta a Barcelona y yo aprovecho el trayecto para solicitarle a Blanca un día de chicas urgente para el lunes. También le escribo a Mat pidiéndole vernos esta tarde para explicarle todo. Acepta a la primera y me parece que es una buena señal. O eso espero.

Cuando llegamos al puerto, nos subimos al coche de Iván y nos vamos a mi casa, pero cuando llegamos, él no se baja.

—¿No vienes?

—No. Ahora debo estar en casa con Marina. Quiero verla y hablar con ella antes de tomar una decisión. Necesito ver qué me transmiten sus ojos y que sean sus labios los que me expliquen el resultado del test.

Asiento comprendiendo.

—Es lo mejor, Iván. Hazlo.

—En cuanto pueda, te llamaré, ¿vale? No te asustes si estoy un poco desaparecido, creo que voy a necesitar unos días para asimilar todo esto.

—Claro, no te preocupes por nada. Yo estaré aquí si necesitas hablar, o lo que sea.

Nos damos un beso rápido como despedida y subo a casa pensando en el marronazo que tiene por delante y sintiéndome mal por él. Con lo bien que iba todo, cómo ha podido liarla tanto su mujer con Pierre. ¡Qué mal!

Luego miro la estrella fugaz que tengo grabada en mi piel. ¡Todavía no me lo creo! ¡Me he tatuado! Ay, Dios mío.

En cuanto entro a casa, voy directa a mi habitación y me desplomo ocupando toda mi cama. Estoy como si me hubiese pasado un camión por encima repetidas veces.

Varios minutos después, el sonido de un mensaje hace que reaccione y cojo el móvil llena de curiosidad.

13:09h Iván: Ayer me recordabas que yo era el protagonista de una bonita historia de amor. Ahora puede que esa historia haya terminado.

13:09h Iván: Tú eres la protagonista de la otra historia bonita de mi vida.

13:10h Iván: Y me encanta haberlo dejado marcado para siempre en la piel.

Lo siguiente es una foto que ha hecho antes —en el chiringuito— con los dos tatuajes juntos. Suspiro y me salen corazones de amor por todas partes. ¡Qué desastre! ¡Estoy perdida!

13:11h Sara: A mí también me encanta.

Las siguientes horas las reparto entre ducharme, comer, recoger la casa, doblar la ropa seca —incluidas las prendas de Iván—, dormir una siesta de campeonato y prepararme para ir a ver a Mat.

Le he dicho que a las seis iría a su casa y le explicaría todo. Así que bastante recuperada, y con una generosa capa de maquillaje que me ha dejado buena cara de nuevo, me presento en su piso.

Subo nerviosa y lo encuentro apoyado en el marco de la puerta. Está serio pero, a medida que me acerco, afloja un poco la expresión.

—Hola, Mat… —murmuro y me sale un tono de voz muy suave, como tímido.

Él reacciona ofreciéndome su mano y, en cuanto dejo la mía sobre la suya, la coge, tira de mí y me abraza fuerte.

—Hola, Sara… —murmura contra mi oído.

—¡Cuántas ganas tenía de verte! —expreso sincera y mimosa aspirando su perfume a la altura de su cuello.

—¿Seguro? ¿O lo dices por decir?  —rebate muy peleón pero enseñando una pequeña sonrisa que me tranquiliza un poco.

—No lo digo por decir. Es la verdad.

Entramos en su casa y señala hacia el sofá, invitándome a tomar asiento.

—¿Quieres beber algo? —pregunta de camino a la cocina y yo niego con la cabeza— ¿Un vaso de agua y un ibuprofeno quizá?

—¡Eres malo! —me quejo como respuesta por estar insinuando que tengo resacón. Aunque razón no le falta.

Vuelve con una limonada que parece casera y dos vasos así que, aunque había dicho que no, me bebo un vaso entero de golpe. ¡Qué cosa más rica!

—¿La has hecho tú? —pregunto sorprendida y él asiente orgulloso—. Vaya, es la mejor limonada que he probado nunca.

—¡Cuánta exageración!

—Es en serio.

—La limonada también va bien para la resaca. Ayuda a depurar y a eliminar toxinas.

Respiro profundamente y me lleno de valor para lo que viene a continuación. Entiendo que lo que ha pasado —y que él ha visto por los stories— pueda picar. Yo en su situación estaría ardiendo de celos y rabia, probablemente. Pero no quiero perder de vista el punto de que no he hecho nada malo tampoco.

—Mat, sabes que anoche tuve que ir a ver si Iván estaba bien, pero voy a empezar a explicarte la historia por el principio…

—Eso me parece una muy buena idea —sentencia un poco serio y atento para escucharme.

Le explico todo lo que ha pasado con Marina y Pierre. No entro en detalles porque considero que corresponde a la vida privada de Iván, su mujer y el vínculo de ella, pero se lo explico un poco por encima incluyendo el resultado positivo del test de esta mañana.

—¡Joder, menudo problema! —expresa en cuanto a la parte del embarazo de Marina—. ¡Pero si usar condones es de primer curso de pareja swinger!

—Eso pensaba yo también.

Cuando llego a la parte del barco, la resumo en: una fiesta Sex Positive, un amigo tatuador, muchos gin-tonics en una barra libre y, como resultado, yo más desmelenada de lo normal.

—¿Me lo enseñas? —pide tomando mi mano y esperando a que sea yo quien gire la muñeca.

Lo hago. Mat lo mira y una pequeña sonrisa se dibuja en la comisura de sus labios, lo que me tranquiliza.

—¡Vaya! ¿Esto tiene algo que ver con pedir un deseo? —pregunta muy sorprendido y yo asiento lentamente intentando entender qué es lo que le emociona tanto—. Es muy bonito —comenta antes de acariciarlo suavemente—. ¿Te duele? —Niego enérgicamente—. Esta estrella es muy tú: bonita, mágica, única… —Concluye sonriente.

—¿Y la parte de que Iván tenga el mismo? ¿También te parece bonita? —pregunto con tiento.

—Esa parte no me gusta tanto, bueno, ¡no me gusta nada! —se ríe y yo aflojo los nervios, ¡esto va bien!—. Pero la respeto, claro. No tengo ningún derecho a enfadarme por eso. Aunque me molesta, la verdad —confiesa contenido como si fuera un secreto entre nosotros.

Se lo está tomando mejor de lo que esperaba. No sé cómo habría reaccionado yo en caso de que… ¡No! Mejor ni lo pienso.

—Así que tú eres mi crush e Iván es el tuyo —murmura a modo de conclusión final ocultando mal la molestia que lleva implícita.

—No. No es así —niego contrariada—. Yo era tu crush cuando, debido a mi situación pasada, era un imposible. Ahora ya no puedo ser tu crush porque he dejado de ser un imposible para ser una posibilidad muy real y prioritaria, espero. Como tú lo eres para mí.

Algo cambia en su mirada y, la pequeña sonrisa que mantiene a raya, se ensancha y luce demasiado atractiva. Estoy deseando comerme esos labios carnosos que tiene…

—Entonces, según tu teoría, si ahora ya no puedes ser mi crush, entonces podrías ser mi novia.

¿¡QUÉ!?

Abro la boca para responder algo pero, como no sé el qué, la vuelvo a cerrar y sonrío contenta. ¿Lo dice solo para tantear? ¿O es una proposición de formalizar?

¡Mierda! Mi cerebro en modo resaca es muy lento procesando.

—Respira, preciosa. Solo quiero que sepas que estoy siendo cauto y muy contenido contigo porque sé que necesitas espacio. Acabas de salir de una relación formal de seis años y entiendo que no estés para tirarte de cabeza a otra. Pero si por mí fuera, lo haríamos: nos lanzaríamos a intentar algo de forma mucho más intensa y comprometida de lo que lo estamos haciendo ahora.

Menos mal que Mat ha seguido hablando y explicando todo bien clarito, porque así mi mente tiene tiempo de ir asimilando lo que propone y mi corazón va lentamente integrando que… ¡Vale, no! Mi corazón de ir lentamente nada. Mi corazón late desbocado y quiere contestarle por mí con un gran «¡Sí, quiero! TODO. Contigo. ¡YA!».

—Yo… bueno… es cierto que me estoy tomando un tiempo para estar «sola» —explico haciendo comillas en el aire al pensar en Iván y él—. No creo que esté todavía en el momento idóneo para empezar algo formal… —Alzo la mirada buscando el azul de sus ojos antes de terminar mi aclaración—. Pero sí tengo claro que, de hacerlo, sería contigo.

—El tatuaje que te has hecho con Iván dice otra cosa… —Comenta mirando mi muñeca y recuperando la expresión seria y algo apenada de antes.

—Lo único que dice es que bebimos mucho y acabamos tomando una decisión bastante loca. Iván me gusta, Mat. ¡Claro que me gusta! No voy a negarte algo que es evidente —expreso sincera—. Puede ser que sea mi crush, sí, pero es justamente por eso, por lo imposible que es.

—Si no fuera un imposible y tuvieras que decidir con quién empezar algo más formal… —comienza pero deja la pregunta a medias.

—¿Sabes qué? Eso da igual, porque es imposible que lleguemos a tener algo más de lo que tenemos ahora —confirmo pensando en que seguro que, aunque Marina esté embarazada de Pierre, saldrán adelante. ¡Su amor es de los buenos!— Y, sin embargo, tú y yo sí tenemos una posibilidad real ante nosotros.

—¿Y quieres explorarla?

—Sí que quiero —confirmo sonriente y sincera. ¿Cómo no voy a querer?

—Está bien. Me basta. Por ahora —aclara sonriente antes de besarme.

De pronto recuerdo algo que me inquieta y tengo que frenar ese besazo —muy a mi pesar— para aclararlo cuanto antes.

—¿Anoche te llamé?

Mat se ríe y asiente. Un halo de ilusión se instala en su mirada y no entiendo nada.

—Anoche me llamaste y me dijiste algo muy bonito.

¡La leche! ¿Qué más tenían esos gin-tonics?

Ginebra, tú y yo tenemos mucho que hablar, ¡esto no se le hace a una amiga!

—¿Qué es lo que te dije? —pregunto muy agitada, en parte por el desconocimiento y, en parte, por la ilusión que veo en su mirada.

—¿En serio no te acuerdas? —quiere saber Mat con mucha intriga. Niego con pesar—. Entonces… ¿sería verdad o solo un desvarío por la melopea que llevabas encima?

—Si tengo que responder yo a eso… ¡era cierto! Anoche mis gin-tonics incluían, como aderezo, suero de la verdad, ¡créeme!

Mat se ríe mucho y coge mis manos entre las suyas, entrelaza sus dedos con los míos y me parece un gesto de lo más dulce.

—Me dijiste que habías acabado en una fiesta en un velero y que habías rechazado hacer un trío, con Iván y otro hombre, por mí —sentencia como si fuera algo épico.

—¿Eso era tan bonito? —cuestiono con una expresión de alucine que consigue hacer estallar a Mat en carcajadas.

—¡No! Eso fue solo la introducción —aclara muy divertido—. Después vino lo gordo.
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¡Sí que nos hemos puesto íntimos!

Sara

 

Mat hace una pausa dramática y yo quiero quejarme, pero me quedo callada esperando a que continúe.

—Dijiste que habías visto una estrella fugaz y que habías pedido, como deseo, vivir una historia de amor de las buenas —asiento recordando que así fue, empieza a sonarme todo esto—. La sorpresa, diría que para ambos, fue que lo deseaste pensando en mí; en que viviéramos esa historia juntos.

Lo que yo decía. ¿Una copita de suero de la verdad? ¡Por aquí, gracias!

Es cierto que, cuando pedí el deseo, sin querer —y de forma automática—, pensé en Mat. Me sorprendió porque tenía a Iván pegado a mí y estábamos compartiendo un momento precioso, pero yo pensé en Mat, en vivir esa historia de amor con él. Incluso Iván pareció percibirlo porque rebatió si esa historia no podía ser, en realidad, con él.

Lo que no entiendo es por qué llamé a Mat y se lo confesé todo.

Vale, sí, por el suero de la verdad que contenían mis gin-tonics.

Y, quizá, también fue porque el alcohol me dio el atrevimiento que me está faltando ahora mismo para abrir mi corazón —de esa forma— otra vez.

—¿Te arrepientes de haberlo dicho? —pregunta con cierta inquietud.

—No. Claro que no —confirmo convencida.

—Entonces… ¿te avergüenzas? —Pregunta, probablemente, en un intento por descifrar mi cara.

—Un poco.

—¿Por qué? —pregunta sin perder la sonrisa. Se nota que está encantado con esta situación.

—Porque es muy cierto, nació de muy dentro de mí. No fue, para nada, algo consciente —confieso en bajito y con mucha sinceridad.

—Eso me parecía —afirma mientras acaricia con cariño mi mejilla y yo me derrito un poquito más––. Me encantó oírlo porque gracias a eso me di cuenta de que estamos en el mismo punto —confiesa con ilusión y empiezo a pensar en esa llamada con ternura—. Después, Iván con un «Cariño, ¿no vienes?» interrumpió el momento y dijiste que tenías que colgar. Fue un poco desagradable el final pero, aun así, me fui a dormir con una sonrisa de idiota —expresa recuperando una expresión llena de molestia que entiendo perfectamente—. Me he despertado esta mañana con ganas de verte y lo primero que he visto han sido tus stories. Si haces un pequeño ejercicio de empatía aplicada, puedes imaginarte el resto.

Joder, ¡qué mal!

Niego avergonzada al recordar esas publicaciones.

—No estoy jugando contigo, Mat. Lo que te dije en la llamada es real. Lo que pasó con Iván también. Una cosa no quita verdad a la otra, no tengo una explicación mejor —reconozco cortada.

—Eso puedo entenderlo. Sé que antes te he dicho que, por ahora, me valía. Pero ya que estamos siendo sinceros, prefiero dejar claro este tema para que no se convierta en un tabú entre nosotros.

—Tranquilo, me parece bien. Si algo he aprendido del final de mi relación es que estas cosas es mejor hablarlas a tiempo y, considerando que Iván se ha convertido en alguien importante en mi vida, entiendo que quieras saberlo todo.

—Me alegro de que lo veas así, no quiero presionarte, de verdad, simplemente considero que es saludable tener una comunicación sincera y abierta —asiento y sonrío tratando de demostrarle confianza para que siga—. Lo que ha descuadrado mis teorías, y me ha desestabilizado un poco, ha sido que siempre percibí a Iván como un vínculo puramente sexual para ti. Y, de pronto, parece que estéis avanzando en otra dirección. Dime una cosa, Sara —pide enérgico y se incorpora bien en el sofá—. ¿Si Iván rompe con Marina qué pasará? Antes has dicho que es imposible, pero yo no creo que lo sea. Iván ahora mismo tiene en su mano una decisión que abarca en un cincuenta por ciento seguir con ella, y criar a ese bebé que está en camino y, en otro cincuenta por ciento, dejarla y divorciarse para empezar un camino nuevo.

¡Mierda! Mat tiene razón. Soy demasiado romántica y muy poco realista pensando en que el amor lo puede todo. No es verdad, el amor no siempre lo puede todo ni debe poderlo. Y hay límites infranqueables. Tener un hijo de otro hombre podría ser perfectamente uno de esos límites para Iván.

—Por otro lado —continúa explicando Mat—, si Iván deja a Marina, todos sabemos lo que va a pasar.

—¿Qué? —pregunto muy perdida. Mat va a una velocidad neuronal muy superior a la mía esta tarde.

—¡Que irá a por ti, claro! —exclama como si fuera algo muy obvio.

—No creo. Si decide romper su relación con Marina, quizá quiera disfrutar de estar soltero y pasarse una época de folleteo a tope con todas las que pueda. Los despechos se viven de muchas formas.

—Sí, puede ser. Pero ¿sabes qué? Me da a mí que Iván es una persona de buscar parejas estables. Está casado y tiene una relación muy consolidada con su mujer. Sé reconocer a un fan del folleteo diverso porque mi querido Tom es un claro ejemplo. Iván no. Él tiene un perfil distinto, parece estar muy a gusto con la estabilidad que da un matrimonio. A parte, tiene la suerte de haber creado una relación con su mujer donde tener vínculos sexuales está permitido. Me da que buscará esa relación base si le falta. Es solo mi impresión, puedo estar muy equivocado, por supuesto, ni siquiera lo conozco. Es solo un análisis que hago con los datos que tengo.

¡La leche con el analista financiero!

Tengo que parpadear varias veces para concentrarme en decir algo productivo.

—Puede ser que busque estabilidad, sí, yo también lo veo de esa forma —comento valorando esa posibilidad que plantea, ¡tiene todos los puntos, en realidad! Con lo que me explicó del anclaje a la buena vida y la estabilidad para no recaer en antiguas adicciones, tendría todo el sentido del mundo que buscara «sustituirla» en caso de que rompan— pero, que sea conmigo es solo una posibilidad entre miles.

Aunque tengo que reconocerme a mí misma que es una posibilidad muy real.

—En cualquier caso, no me interesa tanto lo que pueda querer él, sino tú. ¿Si Iván se divorcia, e intenta tener contigo una relación formal, tú querrías? —pregunta directo Mat.

—Sinceramente, no lo sé; ni siquiera me lo he planteado nunca por la naturaleza de nuestra relación hasta ahora. Para ser completamente sincera, Iván me gusta y tenemos una muy buena conexión pero ¿tener algo más formal? es imposible que pueda saberlo ahora mismo —expreso sincera pensando en ello.

—Sara, no quiero que me prometas amor eterno ni fidelidad. No puedo pedir cosas surrealistas que ni siquiera deseo para nosotros. Solo quiero saber si estás en el mismo punto que yo, o no. Porque esta mañana he tenido la sensación de que jugabas conmigo y no me ha gustado nada. En este momento de mi vida, no estoy para juegos. Si apuesto por ti, lo haré con todo y me gustaría que tú hicieras la misma apuesta, aunque tenga que esperar.

—Claro, lo entiendo y te lo agradezco —comento procesando.

—Solo quiero que avancemos, que seas sincera y que, si estás valorando a Iván como posible relación formal, me lo digas. Porque para mí tú eres la prioridad y no quiero enfocarme en ganar una carrera contra él, prefiero enfocarme en hacerlo bien contigo.

Jo, ¡qué bien suena eso!

—No sé lo que pasará o no con Iván pero, después de lo de la otra noche, lo que sí sé es que tú eres mi prioridad para formar una relación Mat, te lo he dicho antes. Además, mi deseo a la estrella lo confirma. Pero, precisamente porque me gustaría crear algo real y sólido, quiero estar segura de que estoy preparada para una nueva relación antes de dar un paso más serio. Pero es contigo, ¡claro! Me encantaría diseñar algo bonito y a nuestra medida, juntos.

Lo veo así, tan sincero, tan comprensivo, tan dispuesto a dárnoslo todo, que me cuesta muchísimo frenar el impulso de lanzarme sin red. Siento que mi corazón quiere rendirse a él, pero tengo que ser consciente de que, aunque mi relación con Julio está totalmente cerrada, he de buscar los errores que me llevaron a terminarla para poder tener éxito en una relación futura. Además, su análisis con respecto a Iván —y esta nueva situación que no tenía contemplada y que, de repente, deja abiertas nuevas posibilidades—, también es razón suficiente para ser cauta.

En realidad, no sólo estoy protegiendo mi corazón, sino también el de él. Por nada del mundo querría hacerle daño.

Creo que Mat confía en mis palabras y entiende mis razones porque no puede sonreír más, nunca he visto su mirada tan iluminada.

Se acerca a mí sacando todo el aire como si se quitara un peso de encima y, sin apartar esos ojazos azules de los míos, toma mi cara con una mano y acaricia el contorno con la otra antes de pegar sus labios a los míos de una forma suave, contenida y dulce.

Mientras respondo a ese beso comenzando a levitar del sofá, la romántica que hay en mí siente que es nuestro primer beso de amor oficial.

Mi mente me pide precaución y pretende blindar el corazón un poco más, pero cada vez lo tiene más difícil. ¡Estoy sintiendo tanto en estos momentos…! que es imposible frenarlo. En realidad solo quiere expandirse, crecer y explotar de tanto amar. Lo deseo tanto… Es mi mayor deseo. Recuerdo mi tatuaje y, esta vez, todavía me gusta más pensar en que he grabado ese deseo en mi piel.

¡Tengo que ser valiente!

Si sigo cauta y prudente, evitaré pegarme una buena hostia, sí, pero no llegaré a hacer realidad el deseo de amar sin medida.

Venga, Sara ¡no seas cobarde!

—Mi corazón está empezando a sentir cosas por ti, Mat —confieso en un susurro en cuanto nuestros labios se separan.

Su boca forma una curva preciosa frente a mí.

—No tengas miedo por eso, porque el mío ya está sintiendo mucho por ti, Sara —responde él con un tono sincero y tierno que hace que mi corazón lata más rápido y más fuerte, embalado hacia el amor.

Volvemos a besarnos de esa forma tan íntima y sentida y ya no dejamos de hacerlo. Encadenamos un beso dulce con otro tierno y luego con otro más mimoso y así se van sucediendo como si fuera la mejor parte de una de mis novelas preferidas. A fuego lento, disfrutando de cada sensación, saboreando cada instante y procesando bien lo que estoy sintiendo.

Mis manos se cuelan por debajo de su camiseta ascendiendo y abarcando toda la piel de su vientre y la de su pecho. Mat se deshace de ella para que pueda tocarlo mejor y me recreo en seguir con mis dedos los senderos que configuran su torso. Recorro lentamente cada músculo, cada tramo de piel y cada surco. Él acaricia mi pelo peinándolo hacia atrás, baja con sus dedos por mi cuello y recorre mi escote y mi vientre hasta llegar al final de mi camiseta para tirar de ella hacia arriba. Levanto los brazos y le facilito esa tarea. Después, desabrocha mi sujetador y me lo quita con una caricia suave que recorre mi contorno y eriza toda mi piel.

Cuando intento quitarle los tejanos, se levanta y yo pienso que se va a deshacer de ellos, pero lo que hace es coger mi mano y tirar de ella para que me levante. Sin decir nada, se encamina al dormitorio y yo siento un cosquilleo por todo el cuerpo al anticiparme a lo que puede pasar.

Efectivamente, me lleva de la mano hasta su cama. Allí se quita el pantalón y me ayuda para quitarme el mío. Nos deshacemos de la ropa interior y nos tumbamos desnudos entre risas cómplices.

Creo que nunca lo había visto tan risueño y cariñoso. Estoy descubriendo una faceta nueva de Mat y, aunque pudiera parecer imposible, todavía me gusta más que la anterior. ¡Se va superando a sí mismo! Es algo sorprendente lo mucho que me está gustando conocerlo cada vez más.

Entre caricias, sonrisas, besos y susurros, conseguimos estar cada vez más deseosos de sentirnos compenetrados un nivel más.

Dejamos de tocarnos solo por un instante, que es lo que tarda Mat en alcanzar un preservativo y ponérselo y, cuando me penetra despacio, sintiendo a fondo esa conexión, se me escapa un suspiro de alivio y emoción.

Entra y sale de mi cuerpo con fuerza pero a un ritmo lento que es gustoso y romántico a más no poder. Dejamos de besarnos pero no perdemos en ningún momento el contacto visual. Ambos estamos con los labios entreabiertos, respirando agitados. Mis manos están rodeando su cuello y mis dedos acariciando el pelito corto de su nuca. Sus brazos fuertes se apoyan a ambos lados de mi cuerpo para sostenerse sobre mí y poder moverse con libertad. Es tan intenso…

Levanto las caderas todo cuanto puedo para sentirlo más profundo y arqueo un poco la espalda echando la cabeza hacia atrás sobre la almohada. Mat responde a mi demanda colocando una almohada debajo de mi trasero para mantenerlo a esa altura y empuja con más intensidad para así satisfacerme. Después, aprovecha mi postura para acceder a mi cuello. Disfruto mucho de recibir todos los besos que por allí reparte.

—¿Se puede ser adicto a la piel de alguien? —pregunta vehementemente al volver a estar frente a mí y yo asiento convencida, porque siento lo mismo hacia él.

Se deja caer un poco sobre mí y libera una mano con la que acaricia mi cara y reparte algunos besos pequeños por mi frente, nariz y mejilla derecha. ¡Me transmite tantas cosas, que estoy a punto de explotar!

Me gustaría seguir en esa línea contenida y mimosa, sin embargo, me dejo llevar por el deseo y agarro su culo con ambas manos para presionarlo fuerte contra mí, demandando así más intensidad. Lo hace enseguida, aumenta el ritmo y la dureza de cada encuentro contra mi pelvis, además de sumar un beso profundo, intenso y electrificante a mi boca. Como respuesta a tantos estímulos, nace un cosquilleo potente desde lo más profundo de mi vagina y comienza a extenderse por todas partes. Disfruto del orgasmo intentando alargarlo de forma infinita y Mat ralentiza los últimos movimientos para hacerlo posible. Parece que pueda leerme, pues sabe exactamente lo que hacer para intensificar el placer. ¡Es alucinante!

En cuanto vuelvo de mi viaje astral por el placer más intenso del mundo, abro los ojos y me encuentro con una expresión satisfecha en su rostro. A partir de ahí, se activa un ritmo menos profundo pero más rápido y fuerte. Tarda muy poco en correrse, hundir su cara en mi cuello y gemir de placer contra mi piel haciendo así que se me erice el vello de la nuca.

Lo sexual que es Mat, mezclado por esta faceta más calmada, profunda y cariñosa que le he visto hoy, resulta ser una fusión de alto voltaje que me deja medio embobada y, en parte, aturdida.

—¿Estás bien? —pregunta preocupado en cuanto se incorpora un poco y me ve masajeando mi cara con ambas manos.

—Esto ha sido… ¡superintenso! —expreso como puedo y consigo que se ría.

—Tú me pones así de intenso —responde encantado y me besa.

Si es un sueño y, en realidad, no estoy viviendo la mejor escena romántica jamás escrita, ¡que nadie se atreva a devolverme a la realidad!

¡Aquí me quedo!

Siento que Mat tiene intención de salir de mi interior y lo freno antes de que eso ocurra.

—No te vayas todavía —pido melosa sin saber bien qué pretendo. Sin embargo, él parece encantado con todo. Hace que rodemos un poco hacia un lado para quedar tumbados de lado uno frente al otro y todavía —manteniéndose— en mi interior. Vamos calmando nuestras respiraciones entre caricias suaves y miradas intensas.

—¿Sabes? hay muchas más cosas que quiero saber de ti —comenta recorriendo mis labios con sus dedos como si los delineara.

—¿Ah sí? ¿Qué quieres saber? —pregunto llena de curiosidad.

—Todo.

Me río como respuesta y pienso en que yo también quiero saberlo todo sobre él.

—Sé cuál fue el deseo que le pediste a la última estrella fugaz que has visto pero, no sé qué miedos tienes, por ejemplo.

Uau. ¿Esta es la conversación que vamos a tener? ¡Sí que nos hemos puesto íntimos!

—Los comunes, imagino —comento pensando en ello—. Perder a mi familia es el peor de todos. No estamos súper unidos, pero no sé qué haría sin ellos. ¿Tú?

—El mismo. ¿Tienes hermanos?

—No. Soy hija única —confieso con una mueca como si ese dato desvelara a una caprichosa egoísta, que es lo que entiende mucha gente cuando oye el término— ¿Tú?

—A mi me habría encantado tener hermanos. Soñaba con ello.

Lo dice con tanta melancolía que tengo que preguntar.

—¿Tus padres no quisieron tener más?

—Sí, querían. Pero les costó mucho conseguirlo. Cuando yo tenía ocho años mi madre se quedó embarazada. Mis padres fantaseaban con que fuera niña para tener la parejita, yo deseaba más que fuera un niño, para poder jugar con él a la pelota, boxear con él y hacer todas las cosas que me gustaban y no podía compartir con nadie en casa.

Su tono es tan nostálgico que me temo un mal desenlace del relato, así que ni pregunto, me quedo expectante y dejo que siga hablando.

—Mi madre ya tenía cuarenta y dos años cuando consiguió quedarse embarazada y, por eso, el embarazo fue considerado de riesgo desde el primer momento. Lo que pasa es que la ilusión era tan grande… —Suspira conteniendo ¿dolor?—. Lo perdió cuando estaba de seis meses —sentencia con una sonrisa triste antes de bajar la mirada. No me sale otra cosa que abrazarlo fuerte e imaginar lo terrible que debió ser para un niño tan pequeño entender esa pérdida. Cuando vuelve a mirarme, tiene el azul de los ojos cristalizado y entiendo que esta confesión estaba guardada muy adentro—. Era un niño, ¿sabes? Se iba a llamar Moisés.

Joder.

—Lo siento mucho, Mat. Debió de ser un momento muy duro para tu familia.

—Sí, lo fue. Por suerte yo no recuerdo mucho, lo he olvidado prácticamente todo. Solo recuerdo, y de forma muy vívida, las inmensas ganas con las que me quedé de jugar con él y hacer realidad todos los planes que tenía para hacer juntos —explica con tanto pesar que puedo sentir su tristeza—. ¡Quizá en otra vida! —añade intentando quitarle hierro al asunto y forzando una pequeña sonrisa.

Vuelvo a abrazarlo fuerte y me gustaría saber qué decir en esta situación y que fuera algo útil y de apoyo. Pero no se me ocurre nada así que acaricio su nuca y su espalda intentando transmitir ese apoyo sin palabras.

—Esto no lo sabe casi nadie —dice de pronto y busco su mirada sorprendida.

—¿No?

Niega con la cabeza.

—Quiero que sientas que, entre nosotros, podemos hablar de cualquier cosa y es un honor que hayas compartido conmigo algo tan importante para ti.

Mat sonríe un poco por lo que le digo pero la sonrisa se desvanece muy rápido.

—No sé por qué ha salido ahora. No quería convertir este momento en algo triste —comenta muy sentido.

—Estas cosas salen, cuando tienen que salir… Y no es algo triste, es algo bonito —corrijo con cariño alzando su barbilla para encontrarme con sus ojos—. Además, yo creo que algún día te encontrarás con él, quizá no en esta vida pero… ocurrirá. Me da un beso ligero sobre los labios y me mira con interés.

—¿Crees en la vida después de la muerte?

Madre mía, ¡estamos profundizando a niveles trascendentales!

—Sí, la verdad es que sí. ¿Tú?

—No lo sé —responde pensativo—. No tengo claras mis creencias con respecto a eso. Científicamente no está demostrado que haya vida después de la muerte. Sin embargo, tampoco está demostrado lo contrario.

—Si ahora pasara por aquí una estrella fugaz  —con mi mano dibujo la que sería su trayectoria sobre nosotros—. ¿Qué deseo pedirías?

En sus labios aparece una sonrisa mucho más alegre y llena de ilusión. ¡Bien, Sara! Ha sido buena idea reconducir esta conversación hacia los deseos.

—No quiero decírtelo porque no quiero que influya en nosotros.

—¿Por qué iba a influir? No, seguro que no. ¡Venga, cuéntamelo! —pido con tono meloso y le doy dos besos seguidos sobre los labios mientras paso una pierna por encima de las suyas y acabamos enredándonos cada vez más.

—En realidad es un deseo que ya conoces: pediría ser padre. ¡Pero no ya! —aclara rápido—. Cuando sea el momento.

—Es un deseo muy potente y seguro que algún día sé hará realidad —sentencio haciendo como que no estoy asustada. A ver, tampoco es que lo esté. Pero me queda claro que es algo que quiere, y mucho.

—Ojalá… Y hablando de no tener prisa por procrear… —Comenta moviendo su cuerpo y agarrando su pene con una mano—. Debería quitarme el condón antes de que ocurra un accidente.

Me río y acepto. No quiero pensar ahora en ese ojalá, ni mucho menos en su mirada fija en mis ojos mientras lo ha dicho. Sale con cuidado y deja el condón anudado en el suelo, al lado de la cama.

Cuando vuelve a mi lado, lo primero que hace es enredarse conmigo, quedándonos pegados de nuevo.

—¿Qué es lo que más te enfada? —pregunta mirándome lleno de curiosidad.

—Las injusticias —respondo rápido con lo primero que pienso—. ¿A ti?

—Las mentiras. No puedo con ello.

Me alegra considerarme una persona sincera. Sé que encajamos bien incluso en esos aspectos.

—¿Qué más quieres saber? —pregunto divertida. Me encanta este juego de preguntas y respuestas.

—¿Cuándo es tu cumpleaños?

—El diecinueve de septiembre.

—¿¡El sábado que viene!? —intenta concretar incorporándose un poco para mirarme bien. Asiento— ¡Pero si es ya!

—Sí —suspiro pensando en ello—. ¿Y el tuyo?

—Veintiuno de marzo —responde.

—Aries —comento haciendo cálculos e intentando acertar. Mat asiente.

—Te adelanto que no creo mucho en los signos del zodiaco ni en que la hora en que nacemos o los astros que hay en ese instante influyan en nuestra forma de ser o en nuestra trayectoria.

—Yo tampoco, pero siempre busco Virgo cuando veo un horóscopo —confieso divertida.

—¿Vas a hacer algo para celebrarlo? —pregunta y entiendo que habla del sábado que viene.

—Estaba pensando en hacer una fiestecita en casa, así de paso inauguro mi piso nuevo.

—Eso suena muy bien.

—Cuento contigo —anuncio para que conozca mis planes.

—No faltaré.

Me sorprende con un abrazo sin motivo y me estrecha contra él con mucho cariño. Queda confirmado que esta tarde hemos avanzado a otro nivel. ¡Y estoy disfrutando emocionada de que sea así!

—Si un día te enfadas conmigo, ¿cuál es la clave para que me perdones? —pregunta Mat de pronto y me pilla desprevenida.

—¡Eso es trampa! —expreso riendo al ver las intenciones que tiene—. Si un día haces que me enfade, ¡más te vale descubrir la solución por ti mismo!

Mat se ríe como respuesta y asiente.

—Tienes toda la razón pero… ¡Tenía que intentarlo!

—¿Cuál es la tuya? —pido por si cuela.

—Yo sí que te la diré: que no esperes a que yo dé el paso, tienes que darlo tú. Aunque me muera de ganas por arreglarlo, el orgullo no juega a mi favor.

—Bien, yo no soy orgullosa. No me cuesta dar esos pasos ni ser la que se acerca después de discutir. Eso sí, si la has cagado tú, ya puedes tragarte tu orgullo y dar los pasos que hagan falta hasta encontrarme.

Mat levanta las manos como queriendo frenarme y se ríe divertido.

—¡Me ha quedado claro! Dejemos de pensar en enfados. ¿Qué te gustaría como regalo para tu cumpleaños? —pregunta cambiando de tema muy ágil.

Pienso en ello.

—Una cinta roja rodeando tu cuerpo y cerrándose con un gran lazo delante —comento traviesa a la espera de si pilla lo que insinúo.

—¿Te refieres a atarme en plan bondage?

—¡No! —me río mucho antes de poder aclararlo—. En plan «tú eres el regalo».

—Ahhhh —exclama entendiendo y se ríe también—. A mí ya me tienes. ¿Qué más quieres?

¿Qué a él ya lo tengo?

Ay, Diosito, la flecha ésta cómo se me está clavando hoy.

—No se me ocurre nada más. No tienes que comprarme nada —aclaro intentando adivinar sus intenciones.

—Algo te regalaré, ¡eso seguro!

—¡Regálame una noche contigo! —pienso deseosa y me da muchísimo corte cuando me doy cuenta de que lo he pedido en voz alta.

—Te regalo todas las noches que quieras —responde encantado y me besa con muchas ganas.

Tras el besazo me recompongo como puedo.

—Pregúntame algo tú —pide Mat sonriente.

—¿Qué es lo que más te gusta de mí?

Espero no parecer ególatra porque lo he preguntado con curiosidad genuina, de verdad.

—La combinación de sonrisa gamberra con mirada dulce que tienes. Me enciende, me conquista y me desarma por completo.

¡Vaya!

—¡Qué bonito!

—Tú sí que eres bonita.

Me río encantada. Lo que es bonito es este momento entre nosotros.

—Y ¿a ti? ¿Qué es lo que más te gusta de mí?

—Que eres mágico —respondo sin pensar.

—¡De eso nada! —ríe despreocupado— ¡Soy supernormal!

—¡De normal sí que no tienes nada! —rebato divertida—. Es increíble lo poco normal que eres.

Mat se ríe mucho.

—Hablando como si fuera una chica que te está conociendo, y no tu fan número uno, diría que… —mientras hago una pausa como si me lo pensara, veo cómo se ríe encantado y no puede gustarme más—. Lo mucho que te lo curras, te implicas, lo das todo de ti y haces apuestas tipo all in cuando quieres conseguir algo. Admiro esa tenacidad y lo mucho que te enfocas en tus objetivos.

—No te creas que actúo así por cualquier objetivo —aclara sin perder la enorme sonrisa que tiene—. Verdaderamente, el objetivo, tiene que valer mucho la pena para que me implique tanto.

Sonrío algo ruborizada por lo que da a entender.

El resto de la noche hablamos de series, de libros, de viajes que hemos hecho, de sueños… Mat lanzó una pregunta tras otra y fue muy divertido descubrir el interés que teníamos ambos por conocernos a fondo. Por lo demás, la noche terminó de forma muy dulce en su casa; pedimos cena a domicilio, nos devoramos mutuamente ignorando la cena hasta que nuestra hambre fisiológica, que era más grande que la otra, se sació; y eso fue casi a las cinco de la madrugada.

En definitiva, ¡fue una noche unicornio! Llena de color, momentos dulces, picantes, arcoíris, orgasmos de otro nivel y besos interminables.
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Envidia máxima, amiga

Sara

El domingo nos despertamos juntos en la cama de Mat. Nos duchamos, nos fuimos a la cafetería a la que va él siempre y desayunamos besos, risas y miradas cómplices acompañadas de un poco de café y tostadas. Después de una despedida —de esas largas que no quieres que terminen nunca—, me fui a ver a mis padres y él se fue a comer con los suyos.

En cuanto me vio mi madre, volvió a decirme que me veía diferente e ilusionada, ¡hasta más guapa! Se aventuró incluso a preguntarme si estaba conociendo a alguien. Le quité importancia y le dije que ya le contaría cosas cuando hubiese algo más formal que contar; que —de momento— solo estaba conociendo mejor a dos amigos. La pobre aún está superando la ruptura con Julio, no quiero que se haga ilusiones antes de tiempo con futuras relaciones estables, bodas y nietos. Esas son las cosas que más la ilusionan en este momento de su vida.

Con lo que respecta a mi tatuaje, mi idea inicial era mantener la muñeca pegada al cuerpo durante el tiempo que estuviera en su casa pero, mi padre, cuando sólo llevaba diez minutos allí me miró extrañado el brazo, lo giró lleno de curiosidad y sonrío al ver mi estrella fugaz. «No le digas nada a mamá, no la quiero disgustar» pedí con mi mejor cara de corderito asustado. Mi padre se puso a reír con ganas y, lo siguiente que hizo, fue pegar un grito llamándola para que viniera. Yo me quería morir, cambié la mirada de corderito por una que lanzaba cuchillos pero él me tranquilizó con un «le va a encantar, es muy bonito, nena».

La sorpresa fue que, a mi madre, realmente le gustó. Me recordó que ella no era partidaria de «manchar el cuerpo con tinta» pero añadió que reconocía que había escogido un símbolo que le gustaba mucho y que, al ser algo pequeño y discreto, no le disgustaba. Así que me fui de allí más contenta que unas castañuelas.

Pasé la tarde del domingo con muchos dolores de regla, me acababa de venir, y lo hizo con fuerza. Agradecí que no apareciera un día antes, si no, me habría perdido una noche unicornio inolvidable.

Aún encontrándome mal, dediqué la tarde a recoger cosas de casa para hacer la mudanza esta semana. Mientras recogía y cerraba más cajas, no pude dejar de pensar ni un minuto en Mat ni de recordar cómo había sido estar con él.

Me fui a dormir escribiéndole un mensaje a Iván. Quería saber cómo estaba pero no me contestó.

Hoy me he despertado con mucha alegría además de un tatuaje que me hace sonreír cada vez que lo miro.

Mientras desayunaba, he recibido la llamada de Manuel con una oferta buenísima para que me instale —en el piso que me gustó— esta misma semana. ¡No me cobra nada hasta el mes que viene! Así que no he podido negarme y hemos quedado por la tarde para que me entregue las llaves.

Lo siguiente que he recibido han sido mensajes de los dos chicos que más me gustan así que ¡no se puede empezar mejor el día!

8:36h Iván: Buenos días, marinera ¿cómo estás?

8:36h Iván: Yo echando de menos despertar en tu cama.

8:37h Iván: También echo de menos desayunar tus labios junto al café.

8:37h Iván: Lo bueno es que, cada vez que miro mi muñeca, es como si te tuviera a mi lado.

8:37h Iván: Y estos días, la miro a cada rato.

Jolín, ¡cómo ha cambiado el tono de sus mensajes!

8:38h Sara: Buenos días, capitán.

8:38h Sara: Me alegra tener noticias tuyas

porque yo también te echo de menos.

8:39h Sara: Aunque en mi cama no tanto…

¡Qué gustazo dormir en estrella y ocuparla entera!

8:39h Sara: Desayunando tampoco.

Contigo en vez de alimentarme, cada vez

me hacías tener más hambre (y no de las tostadas).

He cambiado un poco el tono de los mensajes con intención de recuperar el habitual: divertido y picante. Creo que, tal como está ahora mismo con Marina, es mejor que no le de demasiada coba al romanticismo, prefiero que se centre en su relación y decida sin que yo interceda de ninguna manera en ello.

8:40h Iván: ¿Así que prefieres dormir en estrella que hacerla conmigo?

8:40h Iván: Por cierto, hambre te iba a dar yo ahora mismo como te tuviera delante.

¡Ahí está, mi capitán!

8:41h Sara: ¿Cómo estás?

¿Cómo va el tema de Marina?

Un mensaje de Mat llama mi atención.

8:42h Mat: Buenos días, preciosa. He soñado contigo.

Ayyyyyy, ¡qué me da el amor!

8:42h Sara: ¡Buenos días! ¿Ah, sí? ¿de qué iba?

8:43h Mat: ¿Nos vemos esta tarde y te lo cuento en persona?

8:44h Sara: No puedo hoy. He quedado con Blanca.

Mañana me dan las llaves del piso y empiezo el traslado.

8:45h Mat: Vale, pues mañana hablamos y te ayudo con lo que haga falta.

¿Puede ser más mono?

8:46h Sara: Gracias :)

Vuelvo al chat de Iván.

8:43h Iván: El test de Marina salió positivo pero hoy tenemos cita con su ginecólogo para que nos lo confirme.

8:47h Sara: Ok. ¿Cómo estás de ánimos?

8:48h Iván: Jodido, pero lo voy llevando.

Jo, ¡cómo me gustaría darle un abrazo!

8:48h Sara: ¿Y con Marina? ¿Cómo estáis?

8:49h Iván: Estoy durmiendo en el sofá desde que volví a casa.

8:49h Iván: No hemos vuelto a discutir pero creo que es porque tampoco nos hablamos mucho.

¡Qué mal me sabe!

8:50h Sara: Ánimo, todo se solucionará.

8:50h Sara: Por cierto, quizá no estás para fiestas pero…

El sábado es mi cumpleaños y he pensado organizar

una cenita en casa y una ronda de juegos o algo así…

8:50h Sara: Si crees que te puede ir bien venir y despejarte,

estás más que invitado.

8:51h Sara: Y Marina también.

8:52h Iván: Cuenta conmigo.

No me lo pierdo por nada. ¿Cuántos cumples?

8:52h Sara: 29. ¡Estoy a un paso de ser una cougar!

8:53h Iván: Jajajaja tú lo que eres es una yogurina deliciosa.

8:54h Iván: Entro al curro. Luego hablamos, cariño. Un beso.

¿Cariño?

Me sigue sorprendiendo que en la fiesta del barco cambiara tanto nuestra relación.

8:54h Sara: Feliz día, capitán. ¡Un besazo!

He arrancado el lunes trabajando con mucha energía. Ya he terminado con la corrección de la novela erótica y he recibido a primera hora el manual de Tom. Le he echado un vistazo y lo he reenviado a un compañero de la editorial a ver si puede publicárselo. ¡Ojalá que sí! Ganar puntos con el mejor amigo del chico que te gusta, siempre es bien.

Por la tarde voy a clase de yoga en la playa. No porque tenga ganas, que con lo chafada que me tiene la regla son cero, sino porque Blanca insiste mucho en que lo haga y así nos vemos después y tenemos la sesión de chicas que le pedí para ponernos al día de todo.

La clase es buena y potente; la verdad es que, una vez la estoy haciendo, la disfruto. Además, conozco a una chica encantadora que se pone a mi lado y se ríe mucho cada vez que intenta hacer algo y su equilibrio le falla y la hace caer. Yo le digo que no se exija nada y que se lo tome con calma, a lo que me responde con una sonrisa muy cálida y agradecida.

Cuando acabamos la clase, me viene a dar las gracias por los ánimos, me da dos besos presentándose y me dice que se llama Gloria.

La invito a que se una a las birras que tenemos pensadas Blanca y yo desde que hemos empezado la clase, pero declina la oferta y se marcha prometiendo sumarse la próxima vez.

Blanca y yo nos sentamos en el chiringuito y pensamos en qué será de nuestras vidas cuando se acabe el verano, los chiringuitos cierren y, al acabar las clases de yoga, haga frío y sea de noche. Pero, en vez de deprimirnos, nos centramos en que ahora todavía podemos disfrutar de estos ratos tan veraniegos juntas.

—Tía, no hace ni un mes te dije que no podías colgarte de Iván y que diversificaras —me recuerda Blanca conteniendo una sonrisa traviesa que no anuncia nada bueno.

—Sí, ¿y?

—Y ahora vas a tener que decírmelo tú a mí —aclara tapándose la cara con dos manos.

—¿Te has colgado? ¿De Sergio? ¡No puede ser! —sentencio entre risas.

Blanca asiente llena de culpa sin perder la sonrisa.

—¡Ufff! Es que es una cosa… Y hace aquello con unas ganas… Y te toca con un dominio… Y se mueve de esa forma que…  —balbucea Blanca muy acalorada y yo no puedo dejar de reír.

—Vale, vale, ¡me queda claro que hace las cosas muy bien!

—¡Sí! ¡Muyyyyyy bien! Y no solo eso, es que volver a sentir el cosquilleo en el estómago de estar conociendo a alguien es una cosa muyyyy interesante.

—Ya te digo —coincido por completo—. Me pasó cuando conocí a Iván y a Mat. Las mariposas reaparecieron en mi interior con fuerza y me di cuenta de cuánto las había echado de menos.

—¿Y ahora qué hago yo con todo esto? —pregunta con una sonrisa enorme.

—¡Pues disfrútalo! Si Mario está de acuerdo y tú tienes claros vuestros límites, ¡no estás haciendo nada malo!

—¡Lo disfrutaba! Créeme. El problema es que ya van dos veces que les decimos de quedar y Elena está dispuesta pero Sergio tiene otros planes. ¿Te dije que no son pareja, no? —pregunta intentando recordar.

—Sí, me dijiste que eran pareja de intercambio, pero no sentimental —confirmo recordando.

—Pues él se ve que está empezando algo con otra chica y mucho me temo que se me va a acabar el chollo más pronto que tarde.

—¡Qué pena!

Blanca asiente con pesar y mueve el botellín mirando cómo se balancea la cerveza en su interior.

—¡Esa tal Gloria lo tiene descentrado!

—¿Gloria? —pregunto divertida y pienso en la chica de la clase de yoga— ¿Te imaginas que…? —pregunto señalando hacia la playa y Blanca me mira con los ojos abiertos como platos al valorar esa posibilidad— ¡No!

—¡Imposible! Demasiada coincidencia —explica Blanca entre risas y ambas aceptamos que era una posibilidad demasiado remota.

—Blanca, ya sabes lo que tienes que hacer.

—¿Diversificar?

—¡Claro! —confirmo—. Tenéis que buscar a otra pareja con la que intercambiaros.

—Pues sí, tienes razón. Lo hablaré con Mario.

—¡Qué suerte que estéis viviendo esta experiencia los dos tan unidos! —exclamo sincera pensando en que es lo que me hubiera gustado experimentar en pareja. Quizá en el futuro, si tengo una relación con alguien más abierto y explorador, como soy yo, pueda hacer real esa fantasía.

Una vocecilla en mi interior me dice que, con alguien como Mat, podría.

—La verdad es que sí —confirma Blanca— ¡estamos más unidos y más fogosos que nunca!

—Envidia máxima, amiga —confieso sonriente. En realidad me alegro muchísimo por ellos—. ¿Cómo está Julio?

Blanca menea la cabeza antes de responder.

—Ahora está mejor. A ver, tus stories fueron como una ostia inesperada —comenta haciendo una mueca—. ¡Pero esta semana lo he visto más animado! Además, eso de ver su independencia próxima, creo que también ayuda. Está a gusto en casa, pero en ningún sitio como en la propia.

—Tengo que llamarlo —pienso en voz alta—. Mañana me dan las llaves y puedo empezar el traslado, así él podrá volver pronto al piso. ¡Esta misma semana si todo va bien!

—Cuenta con el camión de Mario. Esta noche le digo que se organice y así esta semana te ayudamos.

—¡Eso sería genial! —exclamo contenta y agradecida. Me había imaginado haciendo mil viajes en metro cargada con cajas.

Blanca bebe de su cerveza y yo miro a mi alrededor, estamos rodeadas de parejitas tomando algo y tonteando entre ellos. ¡Qué ganas tengo de ver a Mat, por Dios! Estoy deseando tenerlo cerca y tontear con él todo lo que quiera.

¡Qué curioso! Hasta hace unas semanas, ver parejas en plena fase de luna de miel me generaba nostalgia, envidia, frustración… Ahora despierta mis ganas, mi ilusión y mi alegría. ¡Cómo ha cambiado todo en menos de un mes!

No sé por qué no terminé antes con Julio, era una relación que había muerto hacía meses. Me faltaba coraje quizá, no sé.

—¿Tienes planes para el viernes que viene? —pregunta Blanca interrumpiendo mi conversación mental y devolviéndome al chiringuito—. Porque podríamos organizar otra ronda de jueguecitos con tu unicornio… —añade levantando las cejas un par de veces.

—¡Esa es mi perra! —exclamo entre risas y Blanca me mira con curiosidad—. Lo has preguntado con una cara de pervertida que es como para hacerte una foto, enseñártela y que te avergüences de ti misma —le explico sin poder dejar de reír y Blanca se une a carcajadas.

La realidad es que me encanta que esté pensando en algo así y podamos compartirlo juntas.

—El viernes que viene ya hemos quedado y Mat tiene planes sorpresa para mí —contesto enseñando una sonrisa contenida por todo lo que esas sorpresas pueden suponer y recordando que la cita frustrada del viernes pasado, por suerte, se ha podido reagendar—. Pero podemos organizar algo para el sábado, estoy pensando en dar una fiestecita en casa.

Blanca exclama un «Ohhh» que es como una inhalación fuerte y pone cara de circunstancias.

—¡La semana que viene es tu cumple!

Sonrío y doy un sorbo a la cerveza antes de responder.

—Veintinueve ¡allá voy! Espero que seáis buenos —exclamo al aire como si pudiera hablar con los años que voy a cumplir.

—Buenos no, van a ser ¡buenísimos! —asegura Blanca chocando su cerveza contra la mía—. ¿Y fiestecita cómo?

—Nada, algo íntimo y reducido. Pensaba en invitaros a vosotros, a Mat y, como mucho, al tío sexy que ha estado viviendo en mi casa últimamente.

—¿¡Cómo!? —pregunta acercándose mucho a mí y esperando una explicación.

Cuando la pongo al corriente del tema «Iván y Marina», me hace explicarle las escenas tórridas que hemos vivido esta última semana y yo disfruto de relatarlas como si fuera una novela erótica de las buenas.

¡No me puedo creer que esta sea mi vida ahora!

—¿Entonces con Mat ya es todo en plan amor, amor? ¿Y con Iván estuviste jugando a las casitas? —sintetiza ella muy exagerada.

—Sí, algo así.

—Lo de la fiesta Sex Positive me lo apunto. ¡Ah!, y te borro de amiga como no me lleves a la próxima que vayas —amenaza muy en serio y yo asiento convencida— ¡Flipo contigo! Pero para bien, ¿eh? Creo que por fin estás viviendo la historia que deseabas y con la que soñabas desde hace tanto tiempo.

No podría haberlo resumido mejor. Por cierto, hablando de cumplir mi deseo…

—¿No me ves nada distinto? —pregunto divertida y ansiosa por enseñarle mi tatuaje.

—¿Te has aclarado el pelo? Lo tienes precioso —comenta tocándomelo con suavidad.

—No —río un poco y pongo la muñeca. Blanca abre la boca por la sorpresa y después se ríe un montón.

—¡Me encanta! ¿Cuándo te lo has hecho?

—En la fiesta del barco… con Iván… Él se hizo el mismo —aclaro por partes.

—¡Esto ya no es solo un cuelgue sexual, eh! —aclara muy traviesa y yo me tapo la cara con las manos aceptando que mi amiga tiene toda la razón.

—Me gusta mucho Iván… Bueno, ya lo sabes —recuerdo conteniendo una risa tonta—, pero tiene el marronazo del embarazo de su mujer y… Es todo bastante complicado.

—Eso es problema de ellos, Sara. Tú disfruta de lo que tengas con él. La vida ya pondrá cada cosa en su lugar.

—¡Namaste, amiga! —sentencio levantando la birra y chocándola con la suya.

—¡Namaste!

Mi amiga tiene razón. Me preocupa que se arreglen y superen lo del bebé de Pierre, pero la verdad es que son ellos quienes han de arreglarlo. Yo tengo que disfrutar de tener más a Iván mientras pueda y ocuparme de mis propios líos, interfiriendo lo mínimo para que mi existencia no incline la balanza hacia arreglarlo o no.

Blanca me explica cómo le va en el trabajo y lo mucho que le gusta su día a día. Después, me pregunta por mis correcciones. También intenta sacarme información sobre esa fiesta de cumpleaños tan íntima y calmada que tengo en mente para el sábado, pero no le doy demasiados detalles. Más que nada porque aún no los tengo.

Decidimos irnos cuando Mario sale del trabajo y la llama desesperado por verla.

¡Envidia máxima de la relación que tienen!

El lunes finaliza conmigo en el sofá bebiendo un gazpacho y escribiendo mensajes de diversa índole. Los primeros son para Julio: los escribo en son de paz y con intención de recuperar algún punto de buena ex; esos que perdí con mis stories donde lo que parecía era una borracha enamorada de Iván. Le explico que mañana me dan las llaves del piso donde me mudo, que haré el traslado en dos días, que el jueves ya puede volver a casa e instalarse, que dejaré todo limpio y que solo faltará que pase por el súper.

Los siguientes mensajes son distintos, son entre Mat y yo. Empiezan casuales pero terminan subidos de tono y al rojo vivo. Está caldeando mucho el ambiente de cara a nuestra cita del viernes pero, aunque yo me muero por saber qué vamos a hacer, ¡el unicornio no suelta prenda!

También recibo mensajes de Iván. En ellos me explica que han ido al ginecólogo de Marina y le han hecho test de embarazo mediante analítica porque en la ecografía aún no se podía ver nada. Mañana a primera hora tendrán los resultados. Lo noto agobiado, así que intento transmitirle ánimos y apoyo; más no puedo hacer.

El martes mi compañero de la editorial me dice que está leyendo el manual de Tom y que, a primera vista, le encaja mucho con los proyectos que tenía en mente. Me alegra mucho saberlo, pero no le digo nada a Mat ni a Tom todavía porque prefiero darles la noticia cuando sea definitiva.

Por la tarde quedo con Manuel y me hace entrega de mis llaves en mi nuevo piso. Cuando se va, paseo la mirada por todo el espacio y sonrío sintiendo que mi nueva vida empieza aquí. Entro en la habitación y, al ver la cama, me acuerdo automáticamente de Iván. Le escribo un mensaje preguntando si ya tienen los resultados, pero no responde.

Me pido los siguientes días libres para hacer la mudanza y así lo hago. El miércoles Mat viene a ayudarme por la tarde. Me ayuda a cerrar cajas, a hacer maletas con mi ropa y dejar todo listo para el traslado.

A última hora de la tarde, Mat se va y aparece Mario con la furgoneta de su trabajo dispuesto a hacer el traslado. Entre Blanca, él y yo conseguimos tenerlo todo en el piso nuevo en dos tardes completas, así que el jueves por la tarde ya tengo todo en mi piso y es momento de empezar mi nueva vida. Pero, antes, vuelvo a mi piso antiguo y me quedo sentada en el sofá observando cómo es ahora que ya no están mis cosas en él mientras espero a que llegue Julio.

Tarda muy poco en llegar. Me levanto inquieta cuando entra. No nos vemos desde que lo dejamos y me resulta un poco incómodo estar con él por varios motivos: el primero es que no quiero hacerle daño, no quiero que detecte ese halo de felicidad e ilusión que parece ser visible para todas las personas que me conocen bien; el segundo es que no sé cómo actuar, me gustaría darle un abrazo y un beso, no para confundirlo, sino porque aún lo quiero como persona, como amigo, como el compañero que ha sido en mi vida; y, el tercer motivo, porque después de los stories de borracha, imagino que estará guardando un poco de rencor y no sé cómo defenderme de ellos.

Sin embargo, me sorprende al acercarse a mí con una sonrisa muy amable.

—¡Sara! ¿Qué tal? —pregunta poniendo su mano sobre mi brazo izquierdo y dándome dos besos muy protocolarios. Noto automáticamente que no está cómodo con este tipo de contacto tan frío entre nosotros, más que nada porque nunca nos hemos saludado así. Pero es lo mejor, claro.

—Bien, ¿cómo estás tú? —pregunto inclinando un poco la cabeza hacia un lado y sonriendo con cariño.

—Bien, bien. Mejor. Y con muchas ganas de volver a… a casa —comenta mirando a su alrededor—. Aunque será algo extraño que tú no estés en ella —añade volviendo la vista a mis ojos y usando un tono lleno de tristeza que me llega al alma.

—Va, ¡no digas eso! Estarás muy a gusto aquí. Y empezarás una vida nueva que será fantástica, es lo que te mereces.

—¡Te echo tanto de menos! —exclama frunciendo el ceño y presionando mi brazo donde me tiene agarrada desde que se ha acercado. Es como si fuera el único contacto con mi cuerpo que se permite hacer.

—Es normal, Julio… Son muchos años juntos. Pero todo irá bien, créeme —intento animarlo como puedo.

—¿Te puedo dar un abrazo? —pide con un hilo de voz y temo que se rompa a llorar.

Asiento convencida y extiendo los brazos aceptando su cercanía en un abrazo estrecho con el que me rodea y consigue desorientarme durante el tiempo que dura. Más que nada porque en cuanto estoy contra su pecho, oliendo su perfume y sintiendo su calidez, me siento muy «en casa» y esa familiaridad me confunde.

Cuando deshace el abrazo, me seco disimuladamente una lágrima que se me había escapado y veo cómo él hace el mismo movimiento. ¡Vaya dos!

—Lo siento, Julio. Lo siento mucho —me disculpo sintiendo cómo caen más lágrimas que no tenía para nada previstas.

¡Odio haberle hecho daño! Ojalá existieran las rupturas indoloras. Necesitaba salir de esa relación, pero no quería hacerle pasar por esto. Creo que ese miedo a verlo sufrir fue el que más me paralizó a la hora de tomar la decisión final.

—Tranquila, la responsabilidad de que esto se haya roto no ha sido solo tuya. Ha sido de los dos —explica convencido y yo me quedo sorprendidisima y medio en shock—. Di por hecho que eras mía, ¡como si fueras algo que se puede poseer! —niega con una sonrisa irónica—. No era algo consciente pero así lo sentía —se excusa arrepentido—. Me relajé, dejé de cuidar la relación, nos enfriamos, perdimos toda la ilusión con la que habíamos empezado y… Cuando quise poner solución y experimentar todo lo que tú deseabas, en realidad ya era tarde.

¡La leche! ¡Cómo ha cambiado esto!

—Supongo que sí, que nos enfriamos hace ya mucho y pensamos que era algo normal, pasajero. Aun así siento mucho haberte hecho tanto daño —suspiro secando las últimas lágrimas que han caído por mi rostro y me dejo caer en el sofá.

—Sara, no has hecho nada malo. No me has engañado, no me has traicionado, no te has reído de mí… Al contrario, has sido muy correcta y sincera siempre. No te culpes por el dolor que tengo ahora porque no es a causa de que me hayas dejado o porque ya no me quieras, es porque me he dado cuenta de lo que he perdido: a una gran mujer.

Uau. Me deja sin palabras.

Se sienta a mi lado y coge mis manos entre las suyas en un gesto que me es tan familiar que vuelve a descolocarme por momentos.

—¡Pero de todo se aprende! —comenta recuperando una pequeña sonrisa—. Si tengo pareja en el futuro, nunca volveré a verla como algo seguro ni mucho menos como una posesión. He entendido de nosotros que, a las parejas, hay que mimarlas, quererlas y cuidarlas siempre. Además de mantener encendida la pasión, por supuesto.

Asiento pensando en que tiene muchísima razón.

—Yo también he aprendido mucho de nosotros —comento pensando en ello—. Lo que más, que la responsabilidad de que vaya bien o mal es de ambos y la importancia de la comunicación. Yo tampoco hice por mantener la llama encendida; me quejé cuando ya estaba apagada y pensé en soluciones que quizá ni lo eran realmente.

—Bueno, no demos vueltas a lo que fue bien o fue mal. Ya está hecho. Además, en parte, ¡fue divertido! Sufrí un poco por todas las creencias arraigadas que tengo sobre lo exclusiva que tiene que ser una relación, pero también aprendí mucho de esa experiencia —explica dejándome muy sorprendida y contenta—. Solo quiero que sepas que no te guardo ningún rencor. Es cierto que no me gustó ver esos vídeos que subiste con Iván el fin de semana: rabié como no había rabiado en años —confiesa disgustado—. Pero no tenía razones, eres libre de estar con él si es lo que deseas, claro.

—No estoy con él, Julio. Es solo que está pasando un mal momento con Marina y hemos pasado un poco más de tiempo juntos —explico sin querer entrar en detalles.

—¿Está bien Marina? Me llamó la semana que lo dejamos pero no le contesté. Insistió varias veces los siguientes días pero no devolví las llamadas, necesitaba tiempo.

—Sí, sí, está bien… Son cosas entre ellos —explico intentando zanjar el tema y suelto sus manos antes de que me acostumbre de nuevo a sentirlas cogiendo las mías.

—La llamaré un día de estos porque, aunque se hayan acabado nuestros juegos swing, puede ser una buena amiga.

Asiento pensando en la sorpresa que se va a llevar cuando le explique que está embarazada.

—Bueno, me voy que aún tengo que ordenar las montañas de ropa que he dejado sobre la cama, si esta noche quiero dormir en ella —exagero y consigo que sonría.

Me levanto del sofá, me dirijo hacia la puerta y, cuando llego a ella, saco la llave del llavero y se la ofrezco.

—Toma.

Julio la acepta en silencio y veo que, junto a la puerta, ha dejado bolsas de la compra.

—Si necesitas ayuda con cualquier cosa del piso nuevo, avísame, ¿vale? No me gustaría que fuéramos de esos ex que no vuelven a verse nunca más —expresa con tono sincero y emocionado—. Tengo esperanzas de que, cuando haya pasado un tiempo prudencial, podamos tener una relación cordial y amistosa.

—Claro, sería genial —expreso alegre—. Además, compartimos mejores amigos así que, nos va a tocar vernos en muchas ocasiones.

—Eso de mejores amigos… —pone en duda medio en cachondeo— lo dices porque no has convivido con ellos.

—¡No será para tanto!

Julio se ríe y nos quedamos mirando en silencio unos instantes mientras suspiro y abro la puerta.

—Bueno, me tengo que ir. Llámame tú también si necesitas algo —propongo con cariño y Julio cierra los ojos asintiendo.

—¡Ah! Por cierto, toma —Julio se agacha y saca algo de una de las bolsas, veo que es un paquete de regalo de tamaño pequeño y me lo da.
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Sabe lo que quiere, lo tiene claro y vamos a por ello

Sara

 

—¿Y esto? —pregunto a Julio muy extrañada.

—Para el sábado —responde escueto—. Pero no lo abras hasta entonces, ¿vale?

Sonrío contenta pensando en que se ha acordado de mi cumpleaños.

—¿Pensabas que me iba a olvidar? —pregunta leyendo mi mente—. Ojalá te guste, ¡en realidad es una tontería!

—Gracias, no tenías que regalarme nada, Julio.

Niego con la cabeza sin perder la sonrisa y salgo del piso sintiendo un cúmulo de extrañas sensaciones. Me estoy yendo del piso en el que llevo casi seis años viviendo. Me estoy despidiendo del chico con el que he compartido mi vida esos mismos años. Tengo mucha ilusión por empezar mi nueva vida, pero también me da pena cerrar un capítulo que ha sido tan importante.

—Sara… —me giro sobre mis talones para mirarlo y, en ese momento, dice algo que no me esperaba para nada—. Te quiero.

Hace una fusión entre una mueca de timidez y una sonrisa y yo vuelvo a suspirar para deshacer el nudo de emociones que crece en mi interior.

—Yo también te quiero, Julio. Siempre estarás en mi corazón.

Asiente con pena y fuerza una última sonrisa.

Me meto en el ascensor sin mirar atrás y bajo dejando que salgan algunas lágrimas nuevas que suavizan la presión que había aparecido en mi pecho.

¡Qué duro es despedirte de alguien a quien quieres! Aunque tengas claro que ya no lo quieres como pareja, es duro de todas formas.

Lloro todo el trayecto en bus y, cuando llego a mi piso, por suerte, empiezo a sentirme mucho mejor. En cuanto llevo un rato colocando cosas en mi nuevo hogar, la presión ha desaparecido, la nostalgia se ha minimizado y ha vuelto la ilusión con mucha fuerza.

Tengo todo lo de la cocina y baño colocado, también he empezado a abrir las cajas de mis libros. Tengo pendiente comprarme una librería de esas infinitas que ocupará toda una pared, una tele y contratar internet. Con esas tres cosas, tendré el piso en perfectas condiciones.

Entra una luz anaranjada por las ventanas que indica que el sol se está poniendo. Me encanta lo luminoso que es este piso. Estoy deseando conocer qué luces tiene a cada hora del día y hacerlo muy mío.

Sé que soy fuerte y que superaré esto. No necesito a nadie para sentirme bien, porque ahora, más que nunca, estoy tomando consciencia de que yo soy la dueña de mi vida y la estoy diseñando tal como deseo vivirla. Acaricio mi tatuaje recorriendo la estela de la estrella, sonriendo y recordando el deseo que pedí y con el que estoy muy comprometida.

Con ánimos renovados y feliz de haber visto a Julio más cercano y cariñoso, me pongo a guardar toda la ropa en mi armario. Cuando ya casi tengo la cama despejada, empiezo a pensar en cuánto me gustaría ver hoy a Mat, ¡y es mucho! en ese instante, un mensaje suena en mi móvil y lo miro con mucha ilusión por si es él.

20:02h Mat: Si me envías tu nueva ubicación, llevo la cena e inauguramos tu piso como es debido.

Universo: ¡GRACIAS!

Parece como si acabaran de concederme mi mayor deseo en este día. Las ganas que tengo de ver hoy a Mat son desproporcionadas. No es solo porque después de ver a Julio me he quedado blandita y me vendrían más que bien sus mimos y su compañía. También es porque ayer, cuando me ayudó en mi antiguo piso a guardar lo que quedaba, estuvimos bromeando, tonteando y besándonos a cada rato pero, entre que tenía que recoger todo y que aún tenía un poco de regla, la cosa quedó más que candente y sin consumar.

Le envío mi ubicación como respuesta y especifico el número de piso y puerta. Tarda veinte minutos en sonar el timbre. Cuando abro la puerta, Mat me mira con mucha sorpresa, a parte de con un atractivo que es como una bofetada de feromonas para mis receptores y mi libido. Lleva unos tejanos desgastados, una camiseta básica negra, el pelo desordenado en plan sexy y una mirada intensa que me da ganas de lanzarme sobre él, pero me contengo.

—¿¡Eres consciente de que somos prácticamente vecinos!? —pregunta con una sonrisa tremenda.

—Sí. Me di cuenta cuando miré por la ventana y vi la cafetería en la esquina —confieso divertida.

—Vivo literalmente a cuarenta pasos de mi puerta a la tuya. Los he contado.

Tomo la bolsa que tiene entre las manos con la cena, la dejo a un lado sobre el mueble del recibidor y, en cuanto cierro la puerta, lo abrazo fuerte y recibo los besos que me da con muchísimas ganas.

—Me encanta saber que solo nos separan unos pocos pasos —murmuro cerca de sus labios antes de volver a besarnos.

—Yo preferiría que no hubiese ni un solo paso de separación entre tú y yo, ya sabes, la distancia correcta. Pero me basta, por ahora —comenta repitiendo algo que dijo en mi antiguo piso hace unos días.

Sabe lo que quiere, lo tiene claro y vamos a por ello. Me encanta poder tomármelo con calma y no sentir presión, a pesar de que estemos deseando avanzar juntos en esa dirección.

Estrenamos la mesa del comedor cenando las hamburguesas que ha traído Mat. Hablamos del trabajo, de lo que hemos hecho hoy y le explico el encuentro que he tenido con Julio. Él me explica que ayer vio a Vanesa. No me dice si estuvo sexualmente con ella, solo que apareció en su casa por sorpresa a la hora de cenar. Mi mente hace cálculos recordando que estuvimos escribiéndonos mensajes casi toda la noche y, a no ser que Vanesa estuviera ahí mirando cómo él me escribía, debió cenar con él y después irse a casa.

Tampoco me parece algo importante. Aunque se acostaran antes de cenar, no es algo que me moleste especialmente. Y eso que, cuando pienso en él con otras, aparecen unos celos de lo más sorprendentes en mi interior, pero al parecer hoy estoy muy zen. Estoy agradecida de tenerlo conmigo esta noche y de estar compartiendo este momento.

Que Mat use su mirada mágica —esa que me hace sentir bonita y especial— a cada rato, ver cómo busca tocarme con cualquier pretexto y lo cerca que se ha sentado junto a mí en el sofá buscando contacto estrecho e íntimo en cada oportunidad, es lo mejor que podía suceder esta noche. Lo que hiciera ayer, o lo que pueda hacer mañana, no tiene ninguna importancia en comparación con cómo me está haciendo sentir ahora. Creo que acabo de entender a lo que se refiere siempre Nayara en las clases de Yoga cuando habla de estar presentes y vivir el momento en el que estamos.

De postre saco unos helados y nos los comemos en el sofá, entre besos, mordiscos al helado del otro y muchas risas.

—¿Ya está curado del todo? —pregunta acariciando mi tatuaje y a mí me encanta que lo haga.

—Sí, me he puesto la crema que me recomendaron en la farmacia todos los días y ahora solo me queda taparlo del sol durante unas semanas.

—Llevo mucho tiempo pensando en hacerme uno —comenta sin dejar de acariciar muy suavemente el mío— pero no me decido porque no encuentro nada con lo que me identifique al cien por cien, ¿sabes? —asiento comprendiendo lo que dice.

Si yo me lo hubiera pensado mucho ¡no lo habría hecho nunca!

—Quizá un día surja y te despiertes con él ya hecho —explico con gracia y Mat se ríe.

—Puede ser. No lo descarto. Por cierto, el otro día me hablaste de la fiesta por encima pero, ¿te gustó el ambiente Sex Positive?

Claro, él sabe lo que es eso. ¡Cómo no!

—Me gustó. Aunque la gente estaba muy parada, nosotros fuimos quienes… Activamos al resto —intento medir mis palabras porque imagino que saber que Iván y yo fuimos los incendiarios en esa fiesta no sea algo agradable para él.

—Eso es porque era una fiesta aburrida —sentencia con ligereza—. Ya te llevaré a la próxima que me inviten y verás lo que es bueno.

—Eso suena muy bien —acepto entusiasmada por todas las imágenes que esa idea genera en mi cabeza.

—De todas formas, ¡no te quito mérito! No me sorprende que fueras tú quién activara al resto, ¡no es para menos! —aclara repasándome con la mirada de arriba como si pudiera desnudarme con ella.

Para ser justos, Iván tuvo mucho que ver. Pero no lo corrijo, no es necesario. En ese momento pienso en él y en que hace dos días que no tengo noticias suyas, no respondió a mi mensaje y no sé qué está pasando en su vida. Me da por pensar que el resultado ha vuelto a ser positivo porque, si fuera negativo, seguro que me lo habría dicho lleno de alivio y alegría.

—¿En qué piensas? —quiere saber Mat mientras termina su helado.

—Pensaba en… Marina y su embarazo. Hace días que no tengo noticias de ellos y me da que deben estar gestionando mucho…

—Puede ser. ¿Crees que Iván la dejará? —tantea con curiosidad.

—No lo sé. Ojalá que no. Tienen una historia de amor de las buenas —sentencio notando cómo se me escapa una sonrisa de romántica empedernida.

—Me encanta que puedas hablar de Iván de esa forma —comenta sorprendido y yo miro con curiosidad—. Otra chica estaría deseando que se joda su matrimonio tratándose de un vínculo con el que tienes algo potente.

—Ya. Él también me lo dijo. ¡Pues soy sincera! En parte no estaría mal poder verlo sin tantos límites pero, lo que realmente me gustaría, es que pudieran superarlo y seguir adelante juntos. Son una pareja muy compenetrada, si un día los ves, me darás la razón.

Mat sonríe y asiente.

—Quizá un día podamos hacer algo con ellos. O con otros. Por lo que me dijiste la noche del clandestino, tenías ganas de probar juegos swingers en pareja. ¡Pero sin cerrar los ojos!

¿Será verdad? ¿Estará dispuesto a hacer algo así por satisfacer mi curiosidad y mis ganas?

—¿En serio? —pregunto atónita— ¿Estarías dispuesto a jugar con ellos? ¿En plan swingers?

—¡Claro! ¿Por qué no iba a querer? Sé que tú quieres, es tu vínculo, y yo soy un unicornio ¿recuerdas? —pregunta con gracia y picardía.

—Pero tú, ¿de dónde has salido? —pregunto consciente de que, por lo menos, es la tercera vez que le hago la misma pregunta. Él se ríe encantado.

—He salido del mundo de los unicornios y lo he hecho para satisfacer todas tus curiosidades y ganas de experimentar. ¿Qué te parece?

—Demasiado bueno como para creérmelo.

—Créetelo. Es cierto del todo. Quizá la parte mágica no tanto, pero la supliré con mucha predisposición y actitud para hacer realidad todo lo que quieras —aclara y sentencia antes de lanzarse a por mi boca.

Nuestros besos se suceden unos tras otros y cada vez hay más ropa que sobra y menos formas de parar esto sin que ardamos en combustión.

Siempre que Mat me besa me sorprende lo bien que lo hace y lo increíble que es la forma en la que nos compenetramos. Nunca he sentido nada igual besando a nadie. Empiezo a pensar que es verdad, que con él podré hacer realidad cualquier fantasía que se me ocurra.

En cuanto me deshago de su camiseta, acaricio sus pectorales sintiendo cómo se va encendiendo su piel bajo las yemas de mis dedos. Observo cómo se endurecen sus pezones cuando los acaricio, y me recreo un poco en un lunar que tiene en el lado derecho. ¡Quiero conocer cada milímetro de su piel!

Pocos minutos después estamos sentados en el sofá, él recostado cómodamente y yo sentada sobre él con las piernas a cada lado de su cuerpo. Cuando me quita la camiseta que llevo y desabrocha mi sujetador, se dedica a besar mis pezones con tanto esmero que la visión de su boca sobre mi teta se pone borrosa —por momentos—. Es muy intenso el placer que me provoca solo con eso.

—Levanta un momento —pide con un tono muy sexual en cuanto parece saciado de devorar mis pechos.

Cuando lo hago, me desabrocha los tejanos y yo me los quito rápido llevándome con ellos el tanga también. Antes de volver a ponerme sobre él, le quito los suyos y él se deshace de la ropa interior dejando a la vista una potente erección.

En cuanto estoy sobre él, ambos nos acariciamos mutuamente estimulando y sintiendo cómo el cuerpo del otro responde; nos vamos calentando cada vez más. Es una sensación lujuriosa, nuestro apetito sexual mutuo llega hasta las nubes.

—¿Sabes qué postura me gustaría repetir? —pregunto con un deseo latente. Mat me mira curioso y sé que no hace falta que le diga cuál es para hacerla realidad, veo la disposición a hacer cualquier cosa que yo desee en su mirada—. La que hicimos en el banco de ducha, pero aquí —señalo el sofá.

—Me encanta que quieras repetirla —asiente contento y parece que convencido. Se levanta conmigo del sofá, me da un beso rápido sobre los labios, recupera sus tejanos del suelo y se gira hacia mí con un condón. Se lo quito de las manos, lo abro y se lo coloco bien. Después, se sienta en la orilla del sofá, me pone de espaldas a él, coge mi cintura y me guía para que me siente sobre él a la vez que me penetra despacio y siento cómo entra cada centímetro de su miembro en mi interior colmándolo todo.

¡Bufff! Qué sensaciones.

En esta postura siento cómo su glande roza contra un punto muy sensible de mi pared vaginal.

¡Esto es muy intenso!

Comienzo a moverme arriba y abajo sintiendo cómo su pene entra y sale de mi interior mientras él besa y muerde mi espalda, creándome espasmos de cosquillas y placer.

—Cómo necesitaba sentirte… —murmura cerca de mi hombro y yo me giro como puedo para besarlo antes de seguir con los movimientos.

—¡Yo también lo necesitaba!—confieso con tono desesperado.

Las buenas sensaciones, cuando son tan alucinantes, se vuelven adictivas. ¡No es de extrañar!

Mat pone sus manos en mi cintura y me ayuda con los movimientos para clavarme más fuerte y profundo al bajar. Es abrumador todo lo que siento. Por si no fuera suficiente todo ese volcán de buenas sensaciones y placer, una de sus manos baja de mi cintura a mi vulva y se centra en estimular mi clítoris generando un cosquilleo muy intenso y ardiente que comienza donde sus dedos rozan —y presionan— y termina calentando hasta la última célula de mi organismo.

¡Joder con el unicornio!

Cuando siento que estoy a punto de llegar al orgasmo, el placer que siento es tan intenso en mi interior que parece como si se desbordara transformando mis jadeos en gemidos muy sensuales.

Esos sonidos activan a Mat, lo siento por cómo me agarra con más firmeza, cómo tensa su cuerpo debajo del mío y cómo abre las piernas para sentirme todavía más profunda. Yo estoy algo agotada, esta postura es como una clase intensa de sentadillas —¡tengo que acordarme de entrenar el tren inferior si quiero disfrutarla más!—. Pero, como estoy casi a punto, aguanto un poco más mientras siento cómo llega el orgasmo. Es un orgasmo lento, gustoso y de esos que te obligan a cerrar los ojos y disfrutar todo lo que puedes de ellos.

Cuando vuelvo en mí, me siento cómo si fuera una persona distinta, ¡menuda sacudida!

—Ven —pide Mat levantándose del sofá conmigo, saliendo de mi interior y llevándome hacia el lateral del sofá. Allí se coloca detrás de mí, pone una mano sobre mi espalda y me indica que me incline sobre el respaldo quedando mi culo levantado y mi sexo bien expuesto.

Me agarra de nuevo por la cintura y, esta vez, en cuanto vuelve a penetrarme, comienza un vaivén fuerte, rápido y duro que hace que sienta cómo todo se activa de nuevo y me sienta a punto de correrme —otra vez—.

El ritmo fuerte con el que me folla desde atrás me hace sentir tantas cosas, que disfruto de esos minutos muy consciente de todo: del sonido de nuestros cuerpos al chocar, de la presión justa con la que sus manos se aferran a mis caderas, de cómo respira fuerte en mi espalda, de cómo me agarro yo del sofá para no perder el equilibrio, de cómo rebotan mis tetas con cada embestida y de cómo un cosquilleo intenso nace en el lugar donde se conectan nuestros cuerpos y va expandiéndose por todas partes hasta nublar mi mente y sacudirme entera con un nuevo orgasmo —de los buenos—.

Mat se corre enseguida, quizá al notar cómo se tensa todo mi cuerpo o cómo gimo de placer en medio del éxtasis. Termina con algunos movimientos profundos y lentos que siento muy adentro.

¡Es fuera de lo común lo bien que folla este chico!

Me coge haciendo que me incorpore y deja un reguero de besos por mi espalda en sentido ascendente que termina en mi nuca y me provoca un escalofrío placentero que me pilla completamente desprevenida.

Después, cuando saca su miembro de mi interior, me giro y nos fundimos en un abrazo intenso, calmado y cariñoso que hace que mis mariposas dancen alegres por todas partes. ¡No hay vuelta atrás! Esto está empezando a ser algo intenso en sentimientos.

—Sigue sorprendiéndome lo bien que nos compenetramos en terreno sexual —murmura entre sonrisas con un brillo precioso en sus ojazos azules.

—A mí me sigue sorprendiendo… ¡todo! —generalizo al darme cuenta de que es así—. Lo mucho que me gustas, lo extraordinario que es el sexo contigo, todo cuanto me haces sentir y el deseo tan grande que despiertas en mí a todas horas.

Mat sonríe orgulloso y algo sorprendido ante mi declaración.

—Es mi objetivo, preciosa. ¿Y todo lo que has dicho? Es mutuo.

El beso que me da a continuación. ¡Ah! Eso sí que es precioso y mágico.

Después de pasar por mi baño, nos encontramos desnudos bajo una sábana blanca en mi nueva cama. Estamos como dos adolescentes que pueden estar a solas por primera vez en casa. ¡Es una locura!

—Todavía nos falta inaugurar tu cama —murmura muy sensual y con mucha picardía pasando su brazo por encima de mi costado y atrayendo mi cuerpo hasta tenerme pegada al suyo.

Por cierto, ¿inaugurar mi cama? ¿me callo? ¿se lo digo?

—Esto… —niego con la cabeza—. La cama ya está inaugurada.

¿Por qué soy tan honesta? Me iría mejor si supiera callarme ciertas cosas y no ser tan transparente.

—Ah —responde sorprendido—. Como has dicho que hace días que no tienes noticias de Iván y solo llevas dos días viviendo aquí…

—Ya, no. Todo eso es correcto —aclaro—. La inauguramos antes, el día que vine a ver el piso —hago una mueca incómoda, creo que se me nota lo muy mal que me sabe estar confesando esto y chafando su ilusión de ser el primero en esta cama.

—Ah, vale, vale. No pasa nada —aclara con tono franco—. No te sientas mal por decirlo, me gusta que seas así de sincera.

—Me sabe mal. A veces no sé si es mejor obviar cierta información y simplemente…

—No, yo lo prefiero así —me corta convencido mientras acaricia mi pelo con mucha suavidad apartándolo todo hacia atrás—. De verdad. Pica un poco pero… lo superaré.

—¿Dónde pica? —pregunto divertida.

Mat señala con la mano a su corazón.

¡Ay, que me da! ¡El amor está a punto de darme muy fuerte!

Acaricio la piel que queda justo sobre donde se señala y sonrío haciendo un esfuerzo por esconder el ataque amoroso que estoy a punto de sufrir.

—Ahora tendrás que hacer algo para que deje de imaginar a Iván contigo en esta cama —pide cambiando el tono a uno mucho más bajo y provocador.

—Ohh, ¡esa es una gran idea!

Ambos nos reímos con mucho deseo en las miradas y, justo en ese momento, una idea cruza mi mente.

—¡Ya sé cómo hacerlo! —exclamo contenta—. ¿Qué te parece si hacemos algo que no he conseguido hacer nunca antes, con nadie? No estrenaremos la cama, pero estrenaremos otra cosa…

Me río por lo que acabo de decir y Mat me mira con mucho interés.

—¡Me parece muy adecuado! Pero, ¿qué es?

Cojo la mano con la que está acariciando mi espalda y la bajo hasta mi trasero. Cuando la cuelo un poco entre mis nalgas, Mat vuelve a mirarme muy sorprendido.

—¿Sexo anal? —pregunta. Asiento emocionada por cumplir con mi deseo—. ¿Nunca lo has hecho? ¿En serio?

—De verdad. Lo intenté muchas veces con Julio pero no lo conseguimos.

—¿Por qué? No entiendo… ¿Cómo se puede no conseguir?

—Ni idea —confieso sincera y me encojo de hombros—. No hubo manera.

Mat niega con la cabeza a la vez que sonríe y veo cómo, tras el azul de sus ojos, se están diseñando unos planes más que interesantes para esta noche en mi cama.

—¿Dónde tienes las cosas del pedido de Iván? Lubricante y condones, más que nada —aclara.

Abro la mesita de noche y saco ambas cosas.

—¿Tenías un Satisfayer? Creo que lo mencionaste, muy perversamente, un día mientras desayunábamos —recuerda divertido.

Asiento y lo saco también. He designado el primer cajón de mi mesita de noche como el cajón de los tesoros. Dejo el Satisfayer junto a las otras dos cosas e intento adivinar cómo piensa hacerlo, solo que sus labios están de nuevo sobre los míos y mi mente se nubla por las sensaciones, dejándome inhabilitada de pensar en nada más que no sea Mat y su forma de besarme.

Cuando muy a mi pesar termina el beso, me guía para que me gire sobre mí misma y quede tumbada de lado dándole la espalda. Se pega a ella con su cuerpo, me abraza desde atrás y siento su calidez por todas partes.

—Me gusta mucho el sexo anal —confiesa en mi oreja antes de recorrerla con la punta de lengua provocándome unas cosquillas terriblemente gustosas a la vez que activa toda esa zona erógena como nunca—, pero intentaré contener mucho las ganas para hacértelo muy despacio y que lo disfrutes al máximo.

Trago con dificultad al oír esa confesión que estimula desde mi flequillo hasta los dedos pequeños de mis pies. ¡Y no hablemos de la parte media de mi cuerpo! Está empezando un burbujeo más que interesante en el interior de mi vagina.

Parece que Mat lo intuya, porque pasa una mano por delante de mi sexo, la mete entre mis piernas y va directo a tocar y despertar toda mi vulva. La activa, la calienta y la humedece con solo recorrerla de adelante hacia atrás repetidas veces con dos dedos.

Cuando mi sexo ha respondido rápido y agradecido a tantas atenciones, Mat impregna su dedo índice introduciéndolo en mi sexo y después lo lleva atrás comenzando a calentar y dilatar esa cavidad.

—Te gustó cuando te toqué así, ¿verdad? —pregunta a la vez que lo introduce un poco por detrás.

Asiento repetidas veces sin poder articular palabra. Recordar cómo me tocó la primera noche que hubo sexo entre nosotros, me enciende como a una cerilla. Ocurre desde entonces, ¡es pensar en esa noche y arder!

—Voy a ir dilatando con mi dedo, poco a poco —anuncia cerca de mi oído y yo cierro los ojos rendida a su voz y a sentir cómo va entrando y saliendo ese dedo de forma completamente placentera—. Esto hay que tomárselo con calma… Mmmm, estás muy prieta por aquí atrás, ¡va a ser una pasada follarte así! —exclama encantado con la idea y yo estoy con las mejillas ardiendo, entre abochornada y a punto de convulsionar de tanta excitación—. Cuando ya esté más dilatada la zona, probaremos a penetrarla. Es mejor no tener expectativas, esto es un ejercicio de paciencia…

Mat es una bomba sexual. Eso ya lo sabía yo. Pero su manera de hablarme y de relatar lo que planea, lo que siente y lo que hace —con ese tono bajo tan sexual— ¡me pone más de lo que podía imaginar!

—Sigue hablando —pido con la mente muy perdida en las sensaciones.
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Es difícil estar a tu altura

Sara

 

Su dedo entra y sale despacio de mi orificio y activa una serie de terminaciones nerviosas que son muy poco conocidas para mí, pero agradables y estimulantes ¡muy estimulantes!

Mat se ríe bajo como respuesta a mi petición y sus labios rozan la piel de mi cuello. De pronto, oigo cómo activa el Satisfayer. Después, su mano derecha releva a la otra de estimular mi zona anal y, de esta forma, pasa la izquierda hacia adelante y comienza a acariciar mis labios mayores con él en un primer nivel de potencia –el más bajo–. Es como un masaje placentero en mi sexo. ¡Lo que me faltaba!

Mi mano izquierda va hacia atrás, la meto entre nuestros cuerpos y lo toqueteo hasta encontrar su erección, siento cómo crece por segundos entre mis dedos en cuanto la masajeo.

—Quiero que me avises si hay cualquier signo de molestia —pide con tono serio y yo asiento antes de girarme en una torsión en busca de su boca y comerme esos labios tan gustosos que tiene.

—Lo que te he pedido, iba en serio —insisto sonriente antes de volver a mirar al frente.

—¿El qué?

—Que sigas hablando… —pido con timidez. ¡Al final se descubre que tengo fetiche con su voz!

Mat se ríe con una risita, sexy no, ¡lo siguiente!

No puede ser bueno que alguien te atraiga tanto como me atrae él a mí. ¡Como lo nuestro no funcione me habrá jodido mi futuro sexual para siempre! Porque siempre querré este nivel de conexión, de deseo y de potencia en mi cama.

—No te lo vas a creer… —murmura cerca de mi oído a la vez que sube la potencia del satis varios puntos—. ¿Recuerdas que hace unos días te dije que había soñado contigo?

Muevo la cabeza afirmativamente porque no puedo hablar. Mi clítoris está recibiendo la estimulación del succionador y, eso, nubla lo poco que me quedaba de lucidez. En este nivel ya empiezo a notar el burbujeo en mi interior.

—Pues me desperté recordando lo que había soñado ¡con una erección de campeonato! —confiesa con tono sorprendido—. Soñé que te follaba por detrás en mi cama. ¡Fue un sueño erótico brutal!

¡Madre mía! Sueños eróticos conmigo, erecciones mañaneras, esa voz rasgada y sensual relatándolo… Si lo sumamos a la estimulación anal y clitoriana que me está haciendo…  Pffffff… ¡Esto-es-demasiado!

—Uffff, Mat… —gimo con un nivel de calentura que no recuerdo haber tenido nunca antes. Dejo de tocarlo porque ya no me puedo concentrar en nada y mucho menos en coordinar movimientos con la mano.

—Sí, eso mismo pensé yo: ¡Uffff! —coincide divertido—. ¡Dos pajas tuve que hacerme para calmar lo que habías encendido en mis sueños!

Ay, Dios…

—No pares… —pido refiriéndome un poco a todo: a que hable, a que presione el satis contra mi vulva sin descanso, a que siga dilatando y estimulando mi zona anal con su dedo, a que no deje de clavar su erección contra mi nalga ni deje de empujar su cadera contra mí lentamente buscando roce.

Oigo de nuevo esa risa sexy cerca del oído y temo perder el control en cualquier momento. Me agarro fuerte de la almohada como si fuera un ancla a la cama y a la realidad. La fantasía está a punto de abducirme con fuerza y llevarme de viaje a su mundo de color y magia.

—Me hice una paja en la cama y otra en la ducha. ¡Y no te creas que fue suficiente como para olvidarlo! No… me quedé pensando en ti todo el día y fantaseando con hacer real esto mismo que estamos a punto de hacer ahora.

—Bufffff…

¿La noche en su casa llena de tensión sexual no resuelta? ¡Un juego de niños al lado de lo que estoy sintiendo hoy!

—¡Me pones brutísimo! —confiesa en un susurro pegado a mi oído que eriza el vello de mi nuca.

¡Se acabó! ¡Ya no puedo más!

Pongo mi mano sobre el satis y lo presiono contra el punto exacto dónde necesito sentirlo: el clítoris.

—¿Te vas a correr ya? —pregunta sorprendido intuyendo mi orgasmo.

¡No soy capaz ni de responder! Me concentro en darle al botoncito para subir la potencia del satis varios puntos y, en cuanto siento la corriente eléctrica que nace en ese preciso punto y se expande, conectando con lo que hace Mat por detrás, ¡estallo!

Dejo que el orgasmo se libere y lo disfruto a la vez que tenso todo el cuerpo para después relajarlo entero.

¡A-lu-ci-nan-te!

Apago el succionador
mientras me recupero.

—No sabes cuánto me pone ver cómo te corres… —susurra Mat en mi oído a la vez que siento contra mis nalgas cómo se está masturbando con una mano a velocidad intensa.

Ese descubrimiento reactiva absolutamente todo el calor de mi cuerpo de un solo golpe. Es como si Mat —y esa imagen tan erótica— acabara de darle al interruptor que yo acababa de apagar con mi orgasmazo. ¡Me tiene de nuevo encendida y ardiendo como si no acabara de tener la corrida del siglo! No entiendo nada. Estoy descubriendo mi cuerpo y resulta que los límites están mucho más lejos de lo que yo pensaba o conocía. Esto, sin duda, ¡es otro nivel!

—Mat, ¡vamos a por ello! Métemela ya —pido deseosa con una nota de ansiedad en la voz que delata las ganas que tengo de sentirlo dentro.

Más que dispuesto a cumplir con lo que le pido, siento cómo se pone un preservativo y luego lo impregna en lubricante. Después, levanta mi pierna izquierda y hace que la eche hacia atrás para apoyarla sobre su cuerpo. De esta forma, le queda total acceso a mi entrepierna, por delante y por detrás.

Vuelve a estimular mi trasero introduciendo dos dedos pero esta vez con lubricante. Resbalan hacia adentro con facilidad y sentir el frescor del lubricante en mi interior me resulta gustoso a tope. Estoy deseando sentir cómo me la mete y cuánto lo va a disfrutar también él. ¡Ahora más sabiendo que era una fantasía que tenía conmigo!

No se demora en hacerlo; siento cómo su glande enfundado choca contra la pared que rodea el ano y me recuerda a los intentos fallidos con Julio. La diferencia es que, esta vez, en vez de intentar meterla a saco con mucha presión y ninguna paciencia, va presionando despacio, sin prisa, empuja un poco y relaja, vuelve a empujar un poco y retrocede. Sabe muy bien lo que está haciendo, se nota.

—Enciende eso si quieres —pide recordándome que tengo el satis a mano.

No tengo pensado hacerlo, no quiero que me desconcentre ni un segundo de lo que estoy sintiendo.

—Prefiero estar concentrada en sentirte solo a ti.

Mat resopla como respuesta y siento su aliento cálido en mi nuca.

De pronto, algo cambia en sus intentos, su glande entra en mi cavidad y siento cómo vuelve a salir y vuelve a entrar y, cada vez, entra más parte de su pene en mi interior. La invasión es poderosa, pero me gusta. No siento ninguna molestia ni mucho menos dolor. Me sorprende que lo haya conseguido, no sé por qué pensé que no se podría. Siento cómo mi interior se adapta perfectamente a su anchura que, por cierto, no es poca.

—¿Bien? —pregunta con mucha atención a la vez que besa mi mejilla y frena movimientos pero se mantiene en mi interior.

—Superbien —respondo encantada con todo. Es como si estuviera drogada con algo mágico, me parece todo absolutamente increíble y placentero.

Su mano aparece por delante acariciando todo mi sexo y empiezo a sentir tantos estímulos que el deseo y el calor suben como la espuma por mi cuerpo.

—Uffff… ¡cómo te siento! —expresa extasiado en mi oído.

—¿Te gusta?

—¿Qué si me gusta? —pregunta con gracia—. No sabes el esfuerzo que estoy haciendo por no follarte duro.

¡Madre mía!

Mi mente comienza a cortocircuitar. La electricidad que emana todo mi cuerpo es demasiado elevada.

—Esto es mejor que en mi sueño —añade con tono alucinado.

Con dos dedos comienza a trazar círculos rápidos sobre el punto exacto donde mi clítoris lo necesita. Yo gimo de placer, ¡es que me desborda!

—Ufff… ¡Y esos gemidos…! —exclama con tono totalmente sexual denotando que lo ponen, lo cual incentiva que aún me corte menos en expresarlos.

El ritmo con el que me penetra comienza a ser más potente. Profundiza más y es una sensación extraña y desconocida para mí, pero desconcertantemente gustosa. La combinación de cómo me está tocando con sus dedos y de cómo invade todo mi interior por detrás, resulta más que explosiva.

La mano con la que me tocaba el clítoris deja de hacerlo, coge mi mano izquierda y la pone en su lugar. Quiere que me toque yo misma y comienzo a hacerlo más que dispuesta. Mat deja su mano sobre la mía como si quisiera notar cómo lo hago y no perderse nada.

Froto toda mi abertura de arriba abajo presionando especialmente el punto más sensible y añado el introducir dos dedos a ese recorrido.

—¿Puedo probar con un poco más de potencia? —pregunta con tono ansioso y yo asiento con vehemencia.

El ritmo con el que me folla se acentúa y la profundidad igual. Como respuesta, mis gemidos se suceden unos tras otros con bastante intensidad. Se mezclan en el aire con los que brotan de la garganta de Mat y llenan todo el sonido de la habitación.

Sigo masturbándome suavemente e introduciendo dos dedos cada vez que voy con ellos hacia atrás. Siento cómo su pene entra y sale con fuerza y cómo sus testículos chocan contra mi pared perineal. Es un cúmulo de sensaciones tan intensas que echo la cabeza hacia atrás. En esa postura recibo sus mordiscos en mi cuello y resultan ser el detonante final que me hace estallar de placer.

Un gemido más fuerte de lo normal anuncia que he llegado al éxtasis y acto seguido, de igual manera, ocurre con él. Un gemido fuerte y masculino acompaña los últimos movimientos con los que me penetra por detrás y siento cómo se corre.

Nos quedamos quietos en esa posición. La mano que estaba sobre la mía en mi sexo hace que entrelazemos los dedos en cuanto dejo de tocarme. Sus labios se pegan a mi cuello por el lado izquierdo y siento lo fuerte que respira contra mi piel. Mi pecho sube y baja con violencia y sigo sintiendo lo que parece un eco de placer resonando por todo mi interior.

¡Dios mío! ¿Qué ha sido eso? ¡En la vida he sentido nada igual ni he estado tan cachonda!

—Te preguntaría si te ha gustado, pero… —Mat respira fuerte antes de continuar hablando y siento cómo sonríe contra la piel sensible de mi cuello—. Me ha quedado bastante claro que sí.

Me río como respuesta y me da un poco de corte haber expresado tanto, no suelo hacerlo.

—Alucinante —es todo cuanto consigo responder.

Mat sale de mi cuerpo con cuidado; hace que me gire y, en cuanto lo hago, se lanza a por mis labios y me los besa como si tuviera hambre de ellos, ¡mucha hambre!. Acaricio su pecho y él me rodea con un brazo y me empuja contra él para que nuestros cuerpos se peguen todavía más.

—Tú dices que yo te llevo a un mundo de color… —comenta en cuanto conseguimos parar de besarnos— pero es que tú me llevas a otra dimensión del placer.

¿Yo? ¿¡En serio!?

—Uau… me alegro de que lo sientas así. Siempre pienso que es difícil estar a tu altura. Yo no tengo tanta experiencia ni…

—¿Qué dices? —me corta sorprendido— ¿Estar a mi altura? —se ríe divertido mientras se señala a sí mismo y me mira como si estuviera loca— ¡Eres alucinante, Sara! La experiencia que tengas o no, no cambia ni un ápice lo sexual que eres.

Qué bonito saber que me ve así. Aunque no me lo creo para nada.

Parece que debo tener un cartel luminoso en la cara que va retransmitiendo mis pensamientos porque, en ese momento —y como si me hubiera leído la mente—, Mat decide retomar ese tema y profundizar en él.

—Eres una chica sin tabúes, lanzada, directa, que sabe lo que quiere. Tus ganas de probar cosas y de experimentar me vuelven loco. ¡Es muy difícil encontrar a alguien así! Las chicas con las que he estado quedando no tienen nada que ver contigo. Pueden tener toda la experiencia que quieras, pero esa actitud que tienes tú… Esa travesura que hay en tu mirada cuando me recorres con ella, la forma en la que te entregas igual que yo a disfrutarnos mutuamente, y la manera que tienes de vivir tu sexualidad … No sé, a mí me parece increíble. Bueno, ya ves como estoy. ¡Cómo me tienes!

—¿Cómo te tengo? —pregunto queriendo saberlo todo y procesando aún todas las cosas bonitas que acaba de decir sobre mí.

—Me tienes loco por ti —confirma sonriente y mi corazón se salta tres latidos para luego bombear con más fuerza y ritmo de lo normal—. Estoy todo el día deseando verte y soñando con todo lo que podemos experimentar juntos.

—¡Eso suena más que bien! —respondo embelesada.

—¿Sabes qué es lo más curioso?

—¿Qué?

—Que te colaste en mis fantasías la primera vez que te vi. Fue como si lo intuyera. Quizá fue algo físico, tus feromonas o algo de eso. Puede que mi cuerpo recibiera una información que yo mismo tardaría tiempo en descubrir —me mira fijamente y yo debo de tener cara de alucine—. Porque después del granizado con limón hablando de tipos de relaciones, te colaste en todas mis fantasías y soñé mucho con estar contigo como ahora.

Uau.

Pestañeo inquieta ante tal información y estoy tan abrumada por su confesión que no sé ni qué decir. Al final me dejo llevar y suelto lo primero que pasa por mi mente, así, sin filtro.

—Mat, espero por mi bien sexual, emocional, físico y psicológico que acabemos juntos.

Él responde con una gran risa de esas que enseñan toda su dentadura y hacen que se achiquen un poco sus ojos.

—Y con acabar juntos me refiero a la muerte —aclaro bromeando en tono dramático—. Me refiero a crecer, envejecer y morir juntitos.

—¿Por qué? —pregunta sin dejar de reír— Es decir, ¡ojalá! Pero, ¿por qué lo dices?

—Porque este nivel de conexión no lo he sentido nunca antes. Ni este tipo de sexo. Ni estas sensaciones desmedidas. El nivel de excitación al que me llevas, lo estimulada que está mi mente y el deseo descontrolado que siento por ti a todas horas… Como no acabemos juntos, voy a estar muy jodida el resto de mi vida —confieso con gran pesar— ¡Y no en el buen sentido! —aclaro bromeando.

Mat vuelve a reír con fuerza y me abraza estrechándome contra su pecho. Me encanta que se lo tome a risa pero yo estoy hablando bastante en serio aunque use un tono divertido. Me preocupa seriamente mi futuro. Que sí, que habrá más tíos. Vamos, con Iván tengo un rollo interesantísimo, potente, sexual, íntimo y divertido. ¡Pero es que lo del unicornio es de otro mundo!

—¡Me encantas! —comenta separándome un poco de su cuerpo para verme la cara—. Te prometo que haré todo lo que pueda para que te quedes a mi lado y no te me escapes nunca. Es mi objetivo y mi intención quedarme contigo. Estás llenando todos mis vacíos Sara.

Me muerdo el labio inferior intentando contener una sonrisa de felicidad extrema pero ni con esas lo consigo: se me escapa y ocupa toda mi cara. Por suerte sus labios se pegan a los míos y con el besazo que me da, se disimula un poco el subidón de locura, felicidad y amor que siento ahora mismo.

Después de una ducha rápida, abrazos lentos, muchos besos, caricias y mimitos diversos, nos quedamos dormidos. Creo que me paso la noche soñando con él porque, cuando me despierto, estoy como flotando en una nube y noto que mi cuerpo está caliente y deseoso.

¿Cómo puede ser?

Con la noche que tuvimos es inconcebible que me despierte de esta guisa. Pero, ¡es así!

Y, claro, que lo primero que vean mis ojos al abrirse sea a Mat tumbado en mi cama, desnudo, boca abajo, enseñándome ese culito respingón —que dan ganas de comerse a bocados— y esa espalda ancha, musculada y sexy… ¡No puedo con mi libido! Estoy superada. ¿Me habré hecho adicta al sexo, o algo así? Quizá es solo que estoy disfrutando todo lo que llevo tantos meses soñando sin poder sentir.

Es mi libido quien decide que mi mano comience a recorrer su cuerpo de arriba abajo con suaves caricias. También es cosa de la libido hacer que cuele la otra mano entre el colchón y su cuerpo en busca de una parte de su anatomía en concreto. Una parte que está más despierta que él, debo decir.

¡Buffff!

Mat ronronea adormecido emitiendo un «mmmmm» que es una fusión equilibrada entre sexual y mimoso, y provoca que el calor recorra mi cuerpo como si fuera una descarga eléctrica de alto voltaje.

¡Dios! Cómo puede ponerme tanto aún sin hacer nada más que estar dormido y reaccionar cuando le meto mato.

Mat sigue con los ojos cerrados pero gira un poco el cuerpo para quedar de lado y dejar a mano lo que quiero tocar bien. Lo masturbo suavemente, despertando todavía más esa potente erección y sintiendo cómo se endurece aún más entre mis dedos. Pego mi cuerpo al suyo y reparto besos por la comisura de sus labios, tiene la piel suave y calentita. Es como para darle bocados y no desperdiciar nada.

No dejo de observarlo para ver qué reacciones tiene a mis tocamientos. Es como haber puesto porno, pero porno del bueno. Porno hecho y diseñado a mi justa medida para encenderme y ponerme cachonda como una mona.

Otro ronroneo placentero se escapa de entre sus labios, los cuales quedan entreabiertos y aprovecho para lanzarme a por ellos y chupar el inferior con demasiadas ganas. Luego lamo un poco el de arriba y una sonrisa pequeña aparece en ellos, pero sigue sin abrir los ojos. El ritmo con el que lo masturbo va subiendo y su respiración se va agitando de igual manera.

—Pffff —exclama acompañado de un gemido ronco de lo más sensual.

Mientras con una mano sigo masturbando arriba y abajo, con la otra acaricio el interior de sus muslos y asciendo por ellos hasta terminar masajeando sus testículos.

—Mmmmmm —vuelve a ronronear, esta vez más fuerte— ¿Estoy soñando…?

—Sí… disfruta del sueño… déjate llevar —pido en un susurro en su oído y muerdo el lóbulo antes de volver a su boca y devorarla con hambre.

Mat responde adormecido pero se va activando por segundos. En cuanto me separo un poco para observarlo mejor, veo que abre los ojos despacio y gime de placer sin dejar de mirarme.

¡Buf! Que alguien me explique cómo voy a poder calmar lo que está despertando este hombre en mi cuerpo aun sin haberme tocado.

Cuela una de sus piernas entre las mías haciendo que mi sexo quede pegado a su muslo y lo presiona contra mí. ¡Alivio celestial! Eso es lo que siento. Sus manos van a mis pechos, los coge y los amasa con muchas ganas. Esta vez la que gime frente a su boca soy yo y, eso, hace que se lance a por mi boca. Me besa con profundidad y me doy cuenta de que, el unicornio, se acaba de despertar ¡y del todo!

Mientras su lengua juguetea con la mía, nuestros labios se acarician sin cesar, mis manos juegan con él, abarcando todo: la erección, los testículos, la zona perineal… Sus manos pellizcan mis pezones y su muslo se mueve discretamente contra mi clítoris haciendo que cada vez sienta más calor concentrado en esa zona.

Mat deja de besarme, me mira fijamente y resopla con la boca abierta formando un «oh» que suena demasiado sexual para mi libido descontrolada.

—Vas a hacer que me corra —anuncia disfrutando de cómo lo toco.

—Eso es justo lo que quiero: que te corras en mis manos —respondo perdida en las sensaciones y la excitación desmedida que estoy sintiendo.

—Buffff, Sara… —gime inquieto como si lo que acabo de decirle fuera demasiado.

Una de sus manos va hasta la mía y hace que le presione un poco más los testículos con ella. Al añadir esa presión, y un poco más de velocidad con la otra, dos gemidos fuertes y con tono muy grave escapan de su boca a la vez que siento cómo su semen sale disparado y llega a mi vientre.

Lo masturbo muy lentamente un poco más mientras veo que está con los ojos cerrados, la boca abierta y un jadeo placentero que me pone cardíaca perdida. ¡Ya lo que me faltaba, vamos! No podía imaginar que ver a este hombre en pleno éxtasis por mis tocamientos iba a ser tan heavy.

¡Porno duro! Lo que yo decía.

Dejo de acariciarlo suavemente y mis manos ascienden por todo su pecho recorriendo los surcos que forman sus músculos. ¡Está tan bueno…!

Sin darme cuenta estoy moviéndome sobre su muslo y buscando roce porque de alguna manera tengo que aliviar todo esto.

—¿Así te despiertas por las mañanas? —pregunta muy juguetón y con una sonrisa inmensa en su boca en cuanto abre los ojos y los fija en mí.

Hago morritos y asiento algo avergonzada.

—Es culpa tuya, por estar tan bueno…

Se parte de risa encantado.

—No me digas eso o me instalaré cual ocupa en tu piso y no habrá quién me saque.

—¡Vaya! eso no suena nada mal —exclamo algo abrumada por lo que siento entre las piernas. Necesito aliviar tensión o explotar. Una de dos.

—Muévete libremente, Sara —pide en un susurro y se concentra en observarme.

Primero no entiendo a qué se refiere. Después consigo que mis neuronas hagan algunas conexiones sinápticas de gran utilidad y llego a la conclusión de que me está proponiendo que use su pierna para masturbarme con ella. No lo he hecho nunca pero, me está gustando, así que libero el movimiento —tal como proponía— y dejo que mis caderas vayan adelante y atrás sintiendo como todo mi sexo se frota contra su piel.

—Quiero ver cómo te corres —pide serio sin dejar de observarme y baja ambas manos a mis tetas. Allí les dedica todas las atenciones del mundo.

Primero las cubre con las manos bien abiertas y las presiona levemente, después las estruja sin piedad, las mueve como quiere una contra la otra y, para continuar, se centra en los pezones repartiendo pellizcos que lanzan descargas eléctricas por mi interior. Agarro su pierna y la presiono contra mí mientras sigo moviéndome y buscando alivio.

Su boca se abre paso hacia mi cuello haciendo que yo eche la cabeza un poco hacia atrás y disfruto de sentir su lengua húmeda recorriendo mi piel. Cuando sus dedos empiezan a retorcer mis pezones, gimo sin control. Siento cómo el orgasmo se va acercando y siento también que es uno de los buenos.

—Me ha gustado tanto cómo me has hecho esa paja… —susurra en mi oído y yo me estremezco como respuesta directa—. Despertar así es mejor que seguir soñando.

¡Madre mía! Si pudiera contestarle algo, no sé qué sería. Pero como no puedo, respiro fuerte y me concentro en lo que estoy sintiendo. ¡Qué gustazo todo!

Su boca baja por mi cuello y termina en mi teta derecha, se la mete todo lo que puede en la boca y la succiona con fuerza. Quiero retorcerme de placer, pero me aguanto y sigo rozando mi sexo contra su muslo y sintiendo cómo estoy casi a punto.

Su lengua, recorriendo en círculos mi pezón, hace que se me nuble la vista pero me esfuerzo por abrir los ojos y enfocarlos bien en la escena. Ver la dedicación con la que lame mi pecho es erótica pura. Después, rodea el pezón con los dientes y tira un poco de él a la vez que alza la mirada para encontrarse con la mía. La veo llena de curiosidad y deseo. Le pone verme disfrutar, está claro. ¡Y es mutuo!

Esa mirada penetrante con la que me atraviesa, el calor creciente entre mis piernas, mis pezones lanzando chispas por cómo los pellizca y recordar cómo acaba de correrse en mi cuerpo, son una combinación que me hace estallar en el placer más intenso del mundo.

Siento cómo el orgasmo se explaya en mi interior recorriendo cada rincón, es una cosa de lo más gustosa. Lo disfruto todo lo que puedo y, cuando noto cómo todo mi cuerpo va quedando blandito y relajado, me doy cuenta de que Mat está frente a mi cara, observando con interés y sonriendo encantado.

—Buenos días —dice meloso antes de besarme con fuerza los labios.

—¡Buenos días! —coincido divertida y extasiada.

—¿Cómo avanza el día después de esto? —pregunta con mucha curiosidad y me recuerda a algo que le pregunté yo a él la primera noche que estuve en su cama.

—Pues… ¡fantástico! —exclamo entre risas— ¡Un día unicornio!

Me abraza fuerte y siento que se pringa el vientre con su semen, pero le da bastante igual.

—Me encantas. Sé que ya te lo dije anoche, pero es que… joder, qué despertar. No recuerdo nada igual en muchos años.

Sonrío disfrutando de esa pequeña victoria. Quizá no soy la que tiene más experiencia pero, si soy la que destaca en sus fantasías, será por algo.

Nos duchamos juntos, desayunamos rápido en mi cocina y tras una larga despedida —llena de mimos y palabras dulces—, Mat se va a su piso para trabajar. Yo tengo el día libre por la mudanza así que coloco el escritorio contra la ventana del comedor —tal como soñaba— y dispongo todas mis cosas del trabajo para tenerlo a punto. Es tan bonito mi nuevo rincón para corregir, que avanzo un poco con la corrección que me han pasado para la semana que viene.

Después de comer, termino de colocar cosas por la casa y así dejarla a punto. ¡Ya casi lo tengo listo! También contrato Internet y me voy a un Mediamarkt a por una tele. La compro y encargo que me la traigan a casa la semana que viene. También voy a un concesionario de coches de segunda mano y miro varios que me interesan, aunque no me decido por hacer ese gasto ahora y lo dejo estar. Antes de volver a casa paso por el supermercado y hago una compra contemplando la cena que pretendo preparar mañana por mi cumpleaños.

Cuando llego a mi bloque, subo en el ascensor leyendo un mensaje de Mat en el que me advierte que viene una noche potente por delante. Yo ardo solo por imaginar qué será lo que tiene en mente, después de la noche que tuvimos ayer y el despertar de hoy, yo ya… ¡no sé!

En cuanto salgo del ascensor, me encuentro con algo completamente inesperado.

—Hola, marinera —murmura Iván, quien está sentado en el suelo del rellano y apoyado contra mi puerta.
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¿Estás preparada para lo que viene ahora?

Sara

—Eyyyy —lo saludo en cuanto llego a su lado. Él se levanta con una sonrisa y me da un beso más dulce y efusivo de lo que esperaba, ¡una sorpresa de lo más agradable!

—Por fin llegas —murmura con alegría.

—¿Por qué no me has avisado que estabas aquí? Habría venido antes.

Abro la puerta y entramos.

—No quería trastocar tus planes —explica— además, si te digo la verdad… solo hace cinco minutos que he llegado.

Iván me ayuda con las bolsas de la compra y las dejamos en la encimera de la cocina. Cuando tengo las manos libres, me giro hacia él e intento adivinar por su expresión cómo está. Pero sonríe contento y me despista con un gran abrazo estrecho.

—¿Cómo estás? Tenía muchas ganas de verte —explica buscando mis labios y dejando un beso suave sobre ellos.

—Pues bien, ¡ya instalada! —expreso sonriente señalando a mi alrededor.

—¡Ya veo! Me alegro mucho. Parece otro piso ahora que están tus cosas en él, tiene mucha calidez.

Sonrío encantada ante su observación. Yo también lo percibo así.

—¿Cómo está tu estrellita?  —pregunta mientras gira mi muñeca y acaricia el tatuaje sin dejar de sonreír.

—Perfecta. ¿Y la tuya? —giro su muñeca y toco la suya.

—Igual.

—¿Cómo estás tú, Iván? ¿Cómo va con Marina? Hace días que no me dices nada —expreso preocupada.

Iván deshace el abrazo, menea la cabeza sopesando y se apoya en la encimera algo desganado.

—La analítica confirmó el embarazo.

—¡Vaya! —exclamo apenada y él asiente con expresión seria.

—Siento no haberte contestado, han sido días de bajón y necesitaba un margen para asimilarlo.

—No te preocupes. ¿Marina se encuentra bien?

—Tiene un poco de nauseas, pero es lo único. Se encuentra muy bien en general.

—Mejor… —murmuro pensativa—. ¿Y cómo estás con ella?

—Mal. Las cosas no van bien.

¡Vaya marronazo!

Suspiro agobiada al empatizar con su situación. No sé qué decir. Quiero preguntarle un montón de cosas pero temo agobiarlo, así que me pongo a guardar las cosas de la compra en la nevera mientras él sigue hablando.

—Pensé en la posibilidad de seguir con ella a pesar del embarazo, pero… Me parece que no voy a poder.

—Pffff… —resoplo con agobio volviendo la atención a él.

—El plan en el que se ha puesto Pierre tampoco ayuda precisamente.

—¿En qué plan se ha puesto? —pregunto intrigada.

—En plan «voy a ser su padre, no le faltará de nada, yo me ocuparé de todo», que está muy bien… Ojalá todos los padres biológicos reconocieran a sus hijos así, aún cuando no han sido buscados pero, joder, en qué situación me deja a mí. ¿Qué voy a ser? ¿Su tío Iván? —emite un chasquido con la lengua y niega con la cabeza—. Si Pierre desapareciera de la foto y yo pudiera ser el padre de ese bebé, me lo plantearía. Marina es mi vida y no quiero perderla. Pero ver cómo forman una familia y yo estoy de adorno, no va a ser viable. No quiero pasar por eso. Mis planes de formar una familia con ella no tenían nada que ver con esto. Así no.

—Ya me imagino, ufff… ¡Qué complicado!

Estoy resoplando mucho pero es que siento su agobio en mi interior.

—Ella ha estado más comprensiva esta semana y hemos podido hablar bastante. Dice que puedo tener mi parte de paternidad, claro. Pero que no puede bloquear a su padre biológico, que tendremos que encajar los cuatro como podamos en la foto.

—Ya…

Marina, amigui, ¡eso es una puta locura!

—Me ha dicho que entenderá que quiera retirarme;  tampoco la veo con ganas de luchar por nosotros. Me ha abierto la puerta y ha dejado la decisión en mis manos. Desde que la analítica salió positiva es como si toda su fuerza estuviese enfocada en ese bebé, nada más importa. Solo el bebé y lo que sea mejor para él. ¡Que es genial! Ojalá todas las madres tuvieran ese instinto tan temprano —comenta defendiéndola— pero, de nuevo, ¿en qué posición me deja a mí? No parece que yo sea tan importante en su vida si la posibilidad de que desaparezca la acepta de tan buen grado.

—Tiene que ser muy difícil también para ella aunque te parezca que no, sé que te quiere muchísimo, solo hay que veros juntos —le recuerda la romántica que hay en mí.

—No sé, Sara… Quizá no era tan fuerte nuestro amor.

Joder, ¡qué mierda!

—¿Has tomado alguna decisión?

Iván niega mientras yo termino de guardar las cosas no perecederas en el armario que he asignado como despensa.

—De momento no, pero la balanza está más inclinada al divorcio que a ser padre postizo.

—¡Vaya! Lo siento mucho —expreso angustiada y voy hasta él.

Coge mis manos y hace una mueca arrugando la nariz.

Es el primer día que lo veo tan apagado. Hasta hoy me parecía que llevaba mejor todo este tema.

—¿Cómo puedo ayudarte? ¿Qué puedo hacer? —pregunto con interés real por ser de utilidad.

—Nada, cielo. Son las cartas que me ha tocado jugar y no me queda otra que jugarlas lo mejor que pueda, aunque la partida ya esté perdida.

—¿Sigues durmiendo en el sofá?

Iván asiente con pesar.

—No he estado a gusto con ella como para compartir cama, mucho menos como para hacer nada más íntimo —confiesa con tono neutro.

—Bueno… si necesitas un sitio donde quedarte, o cualquier cosa…

—Lo sé —me corta con una sonrisa—. Gracias. No descarto ocupar tu sofá en cualquier momento.

Asiento sin decir nada más. Iván me abraza fuerte y me pega contra su torso. Aspiro su perfume en el polo que lleva puesto y disfruto de ese contacto tan cercano.

—Bueno, hablemos de cosas más alegres —propone deshaciendo el abrazo pero sin soltar mis manos—. ¿Qué planes tienes para mañana?

—He pensado hacer una cenita, preparar unas copas y, quizá, unos juegos de esos picantitos entre amigos —expreso entusiasmada e Iván se ríe.

—Eso suena muy bien. ¿Quién vendrá?

—Mi amiga Blanca, su marido Mario, tú y… Mat —aclaro con cautela y observo su reacción.

—Ah, ¿Mat también?

Asiento lentamente.

—Marina entiendo que no, ¿no?

—No pienso invitarla, lo siento —comenta con tono de broma aunque bastante en serio. Yo la invitaba por él, a mí me da igual que venga o no, casi mejor que no, así lo tengo solo para mí. Aunque con Mat en la misma habitación, no sé cómo avanzará la noche…

¿Y quién se quedará a dormir conmigo? Vaya, no lo había pensado.

—Quizá sea mejor que yo no venga —anuncia de pronto y lo miro sorprendida.

—¿Y eso por qué?

—Porque querré estar contigo y tendré que compartirte.

—Y eso… ¿no es compatible y divertido? —pregunto con una sonrisa que enseña todos los dientes.

Iván se ríe y menea la cabeza, como decidiendo.

—Sí, claro que sí. Pero todo depende, ¿seré yo tu vínculo principal y quien se quede a dormir contigo cuando acabe la fiesta y todos se vayan a casa? Porque, sinceramente, es lo único que me apetece —expresa con cierta tristeza.

Mierda.

¡Lo que yo pensaba! Esto no va a ir bien.

—Bueno, no había pensado en eso…

—¡No quiero ponerte en situación de tener que elegir! Por eso pienso que es mejor que no venga y ya está. Podemos celebrarlo a solas otro día.

Suspiro y medito en si eso será lo mejor. Me sabe mal.

—Iván, esto es un poco raro —comento con cautela. Él me mira sorprendido y espera a que le de una explicación—. ¿Es porque he invitado a Mat y puede que se quede a dormir conmigo?

—No, no es eso. Eres libre de hacerlo, ¡faltaría más! —añade divertido—. Tampoco es nada personal con él. Solo es que, ahora mismo, no tengo el cuerpo para juegos. Pensaba que sí, pero estaba equivocado. Prefiero pasar tu cumpleaños contigo a solas, en plan «tranqui».

—Está bien —acepto rendida—. Así lo haremos pero, si cambias de idea y te apetece un poco de juegos, recuerda que cuantos más seamos, ¡mejor!  —expreso divertida y no puedo reprimir la sonrisa de imaginar a esos dos hombres pasando una noche enfocados en mí—. Y mi cama es grande… cabemos tres perfectamente —añado muy traviesa.

Iván se ríe mucho.

—Uyyyyy, ¡me parece que no navegaremos por esas aguas, marinera! Mira que adoro satisfacer tus deseos, ya lo sabes, ¡más que los míos! Pero ese es un tema complicado.

—¿Qué tema?

—El de hacer un trío hombre-mujer-hombre.

—¿Y complicado por qué? —pregunto intrigada.

—Aún se lo debo a Marina. Como lo hiciera antes contigo, no me lo perdonaría en su vida. Además, ¡no me pone nada esa combinación!

—Eso es porque no lo estás imaginando bien… —rebato con picardía y acaricio su torso con intenciones seductoras.

—¡Sé que contigo sería posible incluso que lo pasara bien! No te lo niego. Pero mañana no va a ser el día en que pueda cumplir con ese deseo —niega convencido.

¡Mierda! Mi trío fantasía se acaba de fastidiar.

—Sería un regalazo de cumpleaños… —insisto jugando mi última carta.

—No me digas eso —pide en tono desesperado cogiendo mis manos y frenando mis caricias—. ¡Me tientas! Mucho. Pero no. No puedo. Marina me mata, ¡en serio! Es su fantasía de siempre y no se la he cumplido nunca.

¡Pues qué mala suerte tengo!

Marina, amigui, ¡me estás jodiendo el plan sin saberlo!

—Si cambias de idea, ya sabes —levanto las cejas dos veces insinuando lo interesante que puede ser.

—Vale, pero no cuentes con ello de momento. Si me divorcio igual tendrás más posibilidades —Iván ríe divertido—, si no, está bastante complicado. Oye, ¿tienes planes para esta noche?

Asiento con pesar, me sabe mal chafar los planes que pudiera querer hacer conmigo.

—No pasa nada, me iré al barco yo solo… —explica con mucho dramatismo fingido—. Igual hay fiesta en alta mar… —añade para tentarme.

—No puedo, Iván. El viernes pasado dejé plantado a Mat para ir contigo y hoy vamos a recuperar esos planes que quedaron pendientes.

—Está bien. Pues nada, me voy a crossfit y, después, a dormir al barco. ¿Nos vemos mañana para desayunar y así te felicito?

—¡Eso suena muy bien! —exclamo encantada.

Nos damos un beso que empieza superficial y termina encendiéndonos de lo lindo, pero no noto a Iván con ánimos de avanzar en esa dirección y yo tengo por delante una noche explosiva —por lo que parece—, así que tampoco insisto.

—Nos vemos mañana, marinera —se despide confirmando mi teoría.

Le lanzo un beso cuando ya está por las escaleras y veo cómo se marcha.

Cuando entro en casa oigo sonar mi móvil y corro a por él. Es Blanca.

—¡Hola, nena!

—¡Blanca! ¿Cómo va?

—¡Bien! Pero ha surgido algo —comenta algo angustiada y me temo que no puedan venir mañana. Al final hago una fiesta sola con Mat, ¡jo! Yo quería juegos y diversión.

—¿Qué ha pasado?

—Me ha llamado Sergio, tía —explica muy emocionada.

—¡Eso es genial! ¿No tenías tantas ganas de verlo?

—Sí, por eso. Me ha propuesto vernos mañana. Con Gloria y Elena —añade divertida.

—Uau. ¿Con las dos? —pregunto alucinada.

—Sí. Pero claro, mañana es tu fiesta y voy a rechazar su propuesta…

—¡No! —expreso convencida— No la rechaces ¡por Dios! Diles que vengan, ¡están todos invitados!

—¿Qué dices? ¿estás segura? —pregunta con dudas.

—Completamente segura. Necesito fiesta, juegos y diversión. ¡Cuantos más, mejor! Iván es baja. Ya te contaré.

—Uy, sí, ¡mañana me cuentas! ¡Vale! Pues les digo que juegos en tu casa. ¿Seguro, eh? Si no, no importa, ya quedaré con ellos otro día.

—No, en serio. Invítalos, van a aportar picante a la cena, seguro. ¡Y es justo lo que quiero!

—¿Qué más puedo llevar? A parte de picante y jugadores extras. ¿Algo de comida? ¿postre? ¿tarta? ¿globos?

—Nada, déjate de  globos y tartas —pido intentando evitar el bochornoso momento de que me canten el cumpleaños feliz y tenga que soplar las velas ante la atenta mirada de todos, ¡nunca me ha gustado!— ¡Trae ganas de jugar, disfrutar y experimentar!

—¡Amigaaaaa! ¡Sabes que de eso voy sobrada! —exclama encantada.

—¡Esa es mi perra! —respondo yo entre risas y Blanca se parte. Parece que hemos adoptado esa expresión entre nosotras.

—Vale, nos vemos mañana. Un besazo.

—¡Otro para ti!

Cuando cuelgo, me siento ilusionada por todo lo que viene pero, primero, tengo que centrarme en descubrir qué depara mi noche con Mat. Me tiene intrigada saber qué ha planeado y estoy deseando descubrirlo.

Las ganas que tengo hoy de verlo ya no sé dónde meterlas. ¡En mi cuerpo no caben!

Abro el armario pensando en qué debería ponerme para una cita sorpresa y, de pronto, veo algo que me parece perfecto para la ocasión. Me maquillo poco, me perfumo mucho y bajo a la calle recordando lo que pasó esta mañana cuando desperté a Mat en mi cama, lo cual me deja entre cachonda y expectante. Una combinación de lo más adecuada para una cita unicornio.

Mat

 

Recojo a Sara con la pantera y damos un paseo en ella disfrutando del atardecer sobre la ciudad de Barcelona. El color rosado que adquiere el brillo de los edificios y el anaranjado que reflejan todas las ventanas de las oficinas, hacen que parezca un escenario ficticio de lo bonito que es.

Mientras avanzamos por las calles, Sara se agarra a mí sin reparo, me acaricia el vientre y busca mi mirada en el espejo retrovisor. Cuando llegamos al restaurante pone cara de alucine. Espero que sea por conocer su existencia pero no por haberlo probado, si no el factor sorpresa se va al traste.

—¿¡En serio!? ¿Vamos a cenar aquí? —pregunta muy entusiasmada y yo asiento—. Llevo queriendo venir ¡años! Y nunca lo he conseguido, Julio se negaba.

¡Punto para ti, Mateo!

—Me alegra mucho saber que esta será tu primera vez y que será conmigo —sonrío con picardía y ella se abalanza sobre mí y me besa muy efusiva—. ¿Estás lista?

Sara asiente y coge mi mano.

Cuando entramos en «Dans la noir» nos recibe un chico muy agradable que nos dirige hacia el interior del restaurante. Confirma la reserva en cuanto le doy mi nombre y nos adentramos en la sala principal —la cual está bañada por una oscuridad absoluta— y vamos guiados por él hasta nuestra mesa.

Nos sentamos a tientas y así es como comienza la experiencia. Estar en absoluta oscuridad es raro. Para algunas personas es incluso incómodo o agobiante, pero a mí me gusta. Creo que lo que más me atrae es la sensación de soltar el control; justo lo que quiero que Sara experimente esta noche.

—¿Qué te parece? ¿Te agobia? —pregunto curioso y busco su mano por encima de la mesa. La encuentro.

—No, no me agobia. Estoy pensando en que así se siente una persona que no puede ver y es una sensación agridulce —explica muy tierna—. Me da pena pensar en cuántas cosas se pierde pero me gusta empatizar de esta forma y experimentarlo por mí misma.

—Lo sé, es lo primero que pensé en cuanto entré la primera vez. Por cierto, me trajo un cliente que tenía en la empresa americana y que estaba como una cabra. No fue nada romántico —aclaro divertido para que no vaya a pensar que he venido con otras—. Tú eres la primera chica con la que vengo.

—Me gusta saberlo —confirma coqueta y presiona mi mano.

—Pero, ¿sabes qué? después de pensar en la parte de la invidencia, empecé a agudizar otros sentidos, ¡fue una experiencia sensorial alucinante!

—Oh, ¡me encanta! —exclama entusiasmada.

El camarero nos sirve unas copas de vino y es muy amable al explicarnos que está para cualquier cosa que necesitemos. Como ellos sí pueden vernos —gracias a las gafas de visión nocturna—, están atentos a cualquier gesto que hagamos para acudir.

Por el acento y el tono de voz me lo imagino mulato y jovencito.

Probamos el vino y reto a Sara a adivinar si es tinto o blanco. Responde «blanco» como si fuera algo demasiado obvio pero queda completamente descolocada en cuanto vuelve el camarero y nos saca de dudas confirmando que es rosado.

Los primeros platos llegan rápido y aunque no tenemos ni idea de qué es, nos aconsejan descubrirlo por nosotros mismos.

—¿Son verduras, no? están riquísimas —explica Sara.

—Sí, son como a la brasa. ¡Y hay arroz también!

Voy pillando con el tenedor lo que puedo, no dejo de tocar el plato para entender dónde empieza y dónde acaba y acertar a pinchar algo.

—Me pone un poco nerviosa no ver lo que estoy comiendo —confiesa pasados unos instantes.

—A mí también —coincido divertido y decido contarle por qué he elegido este lugar realmente—. Sara, no solo he querido venir contigo a cenar aquí porque es algo original o una experiencia muy sensorial…

—¡Es porque quieres tener siempre las mejores citas! Es imposible superar esto —exclama entre risas y yo sonrío halagado.

—Eso también —confirmo sincero—, pero hay otro motivo más.

—¿Cuál? Por cierto, ¿esto es pan? —pregunta acercando un trozo hasta mi mano.

Lo toco un poco y le confirmo que, al menos, lo parece.

—Esta cena es una oportunidad para ver cómo gestionamos el control.

—Yo fatal, odio no tenerlo. Me frustra —confiesa muy convencida.

—Sin embargo estás encantada desde que hemos entrado y diría que hasta disfrutando de soltarlo.

Sara murmura pensativa y tarda un poco en responder. La imagino poniendo morritos y querría poder verlos.

—Tienes razón. Me considero cuadriculada pero es verdad que estoy muy relajada sabiendo que aquí no tengo, ni de cerca, algo parecido al control. ¡Me está gustando dejarme llevar!

—Y estás confiando. En mí, en los camareros, en los cocineros, en la higiene de este lugar…

—Ay, ¡no me digas eso! —exclama entre risas—, la verdad es que este plato estaba delicioso. Y, sí, estoy confiando. Tú haces que sea fácil.

Me encanta oír eso.

—Y esta noche te voy a pedir que confíes en mí, mucho más… —insinúo juguetón. ¡Qué ganas tengo de avanzar con lo que tengo planeado!

—Mmmm —murmura sensual—, no sé por qué eso me ha sonado muy sexual —explica con una risita pícara.

—Porque tus sentidos se están agudizando al prescindir de la vista y has intuido perfectamente mis intenciones.

—¡Me encanta haber acertado! Y cuenta con mi confianza, la tienes todita —murmura con tono de estar sonriendo mucho.

Me inclino por encima de la mesa y busco su cara con mis manos, la enmarco en cuanto la tengo y aprieto sus labios contra los míos. Saben a vino y es un beso delicioso.

—¡No sabes las ganas que te tengo! —le digo antes de volver a mi sitio y me encanta escuchar cómo suspira fuerte ante mi confesión.

—No puedes tener más que yo —sentencia segura.

—¡Llevo todo el día recordando cómo me has despertado! —exclamo alucinado. Sara se ríe encantada, es como si pudiera verla.

El camarero aparece preguntando qué tal todo y nos confirma que hemos comido verduras braseadas con salsa romesco y arroz salvaje. Nos deja el segundo plato y escuchamos que una pareja se sienta a nuestro lado, muy cerca. Parecería que las mesas están a muy poca distancia.

—Buenas noches —saluda el hombre.

—Y buen provecho —añade la mujer.

—Igualmente —responde Sara con tono amable.

—Gracias —digo yo.

En el segundo plato descubro carne: son cortes alargados, está cocida al punto y tiene varias salsas alrededor —he podido identificar una con mostaza y otra tipo tártara—. También he encontrado un par de frambuesas que me han resultado de lo más sabrosas.

—Mmmm, ¡qué mezcla de sabores! —expresa Sara en sintonía con lo que estoy pensando también yo.

—¿Y este vino? —pregunto divertido.

—Este es tinto, ¡sin duda! Además con la carne queda perfecto —exclama y oigo cómo coge su copa y bebe.

La pareja de al lado comentan entre ellos que están un poco perdidos. El hombre ha metido la mano en el plato para encontrar la comida y ella dice que se ha comido un trozo de servilleta. Lo dudo, son de tela.

Echo de menos ver las expresiones de Sara, sus miradas, el movimiento de sus labios cuando come y su forma de reír haciendo que sus ojos se achinen un poco, pero estoy disfrutando de descubrir matices en su voz, de rozar su mano a ratos para recordarle que estoy aquí y de estar compartiendo esta experiencia nueva para ella, juntos.

Mientras acabamos la carne, Sara me explica que ha enviado el manual de Tom y tendrá respuesta el lunes. El editor es colega suyo y le ha dicho que le dará prioridad y lo leerá este fin de semana. Yo le explico que ya casi tengo listo mi borrador y concreto enviárselo el lunes y que ella empiece cuando pueda. No me urge, aunque tengo ganas de tenerlo listo y verlo publicado en mis manos.

El camarero vuelve a hacernos reír cuando nos confirma que el vino era blanco y que tampoco hemos acertado con este. Nos retira los platos y nos sirve el postre. Descubro tres mini tartas de chocolate. Dos muy esponjosas y la tercera muy crujiente. Tiene unas bolitas de helado de nata por alrededor y semillas de sésamo por encima, está muy bueno.

La pareja que teníamos al lado, cuando llega la carne se agobian y piden al camarero-guía que los lleve a la salida. Sara y yo comentamos lo diferente que se puede experimentar una misma situación y me alegra, cada vez más, ver que ella y yo somos compatibles incluso para estas locuras mías. ¡No puede gustarme más esta chica!

—¿Estás preparada para lo que viene ahora? —pregunto con tono bajo para que solo me oiga ella.

—Dame alguna pista…

—Te la he dado antes. Tiene que ver con soltar el control, con inhibir algún sentido y con aumentar las sensaciones.

—¡Suena de maravilla! —exclama entusiasmada—. Pero no tengo ni idea de qué puedes estar hablando. ¿Nos vamos a vendar los ojos? —tantea juguetona.

—Caliente, caliente…

—¡Caliente, caliente es como me tienes! —anuncia muy graciosa.

—¿Ah, sí? Pero si aún no hemos empezado con la parte sexy.

—¡Todo es sexy contigo!

Me río halagado y encantado de la vida. ¡Ella sí que es sexy! Y divertida, dulce, atenta, amable, atrevida… Lo tiene todo para acabar con mi cordura.

Pagamos, salimos del restaurante y, en el exterior, el impacto con la luz es demasiado intenso. Ambos coincidimos en que nos encontramos muy molestos hasta que nuestros ojos se habitúan de nuevo. Comentamos lo diferente que ha sido cenar de esa forma y damos un paseo para bajar la cena. Cuando llegamos a la pantera, nos montamos y ponemos rumbo a mi casa.

En el trayecto de vuelta, Sara ha intensificado esos roces incendiarios. Sabe tocar mis teclas, y sus tetas aprisionadas contra mi espalda son demasiado. Así que cuando —por fin— llegamos, entramos liados, besándonos, quitándonos la ropa como podemos e intentando llegar a la habitación. Hago una pausa —muy a mi pesar— para cerrar la puerta, recomponerme y poner en marcha mi plan. ¡Casi lo echo todo a perder! El deseo me tiene dominado y eso no puede ser. Esta noche requiere contención, mucha contención. Si pude aguantar la primera noche que vino a cenar, tengo que poder hoy también.

Sara me mira con una sonrisa ladeada, muy pícara, y con ojos interrogantes. Estoy seguro de que se está preguntando por qué seguimos con la ropa puesta. Me acerco y ella rodea mi cuello con sus brazos automáticamente; intenta besarme pero me aparto sonriendo. Se muerde el labio inferior y contiene una molestia divertida.

La hago retroceder guiándola hacia mi habitación y, en el trayecto, se para delante del despacho.

—Tengo una fantasía alucinante con hacer algo justo ahí —confiesa señalando a mi sillón del escritorio.

Me pone como una moto lo que me dice y estoy por mandar todo al traste y hacer real esa fantasía, aunque sea bajo la atenta mirada de Adam Smith. Menos mal que, verlo en el cuadro que tengo ahí colgado, hace que respire profundamente, reanude el paso y vuelva a enfocarme en conseguir mi objetivo.

—Sueño con cumplir todas tus fantasías —explico con la voz cargada de deseo— pero, ahora, tenemos algo pendiente.

—¡Qué misterio! No aguanto más sin saber qué tramas —exclama intentando volver a besarme. Lo evito de nuevo porque, como lo haga, se me irá la olla.

—Impaciente —la regaño sin dejar de sonreír.

Sara rebufa inquieta en cuanto nota la cama contra sus piernas. Cojo las manos que tiene aferradas a mi cuello y las levanto en el aire. Las mantiene ahí muy curiosa sin dejar de mirarme algo inquieta. Cojo su vestido por los lados y lo subo acariciando todo su cuerpo hasta sacárselo por arriba.

¡Joder!

Lo que me encuentro me deja en shock.

¡Esto no estaba previsto!

¡Mierda!

Lleva el conjunto de corpiño, tanga y liguero rojo de encaje que compró conmigo para su noche de intercambio completo con Iván. Se me seca la boca de golpe al verla y no puedo apartar la vista de su cuerpo y recorrerlo con alevosía recreándome en cada curva y cada detalle de esa escasa ropa tan seductora.

—Sorpreeeesa —susurra muy traviesa—. Por cierto, aclaración: es la primera vez que me lo pongo. No llegué a usarlo nunca. Me recordaba a ti y quise que fuera algo nuestro para sorprenderte un día.

Oficialmente, estoy perdido.

¡A ver cómo vuelvo yo ahora al objetivo!

Adam Smith, mi colega economista y filósofo. Recuérdame algo de tu teoría antes de que me lance a devorarla y no haya vuelta atrás.

El proceso de creación y acumulación de riqueza de Adam me viene a la mente y consigo rebajar un poco el sofoco.

—Sara… esto es… estás… ¡joder! —es todo cuanto consigo pronunciar tras un gran esfuerzo por encontrar palabras y que tengan algún sentido.

Ella se ríe feliz y orgullosa, claro, y vuelve a intentar besarme. Esta vez me pilla con la guardia tan baja que me dejo llevar y el beso cobra intensidad a medida que los segundos avanzan. Sus manos desabrochan mi camisa y se deshace de ella con prisa, luego va a por mi pantalón y, antes de darme cuenta, su mano está acariciando de arriba abajo la erección que apresan los boxers.

Recobro el control justo antes de perderlo definitivamente y, por mucho que odie hacerlo, quito su mano de mi polla.

—Sara, ¿confías en mí? —pregunto buscando su mirada y la encuentro clara, nítida y sincera.

—Sí. Totalmente.

Asiento contento. Me encanta saberlo. Voy al primer cajón de la cómoda y saco todo lo necesario para ejecutar mi plan.
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¡Es todo culpa suya!

Sara

 

Cuando Mat vuelve a mí con todas esas cintas, no entiendo nada. Mi cerebro se ha sobrecargado de calor y electricidad y poco puedo entender más allá de que necesito a este hombre desnudo y pegado a mí ¡ya!

—Muy a mi pesar, necesito que te quites toda la ropa —comenta señalando el conjunto.

Yo me deshago de él sin reparos, ya tendremos tiempo de disfrutarlo otro día. ¡La cara que ha puesto al verlo no se me va a borrar fácilmente! Qué fantástico es poder sorprenderlo yo a él alguna vez. Tengo que planificar más cosas así.

—Ahora, túmbate, por favor —pide con un tono autoritario en cuanto estoy desnuda y enciende lo poco que podía quedar por encender en mi cuerpo.

Hago caso, claro. Me tumbo en su cama, en el medio, tal como indica. Se pone sobre mí apoyado en sus rodillas y saca unos enganches de debajo de las almohadas que no había visto. Son como unas argollas plateadas que deben estar sujetas mediante alguna cinta que cruza el colchón por debajo. Pasa la cinta roja de seda por la de mi derecha y la anuda en mi muñeca con un nudo muy profesional, suave pero firme. Me hace tirar un poco de la muñeca para ajustarla y me doy cuenta de lo mucho que me va a inmovilizar.

Me da un poco de agobio durante un instante y mi cuerpo se tensa, pero ese sentimiento vuela y desaparece muy lejos de nosotros.

Repite operación con el enganche de la izquierda y ata mi otra muñeca allí. Comprueba las ataduras y, cuando está satisfecho, me da un beso incendiario que me deja temblando antes de irse a por mis pies.

Va en bóxer y nada más. No puedo dejar de mirar toda esa tableta que quiero degustar, relamer y devorar enterita.

Sara, ¡estás fatal!

¡Estoy ardiendo! ¡Es todo culpa suya!

Cuando tiene atados mis dos tobillos, cada uno a un lado, me mira con picardía y vuelve a ponerse sobre mí.

—Durante la cena hemos estado privados de un sentido y se han potenciado los demás —explica tranquilo. Yo asiento—. Aquí vas a estar privada del tacto —señala mis manos atadas y yo quiero desatarme y tocarlo entero— y también de la visión —añade cogiendo otra cinta y enseñándomela, como si me pidiera permiso, asiento y me la coloca tapando los ojos y anudada por detrás de mi cabeza—. Espero que tengas una experiencia sensorial única. Déjate llevar, Sara, y confía en mí…

—Así lo haré Mat —confirmo deseosa de hacerlo.

Estoy totalmente expuesta a él en este juego. Es completamente nuevo para mí sentirme así, tanto en la cama como en cualquier otro aspecto. No suelo perder el control ni ceder mi voluntad a nadie; de hecho, creo que, en un juego de sumisión y dominación, seguramente me sentiría más cómoda en la dominación.

Esto tengo que explorarlo bien.

¿Se dejará atar el unicornio?

De pronto, las cintas tiran todas a la vez y mis extremidades se estiran hasta quedarme formando una equis. No me molestan los nudos pero me inmovilizan de verdad, y un remanente de ansiedad vuelve a atravesarme, aunque desaparece nuevamente en cuanto pienso en que es Mat quien está al mando de todo esto. Me transmite tanta seguridad y confianza que decido dejarme llevar por él y abandonarme al mundo de sensaciones que me propone.

Puedo escuchar el sonido de mi corazón, el cual cada vez palpita más fuerte y no sólo por lo que este juego me está haciendo sentir.

Comienza a sonar una música suave y me recuerda a la que escuchamos durante la cena de fondue, lo cual, me enciende todavía más por lo fuertes que son esos recuerdos en mi mente.

Me muero de anticipación. No sé qué hace, dónde está, ni qué planea; solo sé que se ha bajado de la cama. Me concentro en respirar y su perfume se hace más evidente, me viene también el aroma de lo que parece ser una vela aromatizada. Es totalmente cierto que se potencian los sentidos cuando te privan de alguno.

Siento cómo se mueve el colchón cuando se sube de nuevo. Su calidez aparece por mi lado derecho. Estoy deseando sentirlo y tener alguna pista de qué vamos a hacer. Lo que está claro es que, aquello del Bondage que mencionó el día del café en el Starbucks, se está haciendo realidad.

Algo extremadamente suave me acaricia el lado derecho y me retuerzo dentro de mis posibilidades para evitarlo por las cosquillas que me provoca. Me río un poco y respiro agitada cuando cesa. Esa misma caricia suave con algo que podría ser una pluma aparece por mi lado izquierdo y me pasa igual: me muevo involuntariamente para evitarla y cesa. La pasa por la planta de mis pies ascendiendo por la pierna hasta el muslo y me tenso entera. A pesar del impacto inicial y las cosquillas, lo que provocan esas caricias tan suaves es que mi piel se sensibilice mucho más y yo me mantenga alerta para intentar descubrir por dónde va a aparecer la siguiente.

Las caricias cesan, luego hay unos instantes en los que no ocurre nada; me pongo muy nerviosa por no saber qué vendrá ahora.

Lo siguiente es su dedo bordeando mi teta izquierda como si repasara su contorno. Lo hace con tanta suavidad que noto cómo se eriza mi piel y mi pezón se endurece al máximo. Luego vuelvo a sentir su dedo pero esta vez muy cerca de mi sexo, recorriendo las ingles y el interior de mis muslos.

Bufffff.

La siguiente caricia la hace por el interior de mi brazo derecho hacia la mano. Siento erizarse mi piel ahí a su paso. ¡Esto es increíble!

Su mano acaricia la zona por encima de mi ombligo y desaparece para aparecer de nuevo en mi tobillo izquierdo subiendo por el interior del muslo hasta mi sexo.

Resoplo muy alterada. ¡El ejercicio de paciencia que estoy haciendo para no rogar que me suelte es muy grande!

Sus labios rozan los míos e intento atraparlos pero se aleja. Vuelve, me besa profundamente, juega con mi lengua, siento su erección en mi pierna y me vuelve loca no poder alcanzarla y tocarla como deseo.

Un dedo aparece en mi vulva separando mis labios mayores de arriba abajo y llegando hasta la zona anal. Me muevo entera por lo impactante que es sentirlo tan nítidamente. Lo cierto es que al no poder ver ni tocar, estoy concentrada solo en sentir lo que me hace y eso lo potencia todo. ¡Menudo descubrimiento!

Lo siguiente que noto son sus labios, los cuales siento mojados y calentitos sobre mi pezón derecho. Lame, succiona y tira de él poniéndolo como una piedra de duro. Gimo de placer.

—Ufff, Mat… —murmuro alterada pero no hay ninguna respuesta.

Mientras se aleja de mi pecho, percibo el sonido de las sábanas al moverse y, de pronto, algo impacta contra mi costado izquierdo, es como ¿una fusta? No sé, me ha parecido que era algo de cuero y ha sido sorprendente —pero agradable— a pesar de picar un poco. De nuevo sus dedos acariciándome, esta vez los labios de mi boca, separándolos un poco y colando un dedo en mi interior. Lo apreso, lo lamo y lo succiono con demasiado entusiasmo. Desaparece.

Otro latigazo con la fusta, o lo que sea, aparece en mi brazo derecho. Pica, pero es placentero. Genera un hormigueo en la zona que activa aún más mis sentidos y me hace estar todavía más alerta. Acto seguido, Mat deja un beso suave sobre el lugar donde ha impactado. Lo siento como una caricia de amor.

Intento oír si se mueve, notar los cambios de peso en el colchón, percibir la calidez de su cuerpo si se acerca, pero solo hay silencio. Nada ayuda a que me prepare para su siguiente movimiento.

Un líquido muy cálido cae en mi vientre y va goteando hacia arriba hasta mi cuello. Podría ser aceite o la cera caliente de una vela de masaje, porque me da la sensación de que es viscoso y antes he percibido su olor. Su mano repartiéndolo por mi piel es como una caricia divina. Esparce la sustancia con suma delicadeza y calma. Siento sus dedos rozándome por todas partes, masajeando todo mi cuerpo. Vuelvo a gemir cuando se dedica a mi entrepierna. ¡Es demasiado!

Intento moverme y las cintas me inmovilizan impidiéndolo. Por momentos la frustración hace que me enfade un poco con el bondage. Luego me relajo y me concentro en sentir y confiar, tal como me ha propuesto Mat.

La música que suena es tan sensual como sus movimientos. Me gusta mucho lo que está haciendo pero también me frustra. ¡Quiero avanzar! Antes me ha llamado «impaciente» y creo que tenía mucha razón. Con este jueguecito también me estoy dando cuenta de eso: ¡soy muy impaciente! y cuando quiero algo, lo quiero ¡ya! Ahora quiero al unicornio encima mío. O debajo. O a un lado. ¡Vale! me da igual dónde, pero follándome y dejando de calentar de esta manera, ¡por Dios! Si seguimos así voy a consumirme en mis propias llamas.

Siento todo mi cuerpo arder por dentro. El calor aumenta y soy más consciente de cada beso, cada caricia, cada soplo.

Mi sexo ruega por más atención directa y esta necesidad hace que evoque las sensaciones que viví con él la primera noche: el tacto húmedo y caliente de su boca en mi sexo, la presión exacta de sus dedos acariciándome tan íntimamente… Siento que no puedo más, ¡necesito cerrar mis piernas en busca de alivio! Pero ¡no puedo! las cuerdas me aprietan, aunque lo hacen como si de un abrazo suave se tratara.

Sus dedos impregnados ––nuevamente– en ese aceite caliente tan agradable recorren mi vientre ascendiendo y se pasean por el interior de mis brazos hasta mis manos. Allí masajea también las palmas y es muy, muy placentero.

—¿Qué estás sintiendo? —pregunta en un susurro lleno de curiosidad.

—Muchas cosas… placer, calor, un poco de agobio y la verdad… ¡impaciencia! —exclamo muy franca.

Mat se ríe cerca de mi oído y me besa recorriendo el hueso de la mandíbula.

—¿A dónde querrías avanzar? —pregunta con un tono juguetón que es demasiado provocador.

—Al punto donde me la metes —explico perdiendo completamente la finura y oigo cómo vuelve a reír.

—¡Pero si follar está sobrevalorado!

—¿Ah sí? —pregunto inquieta.

No me digas que todo esto no desemboca en un polvazo duro y potente ¡porque me da algo!

—Lo dijiste tú misma, la primera noche que estuvimos juntos.

Joder, sí.

¡Lo dije!

¿Por qué tiene que fijarse tanto en las cosas que digo? ¿No podría prestarme menos atención? ¡La leche!

—¡Vaya con mis afirmaciones! —me quejo— ¡Y con tu memoria prodigiosa!

—No tengas prisa. Todo llegará —afirma convencido.

Suspiro intentando sacar la frustración y relajarme. La verdad es que recibir tantas atenciones me encanta, es solo que yo también quiero tocar y hacer. Estar atada provoca sensaciones contradictorias en mi interior. Me gusta sentirme a su merced. Me está gustando este nivel de exposición. ¡Incluso lo vulnerable que me siento por no tener control! Me gusta estar «en sus manos». Pero, por otro lado, las ganas de tocarlo, hacerle cosas y avanzar, me frustran cada vez más.

Mat

 

Tener a Sara atada, inhibida y con los ojos tapados, es muy excitante. La sensación de control y de poder lo es, más cuando se trata de un acuerdo consensuado.

Mi objetivo, además de provocarle una noche unicornio —como suele decir ella—, es conseguir una mayor conexión entre nosotros a través de la inmovilización. Quiero que sienta las cintas como una extensión de mi cuerpo que la acaricia, la sostiene, la abraza y comunica todo lo que siento por ella.

Es un placer ver que Sara, a pesar de estar atada físicamente, está soltando el control, liberando su sensualidad y sus sensaciones, y dejándose llevar por mí al completo.

A medida que avanza el juego, la voy conociendo mejor y voy adecuando la intensidad a su voluntad. Mi objetivo es diseñar «el juego», el que mejor se adapte a nuestro placer.

—Quiero que te concentres en lo que voy a hacerte —propongo con tono dominante y casi puedo ver cómo de su cuerpo saltan chispas entre nosotros. Parece que mi tono autoritario la excita y, eso, incrementa mi placer.

Asiente mordiéndose el labio inferior y yo coloco una almohada bajo su trasero para ascender su sexo y tener mejor acceso a él. 

Voy hasta su pecho y comienzo a lamer su pezón trazando círculos alrededor de él. A medida que se van endureciendo le voy dando pequeños mordiscos suaves y siento cómo reacciona tensando su cuerpo y jadeando inquieta. No dejo de alzar la vista para ver sus reacciones y siento cómo cada vez está más agitada, sé que su impaciencia debe estar aflorando en su interior, pero aguanta. ¡Esa es mi chica!

No olvido que también es muy auditiva. Me dejó muy claro anoche cuánto la pone oírme relatar, expresar o sentir, así que no dudo en expresarle todo lo que estoy sintiendo al degustarla.

—¿Te gusta sentir cómo me la como? —pregunto susurrante antes de meterme su teta en la boca y succionarla. ¡Es deliciosa!

Sara asiente muy alterada.

—¡Tienes unas tetas increíbles! —expreso estrujándolas con ambas manos y juntándolas entre ellas.

Se escapa un pequeño gemido de su boca cuando entierro mi cara entre ellas y paso la lengua entre ambas, lamiéndolas a la vez.

¡Esto es una locura!

—¿Sabes qué más quiero comerme ahora? —pregunto levantando la cara para verla bien y retrocediendo sobre su cuerpo para descender por él.

—Pfffff —es todo cuanto responde.

—Eso digo yo, Sara: pfffff ¿cómo estás tan rica?

—¡Tú sí que estás rico! —exclama sonriente— ¡Suéltame y verás lo que te hago!

Me río mucho. ¡Quiere recuperar el control como sea!

—Ah-ah. Todavía no —niego juguetón mientras me sitúo entre sus piernas y comienzo a besar el interior de sus muslos.

—Grrrrr —gruñe bromeando sin perder la sonrisa—. ¡Tú te lo pierdes!

—Cuéntame, ¿qué me pierdo exactamente? —pregunto ansioso antes de volver con mi lengua al recorrido.

—¡Ayyyyy! Tú no sabes qué imagen tuya tengo grabada a fuego en mi mente —expresa como si confesara algo bochornoso y prohibido.

—No, no lo sé, cuéntamela tú —pido sonriendo antes de repartir algunos besos por su monte de Venus y descender por él de camino a su vulva.

En cuanto estoy posicionado frente a su sexo lo observo bien a esa distancia tan corta y lo encuentro rosado, brillante, completamente depilado. Mmmmm, ¡qué maravilla! ¡me muero por saborearlo de nuevo!

—En mi videoteca de porno particular… en el top de los tops… ese dosel… —comenta como si mirase hacia arriba y señala con la barbilla— Tú ahí, sujetándote… mirándome… gimiendo…

Joder, Sara. No me hables de eso ahora, ¡que se me va la olla y necesito estar concentrado!

Por cierto, ¿ha dicho «videoteca de porno particular»?

Mis manos acarician el interior de sus muslos —esa piel tan suave y aterciopelada— ascienden acariciando sus nalgas y termino agarrándome a ellas para atraer su sexo contra mi boca e inmovilizar a Sara justo ahí. No puedo esperar más a probar su sabor. Mi lengua recorre toda su abertura de abajo a arriba en un lametón plano como si se tratara de un helado y veo cómo Sara se retuerce de placer aunque creo que también de cosquillas, es muy sensible.

—¡Pura fantasía ese recuerdo! —añade muy graciosa—. Cada vez que pienso en ello… ¡Pufffff! —resopla muy azarada. Y niega con la cabeza.

Mejor no te digo lo que pasa cada vez que me acuerdo yo…

Reparto besos suaves por sus labios mayores y observo que reacciona bien: se muerde el labio inferior y gime con mucho deseo. Avanzo con mi misión e introduzco la lengua por dentro de sus pliegues llegando a sus labios menores y recorriéndolos con la punta.

—Si me soltaras ahora te haría un recordatorio detallad-do —comenta entrecortada justo cuando mi lengua profundiza en su abertura y termina la palabra un poco más aguda de lo que la había empezado.

Dejo de profundizar para responderle.

—Shhhh nada de soltarte aún, estoy disfrutando de ti y no he acabado. Mmmmm, cómo me gusta esto de aquí —doy unos toques con el dedo señalando a los lados de su abertura.

Sara suspira muy densamente y yo vuelvo a concentrarme entre sus piernas. Vuelvo a pasar la lengua recorriendo su abertura y aprovecho para saborearla y degustarla a mi antojo: tiene un sabor salado con un toque acidito, mmmm, buenísimo. Creo que ya soy adicto a él.

Como veo que cada vez está más mojada y caliente, avanzo un poco más. Jugueteo con la lengua alrededor de su clítoris evitando tocarlo de forma directa. Sara se estremece como consecuencia, hace el intento —frustrado— de cerrar las piernas, reprime un gemido y, cuando alzo la vista, la encuentro con los labios entreabiertos además de una respiración agitada. ¡Esto va bien!

—Sexo oral de colores… —murmura casi para sí misma.

Querría reírme pero me aguanto y me concentro en recorrer los alrededores del punto más sensible de su vulva. Sigo evitando tocarlo. Bajo un poco y beso su hendidura como si fuera su boca: con un beso profundo, con labios, lengua que avanza y recorre el interior y un poco de succión. Con ese movimiento consigo que Sara gima bastante fuerte. Es un sonido que, a parte de ponerme como una moto, confirma que le está gustando y eso me anima a continuar explorando su sexo; comiéndomela con ganas.

Acerco una mano y acaricio muy suavemente la ingle para que sienta que me aproximo y no la pille por sorpresa. Después, la acaricio con dos dedos impregnándolos de sus fluidos y los introduzco en su vagina. Veo cómo su pecho sube y baja con intensidad.

Mi boca asciende despacio hacia su clítoris, ahora sí. Lo beso suavemente para presentarme y añado labios, lengua y succión de forma gradual. Mis dedos siguen masturbándola —cada vez con más potencia— mientras yo me dedico a ese botoncito con tantas terminaciones nerviosas deseando provocarle el mayor placer que pueda.

—Buffffff… esto es… ¡Estoy a punto! —explica muy intensa y mi polla da un brinco de alegría.

Estoy deseando que se corra en mi boca.

Saco uno de mis dedos de su vagina y lo introduzco en su ano. Está tan lubricada que entra a la primera. Se intenta mover y alzo la vista para comprobar que sigue bien; su expresión de placer me lo confirma. Dejo el dedo ahí sin hacer mucho movimiento, solo presencia. Mientras, sigo estimulando su clítoris con la lengua y decido terminar introduciéndola y sacándola de su hendidura repetidas veces como si la penetrara con ella a la vez que mis labios quedan chafados contra el clítoris, ejerciendo ahí una buena presión.

Sara mueve las manos y se agarra de las cintas con fuerza a la vez que echa la cabeza atrás y rebufa de placer. Noto cómo su sexo palpita en mi boca y eso me incentiva a continuar con esa combinación hasta que siento cómo sus muslos se tensan, cómo levanta las caderas todo lo fuerte que puede para chafarse aún más contra mi boca y cómo escapa entre sus labios un gemido brutal y altísimo cuando alcanza el punto álgido de su orgasmo.

¡Vaya! ¡Eso ha sido muy intenso!

Mientras sigue con la cadera alzada no ceso en mover la lengua en su interior . Pero, cuando comienza a aflojar y va relajando el cuerpo, me limito a besarla superficialmente como despedida y saco el dedo de su culito.

Asciendo por su cuerpo besando cada tramo de piel hasta llegar a sus labios. Le doy un pico superficial y, cuando noto que su respiración se ralentiza, le quito la venda. Me quedo expectante hasta que abre los ojos, me mira sorprendida y menea la cabeza como si quisiera aclarar su mente.

—¡Madre mía! —exclama encantada y me provoca una sonrisa enorme—. ¡Eso ha sido…!

—¿De colores? —pregunto divertido y ella asiente con vehemencia.

—De colores, arcoiris, unicornios voladores y… ¡la madre que te trajo! ¡Qué heavy!

No puedo evitar reír. Es tan cómica cuando se pone exagerada.

—¿Puedo besarte? —pregunto por asegurarme. Sara asiente desmesurada.

Enmarco su cara con mis manos y me lanzo a por su boca. ¡Devoro sus labios con unas ganas terribles! Mi lengua busca a la suya y comparto con ella el remanente de su sabor. Sara me besa entregada, con fuerza y deseo. Como si estuviéramos en el punto álgido de la ecuación y no como si acabara de correrse y quisiera descanso.

¡Siempre me asombra lo sexual que es! Es muy como yo.

—¡Este orgasmo ha sido una locura! Pero necesito tocarte Mat, así que, ¡haz el favor de soltarme! —pide seria pero se le escapa la risa para el final.

—¿Y qué harás? —pregunto cerca de sus labios y muevo los míos por encima de los suyos rozándolos como por casualidad.

—No me hagas decírtelo porque voy a perder los pocos modales que me quedan —amenaza demasiado provocativa.

—Quiero que los pierdas del todo. ¡Nada me pone más! —confieso cachondo al máximo y bajo una mano con la que comienzo a bombear mi polla con intención de aliviar la tensión que se está acumulando allí.

—Pffff —resopla abochornada y me da la sensación de que está luchando consigo misma—. Necesito follarte. Mucho. Duro. ¡YA!

—¿Quieres esto? —pregunto pasando mi erección por su sexo.

—¿No deberíamos de tener una palabra de seguridad o algo así? ¡Unicornio! ¡Arcoíris! ¡Estrellas! —grita entre risas lanzando opciones.

—Tienes toda la razón. No hemos establecido una.

—La establecemos ahora mismo y me sueltas ya.

Muy a mi pesar, acepto soltarla. Tenía planeado follarla así mismo pero, para una primera vez con las cintas, ha estado muy bien.

En cuanto suelto sus manos y tengo pensado ir a por los pies me frena abalanzándose fuertemente sobre mí y agarrándome por el cuello con tanto impulso que terminamos chocando frente, boca y riendo del golpe.

—Ay, ¡lo siento! —expresa tímida y yo sonrío.

Sin embargo, no tarda ni un instante en volver a pegarme contra ella y besarme con fuerza mientras rodea mi cuello con sus brazos y tira un poco del pelo corto de mi nuca. Como ya no tengo fuerzas para separarme de ella ni soltarla, lo que hago es pasar mis piernas por debajo de las suyas y quedar sentado con ella encima formando —muy convenientemente— mi postura preferida.

Su mano se mete entre nuestros cuerpos y masajea mi polla con muchas ganas haciendo que no pueda pensar con claridad en nada más que en su mirada traviesa, su sonrisa dulce y las ganas animales que tengo de follarla. No es la primera vez que practico bondage pero, ¿hacerlo con Sara? Le ha sumado puntos extra y me ha supuesto un gran ejercicio de contención, más de lo que esperaba.

No me doy cuenta de cómo ocurre, solo sé que alguna alarma salta en mi mente cuando siento lo brutalmente placentero que es estar dentro de ella.

¡Joder, el condón!

—¡Sara, espera! —consigo decir cuando me doy cuenta de que ha agarrado mi erección, la ha introducido en su interior y ha comenzado a moverse sobre mí sin darse cuenta de ese detalle.

—Ya, sí, es verdad… —balbucea inquieta pero no cesa en sus movimientos.

—Para, ¡para! —pido sintiendo que pierdo la cabeza en cuestión de segundos por lo bien que se siente. La agarro por las caderas y la inmovilizo porque, si hace un solo movimiento más sobre mí, se me va a ir del todo.

Estiro una mano hasta el preservativo que tenía previsto, lo abro, salgo de ella con pesar para colocarlo y lo hago bajo su atenta mirada.

—Ahora sí: todo tuyo —exclamo sonriente y vuelve a metérsela mientras yo disfruto de la expresión de placer que eso provoca en su rostro.

Antes de que sea demasiado intenso como para perder el sentido, estiro una mano y desato su tobillo, después el otro y la libero por completo de los agarres. Ella enseguida me rodea con sus piernas y suelta un pequeño suspiro que interpreto como alivio pero no estoy seguro.

Reanuda los movimientos instintivos y primarios con los que me folla y yo me agarro a sus nalgas y acentúo aún más esos movimientos, clavándole mi polla hasta el fondo en cada nuevo choque.

Ahora sí, siento cómo se me va la cabeza y solo quedan las sensaciones: su dulce olor invadiendo toda mi habitación, su delicioso sabor instalado en mi lengua, la visión de la belleza más genuina, desatada y libre que he visto hasta ahora en ella, los sonidos guturales, sexuales y con tono alto que brotan de su boca, lo tersa que está su piel donde la sujeto…

—Pffff —resoplo abrumado— ¡Me voy a correr!

Querría controlarlo, dilatarlo, retrasarlo o frenarlo, pero Sara me ha llevado a un punto de deseo y placer tan elevado que no hay retorno. He perdido el control y solo me queda liberarme, soltarlo y correrme de gusto.

Hundo mis dedos en sus nalgas empujándola contra mis caderas para clavarme bien en ella mientras siento cómo expulso todo el semen y cómo el placer se extiende por todo mi cuerpo a la misma velocidad.

En ese momento, Sara tensa su cuerpo, arquea su espalda y gime en tono elevado a la vez que se clava en mí lentamente una, y otra vez más, antes de dejarse caer sobre mí como si hubiese perdido toda la energía.

Nos sumimos en un abrazo muy íntimo en el que observamos cómo tenemos las respiraciones agitadas y los pulsos disparados. Está tan bonita… Sus mejillas están muy sonrojadas y tiene los labios algo hinchados. Ambos debemos tener la misma expresión de catarsis absoluta en la cara, y nuestras miradas no pueden contener más complicidad y conexión.

—Eso ha sido... ¡Una puta pasada! —expreso alucinado. No puedo seguir pensándolo y no decirlo.

—¡Y qué lo digas! La leche… ¡Qué polvazo! —coincide más que de acuerdo conmigo.

Ambos nos reímos y nos encontramos en medio de esa risa para besarnos.

—Eres muy adictiva —murmuro asombrado al darme cuenta de que, cuanto más hacemos, más ganas le tengo. Cuanto más la conozco, más me gusta. Y, cuanto más compartimos, más siento por ella.

—Si es así, espero que jamás superes esta adicción —comenta coqueta sin dejar de sonreír.

—¡Imposible! Esto no se supera —expreso muy sincero. El nivel de conexión y comunicación que he sentido con ella ha sido una puta pasada. Nuestros cuerpos configuran su propio idioma cuando están juntos.

Nos levantamos, me aseguro de que no le molesta nada por haber tenido las ataduras, vamos a mi baño y nos aseamos antes de volver a la habitación.

Recojo todos los artilugios sexuales que tengo esparcidos por la cama y saco una bolsa del armario que dejo a un lado; de ella saco un paquetito y, antes de ofrecérselo a Sara, la beso y le susurro algo frente a los labios.
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Se nos ha desbordado la energía sexual

Mat

 

—Feliz cumpleaños, Sara.

A ella se le ilumina la mirada y muestra una sonrisa que es pura ternura.

—Ohhhh, ¡gracias! Es verdad, ya son más de la doce… —comenta mirando el reloj de su muñeca. Después, me abraza y me besa repetidas veces.

—¿Y esto? —pregunta en cuanto le doy el paquete.

—Un detallito de cumpleaños.

—¡No tenías que comprar nada! Ya te dije lo que quería —me recuerda muy mimosa. Sí, recuerdo que habló de que yo fuera su regalo y, en realidad, mi regalo tiene que ver con eso.

Lo desenvuelve ilusionada y abre la boca sorprendida en cuanto ve lo que es.

—¡Una agenda unicornio! —exclama muy entusiasmada mientras la analiza. Es una agenda escolar, empieza ahora y termina en un año. La portada es un unicornio y, tal como la vi, supe que se la tenía que regalar.

—Ábrela y mira un poco las próximas semanas —propongo aguantando una risa.

Lo hace y empieza a leer que he anotado mi nombre todos los días. Se ríe muy contenta.

—¡Me gusta muchísimo! Y me hacía mucha falta. Además, todas estas citas… ¡no puede gustarme más!

—Me alegro mucho. Mira lo que pone el fin de semana que viene.

Sara lo busca.

—«Fiesta Sex Positive con el unicornio» —lee divertida y me mira llena de curiosidad.

—Vamos a ir juntos, si quieres.

—¡Me encantaría! —exclama ilusionada y yo me alegro un montón de haber acertado.

—Eso está relacionado con este otro regalo —comento sacando un sobre lila que Sara abre muy rápido. Dentro hay una tarjeta que es, en realidad, un vale.

—¿Un fin de semana juntos en la Costa Brava? ¡Qué guay!

Lo guay es ver en sus ojos tanta ilusión por algo tan sencillo como pasar un fin de semana juntos.

Vamos, ¡pero si el regalo es prácticamente para mí!

¡Eres un genio, Mateo!

—La Sex Positive es allí, así que aprovechamos, damos un paseo con la moto, nos alojamos en un hotel por la costa y desconectamos de todo para conectarnos entre nosotros.

Y ahora son mis ojos los que, seguro, no esconden la emoción.

—¿Aún más? —me reta coqueta.

Sonrío fuerte.

—Y el último… —anuncio sacando el tercer paquete, el más grande.

—¿Otro? Pero bueno… ¡Te has pasado mucho!

Aun así no pierde la sonrisa y lo abre muy ilusionada.

—¡Alaaaaa! —exclama con ternura y alucine.

Es una mesa plegable de madera que se encaja en la bañera y tiene una ranura para poner una copa, otra para sujetar un libro y, una tercera, para apoyar el móvil.

—Así te darás baños relajantes leyendo un buen libro y te acordarás de mí si tiene escenas calientes.

—Me acordaré de ti aunque no quiera, créeme —anuncia muy segura y consigue que me ría.

¿Has oído eso Mateo? ¡Objetivo cumplido!

—Jolín… ¡Muchísimas gracias! Te has pasado… —Sara deja a un lado los regalos y coge mis manos— ¿Cuándo es tu cumpleaños?

—El veintiuno de marzo.

—Bien, porque voy a necesitar tiempo para currármelo y superar esto.

—No tienes que superar nada —rebato sonriente y la beso con muchísimos sentimientos revoloteando por mi interior.

Nos acostamos, nos abrazamos y, aunque estamos cansados, por lo menos yo querría quedarme despierto toda la noche hablando con ella. ¡Quiero saber tantas cosas!

—¿Tienes mucho sueño? —pregunto intentando evaluar su cansancio por la mirada que tiene.

—¡No me digas que ya quieres más! ¡Necesito recuperarme un poco! —exclama divertida.

—Siempre quiero más contigo —respondo mimoso antes de besarla—. Pero no, no lo decía para sexo.

—Ah, ¿y para qué lo decías entonces?

—Me gustaría saber tantas cosas de ti… —le digo apretándola aún más contra mi cuerpo, sin dejar distancia alguna entre nosotros, ni siquiera la correcta.

—Estoy cansada pero todavía me queda un poco de pila —responde dispuesta y sonriente—. ¿Qué te gustaría saber?

—Todo —respondo demasiado rápido—. Por ejemplo, ¿quién viene mañana a tu fiesta de cumpleaños?

—Puesss… Blanca, Mario, Sergio, Elena, Gloria, tú y yo —responde repasando mentalmente la lista de invitados.

—¿Quién es Gloria?

—Ni idea. No la conozco —reconoce entre risas— Solo sé que es una amiga de Sergio así que viene con ella y con Elena.

—¡Joder con Sergio! —exclamo sorprendido dando por hecho que tiene algo con las dos—. ¿Iván no viene?

— Al final no.

—¿Por qué?

Por mí mejor, pero siento curiosidad por saber cuál es el motivo. ¿Quizá la crisis que está atravesando con su mujer?

—Lo he visto esta tarde, ha venido a verme a casa —explica Sara con reticencias, siempre le da cosa hablarme de él—. Ha dicho que prefería no venir si no iba a ser mi vínculo principal y no iba a poder dormir conmigo, a solas.

¡No veas con el rompebragas! El tío no me lo va a poner fácil.

—¿Tu primer conflicto entre vínculos? —pregunto en tono divertido mientras intento disimular que, en el fondo, es algo que me preocupa.

—No —Sara quita importancia moviendo una mano entre nosotros—. Está pasando un mal momento. Si no, seguro que vendría. Por cierto, he quedado para desayunar con él mañana, a las once.

—Vale, no hay problema —anuncio sin perder la sonrisa, aunque me jode un poquito, la verdad.

—¿Te puedo preguntar algo yo? Es una tontería y no quiero que me juzgues como una celosa loca descontrolada… Lo hago más bien como… un entrenamiento, sí, ¡eso es!

No puedo evitar reír. ¡Es tan mona!

—¿Cómo voy a pensar eso de ti? ¡Pregunta todo cuanto quieras saber!

—El otro día me dijiste que Vanesa fue a cenar contigo por sorpresa… —aháááá—. Es solo una curiosidad de mi versión más celosil pero, no me molesta ¿eh? Solo quiero saber si…

—¿Si nos acostamos? —termino su pregunta por ella y asiente suspirando, como si le aliviara no haber tenido que pronunciarlo—. La respuesta es «sí».

—Ah, vale —responde sorprendida—. Es que me estuviste enviando mensajes toda la noche y, pensaba que…

—Cuando te envié los mensajes ya se había ido. Fue una visita rápida, digamos.

Sara asiente y veo un esfuerzo en su rostro por mantener una expresión neutra.

—Sabes que Vanesa es una amiga especial, sin más —le recuerdo mientras acaricio su cabello—. Vino a cenar y, como hacía tiempo que no nos veíamos, pues sucedió. Echamos un polvo mientras se calentaba la cena y, cuando terminamos de cenar, se fue. Yo estaba deseando coger el móvil para escribirte.

—Uau. OK. ¿Fue un buen polvo? —pregunta con gran dificultad y yo me río intentando quitarle hierro. Le doy tres besos seguidos sobre los labios.

—Sí, fue un buen polvo. Nada más.

—Vale. ¡Vaya! Jamás en mi vida he tenido una conversación como esta —confiesa entre risas.

—¿Y qué te parece tenerla?

—Algo marciano. ¡Pero positivo! Me gusta poder hablar de tus polvos con otras y aprender a verlo como algo natural y no como una amenaza.

—¿Una amenaza? ¡No deberías ver a nadie así! Además, si quieres que juguemos como una pareja swinger no nos va a quedar más remedio que ser capaces de hablar de nuestros polvos con otros. Para mi esta situación es también más o menos nueva.

—Lo sé —suspira convencida.

—De hecho, deberíamos ser capaces incluso de poder verlo ¡y disfrutarlo!

Vuelve a asentir con la cabeza.

—Quiero hacerlo: quiero jugar. Quiero desafiar mis propios límites —anuncia con convicción.

—Yo también quiero hacerlo, contigo. ¡Será la caña! Ya verás.

Nos fundimos en un beso lento y suave que es como una caricia emocional para el alma. Esta chica, además de ser muy sexual, ¡es un caramelo! Lo tiene todo.

—¿Te puedo preguntar por tu visita de Iván esta tarde? —comento decidido. No iba a hacerlo, pero como ella ha sido valiente y lo ha preguntado, me he animado.

—No ha pasado nada sexual. Iván estaba bastante bajo de ánimos, nunca lo había visto tan chafado.

—Ya. De no haber estado tan chafado, habría pasado, ¿no?

—Supongo que sí —confirma y hace una mueca de incomodidad.

—No te sientas mal por responder sincera. Es normal, Sara. Si es un vínculo sexual, raro sería que no quisieras hacer nada con él.

—Ya. La verdad es que somos amigos también, no sólo es algo sexual. Pero, sí, seguro que habría pasado.

Será mejor que cambie de tema y saque a Iván de esta cama, esta noche es solo para nosotros.

—Háblame de Blanca. ¿Dónde os conocisteis? ¿cómo empezó vuestra amistad? —pregunto deseando saber más sobre eso.

—En el instituto —responde con una sonrisa genuina al pensar en su amiga—. Ella era muy popular. Guapa, amiga de todos los chicos, con dotes de mando… Lo tenía todo y hacía lo que quería.

—¿Y tú?

—Yo era una nerd —responde muy cómica—. ¡En serio! No te rías —pide riendo—. Yo era un ratón de biblioteca. Vivía con la nariz metida en algún libro. Por aquel entonces pasaba más tiempo soñando con historias de amor que intentando vivirlas.

—¿Y cómo conectaron la popular de clase y la sexy empollona? Ah-ah —niego en cuanto veo que va a rebatirme algo—. Te he imaginado supersexy aunque intentes negarlo, así que no lo hagas. Te imagino en la biblioteca con unas gafas de lectura, una faldita corta, leyendo erótica, mordiendo un lápiz…

Sara se parte de risa y me pega en broma.

—¡Noooo! ¡No era nada sexy! —niega entre más risas—. Iba siempre vestida con ropa tres tallas más grandes, moño despeinado tipo nido de aves rapaces en lo alto de mi cabeza, y ni rastro de maquillaje, estilo, ni nada que se le parezca.

—Aún de esa guisa, me pones.

Sara se parte de risa y yo me uno a ella. Me encanta.

—En fin… Nos tocó hacer un trabajo de clase juntas. Creo que aquella tutora intentaba unir tribus porque no hubo una sola persona a la que le tocara con alguien de su círculo —concreta pensativa—. El primer día que nos sentamos juntas a hacer el trabajo en la biblioteca me confesó que era la primera vez que entraba en ese lugar. Yo alucinaba. Después descubrí que era mucho más simpática e inteligente de lo que la había juzgado.

—Qué bueno —comento imaginándolas.

—Ese día no hicimos ningún avance con el trabajo de investigación de la cultura y religión judía. Sin embargo, empezamos a hablar de chicos, crushes, actores, cantantes ¡y alucinamos al descubrirnos tan similares! Blanca dijo que ese trabajo nos uniría para siempre. No pude dejar de reír en cinco minutos, ¡menudo disparate!

—Me parece que la popu tuvo una visión muy acertada sobre vuestra amistad.

—¡Ya te digo! Sacamos un suficiente justísimo en ese trabajo. Nos lo pasamos riendo, poniendo en común temas con los que conectábamos y mejorándonos la una a la otra. Ella se propuso reconciliarme con la cosmética y la ropa de mi talla. Yo la obligué a leer cuatro novelas románticas a cambio. ¡Fue genial!

—Una simbiosis de lo más interesante —apunto imaginándolo.

—Sí, subí muchos puntos de popularidad. Me empezaron a entrar los chicos. ¡Fue muy divertido! Ella se aficionó a la lectura y bajó puntos por pasar tiempo en la biblioteca o prefiriendo quedarse alguna tarde conmigo sentadas en un banco del parque antes que irse por ahí. Nos pasábamos horas debatiendo filosóficamente sobre conexiones y patrones en las relaciones amorosas, ¡lo disfrutábamos de lo lindo! La verdad es que ya no pudimos separarnos.

—¡Qué bonita historia! —afirmo sonriente.

—¿Y Tom? Cuéntame la vuestra.

—La mía no es tan bonita —comento con pesar—. Lo conocí en el colegio, llegó nuevo en sexto de EGB. Tom estaba gordito y los populares de la clase no tardaron en ser crueles con él. Yo intentaba mantenerme al margen.

—¿Eras de los popus? —pregunta interesada.

—¡Qué va! Lo mío era estudiar, me encantaban los números y estaba obsesionado con sacar las mejores notas de la clase. Intentaba no juntarme mucho con ellos porque eran unos capullos integrales, pero ellos querían juntarse conmigo. Siempre me estaban pidiendo ayuda para estudiar o para hacer trabajos. Tuve suerte porque siempre he sido muy deportista y, aunque era un chavalillo, estaba muy en forma. Creo que me respetaban solo por eso. Seguro que, de no haber sido así, me habrían amargado la existencia.

—¿Y qué pasó?

—Un día me cansé de ver cómo se reían de Tom y les planté cara. Les dije todo lo que pensaba de ellos: que eran unos capullos, que iban de listos siendo unos putos mediocres, que se reían de la gente cuando lo que debían hacer era autocrítica y evolucionar como seres humanos, ¡y que no volvieran a contar con mis respuestas en ningún examen ni con mi ayuda para ningún trabajo! Que si querían pasar de curso, iban a tener que empollar como hacíamos el resto de mortales a los que miraban por encima del hombro.

—¡Bien hecho! —comenta orgullosa.

—Sí, los mandé a la mierda. Me pusieron una falta grave por mal comportamiento. Quizá gritarlo en mitad de la clase no fue la mejor manera de hacerlo, pero salió así, no aguantaba más. Tom se sintió megaagradecido. Un día se acercó para darme las gracias. Tuvimos mucha suerte porque, desde mi enfrentamiento, no volvieron a decirle nada.

—¡Menos mal!

—Sí. ¡Tom es un buenazo! Pero un buenazo de esos que, de tan bueno, es tonto. Es capaz de darte su vida si la necesitas. Es una persona única y, esa bondad, era diana de muchos macarras.

—Así que fuiste algo así como su salvador —comenta mirándome con admiración.

—Solo fui una persona que se revelaba contra las injusticias y los capullos. Pero sí, él lo vió así. De hecho, me lo agradeció durante años —recuerdo con cariño—. Después, pasamos al instituto y todo fue distinto. El metabolismo de Tom cambió, nos apuntamos juntos a baloncesto, se puso buenorro, y dejó de ser la diana de los macarras para ser la diana de las chicas.

Sara se ríe fuerte.

—Ahí empezó una época en la que mis notas dejaron de ser las mejores, pero empecé a divertirme mucho con él. Tom, en cambio, mejoró mucho su rendimiento académico, algo de mi obsesión por estudiar se le pegaba. También tuvimos una simbiosis muy positiva —concluyo feliz.

—¡Me alegro por los dos! Las amistades que suman y potencian son las mejores —sentencia sonriente y yo asiento muy de acuerdo con ella—. Por cierto, si quiere venir mañana a casa, está invitado. ¿Se lo dirás? —pregunta muy atenta—. Se me olvidó decírtelo antes. ¡Ojalá pueda!

—Claro, ¡seguro que se apunta!

Sara acaricia el contorno de mi cara con suavidad. Atrapo su mano cuando llega a la barbilla y la beso.

—Oye, ¿y Mario? —pregunto con curiosidad.

—Lo conoció Blanca hace diez años. Sus padres se cambiaron de piso, y de barrio, y contrataron la empresa de transportes del padre de Mario. Cuando vio a aquel chico guapo, joven y fuerte cargando todas las cajas en el camión la dejó en cortocircuito.

Me río mucho. Me hace mucha gracia cómo relata Sara las cosas, se nota que es muy lectora. Cualquier anécdota o explicación que me da, se convierte en un relato interesante que me engancha a saber más y más.

—¿Así que fue amor a primera vista?

—¡No! —ríe divertida—. Le gustó físicamente pero nada más. Lo que pasa es que la mudanza duró un par de días y, en algún trayecto en el camión en el que sus padres no estaban presentes, se conocieron mejor y Mario jugó bien sus cartas de seductor. Luego, como ella necesitaba trabajo, Mario vio el filón para poder pasar más tiempo con ella y le ofreció un puesto vacante que había en la empresa, repartiendo flyers y haciendo un poco de promoción durante el verano. Ahí sí que surgió el amor. Pasaron muchas horas callejeando y conociéndose mejor. ¡Acabaron más liados que una sandalia romana!

—No les ha ido nada mal —comento sonriente pensando en ellos.

—Acertaron. ¡Tuvieron mucha suerte de encontrarse! —expresa muy romántica.

—Sí, mucha. Casi tanta como la que hemos tenido tú y yo —añado guiñándole un ojo y Sara se ríe dándome la razón.

Como veo que bosteza cada vez más, paro de preguntar y me dedico a repartir caricias suaves por toda su piel hasta que siento que se ha dormido. Me está gustando cada vez más dormir con su cuerpo desnudo pegado al mío.

En noches así, mi cama ha dejado de ser demasiado grande. Resulta que tiene el tamaño perfecto desde que Sara está en ella.

Sara

 

Cuando me despierto el día de mi veintinueve cumpleaños, miro a mi lado derecho y me encuentro con Mat. Está dormido bocabajo, desnudo y provocando. Bueno, no es que esté provocando, realmente está superdormido. ¡Pero es que pffff!

Mientras me estiro —y me voy despertando del todo— me pongo a pensar en que ya tengo un año más. Mi vida ha cambiado por completo este año: vivo en un sitio nuevo, me estoy despertando en la cama de un hombre nuevo para mí e, incluso, ¡yo soy una persona nueva! Me gusta el cambio que he dado y cómo se está encaminando todo.

Pego los labios a la comisura de Mat y reparto besos pequeños y rápidos por toda esa zona. Sonríe dormido y pasa un brazo por encima de mi cintura para agarrarme y atraerme contra su cuerpo antes de abrir los ojos.

Respira profundamente y responde a mis besos con algunos muy suaves y dulces.

—Buenos días, cumpleañera —murmura ronroneante.

—Buenos días, mi unicornio.

Su sonrisa se ensancha y vuelve a besarme.

—Si nos ponemos posesivos y yo soy «tu unicornio», entonces, ¿tú eres mi chica? —pregunta aprovechando la oportunidad sin dejar de sonreír.

—No suena mal —concluyo haciéndome la interesante y disimulando que me tiene deshecha de amor.

—Pues ya está. Adjudicado. ¿Me das un abrazo para inaugurar tu nuevo título?

Lo hago. Le doy un abrazo fuerte tipo lapa, y él aspira sobre mi cabello y acaricia mi espalda con sus manos.

—¿Qué hora es?

—Las diez y media —respondo.

—Te tienes que ir, ¿no? qué mal —expresa contrariado y yo me río.

—Bueno, pero nos vemos esta noche —acaricio con suavidad las pequeñas arrugas que se han formado en su frente para borrar esa inquietud. Automáticamente funciona y me regala una pequeña sonrisa.

—Voy a ir a comer con mis padres, pero puedo ir pronto esta tarde y ayudarte con la cena, si quieres —propone poniéndose de lado, apoyando su codo sobre la almohada y apoyando su cabeza en su mano.

Qué imagen ¡la virgen!

—Sería genial. Ven cuando quieras —respondo encantada y me tiro sobre sus labios.

Cuando se nos empieza a ir de las manos, freno muy a mi pesar.

—Venga, vamos a levantarnos —propongo intentando despejarme y recordando que Iván me espera en veinte minutos—. Pongámonos en marcha porque como nos quedemos en la cama…

—¿No podemos quedarnos un ratito más?

Mat mantiene una mirada traviesa mientras baja por mi cuerpo y se dedica a besar y morder la piel que hay alrededor de mi ombligo. Me provoca unas cosquillas muy buenas y, así, entre risas, besos y buen rollo total, decidimos salir de la cama antes de que nos abduzca y no podamos parar de devorarnos en todo el día.

¡Qué deseo tan desmedido tenemos el uno del otro!

Es una cosa mala, en la vida me ha pasado nada igual. Los comienzos de las relaciones siempre los he vivido apasionados y calientes, claro, por la «energía de nueva relación» que dicen. ¿Pero esto? ¡Es que se nos ha desbordado la energía sexual!

Mientras nos estamos vistiendo, enciendo mi móvil y recibo muchos mensajes y felicitaciones que ya veré más tarde tranquilamente. Lo que llama mi atención son tres llamadas perdidas de un número que desconozco.

En ese momento entra una nueva llamada de ese número y, cuando respondo, me encuentro al otro lado de la línea con un repartidor que dice estar en la puerta de mi casa con una entrega dulce que no puede esperar para ser entregada.

—Ostras, me han enviado algo a casa —explico al colgar mirando a Mat.

—Tranquila, ¡ve! —confirma sin perder la sonrisa.

Nos despedimos con prisa y, en cuanto llego a mi casa y sonrío por confirmar que estamos a cuarenta pasos, me encuentro con un repartidor que me espera con una caja enorme entre las manos; me la ofrece en cuanto llego a la puerta y firmo su Tablet.

—¡Feliz día y que disfrute de su dulce sorpresa! —propone sonriente antes de desaparecer hacia su furgoneta de repartos.

En la caja veo grabado un smiley sonriente y no hace falta que la abra para saber de quién es. Cuando entro en casa, voy a la cocina y la abro ilusionada. ¡Uau! Es una caja de desayuno muy completa. Es diferente a la que recibí la vez anterior. Esta tiene bollos de pan, jamón de jabugo, zumo de naranja natural, croissants, mermelada, chucherías, fresas y una botella pequeña de Moët Chandon. ¡No veas!

Abro la nota expectante aunque sé perfectamente que esto es cosa de Iván.

«¿Abres la puerta y compartimos este brunch?»

Abro la puerta llena de curiosidad por si es cierto que ha calculado todo para sorprenderme y, efectivamente, me encuentro con Iván en el umbral. ¡Está guapísimo y muy sonriente!

—¡Feliz cumpleaños, marinera! —me felicita con tono cariñoso y me da un beso sobre los labios a la vez que rodea mi cintura con sus fuertes brazos y siento cómo se ciernen a mi alrededor.

—¡Gracias! —exclamo gratamente sorprendida—. Ven, pasa. Alguien me ha enviado un desayuno que flipas.

¡La leche! Nunca había empezado un cumpleaños tan, tan bien.

Iván se ríe y entra en casa. Llevo la caja al comedor y añado unas servilletas, vasos y cubiertos. Nos sentamos en la mesa y probamos un poco de todo. ¡Es delicioso!

—¿Has dormido bien en el barco?

—No tanto como la semana pasada —responde y añade un guiño de ojos.

—¿Hubo fiesta en alta mar?

—Ni lo miré, la verdad. Fondeé en la cala del otro día, estuve reflexionando sobre mi vida con un gin-tonic en la mano y, después, dormí unas diez horas seguidas, ¡por lo menos!

Pobre, ¡vaya momento está pasando!

—Yo prefiero no preguntar por tu noche —añade con picardía e ¿incomodidad?

—Te tenía por alguien más liberal, Iván. Entre lo de no venir esta noche y esto de evitar preguntarme, me tienes descolocada.

Mi cara debe de ser un poema, porque se ríe mucho antes de intentar defenderse.

—¡Y lo soy! Mi matrimonio es una prueba de ello.

—¡Hombre! Que no podamos hablar de estas cosas es de ser muy poco liberal ¿no? Vamos, corrígeme si me equivoco.

—Te explico cómo lo vivo yo ¿vale? —comenta dejando el trozo de pan con jamón en el plato, limpiándose las manos con una servilleta y concentrando toda su atención en mí—. Sabes que Marina tiene a Pierre. Se lo folla, habitualmente, un par de veces al mes. Me avisa cuando queda con él, le pregunto si ha ido todo bien cuando vuelve y, si me quiere contar algo, lo hace. Pero, ¿crees que soy menos liberal por no querer conocer todos los detalles? Para mí, no es necesario. Quizá otras parejas abiertas funcionen bien compartiendo todos los detalles, pero no es mi caso.

—Vale, no quieres recrearte en los detalles. OK. Pero, si eres capaz de verla follando con otro, ¿por qué no de hablarlo? —pregunto con mucha curiosidad. No acabo de entender el punto.

—No es del todo así. Las veces que Marina ha estado con otro a mi lado no la he estado mirando atentamente, he estado distraído con la chica que me estaba tirando yo. Quizá por eso he sido capaz de «verla» como tú dices.

—¿Te consideras celoso? —pregunto con la duda intentando comprenderlo.

—No demasiado. Pero, bueno, sí —reconoce—. Algo sí.

—Entonces… respecto a mí, ¿te pica saber que anoche estuve con Mat? —cuestiono alucinada intentando aclarar esta parte.

—Un poco, pero me parece bien, ¿eh? aunque habría preferido que pasaras la noche conmigo en el barco ––me dice recuperando su habitual tono más gamberro—. Es solo que no tengo necesidad de saber más. Pero, si tú tienes necesidad de contarme los detalles de lo que habéis hecho esta noche, entonces sí que puedo hacer un esfuerzo por oírlo. ¿Es eso? ¿quieres contarme algo? —pregunta muy perdido y me parece muy tierno que valore, e incluso acepte, esa posibilidad si es lo que yo quiero.

—No, tranquilo —lo calmo divertida—, no tengo necesidad de contarte ningún detalle. Solo te lo pregunto por curiosidad y para entender mejor cómo es nuestra relación.

—Sara, me puedes contar lo que quieras. No voy a negarme a escucharte, me picará pero lo superaré. Fuera de mi matrimonio, nunca he tenido un vínculo tan estrecho como este y seguro meteré la pata en alguna ocasión pero, si he superado la conversación hiperdetallada del polvo que echó Marina con Pierre y por qué no usaron condón, ya puedo con todo —explica con cierta molestia.

—¿Habéis hablado de eso con detalles?

—Preferiría no recordarlo —anuncia haciendo una mueca de asco como si tuviera que hablar de algo desagradable en mitad del desayuno—, pero ya que te has visto afectada también tú, me parece justo que lo sepas. Te lo resumo mucho: Pierre es estéril.

Lo miro interrogante porque no sé cómo se puede pasar de ser estéril a dejar a alguien embarazada.

—Bueno, «era» —rectifica con molestia—. Por lo visto cuando su mujer y él decidieron tener hijos dejaron de tomar precauciones y el embarazo nunca llegó. Es más, su exmujer está embarazada de su nueva pareja. Por lo que, supongo, Pierre dió por hecho que el problema lo tenía él. —Iván hace una pausa en la que respira profundamente y me doy cuenta de lo mucho que le está costando hablarme de esto, yo me mantengo en silencio para que prosiga—. En pleno calentón con mi mujer se les fue un poco, ¡bastante!, la cabeza y follaron «a pelo» hasta que Marina recuperó la cordura, le dió miedo y practicaron la marcha atrás. ¡Tendré que agradecerle que se acordara de mí y todo! Y, bueno, ¿sabes eso que se suele decir de que «antes de llover chispea» pero nunca nos creemos que vaya a suceder y no le damos importancia? ¡Pues boom! —da una palmada frente a su cara antes de continuar hablando—. ¡Preñada! ¡Y menos mal que ambos se habían hecho analíticas completas en el cole una semana antes!

Iván reanuda su degustación del brunch. Alargo mi mano por encima de la mesa y cojo la suya.

—Lo siento mucho. Siento mucho que estés pasando por esto —Iván me mira con un inicio de sonrisa—. Y agradezco que me lo hayas contado, sé que confías en mí y quiero que sepas que estoy aquí para lo que necesites.

—Gracias, Sara —suspira profundamente y sonríe de lado con tristeza—. Te lo agradezco mucho, no puedo hablar de esto con nadie más, es un desahogo poder sacarlo.

Le dedico una sonrisa sincera y, cuando reanudamos el brunch, cojo unas fresas y mordisqueo una pensando en lo que acabamos de hablar.

—Retomando lo de antes… ¿Te gustaría que pudiéramos hablar más de nuestras otras relaciones? Sé sincera y no pienses en lo que yo prefiera —pregunta rompiendo el silencio.

—Supongo que, en parte, sí —respondo pensativa—. Me gustaría que pudiéramos hablar de todo. En esta nueva etapa, estoy intentando no poner ningún límite.

—¿Con Mat hablas de mí?

Iván da un trago largo al zumo y me mira expectante.

—Sí.

—Interesante. Y, ¿qué le cuentas? —pregunta con una sonrisa gamberra a la vez que se echa para atrás recostandose en la silla y cruzándose de brazos.

—Pues… que te he visto, si ha pasado o no algo entre nosotros, lo normal, vamos.

—¿Mat no es celoso?

—Diría que no mucho, aunque también le pican ciertas cosas… Lo que pasa es que él es muy curioso en ese aspecto, como yo.

Iván asiente pensativo.

—¿Te ha gustado el brunch? —pregunta justo antes de descorchar el Moët.

—Muchísimo. ¡Yo pensaba hacer unas tostadas! —río sorprendida por todo lo que ha pedido en ese pack.

—Es una tradición de mis padres —explica sirviendo el champagne en dos copas—. Como nunca pasaban el día de mi cumpleaños conmigo, al menos, se curraban el desayuno. Me hacía ilusión recibirlo y ver qué habían incluido. Era lo más cercano a tener un desayuno juntos —comenta con cierta tristeza.

—Es un detallazo… —lo animo sonriente intentando no reforzar la pena que me da que no haya tenido unos padres presentes en momentos especiales como son los cumpleaños.

—Lo que moló fue cuando cambiaron de curro y aparecieron por sorpresa después de recibir el desayuno. ¡Esa sí que fue una sorpresa! A partir de ese año, los celebramos todos juntos y todo fue muchísimo mejor.

—Qué guay. Yo voy a comer con mis padres hoy. Tenemos la tradición de ir a algún restaurante nuevo que no conozcamos.

—¡Qué bien! El mejor regalo es poder compartir momentos así con quienes queremos.

—Estoy de acuerdo. Sabiendo que es tan importante para ti, ahora es mucho más especial.

Brindamos con el champagne y le doy un buen sorbo, está muy bueno.

—Te voy a dar mi regalo ahora —anuncia sacando un sobre algo abultado de su bolsillo trasero— pero es para usar en otro momento, ¿Vale?

—¿Otro regalo más? —alucino. ¡Con el desayuno que se ha currado era más que suficiente!

Me ofrece el sobre y lo abro con prisa. Dentro me encuentro con un talonario que parece tan real que, de entrada, no entiendo qué es. A medida que voy leyendo talones, entiendo que lo ha hecho personalizado para nosotros. Hay cosas como «intercambio swinger completo», «fiesta en alta mar», «spa para dos», «cena picnic», «dogging» voy riendo a medida que avanzo y leo los títulos, es un regalo muy propio de un padrino. Miro de reojo a Iván y lo veo expectante. Los últimos tres talones están en blanco. Se los enseño curiosa.

—Esos son tres deseos libres —aclara—. Para que pidas lo que quieras.

—¿Lo que quiera? —repito incrédula.

—Sí, lo que quieras. Bueno, cosas realistas que pueda cumplir un humilde ser humano como yo, claro —aclara riendo.

—¿Un trío con otro hombre es algo realista que un humilde ser humano como tú puede cumplir?
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¿Me esperarás?

Sara

 

Iván tuerce la cabeza y me mira entre sonriente y diría que un poco picado.

—Sabía que lo preguntarías, he corrido el riesgo —hace una pausa dramática antes de seguir con la respuesta—. Sí, es algo que puedo cumplir. Aunque primero tengo que ver si me divorcio o, en caso de que no, si Marina lo aprueba sin matarme. Pero sí, lo haré por ti si es algo que deseas.

¡Uau!

—¡Vaya! Con lo que hablamos ayer pensé que era algo imposible…

—Con lo que hablamos ayer, estuve a punto de arrancar los tres talones en blanco para evitar que me lo pidieras —aclara sonriente y me mira fijamente con sus ojazos verdes—. Pero decidí dejarlos y ver cómo podía hacerlos reales, aunque no sea de manera inminente.

—¡Me encanta! —exclamo dejando a un lado el talonario y levantándome para ir hasta él, sentarme sobre su regalo y abrazarlo fuerte—. ¡Muchísimas gracias! Voy a dar muy buen uso de este talonario, pienso usar absolutamente todos los talones. ¡Ha sido un regalo de lo más acertado! —exclamo muy contenta.

—Cumplir deseos es lo nuestro —confirma sonriente antes de guiñarme un ojo con complicidad y besarme.

Igual que pasó ayer, nuestro beso empieza muy superficial pero va cobrando impulso. En el momento en el que nuestras lenguas se abren paso entre los labios para encontrarse y empezar a jugar la una con la otra, empieza a subir la temperatura en nuestro interior. La electricidad que crece entre Iván y yo está a punto de crear chispas en el aire.

Sus manos se apoyan abiertas en mi espalda, presionando un poquito, lo justo, como para hacer presencia y no dejar que me separe de él. Las mías acarician su nuca con suavidad y se pasean por encima de sus hombros hasta quedar sobre sus pectorales. Bajo por su abdomen y las meto por dentro de su camiseta para ascender por su cuerpo sintiendo su piel en mis yemas.

En ese momento, Iván deja de besarme y me mira con una expresión extraña.

—¿Qué? —pregunto llena de curiosidad.

—Que no puedo seguir.

¿Seguir a dónde? ¿con qué? ¿¡no será con esto!?

—¿Ein?

Iván recupera su sonrisa pero saca mis manos del interior de su camiseta y las coloca por encima de la tela.

—Tengo un acuerdo de exclusividad temporal con Marina.

—¿¡Cóóómooo!?

¡¿Qué-me-estás-contando?!

—Lo sé. Es una mierda. ¡Y lo peor es que es culpa mía! —se queja con mucho pesar.

—¿Pero…? ¿Y cómo…? ¿¡Hasta cuándo!?

¡No me lo puedo creer!

—Es un tema largo, complicado y, al pertenecer a mi vida privada marital, en principio, no debería hablarte de ello, pero como te concierne también a ti, creo que es justo que sepas lo que ocurre —explica con tono serio.

Asiento con interés y me quedo esperando a que siga hablando.

—Marina intentó en dos ocasiones meterme mano. Ella cree que, aunque estemos pasando «la crisis» de nuestra relación, podemos dejarla a un lado, pausar nuestros problemas y follar cuando tengamos ganas.

¡La leche!

Marina, ¡no dejas de sorprenderme, amiga!

—Yo no estoy de humor para follar con ella como si nada —confiesa Iván jugando con un mechón de mi pelo entre sus dedos.

—Ya, lo entiendo —comento empatizando con él, es lógico.

—Lo aceptó la primera vez que la rechacé pero, a la segunda, me dijo que se iba a ver a Pierre. ¡Le dije que ni soñara con acostarse con él! Y claro, me respondió que, entonces, yo ni soñara con hacer nada contigo, que si nos poníamos exclusivos funcionaba igual en ambas direcciones.

¿Por qué siempre salgo yo perjudicada?

¡Qué mala suerte tengo!

—¿Entonces es indefinido? —pregunto con un ápice de miedo en la voz.

Iván menea la cabeza con una mueca de desagrado.

—Es temporal pero, sí, no hay fecha establecida para poder volver a la normalidad —suspira con pesar, suelta el mechón de pelo con el jugaba y su semblante pasa de triste a enfadado en un segundo—. ¡Paso de que siga follándose a Pierre! ¡y mucho menos para cubrir lo que no está haciendo en casa conmigo!

—Ya… puffff… Te entiendo, ¿eh? Pero… ¡Jo! —me quejo desanimada.

—Lo siento, cielo. ¡Quizá sea cuestión de días! —expresa con intención de animarme—. En cuanto tenga claro qué voy a hacer, tomaré una decisión y recuperaremos lo nuestro.

—Tranqui, lo que necesites.

Entiendo su situación pero eso no quita que esto sea una putada. No es solo porque no pueda haber sexo entre nosotros, es el hecho de que una tercera persona haya decidido privarme de él y tengamos que aceptarlo. ¡Esto es un rollazo! Sabía que una vez superasen su crisis volvería a ser difícil pasar tiempo juntos, pero ¿esto? ¿ahora? ¡No me lo esperaba para nada!

—Haremos efectivos todos esos talones, ¡muy pronto! —anuncia sonriendo y me besa sobre los labios.

—Vale —mi respuesta quizá no es muy convincente, pero es que estoy intentando comprenderlo y no consigo ver el lado positivo ahora mismo.

—Cariño, de verdad que yo quiero, pero necesito resolver este problema primero. ¿Sabes todo lo que querría hacerte ahora mismo? No, no lo sabes —responde él mismo—. Aun estando de bajón, rayado y con el agobio que tengo encima, ¡te tengo unas ganas descomunales! —confiesa con tono bajo y sensual consiguiendo que mi vagina se contraiga en el acto.

—Me alivia un poco saber que no seré la única afectada con estas restricciones —confieso haciendo morritos como si fuera una niña pequeña ofuscada.

—Te prometo que será poco tiempo, voy a tomar una decisión pronto. En parte, creo que ya la he tomado, solo quiero estar muy seguro.

Cambio el tono para transmitirle que, aunque esté bien jodida con ese acuerdo de exclusividad temporal, lo entiendo y lo apoyo.

—Normal, decidas lo que decidas, será algo que cambiará tu vida para siempre. Piénsalo bien y no corras.

—¿Me esperarás? —pregunta con una nota de ansiedad en la mirada y en la voz.

Sus dedos se entrelazan con los míos.

—Claro que te voy a esperar —confirmo con total seguridad—. No eres solo un buen polvo, Iván.

—Lo sé. Tú tampoco eres solo un buen polvo. Eres alguien muy especial para mí, te tengo mucho cariño, eres mi amiga y, además, compartimos deseos —comenta girando su muñeca derecha y haciendo que yo gire la mía izquierda al estar enlazadas. Ambas estrellas quedan a la vista.

Suspiro profundamente y asiento.

Iván suelta nuestras manos y me abraza muy fuerte, cuando nos soltamos, nos sonreímos pero siento que la tensión sigue creciendo en el ambiente ¡nos tenemos ganas! Y eso no se apaga tan fácilmente. Saber que no podemos avanzar con lo que queremos es muy limitante y desesperante.

—Bueno, me tengo que ir —anuncia proporcionándome cierto alivio—. Voy a comer a casa de mis padres y luego pasaré a ver cómo está la embarazada.

—¿Y esta noche dormirás en el barco?

—Sí, mañana ya vuelvo a casa pero, el fin de semana aprovecho. Estar en medio del mar me sirve para desconectar y pensar con más claridad.

—Haces bien.

Acompaño a Iván a la puerta y volvemos a besarnos, yo reprimiendo las ganas y él de lo más contenido. La suma de nuestros esfuerzos hace que nos besemos de forma superficial y extraña. Me recuerdo a mí misma que es temporal y lo dejo estar.

—Ojalá sea un gran año para ti, yogurina —expresa con cariño antes de darme un último beso.

—Gracias, Iván. Lo será, ¡seguro! —le guiño un ojo y veo cómo se marcha.

Cuando cierro la puerta, me quedo pensando en si ese acuerdo temporal lo tendrían ya acordado ayer. Eso reforzaría la decisión que tomó de no venir esta noche. Sin poder avanzar entre nosotros, sería raro y frustrante. Y, si encima está Mat, con quien sí puedo avanzar libremente, la cosa se complica. Sumando que su mujer está embarazada de otro y él está valorando divorciarse, la verdad es que no era la noche más idónea para sumarse a unos juegos swingers.

Me cambio y me voy al restaurante donde he quedado con mis padres. Comemos juntos unos mejillones a la pimienta, una paella acompañada con un vino blanco delicioso y terminamos con un coulant que me traen los camareros mientras me cantan el cumpleaños feliz. Yo quiero morir, pero sonrío como si disfrutara del espectáculo y apago la velita.

Como el bochorno de que medio restaurante me esté mirando expectante no me deja pensar con claridad, antes de apagarla, pido un deseo rápido que surge sin pensar: «que esta noche sea inolvidable».

Mis padres me miran con unas sonrisas tan grandes, que vale la pena la vergüenza que paso —cuando todo el restaurante aplaude—, con tal de verlos así.

Me regalan una tarjeta para gastar en IKEA con una suma importante de dinerito dentro. ¡Me va a venir genial! También la última edición del diccionario de la lengua española de la RAE. Esto último es un guiño y una tradición: cada vez que sale una edición nueva, me la regalan por mi cumpleaños. ¡Y eso que baratas no son! Pero las tengo todas coleccionadas con gran cariño en mi librería. Les doy mucho uso por mi trabajo, la verdad. Me encanta consultar cosas en el papel y no tanto en digital. Se me queda más grabado en la mente si lo hago así.

Después de pasar un rato genial con mis padres y despedirme con un abrazo de oso con cada uno y muchos besos, me voy muy feliz a casa. Ha sido raro celebrar esa comida sin Julio, las últimas seis veces él era parte de esa tradición familiar pero, aunque haya sido distinto, ha sido bonito y me he sentido arropada y querida por mi familia, además de completa. Aunque todo sean situaciones nuevas para mí, y lo recuerde con nostalgia, no siento que falte nadie a mi lado: me siento bien como estoy, disfruto del momento que vivo y es maravilloso tal como es.

Cuando llego a casa, recuerdo el regalo de Julio y corro a abrirlo llena de curiosidad. ¡No sé cómo he aguantado sin abrirlo antes! Rompo el papel que lo envuelve y me encuentro con dos cosas. Una me hace reír muy fuerte: ¡una caja de condones! ¡Será cabrito! La segunda me hace suspirar un poco emocionada: es una pulsera de plata de la que cuelgan corazoncitos, me la pongo en la muñeca y me gusta cómo me queda. La nota de Julio que encuentro debajo de los dos regalos, esa sí, consigue hacerme llorar:

«Ojalá tu año se llene de amor y buen sexo.

Aunque ya no sea conmigo.

Te quiero y quiero lo mejor para ti.

Julio»

Escribo un mensaje de agradecimiento tal como sale de mi corazón y se lo mando.

17:22h Sara: ¡Gracias, Julio! Por todo. Has sido mi amor, mi amigo, mi amante y mi cómplice durante muchos años. Siempre estarás en mi corazón. Ojalá tu año también se llene de cosas buenas, aunque ya no sean conmigo. Te quiero.

Cuando me repongo de ese altibajo emocional, me pongo a limpiar mi piso con el objetivo de dejarlo a punto para la noche. Mat llega a las siete y me ayuda a preparar cositas para el pica-pica que pondré como cena. Cocinamos una tortilla de patatas, una empanada de atún y dejo preparado todo lo demás para sacarlo en el último momento.

Me encanta pasar tiempo con Mat. Nos coordinamos como un buen equipo en la cocina y no dejamos de robarnos besos cada vez que nos acercamos para cualquier cosa.

A las ocho y media, cuando ya tenemos todo lo de la cena listo, él se queda sentado en mi sofá mientras yo me voy a cambiar. Insiste en venir conmigo pero no lo permito. ¡Quiero que la tensión entre nosotros vaya creciendo esta noche! Así, cuando la liberemos, será apoteósico.

Me pongo un conjunto de lencería negro, un vestido ajustado del mismo color y unas sandalias cómodas. Maquillaje suave, pelo suelto y mucho perfume. Cuando vuelvo al comedor, los ojos azules de mi unicornio me recorren entera sin dejarse ni un milímetro por observar. La sonrisa canalla que aparece en sus labios es indicadora de que he escogido un buen look, y cómo estira una mano para coger la mía y tirar de mí para que acabe sobre él en el sofá, confirma todo lo anterior.

—Te dije una vez que era muy fan de tus vestidos, ¿verdad? —comenta con picardía.

—Mmmm, creo que sí —respondo haciéndome la interesante.

—Este especialmente me gusta mucho —anuncia repasando con el dedo índice el escote redondo y pronunciado que tiene—. Un día haremos cosas interesantes sin quitártelo —planea en voz alta y yo sonrío inquieta por imaginar una escena así.

Le doy un beso… ¡incendiario! Esa es la verdad. Y nos quemamos, claro. Cuando nos separamos, Mat apoya su frente en la mía y respira con dificultad.

—También me ha recordado que, ese día, me ofrecí a ayudarte a cumplir con dos de tus objetivos: una actividad de aventura y una experiencia sexual nueva. Qué te parece, ¿he cumplido?

—¡Ya te digo si has cumplido!

Alucino de cómo han cambiado las cosas desde aquella mañana de café Starbucks y confidencias compartidas.

¡Qué buena decisión fue mandarle mi ubicación!

—Dime una cosa, Sara… ¿Qué expectativas tienes para esta noche?

Esa es una muy buena pregunta.

—Pues cenar, tomar una copa, quizá jugar a algún juego de esos picantes que tú conoces… Y oye, dejarnos llevar… ¿no?

—Me parece una buena idea pero, ¿hasta dónde? —pregunta separando su frente de la mía y buscando mi mirada—. Lo digo porque hay muchos niveles de juegos swingers. Todo depende de dónde esté el límite.

—No sé, ¿qué opciones hay?

Mat se ríe divertido y coge mis manos entre las suyas.

—¿Todos los invitados vienen dispuestos a jugar?

—Ni idea, pero imagino que sí… En Tropic Garden ya viste que nos lo pasamos muy bien. Gloria es una incógnita, y Tom… dímelo tú.

—A ver… Te cuento mi análisis para esta noche: hasta donde yo sé, Sergio es un buen jugador y Elena todavía más. Gloria, si es amiga de Sergio y está dispuesta a venir junto a él y Elena, muy cerrada no debe ser. Blanca y Mario no se quedan atrás, así lo demostraron aquella noche. Además, Mario te tiene ganas —comenta muy seguro, yo pongo cara de dudarlo pero él sigue adelante con su análisis—. Blanca es un poco reticente en cuanto a verte con su marido, pero lo acepta. Tú estabas algo negada a besarla pero no tuviste reparo en hacerlo con Vanesa. Tom sabe jugar bien —afirma convencido—. Solo falta aclarar ciertas cosas antes de darte una conclusión final y decidir qué juego será el más conveniente para esta noche.

—¿Qué cosas? —pregunto algo alucinada. Siempre me sorprende cuando me habla de sus análisis. Es como poner palabras a todo lo que yo pienso pero de forma ordenada, clara y muy productiva. ¡Encima saca conclusiones!

—Te las voy lanzando en forma de preguntas ¿vale? —pregunta y yo asiento expectante—. ¿Hasta dónde estás dispuesta a llegar con Blanca?

—¿¡Con Blanca!? —pregunto atónita—. No sé, ¡no pensaba llegar a ningún sitio con ella!

—¡Pues sí que empezamos limitados! —expresa entre risas.

—Vale… No sé, algo light.

—¿Qué es algo light? ¿Besaros, tocaros, sexo oral?

—¡Ay, Dios mío! —exclamo abochornada— ¡Nooo!

—¿Compartir cama en un trío con un chico?

—Eso podría ser, sí.

—¿Intercambiar a Mario por mí?

—Ostras… Nunca he pensado en Mario de esa forma —expreso sincera.

—¿Si surgiera lo harías?

Mat acaricia mis manos con suavidad mientras yo pienso seriamente en esa posibilidad.

—Siempre que no fuera un problema para ninguno de los cuatro, puede ser, sí… Aunque no me puedo imaginar con Mario en una situación tan sexual y no tengo claro que me vaya a gustar mucho ver a Blanca contigo —añado algo celosa de forma preventiva.

—Eso solo lo sabrás cuando lo veas. No creas que a mí me entusiasma verte con Mario.

—¿Ah, no?

Mat niega con la cabeza.

—Digamos que no es mi fantasía verte con otros, pero creo en la idea de no limitar las experiencias o conexiones en la pareja. Ya te lo dije cuando nos conocimos: me gusta probar, descubrir, que nos retemos a superar nuestros límites y, todavía más, que vayamos a hacerlo juntos.

Sonrío contenta. Ese enfoque me gusta. Estamos rediseñando límites juntos y él está en la misma situación que yo con respecto al intercambio.

—¿Nunca lo has hecho? —pregunto de pronto cayendo en la cuenta— ¿Nunca has hecho un intercambio swinger?

—No. Nunca —confirma—. Con Maite tuve una relación tradicional. La anterior fue una relación de tres desde el principio y nunca hubo intercambios swingers. Con mis amigas habituales tampoco he llegado a hacerlo, así que es algo totalmente nuevo para mí.

¡La leche!

Algo nuevo para el unicornio ¡me encanta ser quien lo propicie!

—¡Esto va a ser muy interesante! —sentencio entusiasmada y Mat me da un beso con mucha intensidad.

—A ver, que me has despistado —se queja sin dejar de sonreír—. Sigo con las preguntas. A nivel de jugueteo con las chicas: ¿besos? ¿masturbación? ¿sexo oral? ¿consoladores? ¿hasta dónde te gustaría llegar esta noche?

Pfffff

—No sé… ¿besos?

Mat se ríe mucho.

—La verdad es que no me atrae especialmente pensar en hacer nada con ellas, pero tampoco quiero cerrarme. Todo depende de la situación y contexto. Si surge, surge —aclaro pensativa.

—¿Y con los chicos?

Meneo la cabeza sopesando esa posibilidad con más abertura que la anterior.

—En este caso no me pondría límites, lo que surgiera y tuviéramos ganas todos.

—Vale, de momento coincidimos al respecto. A mi también me gusta probar cosas nuevas y autodescubrirme. ¡Sigamos! ¿Tendrías sexo con alguno de nosotros mientras el resto de los invitados estuvieran presentes?

Pienso en ello.

—En la SexPositive de la semana pasada fue heavy tener a tanta gente observando, pero también muy estimulante. Claro que al ser conocidos, y estar entre ellos mis mejores amigos, no sé si hoy estaré igual de dispuesta o cómoda. Me tendría que encontrar en situación para saberlo —concluyo dubitativa.

—Vale. Ya tengo la conclusión —anuncia Mat sonriente—: Juegos lights.

—Buuuuuu —abucheo antes de reírme.

— Mira, yo tengo varios juegos en mente. Podemos hacer lo siguiente: empezamos con el más suave y tanteamos la disponibilidad a la interacción entre los demás jugadores. También se puede ajustar para que sea un juego estrictamente heterosexual, aunque rebaje mucho la diversión. Hay que ver y diseñar a medida, lo puedo hacer sobre la marcha —concluye con seguridad.

—¿Sí? ¿Puedes? —pregunto sorprendida. ¡Mi unicornio es la bomba!

—Claro —responde sonriente enseñando la dentadura blanca y alineada que tiene.

¡Está tan guapo!

Me acabo de dar cuenta de que, eso de jugar, es algo mucho más preparado de lo que yo pensaba. Claro, afectan muchos factores y somos muchas personas. Encima no conocemos los límites de cada uno ¡es imposible poder organizar algo previamente! Quizá toque improvisar un poco.

—Lo dejo completamente en tus manos —anuncio reconociendo quién tiene aquí la experiencia y el conocimiento adecuado como para liderar una noche divertida y sexy.

Los ojos azules de Mat se clavan en los míos, sus labios forman una media sonrisa pícara y sus manos descienden por mi espalda hasta acabar en mi trasero.

—Tengo una nueva duda —anuncia con mucha travesura— ¿A qué hora llegan los invitados?

¡Uyyyyyyy!

Que lo veo venir… ¡Y no es que yo no tenga ganas! Es que quiero seguir subiendo la tensión…

—A las nueve y media llegarán Blanca y Mario, el resto a las diez.

Mat mira su reloj y veo que son las nueve y cuarto.

—¿Da tiempo a algo rápido? —pregunta amasando mis nalgas y consiguiendo que me acalore por completo.

—La verdad es que no —confirmo contenta con que el tiempo juegue a favor de subir la tensión y no liberarla todavía.

Sin embargo, me lanzo a por sus labios cuando siento que no puedo evitarlo más y liberamos, en ese beso, todas las ganas que nos tenemos. ¡Me sorprende que sean tantas! Llevamos dos noches durmiendo juntos y, precisamente, por falta de actividad no será.

Desabrocho un par de botones de su camisa gris y cuelo mis manos por dentro para acariciar sus pectorales. Él mete las manos por debajo del vestido y acaricia todo mi tanga como si estuviese intentando descubrirlo a través de sus dedos. Cuando llega a mi entrepierna, siento cómo se calienta y humedece en cuestión de segundos al notar sus caricias.

Estoy a punto de desabrochar sus tejanos cuando el timbre interrumpe el momento y nos separamos abochornados. Nos miramos con una cara de frustración que es como para hacer una foto y enmarcarla. ¡Esto de generar tensión entre nosotros casi se me va de las manos!

—Mierda, ¡qué puntualidad tienen! —se queja Mat y yo me levanto del sofá recolocando la falda del vestido y riendo.

—¡No te rías! ¡Menudo calentón! —se queja entre risas mi unicornio—. Voy a echarme agua fría en la cara, ahora vuelvo —anuncia dirigiéndose hacia mi baño a la vez que se va abrochando los botones de la camisa y poniendo bien la ropa.

Yo abro la puerta y me encuentro con Blanca y Mario sonrientes e ilusionados cargando con mil cosas en sus manos. Entre ellas destacan unos globos de colores llenos de helio.

—¡Feliz cumpleañooooooos! —dicen casi a la vez y Blanca me abraza muy efusiva.

La estrecho contra mí sintiendo su calidez y le doy las gracias muy feliz.

En cuanto Blanca entra, Mario me da dos besos supermercados, me recorre de arriba abajo con la mirada y me dice que no estoy nada mal para tener veintinueve años. Yo pongo los ojos en blanco y lo hago pasar entre risas.

—¡Sara! ¡Me encanta tu piso! —exclama Blanca mirando a todas partes.

—Ahora os hago un pequeño tour para que lo veáis bien. ¿Qué es eso que tienes en las manos? —pregunto señalando una caja enorme de cartón que estoy casi segura de que es un transportador de tartas.

—Nada, una cosita que requiere frío. ¿Puedo meterla en la nevera?

Le lanzo una mirada reprobatoria y, después, la guio hasta la cocina. Mario se queda enganchando los globos en la parte exterior de la puerta del piso y, cuando acaba, se une a nosotras en la cocina. Blanca guarda la tarta en la nevera y Mario abre las bolsas que traían y saca un paquete de copas de balón, otro paquete de vasos de chupito y dos bolsas de hielo.

—Este es nuestro regalito para inaugurar tu piso —anuncia Blanca al enseñarme las copas y los vasitos.

—¡Vaya! Es ideal ¡y muy oportuno! ¿Os podéis creer que no tengo y no se me había ocurrido comprarlos para hoy?

—Me lo creo —responde Mario con sonrisa socarrona.

—¡Bieeeen! Hemos acertado —se alegra Blanca.

—¿Y tu follamigo? ¿no viene? —pregunta Mario con curiosidad.

—¿El follamigo soy yo? —pregunta como respuesta Mat entrando en la cocina.

Blanca exclama un «ups» casi imperceptible, Mario abre mucho los ojos por la sorpresa y pone expresión de niño bueno que ha sido pillado en plena trastada. Yo veo que Mat no ha perdido la sonrisa, así que me río con ganas y destenso el ambiente.

—No es mi follamigo, ¡es mi unicornio! Son cosas muy distintas, ¿sabes? —regaño a Mario en tono de broma—. ¡Bah! Tú que vas a saber si llevas fuera del mercado diez años —me meto con el de coña.

—Efectivamente, no sé qué es eso —aclara con expresión todavía culpable— Pero… ¡seguro que mola! Tío, me alegro de verte —se acerca a Mat y le tiende la mano, él la estrecha con simpatía respondiendo un «lo mismo digo».

Blanca, siguiendo en su línea habitual, lo besa con muchas ganas y se queda más cerca de él de lo que es necesario como para poder hablar con alguien con quien no tienes una relación íntima —ni sexual—.

—Tú has dejado de salir por Caprice y Six, ¿o qué? ¡Ya no te he vuelto a encontrar! —se queja mi amiga. Mat se ríe.

—Me han tenido ocupado.

Me mira con complicidad y yo me aguanto una risa.

Les hago el mini tour por mi piso y mis amigos lo alaban de todas las maneras posibles. Sé que aunque les pareciera una caja de sardinas, lo harían igual, ¡por animarme! Así que acepto su apoyo incondicional aun sabiendo que no son opiniones objetivas. Pero, la verdad, es que sí: mi piso está genial y ha quedado muy bonito con mis cosas. Cuando vaya a IKEA y gaste el vale que me han dado mis padres ¡va a quedar espectacular!

Extendemos la mesa del comedor y, entre todos, dejamos una mesa muy bonita con toda la comida dispuesta y algunas velitas adornando el centro. Mat pone música animada de fondo, Blanca se ha puesto a hervir algo en la cocina —que dice que no puedo ver—, y Mario ha abierto una botella de vino, así que nos estamos bebiendo una copa mientras yo ultimo detalles y los chicos hablan entre ellos. Mat le ha preguntado a qué se dedica y Mario le está explicando de qué va la empresa de su padre.

—Sara —me llama Blanca saliendo de la cocina y manteniendo escondidas sus manos en su espalda—, Mario y yo preferimos darte el regalo antes de que lleguen los demás.

—¡Miedo me dais! —exclamo antes de reír y acercarme a ella.

Blanca se ríe y asiente confirmando que debo tener miedo. Después, pasa sus manos al frente y me ofrece un regalo perfectamente envuelto. Parece una cajita no muy grande. Los chicos se acercan para observar cómo lo abro.

En cuanto he roto el papel y veo el interior, entiendo que es algún tipo de juguete sexual. Leo la información de la caja y descubro que es un huevo vibrador con mando a distancia. Me río algo tímida leyendo la parte de atrás. La descripción dice que es «un juguete travieso para la vagina, ideal para jugar en pareja» y también asegura que sentiré «potentes vibraciones» en mi interior. ¡Ah! Y el control remoto funciona hasta a ocho metros de distancia.

¡La leche!

—¿Te gusta? —pregunta Blanca inquieta y yo la miro y asiento.

—Ahora que estás soltera seguro que te irá muy bien —añade Mario y consigue que Mat y yo nos riamos mucho por lo equivocado que está, ¡no he tenido tanto sexo como tengo ahora en mi vida!—. Bueno, o quizá no —añade divertido al vernos las caras.

—En realidad, no te lo hemos regalado porque estés soltera —aclara Blanca mirando a Mario un poco mal—. Es parte de un juego que tenemos con Sergio y Elena, y en el que queremos incluiros a Mat y a ti, si queréis, claro.

Miro a Blanca extrañada y deseosa por saber más. Ella sonríe tímida y esperando aprobación por nuestra parte.

—Eso suena muy bien —confirma Mat—. ¿Qué juego es?

—Sí, ¡cuéntanos más!

—Una de las veces que quedamos con Sergio y Elena, ella me recomendó comprar el huevo para usarlo con Mario. Esa misma semana me hice con uno y, la verdad, ¡es genial! Pero la cosa no acaba ahí —aclara Blanca entusiasmada—. Para la siguiente cena que hicimos con ellos, propusieron que las chicas lo lleváramos puesto. Luego mezclaron los mandos y los chicos se pasaron la noche dándole a los botoncitos intentando adivinar a cuál de las dos estaban estimulando. ¡Fue algo muy excitante!

—¡Vaya con mis amigos y sus juegos swingers! —exclamo sorprendida y ellos sonríen orgullosos.

—La propuesta es que te lo pongas ahora mismo y dejes el mando en la mesa. Yo lo llevo puesto. Elena y Gloria también lo traerán. Luego, los chicos cogerán un mando al azar y tocará adivinar a quién están provocando vibraciones internas. ¡Nosotras a disimular todo lo que podamos, claro! Es muy divertido, porque cuando llegan a cierta potencia es casi imposible disimular lo que te hace sentir.

—¡Ay, madre! —exclamo imaginando la escena.

—¿Te atreves? —me reta Mario.

Como respuesta, abro la caja, saco el huevo, el mando y, sin dejar de mirarlo a los ojos con chulería, me voy directa al baño.

—Lo he hervido cinco minutos, ¡así que está listo para estrenar! —aclara Blanca. Le enseño un pulgar levantado antes de cerrar la puerta del baño.

Activo el huevo con el mando en un primer nivel para ver cómo funciona y alucino de la vibración que tiene sobre la palma de mi mano. Es bastante más gordo que un tampón y empiezo a pensar si no debería usar lubricante para introducirlo. Cuando estoy a punto de bajarme el tanga para intentarlo, alguien llama a la puerta.

—Soy yo —anuncia la voz de Mat.

Me río sola por imaginar lo que va a pasar en los próximos segundos. Paro la vibración del huevo mientras abro la puerta, él entra y la vuelvo a cerrar. La intensidad con la que me mira hace que se electrifique todo el espacio que nos rodea.

—¿Me permites? —pregunta cogiendo el huevo de mis manos y analizándolo con curiosidad—. Un regalo muy, muy interesante —concluye con sonrisa traviesa antes de lanzarse a por mis labios.

Me besa con tanta fuerza que nos vamos un poco para atrás y acabo contra la puerta del baño, apresada entre ella y su cuerpo ardiente y tentador.

Su mano derecha baja por mi vestido acariciando mi teta, mi vientre y mi monte de Venus. Deja de besarme, se relame el labio inferior y sube mi vestido hasta la cintura. Acaricia mi tanga por encima mientras lo observa detenidamente. Tira de él para abajo y me lo deja por las rodillas.

—Qué ganas de que llegue el momento en el que te lo pueda quitar del todo —confiesa en un susurro bajo y demasiado sensual. Mi vagina ya está vibrando y aún no hay ningún huevo vibrador en su interior.

Suspiro profundamente para aflojar la tensión sexual, me estoy empezando a sobrecargar de ella.

¿No era eso lo que querías, Sara?

—Separa las piernas —pide con tono autoritario, recordándome al jueguecito de anoche y haciendo que el calor me atraviese entera como un rayo.

Lo hago, las separo. En ese instante Mat vuelve a besarme con demasiadas ganas, muchas más de las que podía imaginar. Sus labios acarician los míos y nuestras lenguas echan su propio pulso mientras yo rodeo su cuello con mis brazos y lo empujo más contra mí. Como tengo las piernas separadas, siento pasar el aire por mi sexo, el cual está empezando a arder.

Mat comienza a pasar el huevo por mi vulva, acariciándome con ella y calentándome todavía más. Deja de besarme para coger el mando y activarlo de nuevo. Sigue acariciándome con él en un modo de vibración bajito y yo comienzo a notar cómo se me altera la respiración.

—¿Te gusta? —pregunta con tono muy bajo y provocador.

Trago saliva y asiento repetidas veces.

Empieza a presionar en mi abertura con el huevo y alucino de lo mucho que vibra y de todo lo que me está excitando. Aunque creo que gran parte de esa excitación no proviene del juguete, sino de la mirada azul eléctrica que me observa con detenimiento y deseo, mucho deseo.

—¿Es normal que anoche pasáramos la noche que pasamos y hoy ya tenga estas ganas tan locas de ti? —pregunta Mat vocalizando la misma duda que tengo yo.

—No sé si es normal o no, pero… es mutuo, Mat —respondo muy sonriente.

La presión con la que me acaricia me está empezando a alterar enterita. El huevo resbala hacia mi interior gracias a la humedad que me ha provocado él con sus caricias y lo empuja para que entre bien. Queda un cordel de silicona por fuera de mi vagina para poder extraerlo cuando acabemos de jugar con él.

Los dedos de Mat se separan de mi sexo y me parece algo terrible.

—¡No me dejes así…! —pido con una nota de ansiedad en la voz.

Mat me mira intrigado y contiene una sonrisa.

—¿Así, cómo?

—¡Ardiendo! —confieso abochornada.

Sus dedos vuelven a estar donde más los necesito ahora mismo y con mi mano los dirijo al clítoris por especificar y no dar rodeos. Tenemos invitados afuera y esto tiene que ser rápido, ¡muy rápido!

Mat sigue con una media sonrisa gamberra que es terrible. Le sube la potencia al huevo con el mando y yo me agarro fuerte a sus hombros por la sorpresa de la vibración intensa que siento en mi interior.

Sus dedos responden a mi petición y acaricia y estimula mi clítoris con la presión exacta y los círculos adecuados como para que me corra en cuestión de segundos.

De pronto, hace un chasquido con la lengua y niega con la cabeza antes de acercarse a mi oído.

—¿Sabes qué pasa? Esto no me parece muy justo… —susurra bajito.

—¿Qué? ¿¡el qué!? —pregunto intrigada y empezando a asustarme. ¡Capaz es de dejarme así!

—Que tú vayas a cenar relajadita, satisfecha y contenta… Y yo, en cambio, lo haga con este calentón encima…

¡Mierda! Lo sabía. ¡Me va a dejar así!

—Ufff, Mat… no me digas eso —exclamo con angustia sintiendo cómo el orgasmo se está acercando y mucho me temo que pueda tener la maldad de interrumpirlo.

El huevo vibra en mi interior creando un burbujeo placentero alucinante. Sus dedos presionando en círculos mi clítoris están generando un calor eléctrico que está a punto de estallar.

Resoplo abrumada por el placer que estoy sintiendo y me agarro más fuerte de sus hombros. Parece ser la señal por la que decide apagar el huevo, retirar su mano de entre mis piernas, subir el tanga y bajar mi vestido para dejarlo bien puesto.

—¡Noooooooo! —exclamo con agobio y frustración absoluta.

Como respuesta me da un beso. Un buen beso, ¡eso sí! Lleno de ansiedad, deseo y necesidad mutua a punto de consumirnos.

—Lo siento… —murmura con tono bajo y una sonrisa muy malvada.

—¡Qué vas a sentir! La que lo siente soy yo, ¡bufffff! —resoplo frustrada y me tapo la cara. Siento cómo arden mis mejillas.

Mat se ríe de mí mientras se lava las manos y se moja la cara.

Oigo el timbre y pienso que deben de ser Sergio, Elena y Gloria. O quizá Tom.

Yo me voy a tener que mojar otras cosas con agua fría si quiero recuperar mi temperatura corporal normal.

—¡Vamos! —pide cogiendo mi mano y abriendo la puerta del baño para que salgamos.

—Ahora voy… —anuncio con una sonrisita que se me escapa—. Solo necesito unos minutos a solas para…

—¡Ni hablar! Tú te vienes conmigo ¡ahora! —anuncia en una mezcla de autoritarismo y diversión que es demasiado sexy.

Cuando salgo veo que Blanca está abriendo la puerta y entran Sergio, Elena y… ¡Espera! ¡A esta chica la conozco yo!
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Open your mind

Mat

 

—¡Gloria! —exclama Sara sorprendida y se acerca a saludar a la amiga que se ha traído Sergio.

—¡Hola! Ostras, nos conocemos de la clase de yoga, ¿verdad? —pregunta con una gran sonrisa y le da dos besos con mucha simpatía.

—¡Sí! ¡Qué casualidad! —exclama Sara mirando a Blanca. Su amiga está con la boca abierta asimilando esa casualidad, creo.

Vuelve a sonar el timbre y, esta vez, es Tom. Nos saludamos entre todos y, antes de sentarnos a la mesa, Gloria, Elena y Sergio le regalan a Sara una planta verde y mediana para su piso, también una botella de Jäger que, según dicen, irá muy bien para después de cenar. Aclaran que es por ser digestivo, pero se aguantan unas risas que dejan claro que no es ese el motivo real.

Tom le regala a Sara dos libros. Uno de Zero-Waste que es un manual para reducir el consumo de plástico en la vida diaria, y otro que es de recetas para aprovechar restos de comida del día anterior y que incluye también muchas recetas de Batchcooking, que no sé qué diablos es. Sara está encantada con ello y le da las gracias muy entusiasmada.

Cuando ya están todos sentados, Sara y yo nos vamos a la cocina a por la tortilla de patatas y la empanada. Aparece Mario tras nosotros.

—¿Qué te ha pasado antes en el baño? Has salido roja como un tomate —explica mirándola con mirada perversa.

—¡No me hagas hablar! —se queja mi chica—. ¡Que ese huevo y yo no hemos empezado bien!

Me tengo que aguantar la risa. Está ofuscada del todo, pobre. Pero será mucho más divertida la cena de esta forma. ¿Y cuando resolvamos esa tensión? ¡Oh, eso será brutal!

—¡Tu amigo cada vez me cae mejor! —dice Mario refiriéndose a mí y mirándome con sonrisa cómplice.

Sara lo mira mal y le da un codazo mientras avanzamos al comedor con la tortilla y la empanada.

Mientras cenamos, conocemos mejor a Gloria. Es una chica guapísima y encantadora. Creo que, después de Sara, es la que más me atrae de las presentes. Aunque Blanca y su permanente ilusión por verme, también me tienta. Quizá el segundo puesto está reñido entre Gloria y Blanca. Elena sería la última, va demasiado a saco para mi gusto. ¡Ha intentado tocarme el culo mientras me saludaba!

Sergio es buen tío, lo tengo sentado a mi lado así que le pregunto por su trabajo y me explica que es policía. Gloria está hablando de yoga y explicando cómo le está cambiando la vida ir a esas clases. Está siendo una cena muy amena y divertida.

—¿Ya nos hemos bebido dos botellas de vino? —pregunta Blanca sorprendida mientras abre la tercera.

—Parece que sí —confirma Elena sonriente y señalando su copa para que se la llene.

—Entonces este es un buen momento para sacar los mandos, ¿no? —tantea Blanca y las chicas asienten inquietas.

Las cuatro sacan los mandos a distancia de los huevos y los dejan en el centro de la mesa. Son todos iguales así que es imposible poder diferenciarlos, sobre todo cuando Mario los mezcla a conciencia y los reparte al azar entre nosotros.

—Las reglas del «huevo juguetón» son las siguientes —anuncia Elena—: no podéis subir de nivel hasta que no os demos permiso todas; no os podéis pasar toda la noche dándole a los botoncitos, esto tiene que ser algo suave e intermitente, no una tortura; los chicos tendréis que adivinar a qué chica estáis estimulando con vuestro control remoto y las chicas tendréis que disimular mucho y ponerlo muy difícil para que no sepan a quién están haciendo vibrar. ¿Alguna duda?

Nos miramos entre todos expectantes. Parece que está bastante claro todo.

—Perfecto, pues podéis empezar cuando queráis —explica sonriente y bebe de su copa.

Miro el mando que tengo en la mano y me llena de curiosidad saber quién me habrá tocado. De momento, no lo enciendo, solo las miro a todas atentamente como si así pudiera descubrir algo. Ellas también nos miran a todos con mucha inquietud.

¡Esto va a ser divertido!

—No quiero ser el aguafiestas de la noche —anuncia Tom— pero, ¿qué límites tenéis? ¿Podríamos ponerlos en común para saber lo que nos depara el juego?

—¿Qué pasa, Tom? ¿Estela te ha puesto alguna norma? —pregunto aguantándome la risa y él me enseña un dedo como respuesta—. Veo que sí. Pues empieza tú, ¿qué límites tienes?

—Hablando claro: puedo poner a disposición del juego mis manos y mi boca. Nada más.

Me río mucho. ¡Es que es cómico el tío! Y Estela está siendo alguien importante si ha aceptado tener restricciones en una fiesta que ya se sabe, de antemano, que se va a desmadrar.

—Mientras las uses con muchas ganas y cariño… ¡No habrá problema! —confirma Elena con sonrisa gamberra.

—El problema lo tendrás tú —le dice Blanca a Tom empatizando con su restricción.

—Ah, bueno, sí. Pero no pasa nada —la tranquiliza—, mi novia me espera en su casa esta noche.

¿Mi novia?

Lo miro alucinado y él me saca la lengua con cara de loco. ¡Tengo que pillarlo por banda y que me explique bien cuándo y cómo ha pasado eso!

—Yo no tengo límites ni restricciones de ningún tipo —explica Sergio muy contento.

—¿Sexo bisexual incluido? —pregunta Sara muy acertada.

A Sergio casi se le escapa el vino por la nariz.

—¡No! Vale, ¡sí que tengo restricciones! —corrige entre risas—. Espero jugar solo con vosotras.

—Buuuuuuu —abuchea Gloria muy graciosa—. Si vosotros no os mezcláis, nosotras tampoco lo haremos. Esto es un win to win ¡o nada!

Esta chica cada vez me está cayendo mejor.

—Yo no tengo límites pero paso de comer carne —aclara Mario muy en su línea neandertal—. A mí dadme pescado y marisco.

—Puaaaajjjj —se queja su mujer— Cariño, ¡qué forma tan chunga de decirlo!

—Soy un romántico —se defiende él en coña y ella niega con la cabeza y expresión asqueada, aunque luego se ríe mucho con él.

—Yo no tengo límites. De ningún tipo —aclaro sincero y provoco que todos me miren curiosos, excepto Sara, quien me mira entusiasmada dándome a entender que le ha gustado mi respuesta.

—¿Ninguno? —quiere saber Gloria con mucho interés.

—Ninguno —respondo a Gloria mirándola fijamente y veo cómo una pequeña sonrisa aparece en la comisura de sus labios.

—Lo malo es que, en estos juegos, el límite con el que jugamos lo marca la persona más limitada —explica Elena muy acertada—. Por ejemplo, si Tom no puede follar, ninguno podremos. Si Sergio y Mario se niegan a la interacción bisexual, ninguno lo haremos. ¿Entendéis? Esto funciona así.

—A la próxima cena, tú no vienes —dice Sara señalando a Mario.

Estos siempre están picándose entre ellos. Tienen un rollo muy divertido pero, me da a mí, que también hay bastante tensión —y no de la negativa—.

—Y tú a la próxima vienes con tu novia o sin limitaciones —añade Blanca mirando a Tom y este junta las manos delante del pecho como si pidiera perdón.

—Tú deberías ir abriendo un poquito la mente —pica Gloria a Sergio—. Open your mind, my friend!

—Estoy dispuesto a ceder un poco, algo leve —concede Sergio.

—Pues yo no —dice Mario en sus trece y se gana la mirada asesina de todas las chicas.

—A ver, con lo que tenemos hasta ahora… Todos podemos usar boca y manos —aclaro conciliando límites y posibilidades en común—. No habrá interacción bisexual. ¿Hasta aquí todos de acuerdo?

—¿Besos y caricias superficiales tampoco? ¿Estáis seguros? —quiere saber Gloria mirando a Sergio y Mario. Estos menean la cabeza empezando a dudarlo—. Venga, ¡animaos! Es la salsa del juego.

Sergio es el primero en aceptar. Mario sigue negándose. ¡Hay que respetarlo! Es una opción igual de válida que el resto.

Eso sí, con esa información pienso que lo mejor será jugar a lo mismo que en Tropic Garden. Versión light para empezar.

Sara se empieza a reír y la miro con curiosidad. Está sentada a mi izquierda así que cojo su mano y entrelazo los dedos con ella.

—¿De qué te ríes?

—Nada, nada, me estaba acordando de algo muy gracioso… —explica muy rara.

¡Joder, claro!

¡Es el huevo!

Pues confirmado que no tengo su mando yo. ¡Qué pena!

Por cierto, vamos a ver quién responde a mi mando. Activo el huevo y observo a las tres chicas restantes con mucho detenimiento. Ninguna parece reaccionar. Lo dejo vibrando en el nivel uno.

—Aquí hace calor ¿o es cosa del vino? —pregunta Elena haciéndose aire cerca de las mejillas.

¿Podría ser mi mando el responsable de ese acaloramiento?

Sara cierra la ventana y pone en marcha el aire acondicionado. Enseguida se refresca todo el comedor. ¡Está tan guapa con ese vestido negro! No puedo dejar de observarla mientras vuelve a la mesa. Me da un beso en los labios antes de sentarse de nuevo. Mmmm, esos labios…

Vuelvo la atención a las demás chicas. Paro el huevo y observo: nada.

—Bueno, voy a buscar el postre… —anuncia Blanca y mira a Sara con una sonrisa traviesa.

Sara arruga la nariz y le hace una mueca muy graciosa. Creo que no le hace mucha ilusión eso de soplar las velas de su tarta.

Su amiga ignora esa resistencia de Sara a ser el centro de atención y sigue avanzando decidida hacia la cocina. Cuando vuelve, apaga la luz por el camino. Yo cojo la mano de Sara por debajo de la mesa y la presiono suavemente para transmitirle que estoy aquí con ella. Blanca comienza a cantar el «cumpleaños feliz», todos nos unimos y vemos cómo deja la tarta delante de Sara y esta se lo piensa bien antes de soplar las velas. Aplaudimos y no puedo evitar darle otro beso en cuanto me mira con timidez y me da las gracias bajito y levanta un poco nuestras manos entrelazadas para aclarar que se refiere a eso.

—¿Lo roja que te has puesto ahora es por soplar las velas o alguien tiene el huevo a tope? —le pregunto en un susurro al oído.

—Ambas cosas —responde sincera y me da otro beso, solo que atrapo sus labios y no dejo que se aleje tan rápido.

—Oye, oye, ¡id echando el freno! —oigo que pide Sergio—. ¡Que aquí queremos jugar todos!

Nos separamos entre risas y aceptamos.

Mario abre una botella de cava para acompañar la tarta y, mientras la comemos, hablamos del ambiente de Six y de las fiestas guapas que vienen por delante en Caprice. Al parecer Gloria conoce a los dueños y tiene algún tipo de vínculo que no deja claro, pero parece estrecho, muy estrecho.

Otra cosa curiosa es cómo Elena no deja de comerse a Mario con la mirada. Ni cómo pillo a Blanca mirándome a mí varias veces. ¡Parece que las miradas van que vuelan entre nosotros!

Vuelvo a activar el huevo y no veo ningún tipo de reacción.

—Oye, ¿se puede subir ya al nivel dos? —pregunto interrumpiendo la charla sobre discotecas liberales.

Las chicas se miran entre ellas y todas asienten entre risitas.

Paro el huevo y me espero cinco minutos para activarlo al dos. Sigo observando y sin ver reacción en ninguna chica. Lo vuelvo a parar. Elena está cada vez más azorada y la veo agarrarse con fuerza a la mesa. Miro por debajo y veo que tiene las piernas cruzadas con mucha fuerza.

Vale, mi mando en off tampoco es responsable de estar volviendo loca a Elena. Solo queda Gloria y Blanca. Ambas parecen muy relajadas.

—¿Un chupito de Jäger? —propone Sara mirando a todos y encontrando sonrisas y respuestas afirmativas.

La acompaño a la cocina para coger los vasos de chupito y la empotro contra la encimera. Así, tal cual, sin venir a cuento de nada. Pego todo mi cuerpo al suyo por su espalda y la empujo contra el mueble. Mis manos pasean por sus pechos, su vientre y bajo hasta adentrarme entre sus piernas y acariciar todo su tanga por encima, está muy caliente y puedo sentir una vibración sutil proviniendo de su interior.

—Bufffff, ¡no puedo más! —exclama girando su cara hacia mí y buscando mi boca.

Nuestras lenguas juguetean y termino mordiendo un poco su labio inferior.

—¡Yo sí que no puedo más! Me encantaría follarte fuerte desde aquí —explico moviendo las caderas hacia delante y chocando contra su culo. Sara se agarra de la encimera y jadea inquieta.

—¿No podríamos ir un momento al lavabo y…?

—Me temo que no —respondo con pesar.

La suelto. Cojo el Jäger y me aguanto la risa al verla aún en la encimera intentando recomponerse.

—¿Volvemos?

—Pfffff —resopla agobiada—. Sí, ¡qué remedio!

Cuando tiene los vasos y viene hasta mí, se para en seco.

—Como sigas calentando de esta manera y sin resolver… ¡Tendrás un castigo! —amenaza con la expresión más provocadora que le he visto hasta ahora.

—No me digas eso dos veces —la reto deseándolo.

Resopla frustrada y ambos nos reímos antes de volver a la mesa. Servimos los chupitos, los repartimos y nos bebemos una primera ronda.

—¿Queréis jugar a un «Yo nunca» para conocernos mejor? —propone Tom.

—¡Venga! —acepta Sara.

El resto se une y Tom rellena todos los chupitos.

—Empiezo yo mismo —propone Tom— y digo: «Yo nunca he hecho un trío formado por dos hombres y una mujer».

—Y ahora bebes solo si lo has hecho ¿no? —pregunta Mario.

—Sí, así es —confirma Gloria con una gran sonrisa justo antes de beberse su chupito de un trago.

¡Toma!

Me bebo el mío y veo que Elena y Tom también.

—Ahora sigues tú —anuncia Tom señalando a Blanca que está a su lado.

—«Yo nunca… lo he hecho en un sitio público» —propone Blanca y se bebe su chupito.

Bebemos todos. No queda nadie sin hacerlo.

—¿Me toca? —pregunta Mario y Tom asiente—. «Yo nunca he fantaseado con una amiga».

Bebe y veo cómo evita mirar a Sara.

Sí, sí. Tú disimula.

También bebe Blanca y Gloria.

¡Esta última no perdona!

Aunque yo tampoco. Recuerdo a la novia de mi mejor amigo y me bebo mi chupito con consecuencia.

—«Yo nunca he sido infiel» —anuncia Elena con gesto muy travieso y se bebe su chupito. No me parece algo divertido ni mucho menos de lo que sentirse orgulloso. Si yo hubiera sido infiel, no lo habría sacado a relucir en un juego por toda la culpabilidad que sentiría.

Veo que lo beben también Tom y Blanca.

De Tom ya lo sabía, las dos veces que intentó tener relaciones más formales, acabó engañándolas. Por eso decidió quedarse soltero, para no engañar a nadie más. Me sorprende que con Estela lo esté intentando, pero también me alegra ¡ojalá salga bien esta vez!

Lo de Blanca me da curiosidad, ¿habrá sido en una relación anterior a la de Mario?

—«Yo nunca… he tenido sexo ante la atenta mirada de un amigo» —dice Gloria y se bebe el chupito con una risa contenida.

Sergio se ríe y se bebe también el suyo. ¡Aquí pasan cosas interesantes!

Yo me lo bebo, claro. Tom y Elena también.

—¿En un intercambio swinger también contaría? Mi marido y una nueva amiga serían los que estaban delante —aclara Blanca entre risas.

—¡Bebe! —responde Sergio señalando el chupito.

Así que Blanca y Mario se lo beben entre risas.

—¡Muy mal! —se queja Sara haciéndose la enfadada y resultando muy graciosa— ¡Soy la única que no bebe en esta ronda! —me mira desafiante— ¡Espero que pongas remedio a esta injusticia muy pronto!

—Cuando tú quieras —respondo con chulería y su sonrisa se ensancha. Me da un beso que empieza dulce y termina picante. Mmmm ¡qué ganas le tengo!

Recuerdo el mando y propongo a todas subir al nivel tres. Se miran inquietas pero aceptan. Lo hago, activo el nivel tres del huevo de Blanca o Gloria, no sé. Ambas reaccionan esta vez, hacen una respiración profunda y nos miran a todos entre sonrisas.

Sara

 

¡Qué calor interno tan intenso!

No sé quién le está dando al mando, sé que no es Mat. Pero del resto, podría ser cualquiera. ¡Este juego es muy excitante!

—«Yo nunca… he estado con la ex de un amigo o amiga» —propone Sergio y se bebe su chupito.

Gloria se ríe mucho y bebe también.

No bebe nadie más. Por suerte esta ronda nos da un respiro. Aunque, no a mí, yo solo llevo un chupito. Soy como una virgen entre tanto swinger experimentado.

—«Yo nunca… —empieza Mat mirándome a la vez que maquina cosas en su cabecita— me he emborrachado y he amanecido con un tatuaje nuevo».

¡Cuánta maldad!

Me río mientras lo mato con la mirada y me bebo mi segundo chupito de la noche. ¡En esta ronda soy la única que bebe!

¡Ja! ¡Chupaos esa, swingers!

Tom vuelve a llenar mi vaso enseguida.

—¡Eso suena a historia divertida! —apunta Gloria muy acertada y veo que, menos Blanca y Mario, el resto me miran llenos de curiosidad.

—Otro día os la cuento —comento escabulléndome como puedo—. «Yo nunca he ido a una fiesta Sex Positive».

Los miro a todos con curiosidad mientras me bebo mi tercer chupito de Jäger. ¡La leche! Cómo pega esto!

Mis acompañantes bebedores en esta ronda son: Mat, Elena y Gloria.

—Yo no he ido ¡pero quiero hacerlo! —aclara Blanca muy graciosa.

—A la próxima nos avisáis —pide Mario mirándonos a Mat y a mí, ambos asentimos.

—¡Muy bien, chicos! Ha sido una ronda muy interesante —concluye Tom.

—¿Otra? —pregunta Elena mirándonos a todos y jugando con su vaso de chupito.

Yo no puedo beber más. Empiezo a estar bastante afectada y no quiero acabar destroyed. ¡Hace una semana me propuse no volver a emborracharme! Voy bastante mal con esa propuesta pero, al menos, puedo frenar antes de que sea tarde.

—Yo propongo un cambio de juego —anuncia Mat a mi lado y lo miro contenta. ¡Me va a salvar del Jager! —¿Y si repetimos con el juego de PoliLove?

—¡Buena idea! —se apunta Blanca muy rápida.

El huevo vuelve a vibrar al nivel tres en mi interior y cruzo las piernas. ¡Esto es terrible! es muy excitante y me mantiene alerta. También me provoca un calorcito interno constante que no deja de pedir más y más, ¡y no se lo puedo dar!

—¿Nivel light? ¿y heterosexual? —quiere concretar Mat. Todos están de acuerdo con esos ajustes.

Mat configura el juego en la aplicación y veo que lo pone sin nombres. ¡Eso nos hará ser valientes! Tendremos que ir a por la persona que queremos sin esperar a que sea el azar quien lo dicte.

—¿Empieza la cumpleañera? —propone esbozando media sonrisa y pasándome su móvil para que le dé al botón de «jugar».

Acepto, tampoco tengo otra opción. Le doy a la aplicación y aparece mi misión en la pantalla: «Elegir a alguien para que te quite una prenda de ropa».

¿Y yo qué prenda me saco? ¡Si solo llevo un vestido!

—Ehmmm… ¿los zapatos cuentan como prenda? —pregunto con grandes esperanzas de que respondan que sí.

—No —responden todos casi al unísono.

—¡Mierda! —me quejo enseñando la pantalla a todos. Eso provoca muchas risas.

—¿A quién eliges? —pregunta Mat.

Podría elegirlo a él, pero eso podemos hacerlo siempre. ¡Vamos a por otro! Mmmmm.

—¡Sergio!

Sergio responde con una sonrisa y viene hasta mí. Yo me pongo de pie junto a la mesa y lo miro pensativa.

—A ver, lo que te voy a pedir no es fácil, pero confío en que podrás hacerlo —lo animo decidiendo lo que me voy a quitar—. Me tienes que quitar el sujetador.

—¿Y eso no es imposible sin quitarte primero el vestido? —pregunta él descolocado y las chicas nos reímos.

—No, no es imposible. Me tienes que bajar los tirantes, desabrocharlo por atrás y ¡listo para sacar!

—¡Vamos a ello! —acepta frotándose las manos como si tuviera por delante una gran misión. ¿O quizá queriendo calentarlas un poco? ¡Qué considerado es!

Mete sus manos por debajo de las mangas del vestido y, cuando llega a mis hombros, agarra los tirantes del sujetador y los baja por mis brazos. Doblo un brazo cada vez para poder sacar del todo el tirante. Después, vuelve a colar sus manos por mis mangas y va hacia la espalda como si me abrazara por debajo de la ropa. Entre esas manos suaves acariciando toda mi espalda e intentando soltar el sujetador, el huevo vibrando con fuerza en mi interior y Mat mirándome como si pudiera desnudarme con solo ese gesto, ¡estoy que ardo!

Sergio está muy cerca, desvío mi mirada a un lado porque si lo miro de frente quedamos pegados. Cuando por fin consigue desabrocharlo, saca sus manos de mi vestido y me mira intrigado. No sabe por dónde terminar de sacarlo ahora que está suelto. Señalo hacia el escote y él me mira sorprendido pero lo hace: mete una mano entre el vestido y mi pecho asomándose para mirar en el interior y, tras coger el sujetador con mucho cuidado de no tocarme demasiado —¡este chico es taaan considerado y correcto!—, tira de él despacio consiguiendo sacármelo del todo.

¡Oh, qué sensación tan liberadora!

Free domingas.

Se gira con el sujetador en la mano y recibimos aplausos, ovaciones y gritos emocionados.

—¡Muy bien salvada esa acción! —me felicita Blanca y le guiño un ojo.

Sí, aunque lo marcado que me queda todo con este vestido y, sin sujetador, tela.

—Tom, tu turno —anuncia Mat. Le pasa su móvil y Tom le da al botón. Nos lo enseña a todos: «Explica a alguien el sitio más raro donde te has masturbado».

—¿Esto era light? —cuestiona Tom mirando a Mat divertido, este asiente y Tom elige víctima—. Elena, te ha tocado tener que descubrir esta perversión.

Elena se ríe y se levanta para encontrarse con Tom a medio camino. Se lo confiesa al oído y, entre risas, los dos vuelven a su sitio cuando acaban.

—No se lo cuentes a nadie ¿eh? —le recuerda Tom a Elena cuando se sienta.

—No, no —Elena hace el gesto de sellar sus labios—. Oye, ¡me has sorprendido! No parecías tan depravado.

Todos nos reímos y, yo al menos, llena de curiosidad por saber qué sitio será.

—Te toca —Mat le pasa el móvil a Blanca.

Blanca le da y nos enseña a todos la pantalla con cara de circunstancias. «Beso con lengua».

—Elige afortunado —pide Sergio con una media sonrisa que le está pidiendo ser él.

Blanca se lo piensa, los mira a todos y ¡sorpresa!

—Mat.

—¿Yo? —intenta confirmar el elegido y ella asiente convencida acercándose a él y cogiéndolo para que se levante.

Mat me mira inquieto pero yo sonrío y me quedo expectante por ver ese beso.

Cuando están uno frente al otro, Mat se mantiene inmóvil, Blanca se ríe nerviosa y pone sus manos sobre los hombros de él. Se levanta un poco de puntillas y pega sus labios a los de Mat. En ese momento, él responde y empieza a poner de su parte. Profundizan el beso mientras él apoya sus manos en la parte baja de su espalda. Dejo de observarlos solo un instante para ver qué cara pone Mario, lo encuentro mirándolos relajado. Me mira, nos levantamos las cejas mutuamente, nos sonreímos con picardía y volvemos a mirar la escena.

Mat finaliza el beso. Blanca aterriza del mundo unicornio algo afectada. ¡Claro! Es humana como yo. Vuelve a su asiento haciendo un esfuerzo por recomponerse, algo que es evidente para todos. Mat se sienta a mi lado, bebe de su copa y coge mi mano por debajo de la mesa. Me mira buscando mi reacción, yo le sonrío y nos besamos confirmando que «todo está bien» sin usar palabras.

—¡Me tocaaaa! —anuncia Mario cogiendo el móvil y dándole al botón, enseguida nos enseña lo que le ha salido con mucha alegría: «escribir un número en la espalda de alguien con tu lengua».

Me río por lo que le ha tocado hasta que sus ojos se fijan en mí y me señala con un dedo. Ahí dejo de reír.

—¡Sara! —exclama con efusividad por si quedaba alguna duda de que me había elegido a mí.

—A ver cómo lo haces, porque el vestido no me lo voy a quitar.

Esta vez, al levantarme de la silla me noto un poco mareada, clara señal luminosa que me avisa de que tengo que dejar de beber.

Mario me coge, me vuelve a sentar en mi silla y hace que me recueste sobre la mesa para dejar mi espalda a su disposición. Aparta también mi pelo a un lado y baja todo lo que puede el vestido por arriba. Cuando su lengua impacta sobre la piel de mi nuca, me genera unas cosquillas muy grandes, pero me aguanto. Me concentro por adivinar el número que se supone que está lamiendo en mi nuca y espalda.

—¿Qué es, un número de cuatro cifras? —pregunto burlona cuando veo que lleva ya mucho rato.

—No, lista. Son dos —responde con el mismo tono que he usado yo—. Te las repito por última vez.

Vuelve a lamer y lo único que entiendo es que son números con curvas y circulares, no hay una sola recta.

—¡Sesenta y nueve! —apuesto decidida.

—¡Sí! —exclama Mario y busca mi mano para chocarla en el aire—. ¿Lo he hecho bien, o no?

—Sí, sí —confirmo—, ¡eres bueno con la lengua!

—¡No lo sabes tú bien! —responde desafiante y vuelve a su sitio contento mientras yo no dejo de reír.

Elena coge el móvil de Mat, le da al botón de la aplicación y, tras reírse, nos enseña lo que le ha tocado: «Chupar un dedo durante diez segundos».

Jolín ¡qué corte!

Suerte que Elena no sabe lo que es eso, porque sin ningún reparo se levanta, se dirige decidida a Mario, lo pone de pie y toma su mano sin dejar de mirarlo provocativa. Mario se deja hacer encantado. Ella introduce el dedo índice de él en su boca y comienza a lamerlo y succionarlo hipersensual. Buffff. La vibración de mi huevo hace unos instantes que ha parado, me ha parecido positiva la pausa, pero ahora mismo agradecería que estuviera en marcha, la verdad.

Los diez segundos pasan volando. Elena le pone tantas ganas, que si yo fuera Mario, estaría empalmado. No me quiero imaginar cómo estará él. Bueno, lo que sí me imagino es lo bien que se han entendido estos dos sexualmente. ¿Y lo sorprendente que es ver la cara de mi amiga Blanca, observando la escena, cachonda igual que yo? Celos cero. Incomodidad cero. Disfrute diez. Estimulación diez.

¡Di que sí! ¡Esa es mi perra!

Me siento orgullosa de ella.

El móvil de Mat llega a las manos de Gloria, esta le da al botón, se le escapa una risita y mira a los chicos uno por uno.

—Tom, tú me vas a ayudar con mi misión. ¿Quieres?

—¡Claro! —se apunta predispuesto poniéndose en pie de un brinco—. Espera, ¿voy a pringar? —pregunta algo asustado y se me hace muy tierno.

—¡No! Bueno, tengo que enseñarte un par de cosas —aclara con picardía y nos enseña a todos la pantalla del móvil «enseñar ropa interior a alguien».

A Tom le cambia la expresión, vuelve a estar feliz con que lo haya escogido a él. Se acercan a un lado de la mesa, Gloria se abre un poco la blusa y le enseña el sujetador. Tom asiente conforme como si tuviera que dar un veredicto, ¡sin duda sería positivo! Después, ella se desabrocha los tejanos y le enseña su ropa interior de abajo.

—¡Qué bonito! —exclama Tom encantado—. Deberías sacarte la ropa y enseñársela a todo el mundo.

Gloria se ríe con una risita encantadora.

—Gracias por ayudarme a cumplir —le dice antes de volver a su sitio y deja un beso en su mejilla.

Parece una chica muy dulce.

—No. Gracias a ti —insiste Tom.

Todos nos miramos entre risas.

Sergio toma el móvil y acciona el botón. Se pone un poco rojo mientras lee y nos mira a todas las chicas antes de taparse la cara y negar con la cabeza.

—A ver, tengo que explicar dónde, cuándo y cómo me he masturbado por última vez —explica muy cortado—. Así que… Blanca, ven, por favor —pide levantándose y tendiéndole su mano.

Blanca se levanta con una sonrisa muy picarona. ¡Le encanta Sergio! Es evidente.

Sergio coge sus dos manos y se acerca a su oído, allí confiesa su última paja. Blanca se aguanta la risa, asiente de vez en cuando y para el final lo mira y se tapa la boca sorprendida.

—¿Y si lo cuentas a todos? Yo también quiero saber —pide Elena muy curiosa.

Mi huevo se pone en marcha y miro rápido las manos de todos los chicos. Las de Sergio aún están cogiendo a las de Blanca. Las de Mat están en la mesa haciendo girar su copa de gin-tonic. Las de Tom están en su móvil, creo que le escribe algo a Estela. Y las de Mario… ¡debajo de la mesa! ¿Y él? Mirándome y observando como si esperara una reacción.

—¡Pillado! —exclamo acusándolo y señalándolo con un dedo.

Él pone cara de sorpresa, después de santo y termina riendo fuerte.

—¿Qué has pillado? —pregunta Gloria muy curiosa.

—Esto… No, nada —miento aguantándome la risa.

—¿Se puede subir el huevo al cuatro? —pregunta Sergio en cuanto vuelve a su sitio.

Ufff. Yo no puedo más. ¡Como lo suban al cuatro me voy al baño a tocarme! Nos miramos entre las chicas y veo dudas en sus miradas.

—No lo tenemos claro —respondo por todas.

—Sigamos en el tres, entonces —confirma Sergio.

—Solo falto yo en esta ronda —dice Mat al recuperar su móvil y accionar el botón—, y me ha tocado confesar la última postura en la que lo he hecho. Lo voy a contar a… —Mat da una vuelta con su dedo señalándonos a todas y termina en Gloria—. A ti.

—Venga, cuéntame —pide ella alegre ante tal confesión.

Se levantan, se acercan y él cuchichea todo en su oído. Su última postura fue conmigo, anoche. «Flor de loto» que la llamo yo. Su postura preferida. ¡Una gozada!

—Mmmmm ¡me encanta! —murmura Gloria asintiendo con convicción cuando Mat termina de explicarle.

—Y con esto termina la primera ronda. ¿Queréis más? —pregunta Mat volviendo a su sitio y buscando mi mano por debajo de la mesa.

—¡Queremos otra pero más fuerte! —responde Elena en nombre de todos.

—Venga, sí, dale —se suma Mario.

—La última y me voy —anuncia Tom.

—¿Pongo nuestros nombres para que la aplicación nos asigne con quién tenemos que cumplir la misión?

—Vale —acepta Blanca.

Elena y Sergio se suman expresando su conformidad. El resto asentimos. Mat sube la intensidad del juego y me pasa el móvil. Lo primero que veo es que es casi la una. Lo siguiente es mi misión:

«Siéntate sobre SERGIO y mueve tus caderas simulando el acto sexual durante veinte segundos»

¡La leche!
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En mi fantasía me quedo corto

Mat

 

La noche ha cobrado intensidad en el momento en el que a mi chica le ha tocado sentarse sobre Sergio y simular una escena sexual. Los veinte segundos que ha durado han sido un duro golpe a mi cordura. ¡Sara desprende sensualidad por cada poro de su piel! Y verla en acción —aunque fuera simulada—, ha sido brutal.

Me estoy imaginando lo que será hacer un intercambio con ella y creo que, en mi fantasía, me quedo corto.

Mientras ella movía sus caderas sobre Sergio, él estaba nervioso y alterado, era evidente. Parecía que no sabía dónde poner sus manos ni la mirada. Sara, a pesar de ser una acción potente, la ha cumplido con mucha contención y elegancia, lo ha hecho tan bien que parecía que fuera real y estuvieran a solas.

En cuanto ha cumplido, hemos decidido retirar la mesa, poner una música más animada, subir el volumen, y acomodarnos por el sofá porque es evidente que esta segunda ronda ha subido bastantes grados la temperatura corporal de todos los presentes.

Ahora mismo, Elena está bailando muy pegada a Sergio, Blanca lo hace con Sara, Gloria ha ido al lavabo, Tom está apoyado en la ventana mientras le escribe a su novia, y Mario está preparando otra ronda de gin-tonics para quienes han aceptado su propuesta de una copa más. Yo estoy sentado en el sofá observando y disfrutando de una noche divertida con personas que conozco desde hace poco, pero que se están ganando un buen puesto en mi ranking de colegas con los que pasar una buena noche desinhibida de juegos.

—Bueno, ¿qué? ¿quién sigue? —pregunta Blanca quien deja de bailar y se sienta en el sofá a mi lado, casi encima.

—Podría seguir Sergio. Ahora, en cuanto tu marido termine con las copas, continuamos —propongo observándola.

Blanca siempre parece ilusionada cuando me ve y hoy, además de eso, ha añadido miradas sostenidas con sonrisas descaradas.

—¿Cómo os va en el mundo swinger? —pregunto con curiosidad.

—Bien, mi marido dejó de pintar cuevas y parece que abrió su mente —explica muy graciosa—. Ahora estamos en fase de buscar alguna pareja más, porque solo con Sergio y Elena… es complicado.

—¿Por los sentimientos que pueden surgir? —pregunto intentando entender a qué se refiere.

—Bueno, no es el principal motivo  —explica pensativa—, más que nada es porque no tienen la misma disponibilidad que nosotros y no estaría de más tener a otra pareja en la agenda con la que poder quedar alguna vez.

—Claro, bien pensado —apunto sonriente—. Cuando yo buscaba parejas, tenía tres bastante activas y, aun así, buscaba una cuarta. Siempre va bien tener varias, por lo que pueda pasar.

—Y, oye, ¿tienes sus teléfonos? Porque igual, ¡me ahorras faena! —propone entre risas.

—Quizá darte sus teléfonos no, pero podría presentaros a alguna de esas parejas en Caprice o Six, si volvemos a coincidir.

—¡Genial!

Blanca desvía la mirada y observa el ambiente de nuestro alrededor. Vemos cómo Sara está sacando más hielo, Sergio ahora baila con Gloria y Elena está con Mario terminando de preparar sus gin-tonics.

—Cuando Sara y tú seáis una pareja formal, ¿seguiréis jugando? —pregunta Blanca como si nada.

Sonrío contento por visualizar ese futuro en el que Sara y yo somos una «pareja formal». Esta mañana le he dicho que la iba a llamar «mi chica», cuando ella me ha llamado «su unicornio», pero ha quedado en eso, en un comentario informal, ¡aunque positivo!

—A mí me gustaría, y diría que a ella también, así que, sí, es bastante probable que sí.

—Eso será muy… ¡interesante! —exclama entusiasmada y probablemente trazando planes swingers entre nosotros.

Sonrío como respuesta. Si a Sara le parece bien cruzar esa línea, yo no seré quien la frene.

—Por cierto, dale un momento a tu mando —pide señalando al mando del huevo que tengo en el bolsillo. Lo hago, lo activo. Blanca se ríe automáticamente.

—¿Qué? ¿es el tuyo? —intento adivinar.

Blanca vuelve a reír y no contesta nada. Creo que el Jager está haciendo efecto en ella.

—No puedo decírtelo, pero… apágalo o súbelo, ¡en este nivel es una tortura china! —explica muy graciosa confirmando que es el de ella.

—¿A quién le toca ahora? —pregunta Sergio en cuanto vemos que Mario tiene listos los gin-tonics.

—A ti, toma —le ofrezco mi móvil y vemos cómo le da a la pantalla.

—Aquí pone «Enséñale a GLORIA uno de tus vídeos porno favoritos». ¡Joder! —exclama devolviéndome el móvil y sacando el suyo.

Mario se sienta junto a su mujer y, en cuanto Sara se acerca a mí, la cojo y la siento sobre mis piernas para abrazarla y estrecharla contra mi cuerpo. Quiero sentirla bien cerca.

¡«La distancia correcta» cada vez es más corta!

—Venga, abre PornHub, ¡seguro que ahí tienes muchos favoritos! —lo pica Mario y Sergio se parte.

—Pues no vas muy errado —responde tecleando cosas en su móvil.

De pronto empieza a sonar una melodía típica de vídeo porno y Sergio enfoca su móvil hacia Gloria para que lo vea.

—¿Este es uno de tus favoritos? —pregunta ella muy divertida.

—Pfff, ¿se tienen vídeos porno favoritos? —cuestiona Sergio en voz alta como una reflexión y se rasca la nuca dubitativo. Yo no lo creo, como mucho te gusta bastante alguno y lo repites alguna vez—. Este es uno que he visto recientemente, dejémoslo ahí.

—Vale, vale —acepta Gloria aguantándose la risa—. Voy a tirar para adelante hasta llegar a lo más jugoso.

Gloria avanza y reproduce una escena en la que todos oímos gemidos femeninos. Ambos lo miran muy atentos y ella levanta bastante las cejas mientras lo observa. Después, asiente conforme.

—¡Me gusta! no se centra en el metesaca ni gira en torno al placer del hombre —apunta Gloria muy observadora—. Es porno del bueno. Pásame el link luego.

Le devuelve el móvil a Sergio, este sonríe tímido y asiente.

—Gloria, tu turno —anuncio pasándole mi móvil.

—¡Vamos a ver qué me depara el destino! —anuncia muy teatral y le da a la pantalla. Lee lo que le toca, me mira sorprendida, vuelve a mirar la pantalla y lee para todos—. «Haz una publicación comprometida en Facebook etiquetando a MAT».

¡Ahí va!

—¿Una publicación comprometida? ¿eso qué es? ¿alguien tiene alguna idea? —pregunta Gloria mirándonos a todos.

—Ahh, esa es mi especialidad —anuncia Elena y enseña su mano esperando a que Gloria le de su móvil.

Cuando se lo da, Elena prepara todo un escenario sobre la mesa. Coloca dos copas de gin-tonic, uno de los mandos de los huevos, y hace click con la cámara del móvil de Gloria. Luego, sube la foto a Facebook con un pie que dice «Gin-tonics, mando a distancia para el placer, y una noche muy divertida en buena compañía». Me agrega a sus amigos, me etiqueta y lo publica.

—Lo siento, Mat. Mañana la borro —se disculpa con expresión comprometida.

—No pasa nada. No creo que ninguno de mis contactos se vaya a escandalizar —aclaro con ligereza.

Uso poquísimo Facebook, si hubiera sido Instagram, ahí sí que me lo habría pensado.

—Yo soy el siguiente —anuncio recuperando mi móvil y accionando la aplicación.

«Deja que Blanca te acaricie por encima de la ropa durante un minuto».

Me rasco la frente mientras releo la misión y visualizo la escena que está a punto de ocurrir. ¡Esto va a ser divertido!

—Blanca, eres la afortunada —explico y le enseño el móvil.

Ella lo lee en voz alta y se oyen risitas.

—¿Soy yo la afortunada? ¿o lo eres tú? —pregunta divertida—. Venga, dejémoslo en empate —propone decidida sin darme tiempo a responder. Se pone en pie y coge mi mano para tirar de mí y que me ponga frente a ella, delante de todas las miradas atentas de nuestros compañeros de juego de esta noche.

Le dejo mi móvil a Sara para que me lo aguante y la miro buscando su reacción, ella sonríe y se muerde el labio inferior con expectación. Me anima ver que no hay molestia ni incomodidad en su expresión.

Cuando estoy frente a Blanca, me planto con seguridad. Uno mis manos por detrás de la espalda y me expongo a que toque lo que quiera.

—Tu minuto con mi unicornio empieza ¡ya! —anuncia Sara muy graciosa y vuelvo a mirarla, esta vez guiñándole un ojo. ¡Me ha encantado que haya marcado el terreno de esa forma tan poco sutil! Me aguanto la risa y vuelvo a observar a Blanca. Parece que no sabe por dónde empezar.

Da un paso hacia mí quedando a muy poca distancia, pone sus manos en mis hombros y comienza a descender por encima de la camisa gris que llevo. Pasa rápido por la zona pectoral pero se recrea bastante tocando mis abdominales, incluso creo percibir un microgesto de aprobación. Sus manos rodean mi cintura hacia atrás y acaricia mi espalda arriba y abajo quedando aun más cerca de mí por delante. Yo suelto los brazos y los dejo caer a los lados, me gusta sentir las manos menudas de Blanca sobándome todo. Creo que un día jugaremos los cuatro y será muy estimulante.

Cuando sus manos bajan a mi trasero y lo toquetea sin cortarse, se me ocurre meter una mano en el bolsillo y activar su huevo de nuevo subiéndolo al cuatro de golpe.

—¡Uyyyy! —exclama alterada frenando todos sus movimientos y mirándome con sorpresa.

—Donde las dan, las toman —sentencio como respuesta.

Ella achica los ojos y hace morritos.

—¿Ya ha pasado el minuto? —pregunta sin dejar de mirarme y Sara responde que quedan quince segundos.

Blanca decide volver con sus manos a mi abdomen y bajar hacia los muslos rozando mi entrepierna como quien no quiere la cosa, ¡la muy gamberra!

—¡Tieeeempo! —anuncia Sara muy oportuna.

Blanca levanta las manos en el aire y, sin dejar de mirarme, se humedece los labios con la lengua y los frota entre ellos.

Capto el mensaje, Blanca. ¡Me tienes ganas!

Hay algunos aplausos, bastantes «uhhhhhh» y hasta un abucheo por parte de su marido por haber parado.

—Toma, sigues tú —anuncio ofreciéndole mi móvil.

Blanca acciona la aplicación y lee lo que le sale en voz alta.

—«Excita a MARIO con ayuda de otra persona»

Mario está encantado con esa misión, está silbando y bailando sentado en la silla de la mesa.

Sin embargo, Blanca, ha leído la primera parte —hasta «Mario»—, con tono apenado, como si tener una misión con su marido no fuera lo que más le apetecía ahora mismo, pero la segunda parte de la misión la ha leído con tono mucho más interesado y, cuando ha alzado la vista de mi móvil, ha ido directa a su amiga.

—Ven, Sara, vas a ayudarme tú.

—¿Yo? —cuestiona mi chica muy sorprendida.

La levanta del sofá y yo ocupo su lugar deseando observar esa escena.

—Sí, tú —confirma Blanca convencida y van juntas hasta Mario.

—Mat, pon una canción sexy, por favor —me pide señalando hacia mi móvil. Sabe que soy yo quien tiene enlace con el altavoz bluetooth.

Abro Spotify y selecciono una que me encanta: Two Feet – Twisted.

Blanca comienza a moverse contoneando sus caderas al ritmo de la canción tal como empieza a sonar. Sara se une cuando Blanca la coge de una mano y la invita a unirse. Bailan delante de Mario de forma muy sensual y al tío parece que se le van a salir los ojos en cualquier momento. ¡Normal! Raro sería si no reaccionara así.

¡Cómo están las dos!

Elena y Gloria están de pie, cerca del sofá, y bailan también muy sensuales. La verdad es que la canción invita a moverse así. Sergio parece que se debate entre los dos equipos, no sabe a qué chicas mirar, no quiere perderse nada.

Blanca lidera el siguiente movimiento: se coloca tras Mario y hace que Sara se acerque por delante. Sigue bailando desde atrás y baja sus manos desde los hombros de Mario hasta su abdomen. También indica a Sara que lo toque y esta separa las piernas de Mario y se coloca entre ellas para seguir bailando allí contra su cuerpo.

Mario intenta tocar a Sara y cogerla pero Blanca desde atrás lo impide inmovilizándolo y llamándole la atención.

—Solo mirar, no tocar —aclara muy juguetona.

—¡Misión cumplida! —responde Mario sacudiéndose por el cuello la camiseta negra que lleva para hacerse aire con una expresión en la cara muy graciosa, dando a entender que lo tienen a mil.

Ellas se ríen, chocan sus manos por encima de Mario y finalizan el juego, Blanca besándolo con muchas ganas y Sara volviendo rápido a mis brazos donde la estrecho para recuperar nuestra cercanía preferida.

Mario se acaba su copa de un trago, da una palma al aire y viene hasta el sofá medio bailando, entusiasmado porque es su turno. Le ofrezco mi móvil y le da a la aplicación con muchas ganas. Se ríe muy exagerado en cuanto lee lo que le ha tocado.

—¡Juas! —mira a Sara y se vuelve a reír—. Esta noche nos ha tocado hacer muchas cosas juntos pero, con esta, ¡vas a flipar!

—¡Ay, qué miedo! —exclama Sara y se coge la frente.

—Ven —pide Mario y tiende su mano—, esta misión la vamos a cumplir sin que los demás sepan qué es. Lo tendrán que descubrir por sí mismos —propone muy metido en el juego.

—Si no queda más remedio… —acepta Sara y se levanta para ir con él.

Se meten en la cocina y cierran la puerta. Paro la música para estar atento por si se oye algo. ¡No tengo ni idea de qué pueden estar tramando!

De pronto se oyen las risas de Sara y un «no puedo hacerlo» que él rebate con mucha energía «¡claro que puedes!». Nos miramos entre todos con curiosidad. El siguiente sonido que proviene de la cocina es… ¿Mario gimiendo?

Los «Ohhhh, síííí» sexuales de Mario nos empiezan a llegar altos y claros. Lo más sorprendente ocurre cuando se suman los «ahhhhhh» de Sara y a todos se nos escapan algunas risas divertidas.

¿Qué les ha tocado? ¿Fingir un orgasmo?

Cada vez lo hacen mejor, con más ganas, más sensualidad y más realismo. Hay incluso un ruido parecido al que harían dos cuerpos desnudos chocando por el vaivén de la penetración. Imagino a Mario dándose palmadas en un brazo —o algo así— para simularlo bien.

—¡Jooooder! —exclama Tom con cara de alucine por lo que estamos oyendo.

Los gemidos y expresiones sexuales, de pronto, suenan muy coordinados y la misión pasa de ser divertida a ser muy excitante.

¡Lo que me faltaba ya para el calentón que tengo encima!

Imaginar a Sara tirándose a Mario me pone un montón y, eso, es algo que no me esperaba para nada. Quizá sea por el cúmulo de estímulos que ha tenido la noche, pero me encantaría que lo estuvieran haciendo de verdad y que, a estos sonidos tan estimulantes, pudiéramos sumarles la parte visual.

—¿Estos dos alguna vez han hecho algo de verdad? —pregunta Gloria a Blanca. Ella niega con la cabeza y se le escapa una risita.

—Pues me da que se entenderían bien —sentencia Gloria y Blanca levanta las cejas dos veces denotando que coincide en ese pensamiento.

—Quizá un día lo descubramos —dejo caer como quien no quiere la cosa y Blanca responde torciendo un poco la cabeza y lanzándome una mirada de reojo muy pícara que vuelve a confirmar que está igual de cachonda que yo con esa idea.

Tras una traca final donde los gemidos cobran volumen y terminan siendo gritos sexuales, aparecen entre risas por el comedor. Mario semiabrazándola mientras avanzan y ella buscando su mano para chocarla en el aire.

—Sí, nos ha tocado «fingir un orgasmo» —confirma Sara algo abochornada en cuanto nos ve las caras a todos.

Le doy un beso bastante más intenso de lo que haría si fuera mi cabeza la que mandara ahora mismo, pero no, el poder está delegado a otra zona algo inferior. ¡Las ganas son demasiado fuertes! Como no acabemos pronto el jueguecito este y podamos disfrutarnos sin límites…

—¿Me toca? —pregunta Tom y acepto dándole el móvil.

—«Pregúntale a ELENA qué le gusta oír mientras tiene sexo».

Elena se ríe mucho por ver lo que le ha tocado hacer con él. Ni corta ni perezosa, responde muy sincera delante de todos.

—Me gusta que me digan cerdadas. Cuanto más cochinas ¡mejor!

¡Joder con Elena!

Las risas de todos llenan el espacio del comedor.

—Vale, ¡tomo nota! —responde Tom muy divertido y diría que, también, tentado.

—Dame el móvil ¡que soy la única que falta! —pide Elena, la chica que, a simple vista, podría parecer una niña inocente, recatada y tímida, hasta que abre la boca y pide «cerdadas cochinas», claro. Ahí te das cuenta de lo poco que te puedes fiar de las apariencias.

Le doy mi móvil y se le forma una sonrisa enorme cuando ve lo que le ha tocado.

—Querido Tom, vas a flipar con lo que nos ha tocado —anuncia muy traviesa devolviéndome el móvil y yendo decidida hacia él.

Mi amigo pone cara de circunstancias. Quiere jugar, se lo está pasando bien, pero teme pasarse. Sus nuevos acuerdos seguro que lo tienen acojonado.

—«Utiliza mis manos y enséñame cómo te gusta recibir sexo manual» —anuncia Elena informando a todos de la misión que le ha salido.

Cuando está frente a Tom, levanta dos dedos de su mano izquierda simulando ¿un pene? Y coloca su mano derecha agarrando a esos dos dedos.

—Ilústrame —pide a Tom.

Este está cortado pero, tras reírse mirando al suelo y suspirar fuerte, se arma de valor y lo hace. Agarra la mano de Elena que envuelve a los dos dedos y la mueve arriba y abajo enseñándole a Elena la presión, velocidad e intensidad con la que le gusta hacerse una paja.

—Pffff, ¡este jueguecito me tiene ardiendo! —susurra Sara en mi oído.

—En cuanto acabe esta ronda, los echamos a todos —propongo resolutivo y Sara se parte de risa.

—Y si no se van, ¡me da igual! Lo hacemos con todos mirando. ¡Necesito liberar toda esta tensión y calor! —pide muy sofocada.

No puedo evitar colar mi mano entre sus piernas y acariciar por encima de su tanga buscando descubrir ese calor del que habla. Sara me besa por el cuello.

—No sé si pedirte que sigas o que pares, ¡estoy perdida! —exclama con una sonrisa preciosa.

—Mejor paro —concluyo dejando de acariciarla y apoyando mis manos en sus piernas. Sara resopla expirando frustración.

—Me queda claro cómo tengo que hacerlo si alguna vez tengo la oportunidad —sentencia Elena en cuanto terminan con la misión. Tom se ríe y asiente divertido. ¡Ganas no le faltan, claro!

—Vale y con todo esto, me despido. Tengo que irme ¡pero ya! —exclama recogiendo sus cosas de la mesa y saludando con una mano en el aire.

—¿A qué viene tanta prisa? —pregunta Elena.

—Como me quede un minuto más en esta fiesta… ¡me quedo sin novia! —exclama muy gracioso y Elena se parte—. Por cierto, os devuelvo el mando, ¿de quién era?

—Diría que es el mío —confiesa Gloria y lo recupera—. Sí, es este —confirma en cuanto lo apaga.

Nos despedimos de él y, aunque Elena pregunta si hacemos una tercera ronda y nosotros no decimos nada, el resto deciden dar por concluida la fiesta.

Descubrimos que Sergio era quien tenía el mando de Elena. Mario el de Sara y yo el de Blanca, cosa que ya sabíamos.

—¡Ha sido muy divertido! —expresa Gloria antes de darnos besos a todos—. Ojalá nos volvamos a ver pronto, bueno, ¡nosotras nos vemos en yoga, seguro! —aclara entre risas refiriéndose a Sara y Blanca, ellas asienten.

—Muchísimas gracias por todo, ha sido una cena genial y la compañía todavía más —agradece Sergio con mucha amabilidad antes de despedirse.

—Me he quedado con ganas de una tercera ronda, pero también me gusta tener algo pendiente para la próxima vez —anuncia Elena con mucha travesura antes de besarnos.

—¡Gracias a vosotros por venir! Ha sido una fiesta de cumpleaños muuuuy divertida —confirma Sara muy contenta.

Cuando se van, cerramos la puerta y me quedo pensando en cuánto tiempo más tendrán pensado quedarse Blanca y Mario con nosotros. No porque no me guste estar con ellos, que sí, sino porque las ganas que tengo de Sara son demasiado extremas como para dilatarlas todavía más.

—Bueno… —comienza Sara acercándose a sus amigos—. Dejad eso, luego ya recogeré. O… mañana… No hay prisa.

Blanca deja de recoger y nos mira expectante.

—¿La última copa? —pregunta Mario señalando la ginebra.

—Ufff, no, gracias, yo no puedo beber más —rechaza Sara con sinceridad.

—Yo tampoco quiero más, gracias.

—Pero, sírvetela para ti —propone Sara demasiado amable y comprometida con el objetivo equivocado.

Echarlos. No acomodarlos.

Por suerte Mario niega con la cabeza y abandona la idea.

—¿Lo habéis pasado bien? ¿Te ha gustado la tarta? —pregunta Blanca buscando tema y comienzo a ver que, más que irse, están deseando quedarse.

—Sí, ¡ha sido genial! Me ha gustado mucho todo. Lo único chungo ha sido el jueguecito en el que me habéis metido —aclara señalándose el pubis con las dos manos, muy graciosa.

—¡Te ha encantado! Confiesa —pide Mario con una gran sonrisa socarrona.

—Sí, pero es una tortura. No veo el momento de… ¡En fin! ¿Estáis cansados? No os cortéis, si os tenéis que ir ya…

Bien, Sara, ¡ahora sí vas bien!

Blanca y Mario se ríen y asienten.

—Si, nos vamos ya, os dejamos tranquilos —anuncia Blanca.

—Espera, os voy a poner tarta, que ha sobrado mucha y vosotros seguro que mañana os la coméis de postre.

—Ay, sí. Genial —apunta Blanca.

Ambos recogen sus cosas y se sientan en el sofá a esperar.

Acompaño a Sara a llevar cosas a la cocina y mientras pone tarta en un tupper, decido susurrarle lo que está rondando por mi mente.

—¿Sabes que quieren seguir jugando, no?

—¿Ellos? ¿con nosotros? —pregunta sorprendida— ¿tú crees?

—¡Claro! —asiento convencido—. Por eso no se van ni con agua fría. ¿Tú querrías?

—Uffff, yo ahora mismo tengo una vibración interna acompañada de un calor tan heavy que ya no puedo pensar con claridad en lo que quiero. ¡Creo que lo quiero todo!

Ambos nos reímos, está muy divertida. Me encanta conocerla mejor.

—¿Es un límite para ti tener sexo con ellos? —pregunto directo deseando aclarar este punto cuanto antes.

—No, no es un límite. Podría tener sexo con ellos, me ha quedado claro esta noche. Lo de Mario en la cocina ha sido… ¡pfffff! —exclama acalorada—. Y Blanca besándote y sobándote… ¡Todo me parece excitante esta noche! debe ser cosa del huevo torturador ¡me tiene alteradita perdida!

Sara me mira expectante con el tupper en las manos antes de volver al comedor.

—Te propongo una cosa, ¿nos dejamos llevar y vemos hasta dónde llegamos con ellos?

—¡Yo contigo voy hasta donde sea! —responde muy entregada y no puedo evitar lanzarme a por sus labios con demasiado ímpetu.

—Ehmmm, oye, ya vendremos a buscar la tarta mañana, si eso —propone la voz de Blanca desde el comedor y nos separamos como podemos.

—¡Vamos a por ellos! —sentencia Sara convencida.

—Te sigo —propongo dejándola al mando de la situación.

Cuando entramos en el comedor, Sara deja el tupper con el pastel sobre la mesa y la rodea con paso lento y sensual sin quitar ojo de sus amigos, los cuales tampoco dejan de mirarla y se mantienen expectantes, sin perder las sonrisas.

—¿Un último juego, chicos? —propone Sara apoyándose en la mesa desde un lateral.

—No sé —duda Blanca—, es tarde y quizá lo mejor será que…

—¿Te estás rajando? —pregunta Sara muy provocadora, luego se dirige a mí—. ¿Qué podemos hacer para que cambie de idea?

—Quizá le falta un poco de estímulo para decidirse… —comento como quien no quiere la cosa, activo el huevo de Blanca y lo subo directamente al cinco.

—Uffff —resopla Blanca mientras se agarra del sofá como si eso fuera a servir de algo, después junta mucho las piernas, y termina haciéndose aire a la altura de las mejillas, completamente abochornada.

Mario se parte de risa como respuesta, está encantado con el giro que ha tomado la noche.

—¿Qué juego tienes en mente? —pregunta dejando ver una clara predisposición a aceptar lo que sea.

—Aquí el que sabe de juegos es mi unicornio —comenta con mucha travesura Sara y me mira lanzándome el testigo.

—¿Conocéis el juego del espejo? —pregunto yo decidiendo que puede ser lo más idóneo para unos amigos que van a romper ciertas limitaciones íntimas por primera vez.

Aunque los tres se estén sintiendo muy abiertos y dispuestos a jugar y mezclarse, no es fácil dar el primer paso. Tenemos tantas creencias y juicios encima sobre el sexo y los amigos… Creo que, en el caso de las chicas, incluso se ha estigmatizado más. Los tíos hablamos más de sexo, de masturbaciones, de polvos y de cuerpos que nos atraen. Pero ellas, aún queda un largo recorrido para que haya una liberación equitativa y real.

—No lo conocemos, ¿cómo es? —pregunta Blanca muy atenta.

Me acerco a Sara, la cojo por la cintura y la subo a la mesa para dejarla sentada en la orilla. Separo sus piernas y me encajo entre ellas antes de darle explicaciones a Blanca.

—Lo que pasa aquí —explico señalando a Sara y después a mí— se reproduce ahí —añado señalándolos a ellos. No espero a que respondan, los dejo pensando en ello y me lanzo a por lo que necesito ahora, y que es besar a mi chica.

Sara me recibe con entrega, con pasión y con mucho ímpetu. Rodea mi cuello y tira de mi nuca para que mis labios se chafen más contra los de ella. Mis manos bajan por su espalda y la agarro por las nalgas para levantarla un poco en el aire y sentir su sexo contra mí. Una leve vibración me llega a través de la ropa.

Mario ha activado su huevo, ¿será que han aceptado jugar?
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Hemos querido jugar con fuego

Blanca

 

¡Uf, qué fuerte!

Mi mejor amiga está a punto de hacer vete-tú-a-saber-qué con su amigo barra vínculo barra unicornio sexual, delante nuestro; el huevo está vibrando a nivel tortura-infernal-placentera en mi interior; mi marido está más alterado de lo normal con todo esto y, en cuestión de segundos, yo estoy decidiendo si seguir adelante —o no— con esta locura.

Si soy muy sincera conmigo misma tengo que reconocer que no nos hemos ido de su casa cuando se han ido todos porque deseábamos que pasara algo así. Le hemos regalado a Sara el huevo porque queríamos incluirla en nuestros juegos. Le he preguntado a Mat si, cuando sean pareja formal, seguirán jugando porque yo ya visualizo esos intercambios con ganas.

Lo que no tenía previsto es que esto sucediera así: tan pronto, tan fácil, tan natural. Pensaba que beberíamos un poco más, que estaríamos un par de horas con la broma, las insinuaciones y que, quizá al final, acabaríamos haciendo alguna cosa light o solo tanteando para una próxima vez.

¿Pero el juego del espejo? ¿¡Aquí y ahora!?

Creo que Mario y yo hemos querido jugar con fuego —pensando que lo controlábamos— y el incendio que son estos dos juntos nos va a reducir a cenizas en cuestión de segundos.

Sigo mirándolos sin poder quitar ojo de esa escena. ¡Esto es más excitante de lo que visualizaba! Es tan real lo que se percibe entre ellos que te hacen sentirlo en tu propia piel. Esa forma que tiene Mat de mirar a Sara a cada rato, y cómo ella no se queda atrás y le sonríe siempre, provocando. Cuando se acarician, se abrazan o se besan, estalla en el aire su energía y nos contagian a todos con ella.

Antes de cenar, cuando se han metido en el lavabo, estábamos por hacerlo nosotros en el sofá de lo mucho que nos ha puesto intuir e imaginar lo que estaba pasando tras esa puerta. ¡Suerte que han llegado los invitados! Si no, no sé qué habría pasado.

Jamás he sentido a mi amiga tan sexual como lo es cuando está con él. Y es evidente —hasta para un ciego— que ahí hay mucho más que sexo. ¡Están enamorándose hasta las trancas los dos! Me hace muy feliz verla así: viviendo su historia de amor apasionado, la que siempre ha soñado tener. ¡Por fin es real!

Cuando Mat comienza a levantar el vestido de Sara y lo deja por la cintura mostrándonos el tanga negro de encaje que lleva puesto y cómo sus manos grandes se acoplan perfectamente a esas dos nalgas que Dios le ha dado a mi amiga, me doy cuenta de que ya no hay vuelta atrás.

—¿Amor? —pregunta Mario llamando mi atención y, cuando lo miro, encuentro deseo tras el verde de sus ojos y muchas intenciones de avanzar con esto tras su sonrisa más granuja.

Recorro el pequeño espacio que me separa de su boca y lo beso con fuerza. Mario lo recibe como la respuesta que esperaba y arranca a besarme con fuerza avasalladora y sin dudar ni por un solo instante de esta decisión.

Se tira prácticamente sobre mí y quedo recostada en el sofá, con él encajado entre mis piernas, el huevo vibrando al cinco y mi mejor amiga a punto de follar delante nuestro.

¡¿Qué puta locura es esta?!

Las manos ansiosas de mi marido desabrochan mis tejanos y me los baja hasta quitármelo antes de volver a encajarse entre mis piernas. Aprovechamos que hemos podido frenar nuestro beso para observar a Mat y a Sara. Él le ha subido el vestido hasta quitárselo del todo y la ha dejado en tanga. Está besando su hombro y su cuello mientras mi amiga nos mira a nosotros. Su mirada fija en nosotros me da apuro por unos instantes pero, tal como aparece, desaparece.

Mario me quita la blusa por arriba, se deshace de mi sujetador, y se lanza a por mi cuello imitándolos, tal como han propuesto. ¡Uf, qué excitante es esto! Con Sergio y Elena hemos jugado a muchas cosas pero nunca a imitar. ¡Mola mucho este juego!

No alcanzo a ver dónde tiene mi amiga sus manitas pero, como intuyo que hay una entre su cuerpo y el de Mat, dejo que la mía tantee la erección total de mi marido. ¡Está a full con esto! No me extraña. Lo conozco mejor que nadie y siempre he sabido detectar cuando una chica lo atraía. ¡Sara lo ha atraído desde siempre!

No me preocupa porque sé que es solo a nivel físico y sexual. Desde que somos swingers, y hemos roto la barrera de tener sexo con otras personas, ¡aún me preocupa menos!

Una vez has visto a tu marido follándose a otra —y has disfrutado de esa visión—, los límites se empiezan a desdibujar uno tras otro hasta dejar un lienzo limpio donde dibujar cualquier cosa que se te ocurra. ¿Hay algo más excitante que esta libertad que hemos diseñado juntos? Yo creo que no.

Desabrocho el botón de sus tejanos y bajo un poco la cremallera para darle espacio y acariciarlo mejor. Mario gime en mi cuello y deja de besarlo para observar la escena de la mesa: Mat ha acostado a Sara sobre ella y se ha metido entre sus piernas, apartando el tanga y decidido a comérsela enterita. ¡Suertuda!

Me encantaría probar de esa forma al unicornio. Eso sí, cuando Mario imita la acción y se mete entre mis piernas apartando el tanga y relamiendo mis labios mayores, ¡se me olvida por completo ese deseo! ¡Sabe tan bien cómo hacerlo! No creo que pudiera disfrutar más el sexo oral con ningún otro hombre. A la vista está, he probado a Sergio que es una bomba en la cama y sigo escogiendo a mi marido por encima de todo ¡y sin ninguna duda!

Ohhh… ¡Qué gustazo!

No sé Sara, pero yo estoy a puntito de correrme. Entre la vibración interna del huevo —que encima Mat la ha subido dos grados más— y la lengua experta de mi marido recorriendo el exterior, esto es un placer demasiado intenso como para poder sostenerlo más tiempo.

Los gemidos fuertes de Sara parecen darme una respuesta directa: está como yo. Así que dejo que las sensaciones tomen el dominio sobre mi cuerpo. El deseo y la excitación que tengo encima son tan fuertes, que disfruto de los siguientes instantes sintiendo cómo mi marido se emplea a fondo por darme placer sin ningún tipo de reparo. También disfruto de oír los gemidos de mi amiga como algo objetivamente sexual y estimulante, sin pensar si provienen de ella o de una mujer que conozco menos. ¿Qué más dará? Joder, disfruto incluso de ver a Mat ahí metido dándolo todo con su boca y me imagino que Sara debe estar sintiendo algo parecido a lo que siento yo ahora mismo por lo que empatizo también con su placer y se potencia el mío.

Insisto: ¡esto es una locura!

Intento incorporarme un poco para ver bien la situación, pero resulta un esfuerzo inútil porque el combo sensorial es tan fuerte, que tengo que cerrar los ojos y dejar que me llegue el orgasmo.

Lo disfruto saboreándolo, despacio. Los instantes que dura, me parece algo sublime. Cuando abro los ojos e intento respirar normal y calmar un poco el pulso, veo que Mario sube hasta mí y me besa profundamente compartiendo el sabor de mis fluidos conmigo. No es algo que solamos hacer así que me sorprende, aunque de forma positiva: es algo sexual y atrevido. Cuando dejamos de besarnos, veo que era por imitación de Mat y Sara y, ese descubrimiento, me alucina todavía más.

—Mario ¡por Dios! ¡Apaga el huevo! —pide Sara desde la mesa con tono jadeante. Se ha quedado allí tumbada mirando al techo y vemos cómo sube violentamente su pecho arriba y abajo por lo agitada que está su respiración.

Mario recupera el mando decidido a hacerlo, pero creo que cambia de idea.

—¿O qué? —pregunta retándola.

Sara se incorpora, lo mira curiosa y se ríe.

—¡O me lo saco de un tirón! Esto no hay quién lo aguante ni un minuto más.

—Vale, vale, lo paro… —acepta mi marido rendido—. Pero avancemos con el juego porque hay dos integrantes que están sufriendo bastante más que vosotras ahora mismo.

—En eso tienes toda la razón —sentencia Sara con sonrisa pícara y juguetona.

Cuchichea algo con Mat, se ríen, él le pregunta algo a ella…

—Amor, siendo Sara la otra chica en este juego, ¿te sigue pareciendo bien si pasa algo más swing? —pregunta Mario en tono bajo captando toda mi atención.

—Si a ella le parece bien, por mí sí —confirmo sincera—. A ti ni te pregunto, ya sé las ganas que le tienes.

Mario se muerde el labio inferior con culpabilidad y yo se lo saco con mis dedos y lo beso con fuerza. No quiero que interprete lo que le he dicho como un reproche o algo negativo. Es normal que Sara lo atraiga: es guapa, sexy, divertida, cariñosa… Igual que es normal que a mí me atraiga Mat. ¡Como para no atraer a alguien, joder! ¡Es puro pecado! Y ya no es solo eso, es ese halo sexual que lo rodea, y el carisma con el que te habla o el interés con el que te mira si le hablas tú. ¡Es que menudo chico se ha ligado mi amiga!

—Blanca, ¿ponemos remedio a esta situación? —pregunta Sara levantándose de la mesa y rodeando a Mat hasta quedar frente a él, después pasa sus manos acariciando su pecho por encima de la camisa y desabrochando algunos botones para acariciarlo por dentro.

—¡Definitivamente, sí! —confirmo ilusionada ante esa posibilidad.

Me levanto del sofá, hago que Mario se siente donde estaba yo y me siento sobre él. Allí empiezo a imitar a mi amiga y desabrocho la camisa de mi marido, él me mira fijamente, sonriendo y expectante.

Oigo ruido y, cuando me giro para ver qué hacen, me encuentro con que se están sentando a nuestro lado, pegados a nosotros, en el sofá. Sara ha imitado mi postura y se ha sentado sobre Mat, con sus piernas a los lados.

Comienza besando toda la piel que va descubriendo de Mat al ir desabrochando su camisa y va bajando del sofá hasta quedar entre sus piernas.

¿Sexo oral? ¡Me parece estupendo!

Tú mandas, amiga.

Imito esa acción y puedo ver cómo salen chispas de los ojos de mi marido. Si el sexo oral es una de las cosas que más le gusta, recibirlo mientras ve cómo Sara se lo practica a Mat, va a ser algo único, sin duda.

Entre Mat y Sara consiguen sacar los tejanos —que estaban estorbando— y dejarlos a un lado, nosotros hacemos igual. Después, se deshacen de la ropa interior y yo tengo que concentrarme en volver a mirar a mi marido porque, claro, lo del unicornio no es algo que se vea todos los días ¡y eso que yo no me puedo quejar!

Ver a estos dos hombres… sentados en el sillón, desnudos y tan atentos a cuáles serán nuestros próximos movimientos es una escena sumamente excitante. Sara comienza por acariciar los muslos de Mat ascendiendo y besando la cara interna de uno de ellos. Imito esa forma de acercarme a Mario, yo habría ido directa, pero esto es mucho más excitante para ellos, ¡seguro!

Sara se encaja entre las piernas de Mat y llega a su erección, la masajea mientras no pierde contacto visual con él, se miran como si pudieran estar transmitiéndose cosas con solo ese gesto. Miro a Mario y masajeo su miembro con mucho deseo de sentirlo entre mis labios. Él comienza a respirar alterado, me acaricia el pelo apartándolo hacia atrás y, cuando veo por el rabillo del ojo que Sara introduce el pene de Mat en su boca, imito el movimiento y siento cómo se tensa todo el cuerpo de mi marido.

—Ufff, amor… —murmura Mario con tono extasiado y recoge todo mi pelo como si me hiciera una cola.

Veo de reojo el ritmo con el que Sara está practicándole sexo oral a Mat e intento mantenerlo similar. Me parece muy estimulante este juego y sé que Mario lo está gozando de lo lindo. Si alzo la vista y lo miro a él, veo que alterna entre mirarme a mí y mirarla a ella. Lo que me sorprende es que, en una de esas, encuentro a Mat mirándome con cara de disfrute y ojos llenos de deseo. Y es en ese momento donde aparece el hormigueo interno por mi sexo que confirma lo excitante que resulta sentirse deseada por otro hombre que no es tu marido.

Mario

 

Tío, aguanta. No puedes correrte aún. ¡Vas a quedar como el puto culo!

La boca experta de mi mujer sumada a la imagen que tengo a mi izquierda ¡es algo que tiene a mi autocontrol pendiendo de un hilo!

Sara sube y baja con buena velocidad acariciando con sus labios la polla de Mat. Blanca imita la velocidad y el ritmo, y a mí se me nubla la vista. ¡La virgen! En parte es como si Sara me estuviera haciendo esa mamada a mí y, eso, es algo perturbador y excitante, ¡todo a la vez!

Si un día acabamos intercambiándonos, más me vale haber venido preparado mentalmente, porque si no parecerá que tengo problemas de eyaculación precoz.

¡Joder, Blanca!

—Qué bien lo haces —expreso acariciando su cabello y apartándolo para que no le moleste.

Intuyo una leve sonrisa en los labios de mi mujer mientras sigue empleada a fondo en darme placer. Vuelvo a mirar a Sara, está tan concentrada, tan entregada y tan sexual… ¡Lo que daría por follar con ella!

¡No pienses en eso!

Mat emite sonidos placenteros a mi lado y la atmósfera que se ha creado en torno a los cuatro no puede ser más íntima ni sexual.

En el momento en el que Blanca añade manos a lo que hace y acaricia mis testículos y la zona perineal, siento que es inminente el orgasmo y que estoy a punto de correrme. Querría frenarlo, retrasarlo y disfrutar más de esto… ¡Pero no puedo más! Ha sido una noche muy intensa y, o me corro, ¡o exploto!

Mi mujer intuye que estoy a punto, deja de succionar, dirige mi glande a sus tetas y continúa masturbándome para que me corra allí.

Sara, en este caso, es quien imita a Blanca y repite sus movimientos. Después se queda observándome con una mirada tan desinhibida que hasta parece que la pone verme.

Blanca sabe tan bien cómo acariciarme que, mucho antes de lo que me gustaría, alcanzo el clímax y me corro en la suave piel de sus tetas.

Mientras me repongo del subidón, pienso en que a Sara debe estar gustándole lo que ve porque no ha dejado de mirarme.

Cuando considero que llevamos una eternidad sosteniendo las miradas, la redirijo a mi mujer, le doy un beso con mucha intensidad, nos sonreímos en cuanto nos separamos y cojo su mano para ir juntos al lavabo.

Recogemos nuestra ropa y nos encaminamos al baño mientras vemos que Sara retoma su misión de llevar al unicornio al séptimo cielo y puedo asegurar sin equivocarme que, a los dos, nos gustaría quedarnos y presenciarlo. Sin embargo, seguimos adelante con la decisión de dejarles un poco de intimidad y aprovechar para lavarnos.

—¿De verdad acaba de pasar todo eso? —pregunta Blanca en cuanto cerramos la puerta y abrimos el agua.

—Sí —confirmo sonriente y enmarco su cara para besarla.

—¡Qué fuerte! ¿No?

—Sí… ¿pero bien? ¿o te has sentido incómoda en algún momento?

—No, no ¡qué va!, maravilloso, ya quiero volver y pasar al siguiente nivel —explica con las mejillas encendidas y la mirada llena de ilusión.

—Yo también quiero.

—Pero era mejor dejarlos acabar tranquilos, ¿no? es que quedarse ahí mirando como espectadores me parecía violento —explica coincidiendo absolutamente conmigo.

—Pienso igual, amor —confirmo antes de volver a besarla.

—¿Tú has estado cómodo?

—Ya has visto que sí.

—¡Qué fuerte! ¡Con Sara! Nunca pensé que estaríamos juntas en una situación así —explica divertida y se pone una mano en la frente.

—No, la verdad es que yo tampoco me lo había planteado si quiera. Mientras estaba con Julio: imposible. Con Mat todo ha cambiado.

—Buf, el unicornio… —comenta acalorada.

—Ehhh, ¡no te pases! —pido bromeando y ella me saca la lengua.

—Me he quedado con ganas de intercambiar ¿eh? —añade Blanca mientras dejamos que corra el agua del grifo, esperando a que salga caliente.

—Ya somos dos, cariño.

Nos lavamos bien, Blanca se saca el huevo, nos refrescamos la cara y las ideas, nos vestimos y, antes de salir del baño le doy un abrazo fuerte y le susurro cuánto la amo. Ella responde con la misma intensidad y amor.

Volvemos juntos al comedor con una mezcla de timidez y expectación. ¿Aún estarán en plena faena? ¿habrán acabado ya? ¿nos iremos a casa? ¿seguiremos adelante con el siguiente nivel?

Sin embargo, la imagen que encontramos, no era para nada algo esperado: Sara está recostada sobre el pecho de Mat, acariciando su clavícula, como distraída. Él acaricia su pelo, besa su frente y le susurra algo con una sonrisa, como consecuencia directa se ensancha la de ella. Risitas, más caricias, besos, susurros.

La estampa es tan romántica que Blanca y yo nos quedamos algo cortados. No quisiéramos, para nada, pinchar su burbuja de amor. Nos encontramos con la mirada y hacemos un gesto similar intentando transmitirnos un «¿y ahora qué hacemos?». Por suerte, Mat, rompe el silencio al vernos allí parados.

—Eyyyy, ¿queréis que abramos el sofá y dormís aquí? —pregunta muy amable—. Así no tenéis que conducir y os vais mañana tranquilos.

—Sí, es lo mejor —asegura Sara con una gran sonrisa.

—Ehm, pues… bueno, sí, ¿no? —miro a Blanca esperando su confirmación.

—Vale. Si no es molestia…

—¡Para nada! —exclama Mat y ambos se levantan decididos a abrir el sofá y a convertirlo en cama para nosotros.

Sara se pone el vestido y Mat los gayumbos. Después, ayudamos a Mat a abrir el sofá mientras Sara trae sábanas y las pone enseguida dejando una cama estupenda y muy apetecible para nosotros.

—Si necesitáis cualquier cosa, ¡estáis en vuestra casa! —nos dice Sara muy amable.

Nos miramos un poco raro los cuatro pero estamos bien, que es lo importante. Y quedarnos a dormir es buena idea, así mañana los invitamos a desayunar y comentamos un poco, no vaya a ser que lo que hemos hecho esta noche pase a ser algo tabú.

—Buenas noches —nos desea Mat cogiendo a Sara de la mano y tirando hacia la habitación con prisa. ¡Estos siguen la fiesta en privado!

—Buenas noches —respondemos a la vez Blanca y yo con sendas sonrisas.

Voy a por agua y bebemos los dos en silencio. Después, nos quedamos en paños menores, nos metemos en el sofá-cama y descubrimos que es más cómodo que el que tenemos en casa. ¡Pobre Julio! Vaya mes debe haber pasado durmiendo allí.

Abrazo fuerte a Blanca bajo la sábana y nos miramos sonrientes.

—¡Se han rajado! —concluye divertida.

—Eso parece —confirmo en susurros.

—¡Vaya nochecita!

Asiento pensando en ello. Ha sido muy divertida y excitante.

—Yo todavía tengo ganas de más…

—¡No esperaba menos de mi maridín! —exclama ella muy sonriente justo antes de empezar a besarnos.

Desabrocho su sujetador y ella termina de quitárselo. Reanudamos el beso mientras acaricio todo su cuerpo y recibo también las caricias que ella me da. Siempre hemos tenido muy buena conexión sexual pero, desde que jugamos con swingers, ¡esto es un nivel superior!

Recuerdo nuestras primeras veces juntos: la pasión huracanada que generaba la novedad, esa sensación que se diluye pero que, en nuestro caso, hoy vuelve con más fuerza que nunca.

Como ambos estamos a punto muy rápido, Blanca se pone sobre mí e introduce mi miembro en su interior. Mueve sus caderas sobre mí despacio, presionando, rozando, haciendo que disfrutemos los dos de lo lindo. Cuando más gustosa se pone la cosa, Blanca comienza a gemir bajito y yo la incito a que no se corte y haga como si estuviéramos en casa solos. Mi mujer me muestra una sonrisa muy gamberra como respuesta y lo hace: se suelta y exterioriza el placer que siente como si nadie pudiera oírnos.

La sorpresa llega cuando, tras la puerta de la habitación de Sara, comienzan a haber muchos sonidos placenteros y sexuales rivalizando con los nuestros.

—¿Los oyes? —pregunta Blanca con cara de alucine.

—Sí, sí, les hemos dado envidia.

Nos reímos y reanudamos movimientos, esta vez cojo las caderas de Blanca y la guío para que se clave fuerte contra mí. Siento cómo todo su coñito me succiona la polla con fuerte intensidad. ¡Buffff!

—¡Fóllame fuerte, cariño! —le pido anegado en el placer.

Blanca echa la cabeza atrás dejando que todo su cabello caiga sobre su espalda en actitud de abandonar cualquier cosa que la limite para disfrutar de nosotros plenamente. Cuando vuelve a inclinarse hacia delante, lo hace mordiéndose el labio inferior y mirándome con la clara decisión de hacer, de este momento, algo memorable.

Sus movimientos se vuelven fuertes, duros y profundos.

—¡Ahhhhh! ¡Me encantaaa! —exclamo quizá un poco más alto de lo normal.

Los gemidos de Sara llegan a través de la puerta bajos, pero llegan. ¡Y me ponen burrísimo!

Mis manos van directas a cubrir las tetas de mi mujer. ¡Las adoro! Las estrujo suavemente y termino pellizcando sus pezones, eso hace que ella vuelva a gemir fuerte.

—¡Me voy a correr! —anuncia ralentizando movimientos y frotando su clítoris contra mí en cada movimiento un poco más.

—Oh, sí, cariño… —murmuro extasiado al disfrutar de ver cómo el orgasmo llega y la sacude de placer sobre mí. Su vagina se contrae y siento los espasmos alrededor de mi miembro.

Pfffff, ¡el mejor sexo de mi vida es siempre con ella!

—¡Uaaaaa! —exclama en cuanto se recupera un poco. Su sonrisa es inmensa—. Ahora tú —anuncia decidida a conseguirlo.

Reanuda los movimientos y lo hace con velocidad, chocando con fuerza contra mis testículos cada vez que baja. Siento cómo el orgasmo me viene y lo freno un poco, quiero disfrutar más de esto.

Los gemidos que provienen de la habitación son cada vez más fuertes, se les oye a los dos. ¡Se oye incluso la cama chocando contra la pared en cada embestida! ¡y son fuertes, rítmicas y muy seguidas!

¡La situación es cachonda a más no poder!

El sofá también está haciendo un ruido infernal, debe tener algún muelle vencido porque es una cosa mala… pero nos da igual.

Estamos sumidos en una nube de placer.

Vuelvo a sentir que se aproxima el orgasmo y esta vez no lo freno, dejo que llegue. Cojo las caderas de mi mujer con firmeza para dirigirla tal como lo necesito: despacio, duro, fuerte… Y me corro dentro de ella sintiendo cómo mi semen se esparce en su interior.

—¡Ohhhh, Blanca! —exclamo extasiado sintiendo el placer recorrer todo mi cuerpo como un hormigueo ardiente.

Los gemidos también cesan en la habitación.

—Mmmmm, ¡qué rico sentirlo por dentro! —explica mi mujer con travesura haciendo unos últimos movimientos sobre mí como si quisiera exprimirme.

—¡Qué heavy! —añado recuperándome y tomando conciencia del polvazo que acabamos de echar.

—Contigo, siempre —responde melosa y se inclina hasta besarme.

La abrazo fuerte y no dejo que se separe.

Nos recuperamos entre besos y caricias suaves y nos quedamos dormidos sin darnos cuenta.

Me despierto por la mañana, en cuanto el sol entra con fuerza por la ventana del comedor. Me tapo con un brazo los ojos e intento seguir durmiendo. Veo de reojo que Blanca está bocabajo a mi lado y, como no le da todo el sol en la cara, duerme plácidamente.

Oigo una puerta que se abre, miro con curiosidad y veo que aparece Sara de puntillas cruzando hacia la cocina e intentando no hacer ruido. Estiro una mano, cojo el móvil del suelo y veo que son las diez y pico de la mañana.

Me levanto, me estiro como si pudiera poner cada hueso en su lugar y voy hacia la cocina tras ella. Allí veo que Sara está con el móvil escribiendo y riendo ella sola por lo bajo.

—Buenos días —murmuro con voz de ultratumba.

Sara pega un bote considerable en el que casi se le cae el móvil de las manos y todo. Luego me mira riendo y se pone una mano sobre el corazón.

—¡Mario, por Dios! ¡Qué susto!

—Joder, ¿no te acordabas de que estábamos aquí o qué? —pregunto aguantando la risa—. ¿Puedo? —pregunto señalando hacia la nevera.

—¡Estás en tu casa! —responde recuperando una sonrisa amable.

Abro y, tras hacer un barrido rápido con la mirada, escojo un zumo de naranja de brick y me dirijo al armario para coger un vaso.

—¿Habéis dormido bien? ¿Es cómodo el sofá?

—Es muy cómodo, aunque algún muelle tiene chungo ¿eh? Lo digo por ciertas comprobaciones que hicimos anoche —recuerdo con picardía mientras me bebo el vaso entero.

—Sí, ya oí vuestras comprobaciones —confirma con risa tímida.

—¡Anda que os cortasteis mucho vosotros! —replico para picarla. Lo consigo: sus mejillas se ponen rojas y ella me mira queriendo matarme. ¡Siempre saco su mejor versión!

Su móvil suena y ella dirige su atención de nuevo a la pantalla, ríe y teclea.

—¿Con quién hablas? —quiero saber lleno de curiosidad.

—Con Iván.

—¡Joder con Sarita…!

Vuelve a mirarme con cara de asesina.

—Tranquila, ya dejo de provocarte —explico dejando el vaso en el fregadero y decidido a volver al comedor—. Lo siento, ¿eh? Es que estoy casado y no puedo seguirte el ritmo, chata.

Sara se parte de risa como respuesta.

—Me voy, no quiero generar más tensión sexual de la que ya hay —explico desde la puerta de la cocina muy metido en mi papel.

—Para no querer provocar estás tardando mucho en desaparecer de mi vista —espeta con gracia.

¡Es que nada me divierte más que picarte!

—¡No insistas, Sara! Que soy muy facilón ¡y por la mañana todavía más!

Sara se ríe mucho.

—Anda, facilón, despierta a tu mujer que nos vamos a desayunar —pide en cuanto deja de reír.

Vuelvo al sofá-cama riendo y contento por ver que no ha cambiado nada entre Sara y yo a pesar de todo lo que pasó anoche.

¿Y Blanca? ¿Dónde se ha metido? Miro hacia la habitación intentando ver si está ahí.
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Ya nunca los volveré a ver igual

Sara

 

Mi mente no puede dejar de dar vueltas a todo lo que ha pasado en las últimas horas: el juego con todos, el huevo vibrando dentro de nosotras, los mandos en las manos de ellos, las miradas deseosas que cruzaban el aire del comedor, las misiones estimulantes… ¡Ha sido todo muy divertido!

Haber querido jugar con Blanca y Mario ha sido el resultado del calentón que tenía encima y que ha decidido por mí. Bueno, por los cuatro, ¡ninguno se ha quedado atrás!

Que Mat me haya hecho sexo oral mientras ellos miraban e imitaban, ha sido una cosa cachonda a más no poder. Encima, Mario le ha subido la intensidad a mi huevo y era como si los dos estuvieran haciéndome ese cunnilingus en equipo. ¡Qué deseo tan potente se ha despertado en mí por hacer un día algo así!

Ver a Blanca correrse de placer por cómo Mario se lo hacía a ella ha sido más que excitante. Nunca había fantaseado con ellos, no los veía como algo excitante para mí, pero joder, ¡lo han sido! Tienen una química sexual como pareja que es normal que afecte a cualquiera que los vea.

Cuando hemos avanzado en el juego y nos hemos sentado a su lado en el sofá, el huevo ya no vibraba pero yo seguía sintiendo un hormigueo interno ¡que era una cosa desmedida!

Ver cómo Blanca le practicaba sexo oral a Mario a escasos centímetros de mí, me ha puesto a mil. La mirada de Mario alternando entre su chica y yo, me alteraba. Mat resoplando de placer por lo que le hacía, me excitaba entera, y ver cómo Mario se corría en el pecho de Blanca ha sido como un detonante para que acabara de entender que ya nunca los volveré a ver igual. ¡Para bien!

He deseado mezclarnos, intercambiarnos, revolvernos y quitarnos todos los límites que nos reprimían para avanzar más y más. Me he asustado a mí misma por estar deseando algo así, pero lo he aceptado. Estoy descubriendo una parte muy sexual de mí que desconocía y tengo que evitar juzgarme; nos excitan las cosas que nos excitan, no las que queremos que lo hagan. ¡Eso es así! Y jugar con mis amigos me ha excitado ¡y mucho!

Cuando ellos se han ido al baño, Mat ha imitado a Mario y se ha corrido en mi pecho, me ha encantado sentirlo. Al volver de limpiarnos en la cocina, me he recostado sobre él en el sofá y nos hemos ido calmando mientras recibía sus mimos y caricias suaves.

Mat me ha susurrado algunas cosas bonitas, como que nunca tiene suficiente cuando estamos juntos y que cuanto más me conoce, más quiere de mí. También me ha susurrado otras cosas más traviesas, como que le estaba poniendo mucho desafiar juntos nuestros límites, así como el hecho de haberme visto tan atrevida rompiendo barreras con mis amigos de siempre. Esas confesiones en voz baja me han hecho tomar la decisión de acabar la noche a solas con él. Tendremos ocasión de explorar más juegos swingers otro día.

Después de dejarles el sofá-cama montado a Blanca y Mario, cuando Mat y yo nos hemos encontrado a solas en la habitación, la electricidad entre nosotros estaba a punto de lanzar rayos por todas partes; el deseo se palpaba en el aire y Mat me miraba con una intensidad que me parecía completamente nueva.

Avanzábamos juntos hacia la cama pero sin besarnos, retándonos con la mirada y aguantando las risas. Me ha sacado el vestido con un movimiento muy rápido y acertado. Yo me he deshecho de toda su ropa y me he deleitado con la visión de ese cuerpo escultural que tiene.

¡Pffffff! Está demasiado bueno.

Cuando estábamos desnudos, nos hemos tirado en la cama, enredados por piernas, brazos, lenguas y cuerpo en general. Era difícil saber dónde acababa yo y dónde empezaba él. Nos teníamos unas ganas desmedidas que eran contradictorias a los dos orgasmos que acabábamos de disfrutar en el comedor. Parecía que el calentón de la noche no se había calmado solo con eso: necesitábamos más, ¡mucho más!

No sé en qué momento ni de dónde ha sacado el preservativo Mat, solo sé que se lo ha puesto sin dejar de mirarme, serio, con una mirada sostenida y una expresión dominada por el deseo que me ha puesto a tres mil.

En el preciso instante en el que me ha penetrado, he entrado en frenesí: solo quería sentirlo más y más y más, y hacer de ese momento un bucle eterno. ¡Ha sido una locura! Y cuando hemos empezado a oír cómo follaban Mario y Blanca en el sofá… ahí nos hemos descontrolado ya del todo. Nos han estimulado todavía más de lo que ya estábamos.

Nos hemos dejado llevar por lo que sentíamos y hemos sido un poco escandalosos, pero como mis amigos tampoco se cortaban un pelo, ha sido muuuuy divertido y estimulante. ¡Morbo puro!

Me he dado cuenta de que los límites parece ser que no están donde yo pensaba: están mucho más allá. Por ejemplo, cada vez que pienso que he llegado a mi límite de desear a Mat, descubro que aún puedo desearlo más, mucho más. ¡Es muy sorprendente! O el límite a jugar con otras parejas pero nunca con una de amigos de toda la vida, ¿por qué no? Si ambas parejas queríamos e íbamos a disfrutarlo. Es más, creo que ya estoy preparada para que la próxima vez no nos separe ninguna puerta. ¡Puede ser un puntazo!

Por si la noche no estaba lo suficientemente cargada de emociones e intensidad, cuando Mat me ha abrazado y me ha besado deseándome buenas noches, me ha susurrado algo que me ha sorprendido: «Me da miedo lo mucho que me estás haciendo sentir. También lo mucho que me gustas, Sara». Yo he contestado medio dormida algo así como: «No tengas miedo, yo estoy loca por ti» a lo que él se ha reído bajito contra mi mejilla y ha repartido muchos besos suaves mientras me dormía del todo.

Me he despertado con un estado resacoso total: dolor de cabeza, boca seca, sed de caballo y, eso sí: una sonrisa permanente por recordar la noche que hemos pasado. He ido a la cocina de puntillas intentando no despertar a nadie y he podido recuperar mi móvil, que se había quedado en la encimera.

Un mensaje de Iván me ha hecho sonreír todavía más.

9:03h Iván: Mira cómo me he despertado hoy.

A ese mensaje ha adjuntado una foto del amanecer que estaba viendo desde el barco. El mar parecía una piscina, el sol estaba proyectando mil colores en el cielo, y él salía en primer plano con una carita de dormido que era riquísima.

9:04h Iván: Me hubiese gustado compartir este amanecer contigo. ¿Cómo ha ido tu noche? ¿Bien de picante?

9:51h Sara: «Bien de picante» es una buena forma de resumirla. Muy bien, ha ido muy bien.

Esa foto que me has enviado es increíble.

9:52h Iván: Salgo guapo, pero ¡tampoco es para tanto!

Me he reído a solas en la cocina antes de beber medio litro de agua, un ibuprofeno y responderle.

9:54h Sara: Sales guapísimo y lo sabes.

9:54h Iván: ¿Qué haces hoy? ¿Qué planes tienes?

Mario ha entrado en la cocina y me ha dado un susto de muerte. Luego ha estado bromeando, como siempre, dando a entender que le tengo ganas —o algo así—. Me ha gustado mucho ver que éramos los mismos de siempre, era algo que me preocupaba haber fastidiado, la verdad.

Le he contestado a Iván que estaba todavía con parte de la fiesta en casa y que no sabía cómo iba a avanzar el día, pero que si necesitaba algo, me llamara.

Y ahora, acabo de volver a la habitación y me he encontrado a Blanca y Mario parados frente al borde de la cama hablando con Mat.

—¿Qué hacéis aquí todos reunidos? —pregunto divertida y me acerco a la cama.

Al verme, Mat sonríe de forma automática y alarga una mano pidiendo la mía. Se la doy y tira de mí para que me pegue a su lado. Le doy un beso de buenos días algo más largo de lo que sería correcto para estar mis amigos delante mirando, ¡pero es que no puedo aguantarme sin hacerlo!

—Estábamos comentando que podríamos desayunarnos en tu cama —explica Mario con tono muy sensual provocando que frene el beso, me vuelva hacia ellos flipada y me quede asimilando lo que acaba de decir. Imaginaba que íbamos a avanzar y acabaríamos intercambiándonos o fusionándonos. ¿Pero ya? ¿tan pronto? ¡Aún no me ha hecho efecto el ibuprofeno siquiera!

—¡Es broma! —aclara Blanca muy divertida.

Me río al darme cuenta de que me lo estaba planteando en serio. ¡Estoy fatal!

—Decíamos de ir a desayunar aquí abajo —aclara Mat señalando hacia la ventana que da a la calle de la cafetería, y me parece una gran idea.

—Venga, vale.

Cuando estamos listos, bajamos a desayunar y pedimos la especialidad del sitio. Adela, la camarera amiga de Mat, nos mira todo el tiempo analizando nuestras caras, es como si quisiera saber qué pasó anoche solo por nuestras expresiones.

Me da a mí que no lo adivinas ni con pistas.

El desayuno transcurre entre bromas, risas, recuerdos compartidos del jueguecito de anoche y poner en común que a todos nos echa un poco atrás lo fuerte que va siempre Elena. Menos a Mario, quien reconoce que eso le encanta.

Mientras comentan lo maja que les pareció Gloria, lo limitado que estuvo Tom y lo encantador que es siempre Sergio, a mí me sorprende mucho darme cuenta de que estoy en una situación tan familiar como es desayunar con mis mejores amigos y que, esta vez, estando con Mat en vez de con Julio, sea todo tan distinto.

Es como si yo fuera otra persona. Es una sensación extraña, pero voy dándome cuenta de que, desde que no estoy con Julio, soy mucho más yo, soy más auténtica, estoy más viva y me siento más plena.

Pobre, no digo que fuera culpa de Julio, ¡ni lo digo ni lo creo! Es solo que esa relación ya no sumaba para mí. Necesitaba que llegara una persona como Mat a mi vida, él provoca que yo saque y descubra mi versión más sexy y exploradora. Me encanta como soy desde que estoy conociéndolo.

Mario y Blanca se van después del desayuno y Mat propone que vaya a su casa y coma con él. Como los dos estamos cansados por haber dormido poco, pedimos comida a domicilio y la disfrutamos mientras hablamos de lo excitante que fue todo anoche.

—Con respecto al regalo que me hiciste para el finde que viene, ¿tenemos que buscar hotel o algo? —pregunto mientras recogemos la mesa.

—No, lo tengo todo reservado —responde con una sonrisa orgullosa.

—¿Es de sábado a domingo?

—De viernes a domingo —me corrige contento—. La fiesta es el viernes por la noche, pero el sábado podemos improvisar algo —propone con sonrisa seductora.

—Ok, genial —respondo llena de ilusión por esa fiesta y esa improvisación.

—No te pregunté si ya tenías planes…

—No, no tenía planes —confirmo sonriente.

—Mejor. ¡Toda para mí!

Mat me quita los platos de las manos, los deja en el fregadero y me abraza fuerte.

—¿Te asustan los sentimientos? —pregunta en un susurro a mi oído.

Niego con la cabeza aunque me quedo pensando en ello: ¿a qué se refiere?

—¿Qué sentimientos? ¿los míos? —intento concretar.

Mat deshace un poco el abrazo para mirarme bien.

—Me refería a los que puedo tener yo por ti, pero también quiero saber sobre los tuyos.

—No me dan miedo mis sentimientos, tampoco los que puedas tener tú —respondo pensativa.

—Hay personas que se asustan cuando están conociendo a alguien y este alguien empieza a sentir cosas importantes.

¿Habla de él? ¿Siente «cosas importantes» por mí?

—Mat, no siempre se puede tener el control sobre todas las cosas. A veces hay que arriesgarse. Quiero que seas libre de decir y sentir todo lo que quieras. Yo me estoy dejando llevar.

—¿Ah, sí?

Asiento contenta. Es la verdad.

—Contigo es imposible no hacerlo. Al final es verdad que eres muy buen jugador. Haces que me sienta libre, que quiera ser valiente y que me deje llevar con los ojos cerrados sin miedo.

—Te lo dije: iba a por todas —alza las cejas muy gracioso recordando nuestras primeras citas y sus intenciones conmigo—. Yo también me estoy dejando llevar.

Nos besamos suavemente.

—Me encanta estar contigo —susurra frente a mis labios—, me encantas tú y me encanta quiénes somos juntos.

El suspiro de amor que se me escapa es evidente hasta para el vecino del quinto.

—Es mutuo—respondo melosa en cuanto me recupero. Acaricio su pelo con los dedos y no desvío la mirada de sus ojos, los cuales me observan con mucha intensidad.

—Lo que te acabo de decir es una versión muy contenida de lo que siento —dice de pronto como si quisiera medir mi valentía y recupera toda mi atención.

—¿Cómo?

—Anoche te dije que me daba miedo lo mucho que me hacías sentir, pero no es porque tenga miedo a pillarme de ti, sino porque no sé si ya estás preparada para mis sentimientos.

—Tampoco creo que me vayas a asustar tan fácilmente —aclaro con media sonrisa que se me escapa.

—Estoy enamorado de ti, Sara —explica sin dejar de mirarme y como yo me quedo asimilando, añade algo más—. Mucho.

¡La leche!

¿Cómo puede llegar una frase directa al corazón de esa forma? Se me ha acelerado y todo.

—Mat…Yo también lo estoy de ti —saco todo el aire contenido y confieso en honor a la verdad. Por mucho que yo haya querido frenar mi corazón, ha sido inevitable.

—No sé si tú estás en el mismo punto que yo —duda con una mirada desafiante y una sonrisa pícara.

—¿En qué punto estás tú? —quiero saber con todo lujo de detalles.

—En el punto de pasarme el día pensando en ti y deseando estar contigo —concreta haciendo que mi corazón de saltitos de alegría, ¡estoy fatal!—. Llevamos desde el viernes juntos y llevo un rato agobiado pensando en que hoy es domingo y puede ser que quieras irte a casa y…

—¿No quieres que me vaya? —lo corto divertida.

Niega con cara de pena.

—Entonces no me iré —anuncio rodeando su cuello y pegando nuestros labios—. Ah, y por cierto: estamos en el mismo punto —aclaro con expresión de felicidad que no puedo contener por ningún lado.

Mientras lo beso, noto cómo sonríe y, cuando nos separamos, veo que esa sonrisa llega hasta sus ojos.

—Y ahora que sé que no te dan miedo los sentimientos… Si te asusto en algún momento, fréname, ¿vale? —pide sin dejar de sonreír pero con un deje de preocupación que capto en su tono de voz.

—No te frenaré, igual que tú no podrás frenar mi corazón como sigas así…

Se ríe contento.

—¿Así, cómo?

—Siendo tan unicornio. Tan increíble. Tan tú —respondo sin pensar y luego me doy cuenta de que quizá no entienda la magnitud de lo que significa, pero Mat sonríe tan feliz y me besa con tanto ímpetu que me queda claro que lo ha descifrado.

—Tú haces que yo sea así. Es culpa tuya, por ser tan brillante, tan especial y tan única. Eres como ella —especifica girando mi muñeca y acariciando con dulzura mi tatuaje—, una estrella fugaz —alza la mirada y sus ojos azules me parecen de un profundo desconocido—. Mi estrella fugaz —concreta antes de besarme lenta y suavemente.

Me emociona que me vea así. Las estrellas fugaces siempre me han parecido mágicas. Que él piense en esa figura para referirse a mí es halagador. Que crea que yo potencio toda su magia me parece curioso, es como lo que pensaba esta mañana yo de él.

—Una estrella que cada día brilla más por ti —añado al romper el beso y ambos resplandecemos de felicidad.

Será que nos potenciamos mutuamente. ¿No es eso una pasada?

Después del momento íntimo y romántico que hemos pasado en la cocina, nos hemos quedado dormidos en el sofá cuando intentábamos ver un capítulo de «nuestra serie», esa que hemos reservado para ver juntos pero que por hache o por be, nunca vemos. Y nos hemos despertado con el sonido del timbre.

—Uhmmm, no espero a nadie —comenta Mat con la voz ronca levantándose aún medio dormido y dirigiéndose hacia la puerta.

Yo me estiro un poco, me coloco bien la ropa y me limpio los párpados mientras miro expectante quién podrá ser.

—¡Hola! ¿Te pillo mal? —pregunta una voz femenina con tono muy dulce—. Te he estado escribiendo desde ayer y no tenía noticias tuyas… —continúa explicando.

—Eyyyy, pasa —pide Mat y hace entrar a… ¡Vanesa!— Perdona, ni he mirado el móvil. ¿Cómo estás? —le pregunta antes de abrazarla estrechamente y darle un beso en los labios.

Ups. ¡Eso ha picado!

—Ahora que veo que estás vivo, mejor, la verdad —aclara riendo y avanza hacia adentro. En cuanto sus ojos reparan en mí se para en seco por la sorpresa—. ¡Uy! ¡Sara! Perdona, no sabía que estabas aquí —expresa llena de culpabilidad.

—No pasa nada —aclaro levantándome con una sonrisa y me acerco a ella para darle dos besos.

Veo que Mat se ha quedado a unos pasos de nosotras, con las manos en los bolsillos y atento a la situación.

—Mmmmm, ¿qué es eso que huele tan bien? —pregunto intrigada al percibir un olor mezcla de canela, caramelo y vainilla. ¿Es su pelo? ¿huele así la condenada?

—Ahhh, ¡es mi bolso! —aclara Vanesa con una risita y saca una bolsa de papel que abre y me ofrece para que vea su interior.

Hay un montón de galletas que huelen de vicio. Mi estomago ruje como respuesta.

—¡Qué buena pinta! ¿Las has hecho tú?

Vanesa asiente contenta.

—Vengo de la pastelería, me he traído parte de la última horneada para que las probase Mat, bueno, para que las probéis—añade apurada—. Le encantan y estas son nuestra última innovación: galletas de vainilla y crema de cacahuete con canela y toque de sal.

—¡Eso suena delicioso! —exclamo asombrada.

—¿Queréis unos cafés para acompañar? —propone Mat con intención de huir hacia la cocina a prepararlos. Ambas asentimos—. Ya vengo.

En cuanto nos encontramos las dos solas en el comedor, Vanesa suspira y percibo que está tensa e incómoda.

—¿Mucho trabajo hoy? —pregunto intentando ser amable y sacar tema.

—Pse… No trabajo todos los domingos, pero algunos me toca ir, como hoy.

Asiento y nos volvemos a quedar en silencio.

—Oye, siento haberme presentado aquí sin avisar, no sabía que estaba contigo —comenta en susurros como si fuera una confidencia.

—No pasa nada, de verdad. Sé que os conocéis desde hace tiempo.

—Sí, pero… yo también sé que vosotros os estáis conociendo bien y no soy de esas personas que se entrometen, ¿sabes? Mat es un buen amigo, lo quiero un montón —aclara con un tono totalmente sincero—. Los domingos solemos vernos, bueno, ¡solíamos! No sé en qué punto estamos pero no estamos juntos, no tienes por qué preocuparte por mí.

—Lo sé… gracias —comento sonriendo y parece que Vanesa se relaja.

Es preciosa. Tiene la cara algo redonda, los ojos verdes, unos labios gruesos y rosados, todo ello enmarcado por una melena castaña que cae con ondas a los lados. Parece dulce como sus galletas.

—Café con leche y azúcar para ti —anuncia Mat apareciendo con las tazas y ofreciendo una a Vanesa con una gran sonrisa— y café solo con hielo y sacarina para mi chica —añade acercándose a mí y dándome un beso rápido.

¡Ay, Mat! ¡Cómo me ha gustado eso!

—¿Descafeinado con leche vegetal y sin endulzar para mi unicornio? —pregunto señalando a su taza y recordando cómo me dijo que le gustaba a él. Me mira sorprendido, asiente y me guiña un ojo.

—¿Puedo decir una cosa? Me encanta veros así. La noche que te conocí, Sara, en Tropic Garden, percibí algunas tensiones pero no estaba segura de que el jueguecito aquel fuera a funcionar, ¡no soy muy fan de esos métodos! Pero veo que ha merecido la pena.

Los tres sonreímos recordando aquella noche ¡y aquel beso! Mat le da un apretón cariñoso en mi mano y Vanesa me ofrece una de sus galletas.

Me la como saboreándola y me parece algo delicioso.

—Cuéntanos tú, ¿cómo fue con Leo? —pregunta Mat a Vanesa y esta abre mucho los ojos y se le ensancha la sonrisa.

—¡Fue bien! Hemos vuelto a quedar el viernes —responde. Después se dirige a mí y aclara de qué hablan—. Leo es un chico con el que quedé hace unos días, nos conocimos en una aplicación. ¡Nos gustamos mucho! A ver si avanza bien la cosa —suspira esperanzada.

—¡Seguro que sí! —la animo contenta, y no es porque si le sale novio formal quizá me la vaya a quitar de encima, que también. Es porque realmente la veo ilusionada.

—Cielo, están deliciosas —murmura Mat saboreando las galletas.

¿Cielo?

A mí nunca me ha llamado con ningún apelativo cariñoso. Bueno, vale, «mi chica» podría serlo.

¡Celos, salid de mí!

—¡Me alegro de que te hayan gustado!

—A mí también, es una mezcla de sabores muy especial —confirmo saboreando el regusto de la vainilla que me ha quedado en la lengua.

No me resulta una situación especialmente incómoda, pero sí que los noto un poco cortados y empiezo a pensar en cómo puedo hacer para irme a casa sin que sea algo brusco. Mat le pregunta por las vacaciones y ella le explica que está a punto de cogerlas. Yo miro el reloj y aprovecho un silencio para levantarme y anunciar que me voy.

—Chicos, os tengo que dejar…

—No —pide enérgico Mat y me mira con ojos de ruego—. ¡Por favor, no te vayas!

—Qué va, ¡si la que se va soy yo! —explica Vanesa poniéndose de pie como un resorte pero sin perder la sonrisa.

—No, de verdad. Voy a casa, necesito coger cosas y así vosotros podéis hablar tranquilos —explico con amabilidad—. Vuelvo en un rato, ¿vale?

Le doy dos besos a Vanesa quien se ha quedado decidiendo qué hacer. Mat coge mi mano y me acompaña a la puerta.

—No te vayas, por favor —pide preocupado en un susurro.

—Tranquilo, voy a casa y vuelvo más tarde. No estoy molesta ni nada de eso —explico en tono bajo.

—No tienes que irte, hoy era nuestra tarde. Sé que la situación ha cambiado pero, quédate… No sé cuándo te volveré a tener así, tan entera para mí.

—¿No querías que me quedara a dormir? —pregunto sonriente y él asiente con vehemencia—. Pues voy a buscar el pijama y mi cepillo de dientes.

—No tardes en volver, por favor —pide antes de darme un beso más largo de lo que esperaba.

Cuando salgo a la calle me doy cuenta de la tensión que tenía encima. ¡No sé por qué! Vanesa es buena tía, ya se ve. Estaba antes que yo, son amigos y a veces se acuestan. No es nada malo. Además, el recuerdo de Mat diciéndome que está enamorado de mí borra cualquier inseguridad que pudiera tener.

Aunque mi mente razona todas esas cosas, mi cuerpo respira aire de la calle y comienza a relajarse en cuanto llego a mi casa. Cuatro minutos después.

Me tiro sobre mi cama y miro el móvil durante un rato. Subo una foto de la tarta que me trajo Blanca anoche a Instagram agradecida por haber pasado una velada de cumpleaños tan divertida.

Cojo un bolso pequeño y meto dentro el pijama y las cosas que necesito para pasar la noche fuera. Recibo un mensaje de Mat avisando que Vanesa ya se ha ido y pidiendo que no tarde en volver. Sonrío mientras le respondo un «OK». Cojo los tuppers de comida que sobró de anoche y cruzo la calle de nuevo en dirección a la casa de mi unicornio.

Me abre la puerta con una gran sonrisa y un abrazo fuerte.

—Lo siento si te ha molestado que viniera Vanesa antes… —expresa con sentimiento sin deshacer el abrazo.

—No tienes que sentir nada, es tu amiga y que venga a verte tampoco es algo que deba molestarme.

—Todo eso lo sé, pero sigo sintiéndolo si ha sido un momento desagradable para ti y que podría haber evitado con una llamada —expresa ajustando más el abrazo como si quisiera que nos fusionáramos.

Oh, ¡qué reconfortante es esto!

Suspiro sintiendo alivio. Había olvidado que está en mi equipo de gestión y superación de los celos. Me lo está recordando ¡y bien!

—Quiero que estés bien —continúa explicando soltándome un poco y buscando mi mirada—, que estés a gusto conmigo y que no dejemos que nada ni nadie interfiera en lo nuestro. Ni siquiera nosotros.

—Eso me gusta —sonrío sincera—. También yo quiero lo mismo para ti.

—He desconectado demasiado del móvil en las últimas horas —aclara con culpabilidad y yo me río—. No te rías que es culpa tuya.

Nos besamos, y el resto de la noche es más dulce que las galletas de Vanesa.

El lunes nos despertamos desnudos, abrazados y entre besos. No se me ocurre una forma mejor de despertar. ¡Quiero esto para todas las mañanas de mi vida!

Mat me prepara el desayuno y lo compartimos en silencio en su cocina mientras él lee toda la actualidad política en la Tablet y yo marujeo Instagram en busca de reseñas de novelas y últimos lanzamientos. Me encanta ver las impresiones de las lectoras cuando reseñan alguna novela de las que he corregido. Sobre todo cuando leo cosas como «no he encontrado ni una falta ni un error».

Oh, yeah baby!

Cuando acabamos, recogemos juntos y nos despedimos durante cinco minutos bajo el marco de su puerta. Cuando consigo salir a la calle y cruzar en dirección a mi piso, me parece que el sol hoy brilla más, que la gente sonríe con más facilidad y que los colores de los coches que pasan por la calle son más intensos.

¿Será el efecto unicornio? ¿Será que estoy perdiendo el último tornillo que me quedaba?

Por suerte, me concentro bastante rápido en la corrección que tengo entre manos. Me alegro muchísimo cuando mi compañero de la editorial me llama a media mañana para confirmarme que van a publicar el manual de Tom. ¡Se va a poner tan contento! Y se lo merece un montón.

Antes de colgar le pregunto a mi compañero qué idea tiene para la maquetación y me habla del típico manual que te regalan en tu empresa para concienciarte y que usas para regular una mesa que tiene una pata más corta.

No, ¡ni hablar!

El manual de Tom tiene que ser algo más interesante, dinámico, llamativo y útil. Me quedo pensando en ello mientras ojeo los dos libros que me regaló para mi cumpleaños y me río sola por ver en profundidad los temas de ambos. Es un chico muy comprometido con el medioambiente. Tenemos que conseguir que su manual llegue a muchas personas y lo abran, lo lean y lo apliquen.

Doy vueltas por casa pensando en ello hasta que tengo una idea genial. Llamo a un amigo ilustrador, a una conocida que maqueta cómics, a mi compañero de la editorial y, en una videollamada en la que nos reunimos remotamente los cuatro, creamos un esbozo de algo que podría ser ¡la bomba! En cuanto veo que el proyecto le ha encantado a mi compañero y lo está encaminando de la forma adecuada, lo dejo totalmente en sus manos.

Llamar a Tom y darle la noticia de que se lo van a publicar es una de las cosas más emocionantes de mi día. ¡Está loco de contento! No le digo nada con respecto al diseño o a la idea que hemos decidido llevar a cabo para que sea mucho más llamativo. Prefiero sorprenderlo, así que me lo guardo para cuando tengamos una maqueta que enseñarle.

Me sale una notificación de YouTube y corro como una loca a ver qué vídeo nuevo ha subido Mat a su canal. Me deleito durante nueve minutos viendo cómo explica un rollazo considerable de economía, pero es tan cautivador ver cómo mueve los labios, cómo se recoloca la montura de las gafas cuando se le bajan, cómo se echa el pelo hacia atrás con los dedos y cómo clava su mirada azul en la pantalla provocando que traspase el cristal y parezca que te está mirando atentamente a ti… que no puedo parar.

—¡Estoy fatal! —exclamo cerrando el portátil y riéndome sola.

Como algo rápido mientras llamo a mi madre y le explico —muy por encima— cómo fue la fiesta. Dedico la tarde al borrador de Mat. Comienzo a corregirlo y disfruto muchísimo de ello. Cuando es la hora de terminar, Mat me escribe proponiendo ir a tomar un café por ahí y dar un paseo para despejarnos.

Lo de que trabajemos los dos desde casa es un puntazo, porque los dos tenemos ganas de salir cuando acabamos. Con Julio siempre íbamos del revés, él deseaba llegar a casa y no salir durante días y yo solo quería salir y salir. Parece que hasta en esos detalles, estoy sincronizada con Mat.

Salgo a la calle y nos encontramos cerca de su portal. Me da un beso intenso y largo que me parece como si fuera un premio por la larga jornada laboral.

—¡Qué ganas tenía de besarte! —exclama cerca de mis labios con media sonrisa.

—¡Anda que yo! —respondo medio atontada. Bueno, atontada del todo, OK.

Han abierto una cafetería nueva en la calle de abajo así que decidimos ir ahí para cambiar de aires. ¡Hasta en eso coincidimos! A Mat le gusta probar sitios nuevos. ¡No puede ser más ideal ni gustarme más, jolín!

Primero damos un paseo tranquilo por el barrio, vamos hablando de cómo ha sido nuestro día y de lo que hemos hecho de trabajo. Le doy la buena noticia del manual de Tom y se pone casi tan contento como él. De hecho, me para, me abraza y me da las gracias como si le hubiera hecho un regalazo. ¡Y yo encantada!

Después le explico cómo ha sido empezar con la corrección de su libro. Como tengo algunas anotaciones le propongo que se guarde una mañana de esta semana para poder sentarnos juntos y comentarlo todo para ir avanzando en sintonía entre lo que él quiere para su libro y mi forma de trabajar.

Cuando ya hemos caminado más de diez mil pasos, decidimos parar a merendar y nos tomamos un café acompañado de unos bagels vegetales para merendar que están buenísimos.

Cuando me parece que nuestra tarde no puede ser más parecida a una de esas escenas románticas literarias que tanto anhelaba vivir, suena mi móvil y, cuando veo «Iván» en la pantalla, me da que pensar que —al igual que en esas novelas—, en la vida real muchas veces también aparecen giros inesperados.
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Esto es una putada, ¡lo sé!

Iván

 

Vamos, Sara, por favor, ¡responde!

—¡Iván!

—Sara, eyyyy —la saludo contento en cuanto la oigo— ¿No estás en casa?

—No, estoy fuera. ¿Por qué? ¿Dónde estás tú? —pregunta preocupada.

—En tu puerta. Siento haber venido sin avisar, es que he tenido movida con Marina y he venido directo pero, bueno, no te preocupes —pido dándome cuenta de que esto ha sido un error. Sara tiene su vida y yo tengo que gestionar la mía sin recurrir a ella cada vez que tengo un problema.

—Oye, Iván, te paso ubicación ¿y vienes? Estoy cerca, en una cafetería.

La imagino acompañada y se me quitan las ganas.

—Es igual, Sara, no quiero interrumpir nada.

—Va, déjate de interrupciones, así conoces a Mat. Ahora te paso la ubicación.

En cuanto oigo el nombre de «Mat» empiezo a decir que no pero ella cuelga muy rápida ignorando mi negativa y me llega por mensaje la ubicación tal como ha dicho. Resoplo agobiado pero acepto ir. Ese es mi nivel de desesperación ahora mismo: prefiero tomarme un café con el tipo ese antes que deambular solo por ahí.

Cuando llego a la ubicación es todavía peor: los veo en el interior, pegados como dos lapas, acaramelados como dos enamorados y me doy cuenta de que no he debido aceptar. Estoy a punto de girarme —y desaparecer por donde he venido— cuando Sara mira hacia la puerta, me ve y viene hasta mí. Cuando llega, me coge por los brazos y me mira con preocupación.

—¿Estás bien?

Meneo la cabeza como respuesta.

—Ven, estoy tomando un café con Mat, ¿no tienes ganas de conocerlo?

No es lo que más ilusión me hace.

—¿Por qué resoplas con agobio? —pregunta muy atenta a mis reacciones, más que yo.

—Por nada, Sara. Por nada…

Coge mi mano y avanzamos por la cafetería. Cuando llegamos a Mat, este se pone de pie y me tiende la mano.

—¡Iván! por fin nos conocemos —comenta con una sonrisa amable mientras se la estrecho.

—Sí —respondo yo con mucho menos entusiasmo y amabilidad.

—¿Quieres tomar algo? —pregunta Sara mientras se vuelve a sentar, solo que en vez de sentarse junto a Mat, se sienta en el lado izquierdo de la mesa quedando entre él y yo a la misma distancia. Agradezco el gesto, inmediatamente me relajo un poco. Muy políticamente correcta, mi marinera.

—Sí, voy a pedir, ya vengo —respondo soltando tensión.

Voy a la barra y pido una Coca-Cola, luego vuelvo con ellos mientras la voy saboreando.

—¿Todo bien? —pregunta Sara demostrando que su interés es real y que tengo que dar alguna explicación.

—No exactamente —explico con apatía—. He tenido una discusión fuerte con Marina hace un rato.

Ambos me miran con verdadera preocupación.

—¿Y eso? ¿Qué ha pasado? —intenta concretar Sara con angustia.

—Es muy largo de explicar —resumo con cero ganas de explicar mis rollos personales delante de Mat. No lo conozco de nada.

Doy otro sorbo a la Coca-Cola mientras observo cómo sus miradas se cruzan en silencio, luego vuelven a mirarme a mí y es evidente que no saben qué decir.

—El problema no es la discusión, es todo lo que llevamos arrastrando las últimas semanas. Empiezo a pensar que acabaremos en divorcio —aclaro con tristeza.

Sara asiente mientras absorbe su labio inferior con expresión preocupada. Mat niega con la cabeza y suspira sonoramente. Tengo la sensación de que conoce mi situación y ¡parece que le sepa mal y todo! Aunque, pensándolo bien, quizá lo que realmente le sabe mal es pensar en que pueda quedarme soltero y acaparar a su chica.

—Solo necesito un sitio donde quedarme esta semana y, como mucho, también la que viene —digo mirando a Sara y aclarando mis intenciones—. Mi jefe tiene varios pisos y, seguramente, alquile alguno de ellos si finalmente rompo con Marina. Así ella, en el estado que está, no tendrá que preocuparse por esas cosas.

—Claro, no es problema —responde ella buscando mi mano por encima de la mesa y tocándola con suavidad y ternura—, sabes que puedes quedarte conmigo. En mi casa, quiero decir —aclara muy graciosa y yo me aguanto una sonrisa.

—¿Cómo está tu mujer? —pregunta Mat.

Confirmado, ¡lo sabe!

—La revolución hormonal que tiene Marina encima no ayuda a que esto sea algo racional y de buen rollo. Así que, de momento, mal. Pero saldrá adelante, tiene muy claras sus prioridades ahora mismo, y son el bebé y el padre número uno.

Más caras largas.

—No pasa nada, todo irá bien —concluyo intentando aportar algo de positividad.

Siempre me pasa igual: aunque sea yo quien sufre una situación, siempre soy el que acaba animando al resto de personas con las que lo comento. ¡Típico de mi vida!

—¡Seguro! —confirma Mat con energía.

—Me da mucha pena pensar en que sea vuestro final —confiesa Sara con verdadero sentimiento— pero, si todo ha sucedido de esta manera, ¿será que tenía que ser así? A veces el amor no lo puede todo —sentencia con tristeza.

—Está claro que no —confirmo con amargura.

Me termino la Coca-Cola para aclarar la garganta. Ellos están en silencio. Sara mirando su taza y Mat mirando hacia fuera.

—Sara, si me dejas tus llaves voy subiendo el bolso de ropa a tu piso. Lo he dejado en el maletero.

—No, tranquilo, vamos juntos para allá —propone resolutiva y Mat hace un gesto a la camarera pidiendo la cuenta.

—No quería fastidiaros la tarde —comento con cierta culpabilidad.

—No has fastidiado nada —rebate Sara con una sonrisa.

Mat niega confirmándolo y paga la cuenta en cuanto nos la traen.

—Gracias, tío. La próxima, invito yo —anuncio pensando en si existirá una próxima vez. ¡Con suerte no!

Joder, quizá sí que estoy algo negativo esta tarde.

¡Relaja, Iván! En el fondo, muy en el fondo, no parece mal tío.

Caminamos un par de calles hasta el portal de Sara y, como percibo cierta tensión en el aire, me despido de Mat y me alejo con la excusa de ir a buscar el bolso a mi coche. Cuando vuelvo, veo que están terminando de besarse y Mat emprende camino hacia su casa. Sara se queda esperándome en el portal y observa cómo su amigo se aleja.

—Ya lo tengo —anuncio enseñándole el bolso en cuanto llego hasta ella.

—Perfecto, vamos.

Subimos en el ascensor, en silencio: Sara respirando profundamente, y mirando cómo se iluminan los botones; y yo pensando en si estará de humor como para hacer algo divertido. Desde luego, hoy no es mi día, pero la forma en la que se le marcan las tetas con esa camiseta… Lo mejora considerablemente.

Entramos en su piso y voy a dejar el bolso junto al sofá, que doy por hecho que es donde voy a dormir pero Sara me frena.

—Déjalo en la habitación.

—Sara, no quiero ser una molestia. Dormiré en el sofá y, con eso, te estaré agradecido eternamente por tu hospitalidad. Podría ir a casa de algunos amigos pero, entre los que son muy amigos también de Marina y prefiero no implicarlos, y los que ya son padres y meterme en su casa sería empaparme de un ambiente familiar lleno de niños correteando y bebés llorando en plena noche, que es lo último que necesito ahora… tú eres la mejor amiga que tengo en estas circunstancias. Y es por eso que estoy abusando de tu amabilidad y de nuestra amistad.

Sara me mira como si estuviera a punto de reír.

—¡Estás loco, Iván! Tus razones me parecen muy válidas y que te quede claro que no estás abusando de nada. Somos amigos y esto es lo que hacen los amigos: ayudarse cuando lo necesitan. Tengo este piso maravilloso gracias a ti. No vas a dormir en el sofá, fin del debate —sentencia cogiendo el bolso y llevándolo a su habitación—. Te haré un sitio en el armario y otro en el cajón. Quince días no es como para que vivas sacando y metiendo cosas de un bolso.

—Ni hablar, Sara. No puedo aceptarlo. Este sofá es más de lo que merezco.

—No estás en posición de aceptar ni rechazar nada, solo te informaba de mi decisión —comenta con chulería y consigue que nos riamos los dos.

Voy a abrazarla y la estrecho con fuerza.

—¡Eres un sol de niña! —exclamo pegándome a la piel de su cuello y oliendo su perfume.

—Bah, ¡no es para tanto! —dice soltándose un poco.

Me deja un rato en su habitación con el cajón abierto que ha designado para mis cosas y cuatro perchas libres en su armario. Ella se va a preparar la cena mientras yo dejo mi ropa colocada. En cuanto entro en la cocina, me apoyo en la encimera y no puedo dejar de deleitarme con la forma redondita que tienen sus nalgas y lo marcadas que están con el pantalón corto de pijama que se ha puesto.

¡Llevar sin sexo tantos días me está empezando a pasar factura!

—¿Quieres una foto? —pregunta divertida señalándose el trasero. Vale, me ha pillado.

—No te diré que no —respondo entre risas—. ¿Qué estás preparando? —pregunto cambiando de tema.

—Unos nachos y… ¿te gustan las fajitas? Podemos hacer unas de pollo con verduras.

—Me gustan mucho y se me da muy bien hacerlas —explico contento de que haya escogido una receta que conozco.

Me pongo a prepararlas y agradezco tener una tarea con la que concentrarme y dejar de pensar en Marina.

El fin de semana en el barco me fue bien para despejarme y ayer volví contento a casa. Creí —durante un rato— que quizá podríamos superar esto. Aunque mi posición no fuera la del padre que siempre imaginé, podía llegar a aceptarla. Tenía tantas ganas de verla, abrazarla, y decirle que juntos podíamos con todo y esto no iba a ser menos... Pero llegar a casa y encontrarme con Pierre saliendo de ella fue un cubo de agua fría. Entré cabreado, dudando de si mi mujer habría roto nuestro acuerdo de exclusividad temporal, o no; dudando de si preguntárselo o mejor callarme la boca y quedarme con la duda; planteándome si iba a saber gestionar su respuesta o era mejor no conocerla.

«No nos hemos acostado» me dijo nada más verme la cara: ventajas de conocernos tan, tan bien el uno al otro. Sin embargo, encontrarme la cama deshecha, lo inusualmente relajada que estaba ella y algunas cosas de Pierre por mi baño, me hicieron dudar hasta pensar lo contrario.

Hoy el puto día ha sido infernal: no conseguía concentrarme en el trabajo; no dejaba de pensar en Marina con Pierre, engañándome, rompiendo nuestros acuerdos, demostrando que ahora es más importante lo que tiene con él que lo que tiene conmigo. Encima el teléfono no ha dejado de sonar en la oficina en todo el día; se han caído tres ventas que tenía apalabradas; he hecho dos visitas y me han salido como el culo. ¡Un desastre de día, vaya!

Cuando he llegado a casa le he preguntado otra vez por su fin de semana y le he pedido que volviera a confirmarme si había tenido sexo con Pierre o no. Se ha puesto como una loca diciendo que la acusaba de algo muy fuerte. Le he dicho que me esperaba cualquier cosa de ella después de lo que pasó hace un mes y pico con Pierre y «el descuido». Se ha puesto a llorar y ha seguido gritándome cosas como que nuestra confianza se ha roto y ya no se podrá arreglar nunca más, que ella no quiere vivir con alguien que desconfía todo el tiempo de su palabra, que no tiene por qué aguantar mis inseguridades ni mis paranoias, que llegados a este punto quizá era mejor tomarnos un tiempo separados para pensarlo bien.

No le he contestado, he llenado el bolso de cosas y me he ido.

Las fajitas me han quedado deliciosas, así lo ha confirmado Sara en cuanto las ha probado y ha dicho que esto sí que está «bien de picante». Nos hemos reído mientras las cenábamos en el comedor y me he dado cuenta de lo agradable que es estar con ella y pasar el rato. Siempre está de buen rollo, siempre sonríe, siempre es «fácil» estar a su lado. ¡Me encanta Sara!

Los margaritas que ha preparado ella mientras yo hacía las fajitas le han quedado de vicio. Nos hemos bajado una jarra entre los dos sin darnos cuenta. ¡Y eso que el tequila y yo no somos grandes amigos!

Cuando acabamos de cenar, recogemos juntos todo lo de la cena. Después, compartimos el baño mientras nos lavamos los dientes; ella se desmaquilla y se pone crema en la cara, y yo curioseo sus perfumes y sus cosas hasta terminar sacándole de su crema para ponerme un poco yo también. Todo son risas y diversión hasta que llegamos a la habitación y nos encontramos frente a la cama. ¡A ver cómo superamos esto!

Estar cerca de Sara siempre hace que se me confundan los sentimientos e incluso los límites que tengo ahora mismo pero, aunque haya discutido con Marina, no pienso faltar a nuestro acuerdo. Quizá ella lo haya hecho, pero yo no. Es una cuestión de principios.

Cuando Sara se quita la ropa para ponerse el pijama, yo exhalo fuertemente, agobiado, y me voy al comedor para no verla.

Gracias a estos ratos con Sara, mi humor ha mejorado considerablemente y me permito pensar en Marina. Joder, la quiero más que a nada y, de verdad, quería intentar estar ahí para los dos, en el papel que ella quisiese.

Aprovecho para enviarle un mensaje y así, con suerte, cuando vuelva a la habitación Sara está tapada con una sábana hasta el cuello.

23:49h Iván: Amor, aunque estemos enfadados, escríbeme si necesitas algo. ¿Te encuentras bien? ¿vas a dormir ya?

Me responde enseguida.

23:50h Marina: Estoy KO. Voy a cerrar los ojos ahora mismo, en cuanto apague el móvil. Gracias.

Añade un emoji de un timón y yo le respondo con el de un ancla. Es nuestra forma de decirnos que nos queremos a pesar de estar enfadados o de haber discutido. Ella es mi ancla en un mar de tempestad y, según ella, yo soy su timón en la vida.

El día que apareció con un timón tatuado en su monte de venus casi me da una arritmia. Fue la sorpresa más sexy y romántica que me han dado en la vida.

Con una sonrisa y ánimos renovados —y calmados—, vuelvo a la habitación. Parece que mi deseo se ha hecho realidad cuando veo que Sara está tapada con una sábana blanca hasta arriba, solo le veo los tirantes del pijama. Está con el móvil y sonríe mientras escribe cosas.

—Tendrías que verte la cara —le digo mientras me quito la ropa y me meto en bóxers en mi lado de la cama bajo la sábana.

—¿Por qué? ¿qué le pasa a mi cara? —pregunta divertida y deja el móvil cargando en la mesita.

—Que te delata. Hablabas con Mat, ¿no?

Asiente sonriente.

—Esto vuestro —hago comillas con un gesto de manos— está cogiendo fuerza, ¿eh?

—Supongo que sí —responde pensativa y enamorada hasta las trancas.

—Me alegro. Te mereces a alguien que te haga sonreír así con solo un mensaje.

Lo digo con sinceridad. La verdad es que es lo que le deseo, no merece menos.

Su sonrisa se hace inmensa y estira los brazos como si tuviera intención de… ¿abrazarme? Oh, no, mejor que no.

—¿Qué pasa? —pregunta exagerando el tono— ¡Solo era un abrazo amistoso! Oye… vaya cara has puesto.

¡Ahora se ríe de mí!

—Déjate de abrazos y mantente en tu lado de la cama ¡o me voy al sofá!

—¡Pero bueno, capitán! —se cachondea de mí.

—De capitán nada, no me llames así, buffff…

Tengo una parte del cuerpo que ya se está despertando. ¡Qué noche me espera…! ¡Qué noche!

—A ver, hablemos en serio —propone colocándose de lado y apoyando su codo en la cama y su cara en la mano—. ¿Qué implica ese acuerdo que tenéis de exclusividad sexual? ¿Lo tenéis bien acotado? ¿o es algo más bien… impreciso?

Pffff.

—¡No resoples más! —pide aguantándose la risa.

—¡Eres muy mala! —exclamo lleno de frustración.

—Respóndeme.

—El acuerdo es bastante acotado —concreto pensando en ello—, no podemos hacer NADA. Na-da —aclaro cabreado conmigo mismo por haberlo acotado tanto.

—¿No podemos hacer nada entre nosotros? Vale… —responde sin dejar de trazar planes mentalmente— pero, ¿podemos hacer cosas que no incluyan la interacción?

—No te sigo… —confieso perdido. ¿Qué sexo queda sin que interactuemos? como no sea por mensajes…

—A ver, supongamos que por las circunstancias que sean… acabas en la cama de una chica —explica con tono muy sensual e incitante, yo asiento para que siga hablando, tengo tentaciones de bajar la mano hasta los bóxers y tocarme solo por la mirada cargada de deseo y morbo con la que me está repasando—. Y no puedes hacer nada con ella por el acuerdo, vale… pero… ¿y si ella, por ejemplo, empezara a acariciarse a sí misma…?

Oh, no.

¡Por favor, no!

¡No, no, no, no!

¡Soy fuerte pero todo tiene un límite!

—No me hagas esto… —pido con un hilo de voz y suena como lo que es: una súplica desesperada.

—Pero, ¿qué me dices? ¿violarías tu acuerdo si yo me toco un poco? Es que tengo mucha tensión hoy… entre la tarde con Mat y el tío bueno que se me ha metido en la cama… ¡Una no es de piedra! ¿Sabes?

—Sara, no… —niego con la cabeza desechando esa opción—. Una cosa llevará a la otra y… Dios sabe que como te toques delante de mí, acabaré empotrándote hasta que no quede ni un vecino del bloque sin despertar.

Pero… ¿qué?

¿Por qué he dicho eso?

Sara resopla muy excitada y se vuelve a tumbar mirando al techo mientras sus manos descienden por su cuerpo bajo las sábanas.

—¡No quería decir eso! —rectifico rápido y tarde— Es que como empecemos, no vamos a poder parar —comento con angustia—. Sara, me voy al sofá —anuncio agobiado.

—Joder, Iván, ¡no! —pide volviendo a mirarme—. No quiero que te vayas al sofá —sube las manos y las saca en señal de inocencia—. ¡Me quedo quieta!

—Eres un puto deseo hecho realidad, Sara. ¿Sabes cuánto me pones? No, no lo sabes —respondo por ella sintiendo lo dura que tengo la polla.

—¿Sabes cuánto me pone a mí tenerte en mi cama pasando la noche? ¡No te haces una idea! —dice desafiante y me lo creo por completo porque su tono de voz denota pura verdad.

—Esto es una putada, ¡lo sé! No solo para mí, también para ti —reconozco ofuscado—. Y siento mucho haberte metido en esta situación de mierda —aclaro arrepentido a la vez que me levanto y cojo la almohada—. Voy a dormir en el sofá, por el bien de todos.

Sara se queja, intenta convencerme y me grita para que vuelva pero no puedo. Si vuelvo, pierdo el control.

Sofá: bien.

Cama: trampa mortal.

Ni abro el sofá para convertirlo en cama, solo pongo los cojines a un lado, me tumbo y me acomodo.

—Lo siento, marinera. Lo siento muchísimo —le digo desde el sofá y me giro para mirarla.

Está sentada en la cama mirándome y tiene expresión contrariada. Resopla con agobio y se deja caer hacia atrás. Después, apaga la luz de su mesita de noche.

Está todo a oscuras, la única luz que hay en su piso es la que entra de la calle por las ventanas. La de su habitación ilumina levemente su silueta; la del comedor, me ilumina de igual manera.

Me quedo unos instantes pensando en qué nivel de perversión puede tener que me haga una paja ahora mismo. A nivel de acuerdos no violaría ninguno. A nivel de respeto por estar en un sofá y una casa que no es la mía, quizá chungo. Que la puerta de Sara haya quedado abierta es lo que más me frena. Sin embargo, cuando vuelvo a girar la cara hacia ella e intuyo ciertos movimientos bajo su sábana, dejo de pensar. Mis manos bajan por mi cuerpo, retiran el bóxer hacia abajo y comienzo a tocarme de forma automática.

No iba a hacerlo, juro que iba a contar ovejitas hasta que se me bajara el calentón y me quedara dormido pero, es que, joder, ¡la situación no puede ser más excitante! Sara está en su cama masturbándose y sabe que puedo verla. Eso me está poniendo como una moto no, lo siguiente.

¡Es pura maldad!

Recobro la cordura por un instante en el que sopeso de nuevo si esto infringe mi acuerdo. Diría que no. No estoy interactuando con Sara. Solo duermo en su sofá y me toco porque necesito relajarme. Que ella también se toque es una casualidad.

Joder, no. ¡No es una casualidad!

A ver, si Marina se masturbara en una habitación contigua a la de Pierre y pudieran verse a lo lejos —y gracias a la poca luz que entra por la ventana en plena noche— creo que no lo consideraría infidelidad ni falta a nuestro acuerdo. Podría aceptarlo. ¡Ojalá Marina también pueda! Eso sí, mañana busco a algún colega y me voy a su casa. Estar bajo el mismo techo de Sara con esta mierda de limitación que he impuesto en mi relación es una puta-tortura-insoportable.

Me parece oír su respiración profunda y placentera y agudizo el oído todo lo que puedo mientras no dejo de masturbarme y voy sintiendo un alivio divino que me recorre todo el cuerpo.

¡Lo que daría por ir a esa cama y hacerla sonar hasta partirla por la mitad! Joder, ¡qué cachondo me pone!

Me quito del todo los bóxers para poder moverme con libertad. Me acaricio suavemente los huevos con una mano mientras con la otra añado velocidad y siento cómo se me humedece el glande.

Un «mmmmm» muy sexual me llega desde la habitación de Sara y vuelvo a mirar hacia allí. Solo veo movimiento a través de la sábana y creo que está con las piernas flexionadas y abiertas a los lados para acceder a tocarse mejor. La imagino masajeando su clítoris e introduciendo un dedo y me vuelvo loco. Freno un poco mis movimientos porque estoy a punto de correrme y quiero disfrutar de esto un poco más.

Sara resopla como si estuviera sobrepasada de placer y sonrío pensando en que ella también está a punto de correrse. Acelero de nuevo y muevo mi mano arriba y abajo con violencia sintiendo cómo el placer se expande por todas partes. Ahora el que resopla soy yo.

Creo ver los ojos de Sara mirando hacia mí, pero no estoy seguro. La luz que entra por su ventana no llega a iluminar su cara. ¡Lo que daría por ir con ella y rematar esto juntos! ¡Qué puta fantasía sería!

Pensar en que le pone verme masturbándome todavía me excita más. De pronto noto que estoy a punto de correrme de nuevo y miro a mi alrededor buscando algo con lo que no pringarme entero. Encuentro en la mesita que tengo a mi lado, una caja de pañuelos tissues y saco cuatro seguidos. Sara vuelve a gemir y esta vez me llega alto y claro. Bufffff.

En cuatro movimientos más, siento cómo el orgasmo me llega. Lo libero y lo disfruto mientras noto cómo me corro y cómo los tissues se humedecen con mi semen. En ese mismo instante, un «ohhhhh, sí» susurrado —y que es puro erotismo— me hace mirar hacia la habitación de mi marinera con admiración. Me pone muchísimo que viva el sexo de esta forma, como algo tan natural y positivo.

Encima es la primera vez en mi vida que «veo» a una chica masturbarse «cerca de mí», así, en vivo y en directo sin que sea el preludio de una sesión de sexo. Se han tocado muchas veces para mí, pero siempre como preliminares antes de follar, no como un acto puramente individual y de autosatisfacción. Lo de Sara ha sido una fantasía que no sabía ni que tenía. ¡La virgen! Me haría otra paja ahora mismo solo por recordarlo.

Cojo un par de tissues más y me limpio los restos de semen con ellos. Me quedo relajado, libre de tensión y con un leve cosquilleo recorriendo mi sistema nervioso que es una gozada. Oigo que Sara va al lavabo y me estoy quedando dormido cuando vuelve a su cama y me susurra un «buenas noches, mi capitán» que yo respondo en sueños con un «buenas noches, mi chica de los deseos».

Cuando la alarma del móvil me despierta, me levanto sigiloso y me cuelo en la ducha de Sara evitando cualquier ruido que pueda despertarla. ¡Como se me meta en la ducha se va a la mierda todo! Pero, por suerte, eso no ocurre. Me ducho rápido y veloz con la tensión encima de que pueda aparecer desnuda a mi lado en cualquier momento, y me visto como si no hubiera un mañana.

Estoy pensando en irme sin decir nada pero no puedo contener las ganas que tengo de besarla, así que me subo en su cama apresándola con la sábana, para que sea la barrera que necesito entre su cuerpo y el mío, y la beso.

—Mmmmmm —murmura adormilada contra mis labios—. ¡Qué gusto despertarse así!

Sonríe aún con los ojos cerrados y me entran ganas de comérmela enterita como desayuno.

—Me voy ya, marinera. ¡Espero que hayas dormido bien!

—Muy bien… —susurra abriendo los ojos y rodeando mi cuello para acercarme de nuevo a ella y darme un beso con muchísimo cariño.

En cuanto sus labios se separan de los míos, observo lo preciosa que está recién despierta y el calorcito gustoso que desprende su cuerpo debajo del mío.

—¡No sabes cómo te follaría ahora mismo! —suelto sin pensar.

—¿¡Qué!? —pregunta abriendo mucho los ojos por la impresión y riendo un poco.

—Que… tengas un gran día. Y que… luego hablamos —digo aguantándome la risa y huyendo por patas de esa tentación tan grande.

—Uyyyyy, capitán… ¡cómo hemos amanecido! —se cachondea de mí. ¡Y con razón!

Le guiño un ojo antes de irme y ella me lanza un beso en el aire.

El día en el trabajo parece ser todo lo contrario al anterior: surgen visitas nuevas, cierro una venta inesperada, me llaman dos clientes que se lo estaban pensando para volver y hablar de financiaciones y números… ¡Vamos, que tengo un día redondo!

Cuando salgo del trabajo, el entreno que hago de crossfit me deja hecho polvo pero muy orgulloso de haberlo conseguido. Noto progresos en mi entreno y eso es muy satisfactorio.

En varios momentos a lo largo del día me acuerdo de Sara en su cama y me pongo malo. Lo cual refuerza mi decisión de no volver a dormir con ella esta noche. El problema es que me he dejado la ropa en su armario y en su cajón. Así que paso por casa para buscar más y de paso veo a Marina. Está calmada, tranquila, acostada en el sofá leyendo un libro sobre embarazos e intentando mantener a raya las arcadas. La pobre lleva una semanita con muchas nauseas.

Dudo al principio, pero me dejo llevar por lo que siento y le doy un beso en la mejilla y le pregunto qué tal se encuentra. Ella me pide perdón por cómo perdió los nervios ayer, pregunta dónde estoy durmiendo y si pienso volver a casa. Le explico que anoche dormí en casa de Sara pero que esta noche iré a la de un colega y que, de momento, no voy a volver a casa porque tiene razón: necesitamos distancia para decidir qué hacer con nuestra vida.

Lo entiende, lo acepta y me da un beso bueno de despedida cuando me acompaña a la puerta.

Estar en esta extraña calma con ella, en vez de relajarme y hacerme sentir bien, me preocupa mucho. Cada vez me parece más evidente que no le importa si decido dejarla. Es como que le interesa saberlo para cerrar nuestro capítulo cuanto antes. No veo interés ninguno en arreglarlo, en darme mi lugar o en compartir este embarazo juntos. Ni siquiera sé cuándo tiene su próxima ecografía, aunque se lo he preguntado en dos ocasiones.

Me duele mucho esta percepción que tengo de ella y, quizá, la mezcla de ese dolor contenido, la intención de evitar a mi mayor tentación esta noche, y las ganas de evadirme de todo por un rato, no me llevan a tomar la mejor decisión cuando llamo a mi colega, «el Romo».
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Me derretí por completo

Sara

 

La noche en casa con Iván fue dura. Y más que dura, durísima.

Para empezar, llevaba parte de la tarde tonteando con Mat, dándonos besos —de esos incendiarios— y avivando el deseo todavía más, cada vez que nuestra piel hacía contacto. Para continuar, apareció Iván en esa escena: guapísimo, como siempre, pero con un halo de misterio y enigma que me cautivó todavía más. Había pasado algo con Marina y no estaba siendo claro, pero no era eso lo que le proporcionaba el misterio, era la forma con la que miraba a Mat, parecía que lo analizaba y, luego, me miraba de igual manera a mí. Quizá solo lo imaginé, pero me dio la sensación de que nos percibía como a una pareja y que, eso, despertaba ciertas reservas en él. Se relajó por completo en cuanto entramos en mi piso y fue la confirmación de que la energía extraña que le había percibido era resultado de tener a Mat delante.

Verlo concentrado haciendo las fajitas en mi cocina y no abordarlo allí mismo, fue todo un reto. Cuando puso de fondo la canción de «El manual» de Anuel AA y me la cantó mientras bailaba cuchara en mano y se acercaba a mí seductor y con pasos arrebatadores... Ay Dios mío, ¡aguanté como una jabata! Esa es, sin duda, «nuestra canción». Desde la noche de la Sex Positive la tengo mentalmente asociada a él y, cada vez que la escucho, me acuerdo de esa noche de locura total. Que él la escogiera especialmente para ponérmela me hizo pensar que estaba pensando en lo mismo que yo: en nuestra noche, la noche que pedimos deseos a una estrella fugaz y nos la tatuamos juntos.

Después cenamos entre risas, mirándonos a los ojos, con margaritas bien cargados y caricias accidentales a cada rato, por parte de ambos. Nos teníamos muchas ganas, eso era evidente. Pero tenía claro que no íbamos a poder y, eso, —contradictoriamente— solo hacía que lo deseara todavía más.

Cuando me metí en la cama, vi que Mat me había enviado una foto desde la suya con cara de pena y con un mensaje que decía «me sobra cama y me faltas tú». Me derretí por completo y desee teletransportarme a ese lugar de su cuerpo en el que me recuesto y me siento segura, mimada y querida. Los pocos metros que nos separan se me hicieron más lejanos que nunca. Pero claro, luego me giré y vi a Iván desnudándose y metiéndose en paños menores a mi lado. El tequila de los margaritas me había subido a la cabeza y mi entrepierna ya tenía vida propia. Las ganas de sexo que tenía no me cabían en ningún sitio y no quise reprimirlas.

Pensé que, quizá, si cada uno se tocaba a sí mismo, no violábamos ningún acuerdo, pero me equivoqué al subestimar la incorruptibilidad de Iván. ¡La leche! A la que vio peligro, cogió la almohada y se piró por patas. Lo acepté, al final es él quien tiene el acuerdo y quien debe hacer esfuerzos por protegerlo. Sé que jugué un poco sucio al apagar la luz y comenzar a tocarme pero, cuando vi entre la penumbra que se había quitado el bóxer y se estaba tocando en mi sofá, ¡pffff! me puso a mil. Así que seguí adelante ¡y aún más motivada!

¡Qué locura fue eso!

Intentaba no mirarlo demasiado, no hacer ruido pero era TAN erótica la situación, que me dejé llevar un poco por las sensaciones y resultó ser algo increíble. Fue como si lo hiciéramos juntos aunque estuviéramos varios metros separados. A mí me encantó y espero que a él no le supusiera ningún problema.

Cuando me ha despertado esta mañana con un besazo de película y clavando su erección contra mi entrepierna, me ha quedado claro que estaba igual que yo, y que de arrepentimiento o culpa por lo de anoche, nada. ¡Una ducha fría me he tenido que dar para poder avanzar con mi vida!

Por suerte, el resto del día he sido muy productiva: he estado hablando mucho con la autora con la que estoy trabajando en esta corrección y he avanzado un montón con su novela, quiero terminarla cuanto antes para centrarme por completo en la de Mat.

Hablando del unicornio, me ha propuesto quedar por la tarde pero, como ayer no fui a Yoga, he tenido que rechazarlo y explicarle que ya había quedado con Blanca para ir hoy. Pronto terminarán las clases en la playa y tenemos que aprovechar mientras haga buen tiempo.

—¡Eyyyy, chicas! ¿Vosotras también fallasteis ayer? —exclama una voz dulce que reconozco enseguida.

—¡Gloria! —exclamo sonriente en cuanto me giro y la veo extendiendo su esterilla sobre la arena—. Sí, hemos venido hoy para recuperar.

—Yo igual —confirma muy alegre—. ¿Cómo estáis?

—Muy bien —respondemos Blanca y yo casi a la vez.

—¿Terminasteis bien la fiesta el sábado?

Blanca y yo nos miramos de reojo y se nos escapa una risa que nos autoinculpa de cualquier cosa que Gloria pueda imaginarse, así lo confirma su sonrisa traviesa y la manera con la que asiente entendiendo —a saber qué—.

—Muy bien —confirmo finalmente.

—Ya veo.

La clase nos va genial: estiramos un montón la espalda y pasamos mucho rato en la postura del perro bocabajo, la cual cada vez me sale mejor. Es muy gratificante ir notando avances a medida que practico. Siento que cada vez mi cuerpo está más flexible, fuerte e incluso más tonificado.

Cuando terminamos, invitamos a Gloria a tomar algo con nosotras, pero nos explica que tiene un compromiso y se va corriendo. Blanca y yo nos pedimos nuestra tradicional cerveza y empezamos algo tímidas. No sé si sacar el tema o hacer como que no ha pasado nada. Tengo dudas sobre esto.

—Oye, Sara, no me gustaría que lo del sábado sea algo que afecte de forma negativa nuestra amistad —explica Blanca abordando el tema de entrada. Había olvidado por un instante que era Blanca la otra implicada: directa y defensora de hablar las cosas antes de que se enquisten. Siempre ha sido así.

—Para nada. Fue una experiencia. ¡Y fue divertido! —confirmo sincera.

—Sí, para nosotros también lo fue —dice ella en nombre también de su marido.

—¡Genial! Pues brindemos por eso —propongo chocando mi jarra con la suya y doy un buen sorbo. Un buen sorbo que casi me sale disparado por la nariz en cuanto ella lanza la siguiente pregunta.

—¿Y cuándo avanzamos al siguiente nivel?

—¡Ostras! —exclamo entre risas limpiándome la comisura de los labios por donde se me había escapado la bebida—. ¡Sí que vas fuerte, amiga!

—¡Por algo soy tu perra! —responde ella muy graciosa.

—Cierto. Pues no lo había pensado. No sé, cuando surja…

—A veces hay que hacer que surjan las cosas en vez de quedarnos esperando… —comenta con picardía.

También es verdad.

Al final, lo dejamos un poco en el aire por el momento. El próximo fin de semana Mat y yo nos vamos fuera. Y, además, en mi mente, lo de jugar con Blanca y Mario es algo muy puntual. Si ellos quieren tener parejas más estables con las que ir quedando, tendrán que seguir buscando. Pero bueno, lo iremos viendo y hablando a medida que avancemos, seguro.

Llego a casa cansada pero muy renovada. Me ha encantado pasar ese rato con mi amiga. Aún llevo la ropa del yoga y estoy a punto de darme una ducha cuando suena mi móvil.

20:09h Mat: ¿Ya estás en casa?

Sonrío mientras le respondo.

20:09h Sara: Acabo de entrar. ¿Me controlas, vecino?

20:10h Mat: Si así fuera, te habría pillado en la puerta.

Mmmmm…

20:10h Mat: ¿Sabes qué estoy pensando?

Veo que sigue escribiendo así que no digo nada y espero impaciente para ver de qué se trata.

20:10h Mat: En que cuando tomamos aquel café en el Starbucks me dijiste que querías una experiencia de aventura y algo nuevo en tu cama. ¿He cumplido con ambas cosas?

Oh, sí, querido unicornio. Has cumplido ¡y con notaza!

20:11h Sara: ¡Sí! Sin duda lo has hecho.

20:11h Mat: ¿Entonces ahora puedo pedir algo yo?

Uyyyyyy, ¡esto me gusta!

20:11h Sara: ¡Claro! Sería lo justo…

Pide por esa boquita que tienes.

Hablando de esa boquita… ¡Le daba ahora un besazo y un mordisco a esos labios que tiene! Mmmmm, solo de imaginarlo…

20:12h Mat: Tengo varios deseos por cumplir: uno, es una experiencia familiar; otro, es una experiencia como espectador y, el último, te lo he copiado: algo nuevo en mi cama.

20:13h Sara: Estaré más que encantada de cumplírtelos pero,

¿con qué puedo sorprenderte en la cama?

20:14h Mat: Te doy una pista: nunca me he dejado atar.

Uffff. Mi vagina palpita solo de imaginar esa situación. ¿Mat atado para mí? ¡Tendrían que venir a socorrerlo para que lo llegara a soltar alguna vez!

20:15h Sara: ¿Bondage con mi unicornio?

Estaré encantada de cumplirlo.

Y encima… ¿es algo nuevo para él? ¿¡dónde tengo que firmar!? ¡Quiero cumplir con todo!

Para la «experiencia como espectador» seguro que se me ocurre algo pero, ¿y la experiencia familiar?

20:16h Sara: ¿Qué es una experiencia familiar exactamente?

20:16h Mat: ¿Me acompañas a hacer la compra y te lo explico en persona? Voy al súper que hay en la calle de abajo. Estoy pasando por delante de tu portal.

Venga, ¡vale!

20:16h Sara: Hecho. Ahora bajo.

Como no me da tiempo a cambiarme, me peino un poco, me perfumo y me aseguro de estar mínimamente decente. Bajo por las escaleras ilusionada como una niña pequeña. En cuanto llego a la calle la ilusión es tan intensa y la sonrisa de Mat es tan genuina al verme, que me lanzo sobre él dándole un abrazo enorme.

—¡Qué efusividad! —exclama cuando consigue respirar de nuevo—. Me encanta, ¿eh? Pero también me sorprende —aclara sin perder la sonrisa.

—Ay, ¡es que me ha hecho mucha ilusión verte! —confieso algo avergonzada. Parezco una niña pequeña.

—A mí, después de ese abrazo, ¡todavía más! —responde encantado y se me pasa la vergüenza.

Le doy un beso y vamos juntos al súper. En cuanto entramos, Mat coge un carrito y empieza a seleccionar cosas a medida que avanzamos por los pasillos.

—Bueno, cuéntame, qué era la experiencia familiar. Me has dejado con la incógnita.

—Cierto —recapitula Mat mientras mete un saco de naranjas en el carro—. Pronto es el cumpleaños de mi madre. Cumple sesenta así que mi padre le está organizando una pequeña fiesta sorpresa y me gustaría que vinieras, así los conoces.

Ay, Dios mío.

¿Me quiere presentar a sus padres?

¿No es eso formalizar nuestra relación a saco?

¿Y por qué no puedo dejar de sonreír?

—¿Te he asustado? —pregunta a la vez que me mira con tiento intentando descifrar mi expresión—. Veo que sonríes y eso es positivo pero, como no dices nada…

—Yo, esto… Sí, claro. ¡Iré! —confirmo nerviosa.

—¡Qué bien! —responde muy alegre.

—Pero…

—Sabía que había un «pero» —dice poniéndose un poco serio.

—A ver… es que, conocer a tu familia es algo gordo. Ir a la fiesta de tu madre es como… ¿formalizar lo que tenemos? ¿o me estoy montando una película mental muy alejada de la realidad? —Mat me mira divertido y no entiendo si es porque se me ha ido la olla y me estoy flipando, o porque ha visto que he arrancado a hablar y ya no puedo parar, en cualquier caso, sigo hablando—. Si solo quieres llevarme como a una amiga cualquiera dilo, ¿eh? No pasa nada. A ver, no me refiero a «una amiga cualquiera» —hago comillas en el aire con las manos— como algo despectivo, solo como que podrías haber llevado en mi lugar a Vanesa o a Eli. Vamos, que te da un poco igual con quién ir ¿entiendes lo que quiero decir? Claro, que lo mismo ya las conocen o ¿también vienen? ¿Es eso? Oye, Mat, párame en algún momento porque, si no, seguiré hablando y…

Mat por suerte me para, y además lo hace con un beso, así que me relajo, lo disfruto y freno mi mente antes de continuar con la verborrea nerviosa.

—Sara… —murmura al separarse de mis labios y mientras coge un mechón de mi pelo y lo enreda en sus dedos antes de echarlo hacia atrás—. No quiero presionarte ni correr contigo. Sabes que vamos a tu ritmo, al que necesites.

Asiento confirmando ese dato.

—Pero no eres una amiga cualquiera. Tampoco me da igual con quién ir. Si no es contigo, iré solo.

Solo puedo asentir, estoy completamente embobada mirándolo. Además, creo que antes he hablado tanto que ahora tengo que guardar silencio para contrarrestar.

—Me gustaría que conocieras a mis padres —continúa explicando Mat—, pero no quiero que te sientas en un compromiso o presionada… Si es pronto, puede ser en otra ocasión. Me da igual mientras sigamos juntos.

—No me siento presionada, me encantará conocerlos —murmuro con una sonrisa, la que llevo dibujada en los labios desde hace varios minutos de forma permanente.

—¡Me alegra mucho saberlo!

Me da un besazo de película entre los pasillos de la fruta y varias miradas curiosas —o llenas de envidia— y, luego, reanudamos el paso.

—¿No es tu compra demasiado saludable? —señalo divertida al ver lo que ha ido metiendo en el carro. No hay más que verduras, frutas, hortalizas, carne y legumbres.

Mat se ríe.

—Es lo que suelo comer —se encoge de hombros.

—Pues voy a tener que comprar algo muy ultraprocesado. Para contrarrestar —propongo ávida de azúcar; como no he merendado, me apetece todo lo que veo.

Al final me decido por un tarro de helado de cheesecake. Cuando voy a pagarlo, Mat me lo quita de las manos y lo añade a su compra, no da opción a la negociación. Lo malo viene cuando salimos y se lo reclamo.

—Ah, no. Me lo llevo yo —aclara convencido—. Así, si tienes necesidad de azúcar, tendrás que venir a buscarla a mi casa —explica el muy….

—¡Noooo!

—Oh, sí. Tienes a tu amigo Iván barra vínculo sexual durmiendo en tu casa, déjame al menos tener algo de azúcar para tentarte —pide entre risas.

—Visto así… Aunque mi vínculo sexual está temporalmente inhabilitado, así que ese azúcar me va a hacer falta muy pronto. ¿Esta noche hacia las tres de la mañana también puedo presentarme en tu casa? ¿Me darás helado, entonces? —pregunto algo traviesa.

—Tú ven a las tres de la mañana que ya verás lo que te doy —responde muy picante.

—Oye, Siri: —pido mirando mi iPhone— poner alarma a las tres de la mañana…

Oigo cómo se ríe Mat.

—Bien, ¡mi técnica funciona!

—¡Demasiado bien funciona! —me quejo divertida.

En cuanto llegamos a mi portal, Mat deja las bolsas en el suelo y me abraza antes de besarme con intensidad alta.

—¿A qué hora llega Iván? —pregunta entre besos.

—Supongo que está a punto de llegar…

En realidad, es raro que no me haya llamado ya.

—Mierda… —se queja Mat y tuerce la cabeza con un gesto de frustración—. Estas mallas te hacen un culito que… —deja la frase sin acabar mientras sus manos se posan en mis nalgas y las estruja como quiere.

—¿Así que te gustan mis mallas de yoga? —pregunto pizpireta.

—Me gustas tú —responde embelesado besándome— y cualquier cosa que te pongas encima.

—Después de esto, no descartes que aparezca reclamando lo que es mío en cualquier momento de esta noche —digo provocando una gran sonrisa en mi unicornio.

—Soñaré con ello.

Mat se va con su compra y yo subo a casa. Me doy la ducha que tanto necesito —con agua muy fría— y me pongo a preparar la cena. Cuando veo que ya son las 21:30h me extraña mucho no tener noticias de Iván. Miro en mi habitación y me doy cuenta de que su ropa está donde la colocó, pero se ha llevado el bolso.

Oh, oh… ¡Es capaz de no venir!

¿¡Y no me avisa!?

21:33h Sara: ¿No vienes?

Como no recibo respuesta, me preparo cena para mí sola y me pongo a ver Netflix. La preocupación me impide dejar de echar miradas hacia la puerta pensando que aparecerá en cualquier momento pero, no… no aparece. Tampoco responde a mi mensaje, aunque sale leído y eso me parece muy raro, aunque no lo suficiente como para escribir a Marina y preguntarle.

Me acuesto a dormir algo inquieta pero me convenzo a mí misma de que estará todo bien. Estoy durmiendo profundamente cuando un ruido hace que me incorpore alarmada y agudice el oído para ver qué es. No se oye nada y pienso en que quizá lo he soñado, hasta que oigo que mi móvil vibra y me doy cuenta de que es el mismo sonido que me ha despertado antes.

En la pantalla veo «Iván» y también la hora: son las cuatro de la mañana.

Le contesto enseguida.

—¿Iván?

—Sara… Sara… —canturrea ¿borracho?— ¡Es que tú tienes un manual…!

—¿Estás bien? ¿Has bebido?

—Estoy bien —comenta convencido aunque su voz y el tono que usa dice todo lo contrario—. Sara… me gusta mucho tu calle, pero preferiría meterme en tu cama.

—¿Cómo dices? —pregunto intentando procesar lo que me está diciendo.

—Ábreme la puerta.

¡Ah, leches! ¡Que está aquí!

Corro a la puerta y la abro sin pensar. Luego pienso, y cojo el telefonillo para abrirle la de la calle —que es donde debe estar esperando—. Mientras oigo cómo sube, me arreglo un poco el pelo de loca que tengo y me coloco bien el pijama.

Aparece tambaleándose por las escaleras e intento identificar qué grado de alcoholismo tiene encima cuando casi pierde el equilibrio y le va de un pelo rodar hacia abajo como una croqueta.

¡Alto! Es un agrado de alcoholismo alto. ¡Muy alto! Y espero que sea solo alcohol.

¡Joder, Iván! ¿Qué has hecho?

Me acerco rápida a él y lo cojo por el brazo para asegurarme de que termina de subir los últimos escalones sin tropiezos. Lo guío hasta el interior de mi piso y cierro la puerta tras nosotros. Veo que se dirige a mi habitación directo, comienza a sacarse la ropa y se mete en mi cama en ropa interior.

—Lo siento, Sara… —murmura desde allí.

Recojo su ropa del suelo y la huelo en busca de más pistas. Huele a alcohol y a… ¿porros? Nunca he fumado pero sé cómo huele, claro. Tuve una amiga en el instituto que se los fumaba como si fueran tabaco.

Acaricio su pelo peinándolo hacia atrás y veo que está con los ojos cerrados y la respiración muy rítmica. Se ha dormido.

—¿Qué has hecho Iván? —pregunto en un susurro sabiendo que no va a responder—. ¿Por qué no has venido aquí directamente?

Lo está pasando mal y ayer —quizá— no se lo puse muy fácil dando rienda suelta a mi deseo por delante de lo que él necesitaba. Supongo que hoy ha buscado a algún colega donde quedarse a dormir y la cosa se les ha ido de las manos. Pero, bueno, no puedo culparme por no ser de piedra ni por desearlo tanto cuando está tan cerca. Tengo que reprimirme más, eso sí. Al menos, tengo que hacerlo si quiero ser la amiga que él necesita ahora.

Me meto en mi lado de la cama y me acurruco —acostada sobre mi lateral— enfocada hacia él. Observo cómo duerme. Parece relajado y en calma, está muy guapo. Me contengo de acariciar su rostro y lo dejo descansar. Yo debería hacer lo mismo y, ahora que él está aquí, seguro que podré dormir mucho más tranquila.

¡No podía estar más equivocada!

Cuando estoy empezando a soñar, una mano cálida se cuela entre mis piernas y comienza a masajear mi sexo por encima del pijama. El hormigueo que se despierta ahí, va calentando y generando un cosquilleo placentero y maravilloso por el resto del cuerpo. En el momento en que otra mano estruja uno de mis pechos, recobro la conciencia del todo y abro los ojos.

¿Qué está pasando aquí?

En la oscuridad de la noche, lo único que veo son los ojos verdes de Iván, oscurecidos por el deseo y clavados en los míos; rodeados por una expresión decidida a tomarme. Su cuerpo así lo confirma en cuanto se coloca sobre mí, separa mis piernas y presiona su erección en la zona más sensible —y despierta— de mi cuerpo.

—Iván, esto no es una buena idea… —balbuceo sintiendo cómo el hormigueo se suma a un burbujeo interno que me genera el roce que está propiciando con sus movimientos de pelvis.

—Shhh…. —me chista bajito y no cesa ni en el movimiento, ni en estrujar mi pecho, sino que se suma su boca a la ecuación y comienza a besarme por el cuello.

Ohhh… qué delicia…

Siento su erección dura y grande hincándose —a través de la ropa— en mi abertura, y no puedo desear más arrancarle el bóxer y deshacerme de mi pantalón y mi tanga para introducirla en mi interior.

—¿Estás bien? —pregunto enmarcando su cara y subiéndola a la altura de la mía para verlo bien. No puedo apreciar bien su aspecto debido a la poca luz que hay.

—Estoy deseándote demasiado —responde convencido justo antes de besarme.

El beso es tan entregado y pasional que casi mitiga el aliento a alcohol tan fuerte que tiene. Por suerte, antes de que sea demasiado tarde, consigo conectar con mi cordura y freno el beso y lo intento apartar de encima con suavidad, aunque él se resiste.

—No pienses en nada, solo disfruta —propone con tono muy sensual.

¡Más quisiera!

—Iván, no podemos hacerlo. Así no.

—Shhhh, estás pensando y hemos dicho que no íbamos a pensar —me reprende y cambia de mano para apoyarse y poder estrujarme el otro pecho.

—Te deseo mucho, capitán —confieso provocando una sonrisa socarrona y traviesa en sus labios— pero esto… esto no puede ser. ¡Para, por favor!

Lo digo con tanta seriedad que Iván se queda inmóvil y me mira confundido.

—No puedo dejar de pensar —añado mientras acaricio su cara con ternura—, no puedo aprovecharme de que estés ebrio para satisfacer las ganas que te tengo, no puedo dejarme llevar por el deseo que siento por ti porque tú necesitas otra cosa de mí ahora mismo.

—¿Yo? ¿qué necesito más que esto? —pregunta algo molesto.

—Una amiga. Alguien que se preocupe por ti y piense en lo que es mejor aunque tú ahora no lo creas.

—Yo no quiero una amiga, Sara, te quiero a ti, ¡déjate de chorradas! —pide con tono de fastidio.

—¿Y tu acuerdo de exclusividad?

—¡Eso no es asunto tuyo! —espeta con sequedad.

—¡Sí que lo es! Lo siento, pero esto hoy no va a pasar —sentencio apartándome y levantándome de la cama algo brusca.

Me voy al baño, hago un pis, me lavo la cara, las manos, me mojo un poco el cuello y me seco con la toalla mientras me reafirmo mentalmente que estoy haciendo lo que debo. Tengo miedo de abrir la puerta y encontrarme con Iván desnudo en mi cama incitándome porque temo no ser capaz de frenarlo dos veces. ¡Me tiene a mil!

¡Venga, tú puedes, Sara! ¡Mantén la distancia entre vosotros y será pan comido!

Cuando abro la puerta del baño, ocurre algo muy inesperado: Iván no está en la cama, sino que me lo encuentro de frente, a escasos centímetros de mí, mirándome de forma muy intensa. Aparte de la sorpresa que eso me supone, el haber roto la barrera de la distancia hace que se me corte la respiración.

Si esto fuera un pulso, ahora mismo, mi deseo estaría ganando la partida.

Sus manos van directas a mi cintura, sus ojos descienden y su mirada se fija en mis labios, avanza con decisión total haciendo que yo retroceda algunos pasos. Nos miramos desafiantes, él con el claro objetivo de avanzar, yo luchando contra las ganas que tengo de que así sea e intentando ser capaz de decir algo para no dejarme llevar y hacer lo que realmente tengo ganas de hacer. Cuando Iván está a punto de lanzarse a por mí —por suerte—, algo interfiere en sus planes y hace que se desvíe hacia el baño, donde termina vomitando.

¡Vaya!

Lo que parecía un momento erótico, sensual y de película, se ha convertido en algo… Ecs, ¡qué chungo!

Cojo una toalla, la humedezco un poco y se la ofrezco en cuanto veo que ha terminado. Se deja caer en el suelo junto al váter y se limpia con ella.

—Joder, Sara, ¡lo siento…! —murmura avergonzado.

—No te preocupes por nada. ¿Te encuentras bien?

—Creo que ahora mejor. ¿Tienes una Coca-Cola?

—¿Una Coca-Cola? —pregunto atónita.

—O una tónica —aclara frotándose el estómago en círculos.

—¿No es mejor una infusión de manzanilla con anís, o algo así? —cuestiono recordando lo que me ha hecho mi madre siempre que he estado mala de la barriga.

—Mmmm…. Sí, supongo que sí —cede.

—Vale, ahora vengo. No te muevas.

Voy a la cocina, preparo la infusión, miro la hora en el reloj de la pared y veo que son casi las seis, así que lo que antes me ha parecido una cabezadita, han debido ser dos horas. Algo hemos dormido.

Vuelvo a la habitación y lo encuentro sentado en el borde de la cama, con la camiseta puesta y la cabeza agachada entre las manos.

—Toma, bébelo despacio, te sentará bien —le aseguro ofreciéndole la traza.

La coge y da pequeños sorbos. Me siento a su lado y pongo mi mano en su pierna.

—¿Has bebido mucho? ¿qué ha pasado?

— Tomé una decisión pésima… —resume con pesar—. Me fui a casa de un colega de Crossfit que no tiene pareja ni hijos. Ya me imaginaba que no era la mejor opción, pero la verdad es que tampoco esperaba que tuviera un buffet libre de estupefacientes en casa.

Iván se tapa la cara con pesar.

—¡Uy!, pero…

—¡No! Tranquila —me corta con orgullo—. Ni siquiera le di una calada al porro.

Uffff. Respiro aliviando la tensión que he sentido por un instante.

—Estaba fatal, hecho polvo y se me fue de las manos con la bebida —continúa explicando— pero cuando empecé a dudar con respecto a otras cosas, le dije que iba al coche a buscar una cosa y me largué.

—¿¡Y has conducido así hasta aquí!? —pregunto horrorizada.

—¡No! —exclama y me mira con la misma expresión de horror que tengo yo—. Caminé hasta encontrar un taxi y acerté al darle tu dirección.

Ufffff. Vuelvo a respirar aliviada.

—Vale, vale, qué susto…  —aclaro llena de preocupación.

—«El Romo» es muy fiestero, siempre está de buen rollo y proponiendo salir por ahí. Sabía que fumaba porros pero no me esperaba que tuviera tantas drogas en casa, lo digo en serio. De haberlo sabido lo habría descartado. Pensé que estaría a gusto con él, sin ese ambiente familiar que tan poco me apetece ahora mismo.

—Tendrías que haber venido directo a mi casa, aquí no hay ambiente familiar, ni drogas —lo regaño.

—No, aquí hay algo mucho peor —confirma antes de darle otro sorbo a la infusión—. Aquí te tengo a ti: la mayor tentación de mi vida.

Me río con él y choco mi hombro contra el suyo.

—¡No será para tanto! Además, ya has visto que también soy tu amiga, creo que esta noche te lo he demostrado mejor que la anterior.

Suspira profundamente con cierta molestia pero acaba asintiendo con la cabeza y dándome la razón.

—Gracias… —murmura entre sorbo y sorbo—. Estaba completamente convencido de llegar hasta el final y traicionar el acuerdo con Marina con tal de hacerlo contigo.

—Tienes que anularlo primero. No después. En este caso concreto, el orden de los factores sí altera el producto —explico animada, Iván se ríe y vuelve a darme la razón.

—Sí, primero tengo que hablar con Marina, no quiero traicionarla. Levantaré el acuerdo y que sea lo que Dios quiera. No puedo ni quiero seguir limitado contigo. Por otro lado, lo mismo Pierre se instala en casa y ocupa mi lugar —comenta con tristeza—. Pero si es lo que tiene que ser, lo que ella desea, y lo mejor para ese bebé, ¿quién soy yo para estar frenándolo?

—Iván… —murmuro con tono condescendiente—. ¿Cómo que quién eres tú? Tú eres su marido, serás el padre de ese bebé. Quizá no biológico, pero sí puedes serlo de corazón. Lo veo en tus ojos, es lo que deseas.

Iván deja la taza vacía en la mesita de noche y se frota los ojos. Pienso que es un gesto casual, hasta que me parece ver una humedad en sus párpados. ¿Está llorando?

—¡Mierda! ¡Menuda imagen te estoy dando esta noche! —se queja con la voz rota confirmando mi duda.

—Eyyyy, no, no, no —niego abrazándolo y forzándolo a que se recueste en mi pecho—. Déjate de imágenes. Nos han vendido que no está bien llorar, que la tristeza nos la tenemos que tragar con patatas y que tenemos que aparentar ser más duros de lo que somos. Yo no creo en eso. Somos personas sensibles. Amas a Marina y esto tiene que doler. Tu imagen sería mala si intentaras parecer una piedra, Iván. Que sientas, padezcas y estés triste por lo que estás atravesando, me parece lo más normal.

Sigue frotándose los ojos e intentando esconder sus lágrimas, pero está fatal, el pobre. Nos quedamos así unos instantes hasta que se separa de mí, se seca el rostro con la camiseta y dice algo con total convicción.

—Ya tengo clara mi decisión con respecto a lo que voy a hacer con mi matrimonio.
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Una relación poliamorosa no surge al azar

Mat

 

—¿He saldado mi deuda? —pregunto con picardía.

—Los dos polvazos que acabamos de echar valen por diez pero… sabes que quiero más. Plantarme la noche que te necesitaba para satisfacer las ganas que tenía de buen sexo, vale por otro más  —responde Eli mientras se enciende un cigarro.

—¿Has vuelto a fumar?

Eli asiente y echa el humo con parsimonia, como si fuera algo positivo o elegante.

Odio el tabaco. Odio su olor, su humo, sus efectos, su significado, su impacto en la economía, en la sanidad, en la salud, todo. Odio su existencia. Me dan ganas de irme.

De hecho, ¡me voy!

—¿A dónde vas? —cuestiona muy sorprendida en cuanto me levanto de su cama y comienzo a vestirme.

—A casa.

—Ya, pero… ¿por qué tan pronto? Si has llegado no hace ni dos horas… Aún nos quedan varias cosas divertidas por hacer —alza las cejas dos veces dando a entender el grado de diversión que propone.

—Mañana tengo una reunión importante por la mañana.

Es una verdad a medias. Tengo una reunión importante mañana, sí. Pero no me voy solo por eso, me voy porque no me apetece estar aquí con ella más. Al menos esta noche no.

Ante mi respuesta, Eli suspira con molestia y apaga el cigarro en el cenicero que tiene en la mesita de noche; se pone un tanga y una bata de seda que deja sin cerrar. Sabe que tiene un cuerpo de escándalo y cómo provocarme. Normalmente le apartaría el minúsculo tanga a un lado y me la follaría con la bata puesta, pero esta noche su efecto no funciona.

—He dicho que arreglar tu último plantón valía por tres como los de hoy, pero como te estás yendo sin haber acabado con todo lo que quería hacer, esta noche va a contar como uno y medio. Así que me debes otro y medio más para saldar tu deuda.

—Está bien, señorita financiera —acepto reticente—. Deudas, préstamos, adelantos, números… —enumero quejoso mientras termino de vestirme.

Me acompaña a la puerta, se cierra la bata al ver que no vamos a avanzar y se me queda mirando con una expresión extraña. ¿Soy tan evidente?

—¿Te pasa algo conmigo? —pregunta con preocupación en la voz.

—No, Eli —niego sincero.

—¿He hecho algo que te haya molestado? ¿O es por lo de volver a fumar?

—Hombre, sabes que soy cero humos pero eres adulta, tú sabrás lo que haces.

—Entonces, ¿por qué estás tan apático? ¿Es por esa chica que te tiene tan ocupado últimamente? —tantea con curiosidad—. ¿Estas muy pillado por ella?

—Sí, supongo que es eso.

—Vale, si es eso, lo entiendo —acepta muy conciliadora—. Solo tenías que decirlo. Y si no quieres que nos sigamos viendo, solo dilo, y ya está —pide con cierto agobio en la mirada y en la voz.

—No es eso, Eli —me acerco a ella y agarro sus brazos—. No estoy empezando una relación en la que tenga que excluirte. Podemos seguir viéndonos, es solo que hoy… estoy completamente descentrado.

—¡Completamente enchochado! ¡Eso es lo que estás! —me corrige recuperando su sonrisa divertida y se suelta poniendo distancia entre los dos.

Me río sin decir nada. Tiene toda la razón. Me encojo de hombros y la miro con una sonrisa culpable.

—Me alegro. Me gusta verte así: enamorado. Y me alegra todavía más que no sea una relación con exclusividades. Si podemos seguir viéndonos cuando queramos, ¡mejor para mí!

—Y para mí también —confirmo contento con ello. A ella se le ensancha la sonrisa a la vez que me guiña un ojo con complicidad.

—Nos vemos pronto, ¿vale? Cuídate —pide antes de darme un beso en los labios y retroceder para cerrar su puerta.

—Igualmente. Descansa.

Voy conduciendo en la moto y pensando en que, aunque esté creando una relación abierta con Sara, tengo que aceptar lo que siento. No es que quiera perder mis relaciones. Me gusta lo que tengo con Eli y con Vanesa. Me gusta lo que tengo con alguna de las parejas con las que quedaba también. Es solo que debo de estar en ese momento cuando empiezas una relación en el que es todo muy potente y eclipsa toda tu energía. Es todo tan intenso hacia Sara que solo pienso y deseo verla a ella. Debo hacerme caso y respetarlo. Puede ser que otro día tenga ganas de ver a Vanesa, o la semana que viene de ver a Eli. Pero esta noche no. Esta noche solo puedo pensar en Sara y, quedarme a echar otro polvo con Eli, no iba a ser justo para ninguno.

Llego a casa, me tumbo boca abajo en la cama y me quedo profundamente dormido. El miércoles me despierto con la imperiosa necesidad de ver a Sara, así que le escribo y quedo con ella para pasar la tarde. Le propongo que vayamos a descubrir algún sitio que no conozcamos de la ciudad y ella me habla de una tetería japonesa a la que hace mucho que quiere ir. Me parece perfecto y la recojo en la puerta de su casa en cuanto acabamos la jornada laboral.

Le doy un beso muy cargado de ganas en cuanto aparece en la calle vestida con unos tejanos negros ajustados y rotos, una blusa gris semitransparente y un sujetador negro debajo que no hace más que incitarme a desabrocharlo y ocupar con mis manos su lugar. Está preciosa, con el pelo suelto, una sonrisa genuina y un brillo en la mirada mientras me recorre con ella.

Se agarra como una lapa a mí y disfruto de cada semáforo, de cada acelerón y de cada giro que hago con la moto. Sentirla tan cerca es una de mis cosas preferidas en la vida en este momento. Cuando estamos juntos me siento en calma, completo, feliz. Y no es que no me sienta completo cuando estoy solo, es que estoy completo deseando verla.

Aparco cerca de la tetería y entramos juntos de la mano, cada uno con su casco colgando del brazo y observando todo con mucho detenimiento. En cuanto cruzamos esas puertas, parece que entremos en Japón, es increíble. La tetería está toda decorada como si realmente fuera una del país nipón; suena una música relajante japonesa que crea una ambientación todavía mayor y, tiene una enorme pared llena de libros. Claro.

—¿Era por esto que querías venir? —pregunto señalando hacia los libros.

Sara se ríe y asiente.

—En parte sí, tienen una colección de libros japoneses y otra de novelas ambientadas en su país. Tenía mucha curiosidad por verlos.

Tomamos asiento en una mesita cercana a la librería y pedimos dos tés que nos sirven con mucho ritual y cumpliendo con la ceremonia de té japonesa. ¡Hasta las teteras individuales son auténticas de hierro como las de allí! Es todo muy original.

Yo he escogido un té verde típico y Sara uno más dulzón, con especias como vainilla y canela además de un toque a caramelo. Los dos están muy buenos y los degustamos sumergidos en esa atmósfera de tranquilidad que transmite el local. Las pocas personas que hay, hablan en susurros y suman a que todavía se respire más calma, ¡es lo más!

Sara me pone al día con respecto a Iván y su noche de descontrol y alcohol. También el intento por parte de él de romper su propio acuerdo y la fuerza de voluntad por parte de ella al mantenerlo. Dice mucho de mi chica.

—Dice mucho de ti —confirmo en voz alta tras pensarlo. Cuando uno piensa cosas buenas de otra persona, debe decírselas.

—¿Tú crees? —pregunta en susurros con media sonrisa—. Que tengo fuerza de voluntad, eso sin duda.

—Y que eres una buena amiga, has antepuesto sus necesidades a las tuyas, y el bien de Iván a lo que realmente deseabas hacerle.

Sara se incomoda un poco, entiendo que es por mí, por estar hablando abiertamente de Iván, de la relación que tienen, y afirmando que lo desea y que ha sido difícil resistirse.

—Sí, bueno, supongo que sí… Fue mi planteamiento para actuar de esa forma y no de otra. Tú fuiste esa persona para mí cuando lo necesité, anteponiendo lo que era mejor para mí a lo que tú deseabas. Y yo he querido estar a tu altura.

¡Qué bonita es!

Me inclino por encima de la mesa y la beso suavemente. Unas ganas sorprendentes, que nacen en lo más profundo de mi ser, de pronto brotan como un cerezo en flor: con fuerza, recorriendo todo mi cuerpo y generándome un impulso imperioso por abrirle mi corazón y decirle que la quiero. Pero me aguanto. No quiero asustarla.

—Tú no tienes que estar a la altura de nadie porque tu altura es perfecta tal como es. Eres una mujer increíble —reconozco admirándola. Ella se ruboriza y sonríe encantada.

Cuando acabamos el té, vamos a recorrer la librería y me quedo encandilado observando la ilusión con la que busca libros, los abre, los ojea, lee alguna frase al azar y, cuando le gusta mucho, la comparte conmigo en voz alta… Me parece estar viendo a Sara en su plena esencia, y disfruto de estar compartiendo este momento con ella. Adoro ir descubriéndola y conocerla cada vez más y mejor.

—Este lo conozco, leí una traducción —me explica en susurros enseñándome una novela japonesa de Haruki Murakami—. Era un romance muy complicado: un hombre, dos mujeres, un final trágico de esos que te desgarran…

—Estos no conocían el poliamor —bromeo.

A Sara parece que le hace mucha gracia mi comentario porque se pone a reír con fuerza. Incluso nos miran algunas personas. Debo decir que el ambiente tan calmado y silencioso del local, no ayuda.

—¡Qué bueno ha sido eso! —exclama mientras se calma—. ¿Sabes qué pasa? Si introducimos el poliamor en la novela romántica, creo que nos quedamos sin novelas en el primer conflicto. Suele girar en torno a terceras personas prohibidas, infidelidades, mentiras, traiciones… Añade poliamor y quita todo eso de un plumazo, ¿qué nos queda?

—Una novela romántica sin el típico drama —respondo yo convencido.

—Sí, ¡sin duda! —me da la razón entre risas y deja el libro en su sitio mientras busca otro—. Pero bueno, hay algunas muy buenas sin caer en tanta toxicidad.

—Como en la vida misma.

Sara sonríe y me mira de reojo divertida.

—Oye, Mat, ¿tú y yo estamos construyendo una relación basada en el poliamor?

—No —niego seguro.

—Oh, ¡qué pena! —se queja muy teatral.

—Para eso tendríamos que hablarlo y acordarlo. Una relación poliamorosa no surge al azar, cariño.

Me mira con los ojos como platos y una sonrisa que se le escapa sola.

—¿Cariño? —pregunta—. ¿Me has llamado cariño?

—Ehhh… sí —confirmo tras repasar mi última frase mentalmente—. ¿Por qué? ¿no te gusta?

Deja de mirar libros, viene hasta mí, rodea mi cuello y me da tres besos pequeños sobre los labios.

—Me encanta —confirma muy mimosa.

Respiro aliviado y rodeo su cintura antes de besarla con muchas ganas. Quizá demasiadas para la situación y escenario en el que nos encontramos.

—Creo que antes no he formulado bien la pregunta —dice pensativa mientras deshacemos el abrazo y ponemos distancia de seguridad entre nosotros, de seguridad para el resto de personas que hay en la tetería—. ¿Te gustaría tener una relación poliamorosa conmigo?

—No lo sé —respondo sincero—. Es verdad que tenemos vínculos fuertes. Fuertes en el sentido de asentados y frecuentes —aclaro y Sara responde afirmativamente dándome la razón—. Por lo que nuestra relación, sin duda, estará abierta si seguimos con ellos. ¿Poliamor? Bueno, mi vínculo con Vanesa es sexoafectivo. El tuyo con Iván parecía más sexual en un inicio pero tiende a la afectividad.

—¿Ah, sí? ¿eso crees? —cuestiona como si lo dudara.

—Sí, quizá me equivoco, claro, pero es la sensación que tengo. Y, por lo tanto, si continuáramos y nuestros sentimientos por ellos crecieran, supongo que el poliamor tendría sentido para nosotros. Eso sí, en mi caso sería jerárquico —aclaro pensativo.

—¿Jerárquico, por qué?

—Porque tú estás por encima de los demás vínculos y eso no creo que cambie. Es a ti a quien quiero ver cada día y con quien deseo hacer muchos planes a corto, medio y largo plazo.

—Me pasa igual —confirma Sara sonriente.

—El resto es… secundario. ¿Y sabes qué me gustaría? Que nuestros otros vínculos no fueran solo algo individual de cada uno, sería genial si llegara a ser algo nuestro, algo que pudiéramos realmente compartir.

—¿Compartir cómo? —pregunta entre asustada y a punto de reír.

—No me refiero a compartirlo tanto —aclaro riendo al darme cuenta de que posiblemente se esté imaginando tríos y orgías, como mínimo—. Me gustó conocer a Iván. Me gustaría que no fuera violento si compartimos un rato los tres juntos. O si un día vuelve a aparecer Vanesa en casa, querría que pudieras quedarte y compartir ese rato los tres siendo algo cómodo para todos. No sé si me estoy explicando…

—Sí. Entiendo —confirma y avanzamos hacia el patio da la tetería—. Que podamos tener buen rollo e incluso… ¿amistad? con nuestros vínculos.

—Sí, por qué no. En el poliamor hablan de los metamores, son los amores de nuestros amores —explico recordando lo que leí en la cuenta poliamorosa de Instagram que sigo hace unos días—, me pareció algo curioso, quizá difícil de alcanzar pero no imposible.

—¿Metamores? No conocía el término, ¡me gusta! —susurra contenta—. Aunque suena a utopía para mí. Se me activan ciertos mecanismos celosos defensivos cuando me hablas de tus amigas o cuando aparecen en tu casa, por muy majas, inofensivas y agradables que sean. Creo que tengo la monogamia muy arraigada en mi interior —confiesa muy divertida con cara de culpa.

—Todos la tenemos. Es el modelo relacional por el que nos guiamos durante toda nuestra vida. El cine, las novelas, las canciones, nuestros padres, las parejas que conocemos… todo es monogámico.

—Sí, es cierto —Sara suspira pensativa.

En cuanto salimos, es agradable notar el calor del exterior, el aire acondicionado dentro estaba muy fuerte. El jardín es pequeño pero está muy bien cuidado y con mucho detalle. Lo recorremos con paso lento observando las plantas y flores que lo decoran.

—Me gusta la idea de poder ver a nuestros vínculos como algo positivo y de los dos —explica contenta recobrando el tono de voz normal.

—A mí me encantaría que así fuera. Que tuvieras tu intimidad con Iván, o con quien sea que quisieras tenerla, pero que también pudiera ser algo compartido, algo que disfrutamos a veces juntos y otras separados.

—Pues sí, me encanta ese enfoque. ¿Eso sería poliamor?

—No sé qué nombre tendrá eso pero es lo que quiero tener contigo, si tú también quieres.

—Lo haremos —confirma con una gran sonrisa y un beso—. Diseñaremos la relación que deseamos y será ¡increíble y única!

Me gusta mucho la ilusión con la que lo dice. Vale, me gusta mucho TODO de ella. Y eso, también.

—Increíble y única igual que tú —murmuro acariciando el interior de su muñeca, concretamente donde tiene tatuada la estrella fugaz. A Sara se le dibuja de forma automática una sonrisa genuina en los labios.

Cuando salimos de la tetería estamos los dos igual. Deseando tener un rato de intimidad, poca ropa y mucha conexión. Pongo en marcha la moto y vamos directos a mi casa, ¡ni le pregunto!

Aparco en el garaje y comienzo a besarla en cuanto llamo al ascensor. Ya estoy visualizando el momento en el que la desnude y pueda hundirme en su interior, ¡no puedo aguantar más sin hacerlo! Ella está besándome con una entrega que demuestra que sus deseos y los míos, ahora mismo, deben estar bastante alineados.

El sonido de su móvil hace que separemos nuestros labios por un momento. Sara hace una mueca disculpándose y lo coge para responder.

—Hola, Iván —dice al ponerse el móvil en el oído—. No estoy en casa, pero estoy cerca. ¿Por qué? ¿estás aquí? Ah… OK. Bueno, tardo cinco minutos…

No, Sara… No me hagas esto. No te vayas ahora con Iván.

Esta noche era nuestra…

—Vale, hasta ahora… —se despide, cuelga y me mira con mucha culpabilidad tras sus enormes ojos marrones.

—¿Por qué no le abres y vuelves? Puedo ir abriendo un vino, poniendo algo de música…

—Pffff —resopla agobiada— ¡me encantaría! Pero por la voz que tiene… es que está en su peor momento, ¿cómo voy a dejarlo en la calle o abrirle y pirarme? Me siento responsable como amiga, no puedo pasar. Lo siento mucho… Pensaba que vendría más tarde y que podríamos estar juntos un rato más. ¡Me sabe fatal que tú tengas que sufrir también las consecuencias!

—Tranquila, está bien. No te preocupes —la animo al ver que realmente le pesa tener que irse—.
Supongo que esta es la parte negativa de las relaciones no exclusivas.

—Prometo compensarte este plantón.

—Eso me gusta… mmmm, las compensaciones suelen ser muy interesantes.

Subimos al ascensor y en vez de marcar mi piso, marco el cero.

—¿Nos vemos mañana por la mañana? —pregunta antes de despedirse y yo intento recordar qué pasa mañana por la mañana—. Es el día que hemos quedado para comentar la corrección de tu novela —aclara con tono de madre que te riñe por olvidar tu tarea.

—¡Cierto! Sí, he dejado la mañana libre para ti —confirmo al recordarlo. Cuando estoy con ella se me va la cabeza—. ¿Vendrás a casa? ¿o quieres que vayamos a algún sitio?

Como vengas a casa…

—Vendré a tu casa a las diez. Traeré cruasanes —anuncia antes de darme un beso fuerte y marcharse.

A ver si conseguimos trabajar en algo que no sea en nosotros mismos.

Yo sigo subiendo en el ascensor contento por la tarde que hemos pasado juntos. Lo malo es que, tal como entro en casa, se me cae encima. Hoy no me apetece pasar la noche solo. Tengo ganas de estar con alguien, de poder hablar, de compartir una copa de vino, de estar acompañado. Ya me paso el día solo en casa trabajando. Hoy necesito algo distinto.

Busco en la agenda de mi móvil y le doy a llamar en cuanto encuentro lo que buscaba.

—Hola, Mat —responde Vanesa con dulzura.

—¿Cómo estás, cielo? ¿ya de vacaciones?

—Sí, acabo de entrar en casa y estaba pensando en pedir algo de comida, no me encuentro muy bien.

—¿No? ¿qué te pasa? —pregunto preocupado.

—Ah, nada… la regla —aclara con tono ligero—. Llevo todo el día floja, no tengo fuerzas para nada.

—Pedir comida es la mejor opción, entonces —me río.

—¿Quieres venir? Tengo una botella de vino con tu nombre.

Oh, sí. Es justo lo que necesito.

—¡Claro que quiero! —exclamo encantado—. En media hora estoy ahí.

—Te espero.

Cuando entro en casa de Vanesa me recibe con un abrazo ligero y un beso rápido sobre los labios. Está preciosa, vestida con el pijama, y con el pelo unido en una trenza que cae por encima de uno de sus hombros.

—¿Cómo estás? —pregunto al entrar.

—Ahora mejor, pasa —pide con una gran sonrisa.

Una vez dentro de su piso, decidimos pedir unas pizzas y las encargamos a través de una app que tiene en su móvil. Después, Vanesa me pide que abra el vino y, mientras lo hago, me cuenta dos chistes nuevos —de esos que son tan malos que me veo obligado a reír precisamente por lo pésimos que son y la poca gracia que tienen—. A ella le encantan, se ríe muchísimo solo de contarlos. Es muy cómica.

—¡El último! —anuncia antes de contar uno más—. «Estás obsesionado con la comida» «No sé a qué te refieres croquetamente» —interpreta a dos voces antes de estallar en risas.

Ese es el nivel.

—¡Espera! Que me acabo de acordar de uno más, me lo contó un cliente el otro día en la pastelería, prepárate —pide mirándome y aguantándose la risa, asiento y la animo a que avance—. «¿Sabes cómo se queda un mago que se come todas mis galletas?» —Vanesa hace un pausa dramática y como no tengo ni idea de lo que puede continuar, me quedo callado— «Magordito».

Estalla en risas ella sola y yo me río por imitación. ¡Su risa es muy contagiosa!

—Menos mal que tus galletas están de vicio, porque lo que es tu futuro como humorista… —la chincho en broma y ella me mira con la nariz arrugada y expresión de enfado aunque enseguida vuelve a reír.

—¿Hasta cuándo tienes vacaciones? —pregunto en cuanto nos sentamos en su sofá, con las copas de vino y una luz suave que crea una atmósfera muy agradable.

—Es solo esta semana. Como en agosto trabajé todo el mes, tengo esta semana y otra que me guardo para navidad. ¿Tú al final no has hecho vacaciones?

—No, lo mío se llama ser autónomo —explico bromeando.

—Pues deberías. Aunque seas autónomo, es importante poder frenar y descansar. ¡Aunque sean tres días! ¿Sabes lo renovada que voy a volver el lunes al horno? ¡Ni te imaginas! Y eso que no me voy a ningún sitio ni voy a hacer nada especial esta semana. Solo descansar.

—Bueno, este finde me voy fuera con Sara, es una mini escapada. Me vendrá bien —confirmo pensativo.

—¡Qué bien! Me supo mal lo del domingo, pero si dices que no fue un problema para vosotros, me quedo tranquila.

—Para nada, cielo. Está todo bien. ¿Tú cuándo vuelves a quedar con Leo?

—Este viernes, vamos a cenar y a tomar algo. A ver qué tal —comenta con ilusión.

—Uhhhh, suena a noche interesante —la pico un poco porque sé que es muy reservada con el tema sexual.

—Ya veremos… No sé si surgirá. No quiero forzarlo. Ya sabes que me cuesta… intimar —dice con timidez.

—¿Me lo dices o me lo cuentas? —pregunto divertido y ella se ríe y bebe de su copa—. ¿Cuántas citas tuvimos hasta tener sexo? ¿Cuarenta?

Vanesa se parte de risa y niega muy exagerada.

—¡Como mucho tres!

—No. Tres no —niego vehemente—. Igual fueron cinco o seis. Empezaba a pensar que todas mis artimañas fallaban, que había perdido todo mi atractivo y que pasaba algo malo en mí —dramatizo bromeando. La verdad es que seguí quedando con ella porque lo pasábamos bien, me daba igual si nos acostábamos o no. Aunque ganas no me faltaban, claro.

—¡Como mucho fueron cuatro! Eres un exagerado. Además, no puedo creerme que dudaras de tu potencial en ningún momento.

—Pues sí, dudé. Por tu culpa.

—Oh, pobrecito. ¿Quieres un kleenex?

La miro de lado achicando los ojos y ella saca su lengua. En ese momento suena el timbre y es el repartidor con nuestra cena.

Cenamos las pizzas en el sofá, con el vino, una peli de risa bastante mala y muchas risas. Vanesa se recuesta sobre mí, yo la abrazo, y terminamos de ver la peli en esa posición. Estoy muy a gusto con ella, con sus caricias y mimos, en especial esta noche pero, sin poder evitarlo, estos momentos me recuerdan a Sara. Esta noche se está cruzando por mi mente en varias ocasiones, en las cosas más cotidianas y me vuelvo a encontrar descentrado. Desearía poder estar pasando la noche a su lado. Es por eso que, cuando termina la peli, aunque Vanesa propone que me quede a dormir, nos despedimos con un beso y me voy a casa. No merece que esté con ella tan descentrado y pensando todo el rato en otra chica. 

Cuando me despierto el jueves, veo que es pronto, así que hago un entreno con pesas y varias series de abdominales. Me doy una ducha rápida y me tomo un zumo mientras leo la actualidad financiera y política. Después, ordeno el despacho y, justo en el momento en el que estoy repasando que esté todo en orden, suena el timbre. Abro la puerta contento por saber que en cuestión de segundos tendré a Sara entre mis brazos y aún es mejor en cuanto Sara me sonríe contenta, se tira a mis brazos y la siento pegada a mi cuerpo. ¡Por fin!

—Buenos días, Mat —saluda con dulzura antes de besarme.

—Buenos días, cariño, ¡no sabes las ganas que tenía de verte! —vuelvo a besarla—. Ven, entra —pido empujándola al interior y cerrando la puerta.

Sara viene con un vestido de esos sexys que suele usar: cortito, con un escote que te hace imaginar cosas, y marcando sus curvas como si se lo hubiesen cosido a su medida. En sus manos sostiene una carpeta y una bolsa de la panadería.

—¿Café? —pregunto y ella asiente—. Ponte cómoda en el despacho. Ahora llevo los cafés.

Asiente y va para allá. Estoy preparándolos en la cocina y pensando en lo difícil que va a ser concentrarse en algo que no sea desnudarnos y comernos mutuamente antes que nada, pero hay que hacerlo. Quiero que sepa cuánto respeto su trabajo y esto es una reunión de trabajo.

«Reunión de trabajo».

No lo olvides, Mateo.

Entrar en el despacho y verla sentada en mi silla, con actitud concentrada, profesional, y releyendo sus notas, ¡no ayuda para nada! aunque debería.

Pongo una silla a su lado y le doy su café, ella me da un cruasán.

—Mira, he tomado nota de varias cosas que quiero comentarte. La ortografía está genial, hasta ahora he encontrado poquísimas cosas —aclara satisfecha—, pero hay algo con el estilo. ¿Quieres que sea algo abierto, no? —cuestiona con interés—. ¿Que sea accesible para personas como yo?, que no tenemos ni idea de este tema —aclara muy franca.

—Así es, es lo que me gustaría.

—Vale, porque entonces hay algunos párrafos que tendrías que repasar. Nos has sobrestimado a las lectoras como yo —comenta con una mueca divertida.

—Vale. Sí, sabía que en algunas partes quizá me había puesto demasiado técnico.

Sara asiente uniendo sus labios por dentro.

—Te los he marcado en el documento digital y lo he subido a la nube, si me das tu email lo comparto contigo y podrás acceder cuando quieras, e incluso ver cómo avanza la corrección y mis notas a tiempo real.

—Uau —expreso asombrado—. Eso es genial.

—Sí, va muy bien para facilitar la comunicación con el autor. Ya verás que será muy cómodo para ti verlo online y poder modificarlo allí directamente. Yo al final de la corrección, te pasaré el archivo definitivo.

Me pongo las gafas de leer y miro por encima la parte del borrador que ha traído impreso. Veo los párrafos que ha marcado y entiendo enseguida a lo que se refiere. Le anoto mi email con boli en un margen del papel antes de devolvérselo.

—Perfecto, ahí lo tienes.

Sara repasa sus papeles mientras yo termino el cruasán y hago grandes esfuerzos porque mis ojos no bajen de su cara, es solo que en el plano medio me queda su escote y me está llamando a gritos.

Sara suspira sonoramente como si estuviera agobiada y la miro preocupado.

—¿Qué pasa?

—Nada —responde haciéndose aire en las mejillas.

—¿Tienes calor? Espera que enciendo el aire —pido a punto de levantarme para buscar el mando, pero Sara coge mi brazo y me frena.

—No tengo ese tipo de calor —aclara con una mezcla de culpabilidad y picardía.

Uhmmm, no me digas eso…

—¿Y qué tipo de calor tienes, entonces?

Como lo especifique, ¡se acabó!

—Calor interno… del que solo un unicornio experimentado y mágico como tú es capaz de apagar.

Pffff, ¡ahora soy yo el que siente el calor subiendo por dentro!

—¿Es muy poco profesional que pausemos la reunión laboral? Solo un rato… —pregunto con serias dudas. La sonrisa traviesa que se dibuja en sus labios es una respuesta alta y clara.

—Voy a quedar como una correctora muy poco profesional, pero… ¡te tengo tantas ganas que no soy capaz de continuar con esto! —confiesa ordenando sus papeles y dejándolos a un lado en el escritorio.

—Poco profesional no, pero muy sexy y provocadora, eso sí… —corrijo con una sonrisa.

Estoy a punto de quitarme las gafas cuando Sara me frena.

—Espera, no te las quites todavía, pffff… —resopla negando con la cabeza—. ¡Cómo me pones con este aspecto intelectual…! el de tus vídeos… —aclara abochornada y yo frunzo el entrecejo pensando en si ha visto mis videos, quiero preguntárselo pero no llego a hacerlo porque se levanta de su silla, se sube sobre mí, y me besa apasionada y muy decidida a que dejemos la reunión a un lado.

—A mí me pone mucho este vestido —explico tirando de él hacia arriba y quitándoselo— pero en el suelo todavía me gusta más —aclaro desabrochando su sujetador y liberando su pecho frente a mi cara.

Oh, mama. ¡Qué delicia!

—Bufff, llevo desde ayer soñando con este momento —explica cerrando los ojos y agarrando mi cuello suavemente para sujetarse mientras lamo y succiono sus pezones.

—¿Sabes cuántas mañanas me he puesto en esta mesa a trabajar y he soñado con tenerte así? —pregunto levantándome con ella encima y sentándola en el borde del escritorio.

—¡No me digas eso! Esta mesa ha estado en mis fantasías desde que la vi en tus vídeos.

¡Así que los ha visto!

Sara me saca las gafas, las cierra con cuidado, las deja a un lado, enmarca mi cara con sus manos y se lanza a por mis labios con apuro y ansiedad desatada. Yo respondo besándola de igual manera mientras me desabrocho el pantalón, lo dejo caer y me deshago de él. Me coloco entre sus piernas y rozo mi erección contra su tanga rosa.

Nos separa nuestra ropa interior pero, aun así, esta sensación… ¡es brutal!
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Es imposible que pueda concentrarme en nada

Sara

 

Bajo los calzoncillos de Mat y los dejo caer al suelo. Mis manos acarician su miembro erecto y noto cómo se hincha todavía más entre ellas. Las manos de Mat se dedican a mis pezones y siento que están duros como piedras, los besos que les ha dedicado hace unos instantes han sido de lo más estimulantes.

—¿Dónde tienes condones? —pregunto muy ansiosa. Querría disfrutar de esto con calma, viviendo cada instante y cada caricia, pero estoy TAN caliente, que es imposible que pueda concentrarme en nada que no sea Mat penetrándome.

Ayer estaba deseando subir a su piso, la tarde fue tan bonita a su lado… la manera en que me estaba besando antes de entrar al ascensor me tenía encendida y electrificada a más no poder. ¡Que Iván me reclamara fue un bajonazo! Pensé que llegaría más tarde pero justo decidió saltarse su entreno de Crossfit.

Me preocupaba su estado, por eso me fui con él. Pensé que quizá había decidido divorciarse y lo habían dejado, o quizá había decidido seguir con ella y había pasado algo. No me dijo cuál fue su decisión cuando lo hablamos en la madrugada, así que me esperaba cualquier cosa. Pero no, apareció con el acuerdo vigente, sin haber podido hablar con Marina y sin contarme qué decisión había tomado. Solo dijo que necesitaba asentarla para estar seguro de que era realmente lo que quería hacer.

Así que en vez de destensar, se dedico a hacer todo lo contrario: el señorito se paseaba por mi piso en pantaloncito corto de algodón, marcando todo y provocando como si la cosa no fuera con él. Tuve que poner el aire acondicionado a tope hasta que se quejó del frío que hacía y se puso una santa camiseta.

¡Santa la fuerza de represión que tengo yo!

Luego, preparamos juntos la cena y la comimos aderezada con miradas hambrientas de nosotros mismos que iban en ambas direcciones. ¡Estábamos tan cachondos cuando acabamos de cenar que no nos atrevimos ni a sentarnos juntos a ver la tele!

Yo me fui a la cama a leer y él se quedó en el sofá jugando con el móvil. Para no repetir el numerito de la otra noche, le deseé buenas noches, le tiré un huevo masturbador de esos que llegaron en su pedido del sex-shop, cerré la puerta antes de que pudiera decir nada, y encendí mi Satisfyer. ¡Lo necesitaba más que el aire! Pero ese cacharro infernal es tan rápido, que cuando acabas, aún tienes ganas de empezar.

Encima, Iván me envío un par de mensajes incendiarios sobre lo mucho que le ponía imaginar que podía estar tocándome al otro lado de la puerta y confirmando que le estaba dando buen uso al huevo que le había tirado por la cabeza, así que mi segunda ronda fue sin ayuda externa; imaginando que Iván —en un arrebato de locura y deseo—, entraba en la habitación y cumplía con su amenaza de despertar a todos los vecinos.

Y hoy me he despertado… descentrada, por decirlo finamente. Iván se ha ido a trabajar después de darme un beso de esos que ahora me da cada mañana: apresándome en la cama, rozándose contra mí, colando su lengua entre mis labios y mirándome como si pudiera deshacerme con sus ojos verdes ardientes.

La reunión de trabajo con Mat no podíamos haberla agendado en peor momento. Me he esforzado por concentrarme, prácticamente lo he conseguido durante unos minutos. Pero, claro, ¡se ha tenido que poner las gafas sexys que usa en sus vídeos! Y encima, llevaba puesto un polo azul que se ajusta a esos músculos tentadores que tiene debajo. Solo me faltaba tener que verlo succionándose el labio inferior mientras leía mis apuntes, ¡eso ya ha sido demasiado para mi sistema! Se me ha sobrecalentado el procesador mental y ya solo podía ver imágenes sexuales pasando por mi mente. Todas sucedían sobre esta mesa. ¡Qué fantasía, por Dios!

—¿Ya quieres el condón? —pregunta divertido buscando mi mirada.

Asiento con intención frustrada de disimular mi ansiedad a la vez que desabrocho los tres botones de su polo y se lo saco por la cabeza.

Mat no dice nada, abre un cajón del escritorio, saca un envoltorio, lo rasga y se coloca el preservativo sin dejar de sonreír. Yo me bajo el tanga y me quedo sobre la mesa con las piernas abiertas y expuesta a él disfrutando de la visión de su cuerpo escultural desnudo y enterito para mí.

No puedo estar más preparada para que me la meta y, por suerte, Mat no se hace rogar. En cuanto tiene el condón puesto, se coloca entre mis piernas, acaricia mi sexo con sus dedos comprobando mi humedad y lo que encuentra le parece muy conveniente porque dirige su miembro y comienza a introducirlo despacio. Lo inesperado llega a medio camino, cuando decide terminar de meterlo de un golpe y choca su cuerpo contra el mío en un movimiento decidido. Se me escapa un jadeo sensual por la sorpresa de su invasión. ¡La mejor sorpresa que he tenido en toda la semana, debo decir!

Me deleito notando lo fibrado que está en cuanto pongo mis manos en sus hombros para mantener el equilibrio. Él me agarra por la cintura y me adelanta más hacia el borde del escritorio, su vaivén es rítmico pero suave. ¡Es una gozada sentirlo! Me acerco a él buscando sus labios y nos enredamos en un beso muy apasionado y sin ningún tipo de represión.

—Ohhhh, Mat… —murmuro extasiada sintiendo cómo roza su pene en mi interior con cada movimiento de cadera que hace.

—No aguantaba más sin sentirte así… —confiesa cerca de mi oído y nace un cosquilleo de placer que recorre toda mi espalda de arriba abajo.

Mmmm… cuánto necesitaba conectar con él de esta forma y disfrutar ¡por fin! de una sesión de sexo unicornio. Disfrutamos los siguientes minutos acompañados con el único sonido de nuestras respiraciones desencontradas y el chocar de nuestros cuerpos en cada nueva embestida. Cuando siento que estoy a punto de alcanzar el clímax, parece que también lo nota Mat, quien decide introducir su mano entre nosotros y, sin dejar de penetrarme, acaricia mi clítoris con suavidad estimulándome todavía más.

—Uhhhh…. —exhalo extasiada a punto de correrme.

Añado un poco de movimiento de mis caderas contra las suyas marcando el ritmo final que necesito para hacer que sea un orgasmazo, Mat reajusta la velocidad y presión exacta respondiendo a lo que mi cuerpo le pide y, eso, desencadena tanto placer, que se me nubla la vista durante unos instantes mientras esas sensaciones se expanden por todo mi ser.

¡Qué brutal! Madre mía…

—Mmmmm, me gusta demasiado ver cómo te corres —expresa con tono bajo y la voz rasgada por el deseo—. Esa expresión se ha colado en cada una de mis fantasías.

Ese tono de su voz, tan íntimo, entregado y sexual, unido a la forma con la que me mira —como si fuera lo más increíble que ha visto en su vida—, hacen que mi vagina se contraiga y sienta un cosquilleo placentero que se arremolina allí como si estuviera a punto de correrme de nuevo.

—Ven… —pide autoritario mientras sale de mí, tira de mi mano para que me baje de la mesa y me gira haciendo que quede contra ella—. Recuéstate aquí —pide guiándome para que quede reclinada. Mi mejilla se apoya sobre los papeles que he traído y no puedo creer que nuestra reunión de trabajo haya terminado de esta guisa.

Pero, ¡a ver, Sara! ¿Cómo iba a acabar si no era de esta forma?

Me mete su polla desde atrás en un único movimiento —introduciéndose hasta el fondo— y gimo de placer al sentirla de nuevo en mi interior y tan adentro. En esta postura profundiza todavía más.

¡Qué heavy!

—Ohhh, sí… —gime de placer a mi espalda y se me eriza el vello de la nuca.

Los siguientes minutos el ritmo es fuerte, rápido y duro. Me agarro a la mesa como puedo, a la vez, la mesa empieza a ceder a sus empujones y empezamos a desplazarla hacia adelante.

¡Menudo empotramiento!

No soy capaz de pensar ni de hacer nada que no sea disfrutar plenamente del placer que todo esto me provoca. ¡Es alucinante!

—Estoy a punto de correrme —anuncia jadeante y yo muevo la cabeza afirmativamente, estoy deseando que lo haga—. ¿Tú?

Yo no puedo ni responder, pero siento que también estoy muy cerca así que no digo nada y sigo concentrada en las sensaciones, en el olor a sexo que desprende su piel, en el sudor de mi frente, en el calor que me transmite su cuerpo desde atrás, en cómo se agarra a mis caderas y en la fuerza con la que me embiste buscando nuestro placer mutuo.

Cuando su mano aparece plana en mi nalga dándome un azote inesperado, pego un brinco sobre la mesa y me río entre jadeos placenteros sintiendo el hormigueo y el calor que hay en mi piel, justo donde me ha dado el cachete.

Ese Mat autoritario y dominante me pone loca perdida. Vamos, ¡lo que me faltaba ya!

Cuando nos queda muy poco trayecto para dejar la mesa empotrada en la pared de enfrente, siento cómo el orgasmo me llega y lo libero disfrutando de cada instante que dura. Es uno de los buenos: fuerte, duradero y con temblor de piernas incluido.

¡Bufffff!

Parece que Mat se contenía, porque tal como nota mi orgasmo, en solo dos movimientos más, se deja ir él. Gime fuerte con un tono masculino y sexual que me hace temblar todavía más.

¡Este hombre me va a hacer explotar de placer un día de estos!

Después se queda unos instantes recuperándose sobre mi espalda, abrazado a mí, y con su cabeza hundida en mi cuello, mientras yo estoy concentrada con el mismo objetivo. Nuestras respiraciones están alteradas, los pulsos disparados pero, eso sí, el placer que tengo recorriendo mi sistema, es de otro mundo. ¡Del mundo unicornio para ser exactos!

—¡Menudo polvazo! —exclamo en cuanto sale de mí, me incorporo y me giro buscando su mirada.

—Bufff, ¿igual me he pasado un poco? —se cuestiona con una mueca divertida—, las ganas que te tenía eran… ¡demasiadas! —añade colocando sus manos en mis nalgas y estrujándolas.

Me río un poco por verlo tan fogoso cuando acabamos de terminar.

—¡Creo que yo te tenía más!

Mat me regala una sonrisa ladeada y pilla que me deja floja. Después, miramos a nuestro alrededor y los dos nos reímos al ver cuánto hemos desplazado la mesa, el desastre de papeles que hay sobre ella y las caras de gusto que se nos han quedado a los dos.

—¿Una ducha rápida y reanudamos la reunión? —pregunta cogiendo mi mano.

—Perfecto… siempre y cuando la ducha no sea tan rápida —añado muy traviesa. ¡Es culpa suya! Por provocar tanto. ¡Necesito más!

Sonríe encantado y cumple con mi deseo de volver a sentirlo dentro, lo hacemos bajo la lluvia de su alcachofa. Salimos renovados pero también hechos polvo, al menos yo.

Eso sí, el resto de la mañana somos bastante más productivos que antes y lo dedicamos a modificar los párrafos que tenía señalados y a retocarlos para que queden lo más claros y llanos posibles.

Mat no me deja ir a la hora de comer, así que compartimos su comida y, por la tarde, lo dejo trabajar tranquilo y dedico el resto del tiempo a la otra corrección que tengo que entregar a la editorial.

Cuando acabo con todo, Iván me llama. Acaba de salir del trabajo, no tiene ganas de entrenar y me propone ir a dar una vuelta. Acepto rápidamente. Ver a Iván fuera de estas cuatro paredes será mejor y más sencillo que hacerlo dentro. Cada vez es más duro contener las ganas.

La tarde avanza de maravilla, creo que los dos polvazos de Mat de esta mañana tienen mucho que ver porque estoy tan satisfecha y alegre, que disfruto de la compañía de Iván con cero tensión negativa por no poder hacer nada con él. ¡Aunque las ganas siguen ahí, claro! Desde la noche de la Sex Positive y los tatuajes, no he vuelto a tener a mi capitán para mí sin restricciones, y empieza a hacerse cuesta arriba seguir tan limitados.

Damos un paseo por el centro y termino convenciéndolo de entrar a una librería donde compro un par de libros por pura codicia y capricho. ¡Con todos los que tengo en casa por leer! Cuando salimos de allí y reanudamos el paseo con dirección a casa, saco un tema sobre el que tengo mucha curiosidad.

—Oye, Iván… ¿Cómo decidisteis haceros swingers?

—Fue hace dos años, los dos teníamos ganas de explorar cosas nuevas. Piensa que llevamos casi nueve años de relación.

—Ya, ¡un montón! —exclamo sonriente.

—A los dos nos picaba la curiosidad. Empezamos abriendo la relación y probando cada uno por su lado, tuvimos algunos rollitos esporádicos sin contarnos nada, no fue bien. Nos generaba desconfianza —se encoge de hombros—. Más tarde probamos de hacer un trío con otra chica pero, como ya te conté una vez, no fue tan bien como esperábamos. Sin embargo, salimos una noche a Caprice con intención de tomar algo y ver el ambiente ¡y nos gustó un montón!

—Ajá, así que Caprice…

—Sí, allí conocimos a otra pareja. Esa noche nos entraron también solteros. Fue muy divertido y volvimos muy calientes a casa. Nos pareció que era un camino muy interesante por explorar y, poco a poco, fuimos avanzando en él.

—¿Y cómo fue la primera vez que os intercambiasteis con otra pareja? ¿Fue juntos o separados? —pregunto intentando imaginar cómo sería.

—Juntos —sonríe recordando—. Fue una pasada.

¡Qué envidia!

—Nos sorprendió a los dos —aclara volviendo a esa vez—, nos puso un montón vernos con otras personas, no estaba previsto. Pensábamos que tendríamos celos y lo llevaríamos fatal, pero no. No fue así, fue todo lo contrario.

—¿Y luego surgió lo de tener amigos cada uno por su lado? ¿O lo de Pierre era anterior?

—Era anterior. Marina conoció a Pierre en el trabajo, en la época en la que cada uno tenía sus líos y no nos contábamos nada. Lo que pasa es que yo solo tuve rollos esporádicos y, en cambio ella, siguió quedando con Pierre.

Giramos la calle y seguimos avanzando uno junto al otro.

—¿Y tus rollos esporádicos con quién fueron? —pregunto llena de curiosidad. Querría saberlo todo.

—Durante el tiempo en el que estuvimos con la relación abierta a ojos cerrados, quedé con algunas chicas de la aplicación. Solteras, casadas, de todo —concreta recordando—. Pero eran encuentros puramente sexuales, no quedábamos para tomar café ni nada, íbamos a lo que íbamos.

—¿Y te gustaba ese tipo de encuentro? —pregunto mientras valoro que a mí no me iría demasiado ese rollo.

—Sí y no. Me gustaba porque después de muchos años de estar con la misma persona, de pronto estaba con alguien nuevo, todo era distinto y exploraba esas primeras veces, otra vez. También me gustaba la sensación de sentirme tan deseado por alguien que no es mi mujer. ¡Menudo subidón!

—Ya, entiendo —digo empatizando con esa sensación al máximo. La sentí cuando lo conocí a él y a Mat.

—Pero no era lo mío porque eran citas muy frías y mecánicas. No es que yo sea especialmente romántico, que vale que algo sentimental sí que soy —acepta riéndose de sí mismo— pero… me gusta conectar con las personas, no sé… Creo que esa conexión potencia la experiencia sexual un montón.

—Yo también lo creo —sonrío pensando en que él y yo hemos conectado de esa manera.

—¿Y no has vuelto a verlas?

—Me he encontrado con alguna por ahí, tomando algo.

—¿Y cómo ha sido? Porque claro, Marina no las conocía, debió ser algo incómodo, ¿o no? —pregunto queriendo saber cómo reaccionaron.

—No, no fue algo incómodo para ninguno. Esas chicas sabían que yo estaba casado, nunca las engañé. Y Marina se lo tomó bien las dos veces que me encontré con alguna y las saludamos. Por suerte fue de buen rollo en ambas ocasiones —suspira—. ¡Tampoco es que quedara con muchas! Creo que fueron cuatro o cinco en total.

—Ah, vale. ¿Y parejas? ¿cuántas habéis conocido?

Iván hace recuento mental antes de responder.

—Bueno, conocer, muchas. Pero con las que hayamos tenido juego, tres.

—¿Tres contando conmigo y con Julio?

—No, tres antes de vosotros.

—¿Y repetisteis con alguna de las parejas?

—Sí, con todas quedamos más de una vez.

—¿Aún tenéis contacto?

—¿Esto es un interrogatorio? —pregunta sin perder la sonrisa.

—Sí, eso es —confirmo sin esconderlo. Iván se ríe.

—Tenemos el contacto pero no hablamos ni quedamos con ellos. Cuando os conocimos a Julio y a ti, nos centramos en vosotros.

Sonrío divertida.

—Cómo ha cambiado todo… —murmuro pensando en mi vida.

—Demasiado —confirma él pensando en la suya.

Entramos en casa y nos ponemos a preparar la cena. Iván pone música en su móvil y lo conecta con mi altavoz bluetooth. Ya se mueve por mi casa como si fuera suya, me hace mucha gracia verlo así.

Cuando empieza a sonar «El manual» de Anuel AA me niego.

—No empieces otra vez con la cancioncita, que acabamos mal —me quejo mirándolo desafiante.

Él pone cara de corderito degollado y se hace el loco.

—¿Qué cancioncita? ¿de qué hablas? Se ha puesto sola, es una lista de éxitos…

—Sí, sí, claro —lo corto—. ¡Se ha puesto sola! Y esa lista, por casualidad, ¿no se llamará «los mejores éxitos para acabar con Sara», no?

Iván se parte de risa y avanza hacia mí bailando la canción y cantando el estribillo «es que tú tienes un manual, pa’ calentar mi piel… y un pacto con mi alma, yo lo sé…»

Me coge las manos y me hace dar una vuelta sobre mí misma antes de volver a estar frente a él, luego me incita a que bailemos y, entre risas, le hago caso.

—Es que no lo puedo evitar, me recuerda siempre a ti —confiesa bajito antes de darme un beso en los labios— y, además, ¡me pone de buen rollo en cuanto empieza a sonar!

—Me alegro —confirmo sonriente aunque empiezo a ver que la noche va a ser dura.

—Venga, que te pongo otra —acepta al verme la cara.

Saca su móvil y cambia de canción, claro que la que escoge ahora no es mejor que la anterior.

—Oh, no, esta tampoco… —me quejo en cuanto empieza y reconozco que es «Tattoo» de Rauw Alejandro y Camilo.

—Tú… estás pa’ comerte, toda todita, así estás tú… —me canta muy entregado a la vez que me hace acercarme a él y bailar juntos de nuevo—. Te ves tan rica, esa carita y ese tattoo… —canta señalando el tatuaje de mi muñeca.

¡Lo que me faltaba!

Consigo reconducir la situación y poner distancia de seguridad entre nosotros en cuanto termina la canción y empieza una de C. Tangana.

—Esta canción me pone cachondo —anuncia rompiendo todas mis expectativas de enfriar el ambiente entre nosotros.

—¿Por qué? ¿qué tiene para que te ponga así? ¿no será la musiquita de las procesiones? —me río y él niega. Me quedo analizando la letra. Es la de «Demasiadas mujeres» y no creo que sea una letra especialmente excitante. En cambio, el ritmo sí que tiene su punto...

—Es por Marina, tuvimos un polvazo brutal con esta canción de fondo. Es oírla y, bufff….

—Iván… —lo miro con expresión de reprobación—. Pon música clásica si hace falta, pero enfría tu mente y no acalores más la cocina, ¡haz el favor! —pido convencida y seria, pero él se lo toma a risa.

—¿No decías que has pasado la mañana en casa de tu amigo? —pregunta con mucha travesura. Asiento por mera curiosidad de ver a dónde quiere llegar con eso—. ¿No te has quedado relajada después de ese encuentro? He interpretado que habíais estado follando aparte de lo que sea que le estés corrigiendo —comenta con tono juguetón.

—Tú mejor que nadie deberías saber que las ganas que tienes de una persona, no se apagan con otra —confirmo y me concentro mucho en cortar tomate para una ensalada.

Iván pone una sartén en el fuego para cocinar unos lomos de pescado.

—¿Eso crees? ¿no piensas que las ganas de sexo se apagan con cualquier tipo de sexo? —pregunta muy interesado.

—No, no lo creo —confirmo con convicción—. Si tienes muchas ganas de estar con una persona, una paja no te quita esas ganas. Puede relajarte el cuerpo, pero las ganas están en tu mente y vuelven al acecho a la que te descuidas.

Pongo el tomate en la fuente y corto queso de cabra en rodajas.

—Eso es verdad: te calma temporalmente. Es cierto que las ganas te vuelven tarde o temprano —medita en voz alta.

—Pasa igual con los vínculos: esta mañana Mat ha calmado las ganas que tenía de él, pero ninguna más.

—¿Las ganas que tienes de mí, entonces, van por otro lado? —intenta concretar muy entretenido con este tema.

—¡Claro! Las ganas que tengo de ti están rozando lo inaguantable ya. ¡Como no arregles lo tuyo pronto, te prohibiré la entrada a mi casa! —bromeo exagerada. Iván se parte de risa y deja de cocinar el pescado para abrazarme por detrás.

—Me encanta que me digas eso —murmura cerca de mi oído y deja un beso cariñoso en mi mejilla—. Mis ganas de ti también empiezan a ser inaguantables.

¡Oh, qué tortura es esta!

¿Qué habré hecho de malo para merecer este castigo?

—Iván… —murmuro conteniendo el calorazo interno que despierta tanta cercanía, besito y confesión sexy—. ¡Distancia, por favor!

El tío se parte de risa mientras vuelve al fuego y gira el pescado.

Termino de preparar la ensalada, la aliño y la llevo a la mesa. Me quedo allí mirando el móvil para evitar el espacio tan reducido —y sexualmente tenso— que hay en la cocina. Veo que Mat me ha escrito un mensaje hace horas diciendo que tiene muchísimas ganas de que llegue mañana para recogerme con la moto y desaparecer el fin de semana juntos. Le respondo con la sonrisa de tonta instalada en los labios. Le digo que yo también lo estoy deseando y que será un finde insuperable.

—¿Sabes qué? —pregunta Iván en cuanto aparece con la bandeja del pescado en el comedor—. Me da mucho que pensar eso que me has dicho.

—¿El qué? ¿lo de poner distancia? Tampoco te lo tomes como algo malo, de momento aguanto la tentación… —aclaro con miedo, no quiero que se vaya a casa de otro colega que sea una mala influencia para su antigua adicción.

—No, cielo, no es sobre eso —niega con cariño—. Sé que puedo contar contigo a pesar de lo dura que se me pone… ejem —carraspea muy teatral—, de lo dura que es esta situación para nosotros.

Me río negando con la cabeza. ¡Es un caso!

—¿Entonces a qué te refieres?

—A eso de que el sexo con una persona no te quita las ganas del sexo con otra. Nunca lo había visto de ese modo.

Hace una pausa para servirme el pescado y sentarse delante de mí. La ensalada la compartimos de la misma ensaladera.

—¿Nunca lo habías visto así? ¿Pensabas que una persona te apagaba las ganas de otra? —pregunto queriendo saber cómo lo ve él, quizá sea solo mi percepción y él lo sienta distinto.

—No, nunca una persona ha apagado mis ganas por otra. Al igual que la paja en tu sofá no apagó las ganas de echarte un polvo a la mañana siguiente. ¡Tienes toda la razón! —exclama muy contento—. ¿Cómo puedo haber pensado lo contrario?

—No sé… para mí es así. Lo tengo claro. A veces, solo tienes ganas de sexo y, en ese caso, creo que cualquiera te vale para apagar esas ganas —comento analizando las posibilidades—. Pero cuando tienes muchas ganas de estar con una persona en concreto, nadie apaga esas ganas más que la propia persona que deseas.

Iván suspira, asiente convencido y me da la sensación de que todo esto sea una revelación para él, no entiendo por qué.

—¿Qué piensas? ¿por qué te sorprende tanto mi conclusión? —pregunto curiosa.

—No, por nada. Es solo que me has dado un punto de vista nuevo y me ha gustado mucho. A partir de ahora ya no me joderá que te tires a Mat —me guiña un ojo con complicidad.

—¿¡Pero a ti te jode eso!? —pregunto extrañada y sorprendida.

—¡Bromeaba! —aclara riendo.

—Ya…

¿Hasta qué punto bromeaba? Empiezo a pensar que en esa broma había parte de verdad, como suele pasar en casi todas las bromas.

Cuando acabamos de cenar, me despido rápido —y con distancia prudencial de dos metros— y me meto en mi habitación zumbando. Cierro la puerta y me meto en la cama. Le escribo a Mat para darle las buenas noches y preguntarle qué hace, antes no me ha respondido nada y no sale ni leído lo último que le he escrito. Estoy mirando el móvil pensativa cuando me llega un mensaje, pero no es de Mat.

23:08h Iván: ¿Hoy no usas el Satisfyer? ¡Menudo ruido hace! Jajaja

Me río sola tapándome la boca para que no me oiga y me muero de la vergüenza durante unos segundos. Cuando la supero, le respondo.

23:09h Sara: Pues no.

Hoy todos a dormir como niños buenos. ¡Descansa!

23:09h Iván: ¿Me estás evitando? Te has ido a la cama sin darme un beso.

¡Qué malo eres!

23:09h Sara: No me lo pongas más difícil ¿quieres?

Te mando un beso virtual.

Oigo su risa a través de la puerta y sonrío divertida al imaginarlo tumbado en mi sofá riendo con el móvil en las manos.

23:10h Iván: Estoy atravesando una dura crisis y no tengo ni un beso de buenas noches. ¡Eso no es de ser buena amiga!

23:10h Iván: Con lo falto de mimos que estoy, ¿no te doy penita?

23:11h Sara: BLOQUEAR CONTACTO

23:11h Iván: Si me bloqueas iré a por ti y será peor.

23:12h Sara: Iván… hablando en serio: la otra noche dijiste que habías tomado una decisión. ¿Cuándo vas a hablar con Marina?

Con lo que sea que hayas decidido, quiero decir.

23:12h Iván: ¿Te vas fuera todo el finde, no? Yo mañana volveré a casa… Y hablaré con ella.

Si tiene pensado volver a casa… ¿significa que va a seguir con ella a pesar del embarazo y la presencia de Pierre en sus vidas?

Una alegría total se apodera de mí a pesar de ser consciente de que no volveré a tener «tanto Iván» para mí, nunca más. Me encanta la posibilidad de que vuelvan a estar juntos y críen a ese bebé como una familia unida y llena de amor.

23:13h Sara: Sí. Mat y yo nos vamos a Begur.

Hay una fiesta Sex Positive el viernes. Volvemos el domingo.

23:13h Iván: Mmmm… una SP… Qué recuerdos de la última ¿eh? Fue brutal.

Le envío una foto de mi tatuaje. Es el mejor recuerdo de todos ¡y lo tengo de por vida!

Me responde con una foto del suyo y sonrío sola en la cama.

23:14h Iván: Joder, para qué me la has recordado… Follarte en ese barco rodeados de gente ¡fue una cosa tremenda!

¡Mierda!

Me río.

23:14h Iván: Marinera, como entre ahí no te vas a reír tanto.

23:14h Sara: Piensa en cosas bonitas y duérmete ya.

Ahora el que se ríe es él.

23:14h Iván: ¿En cosas bonitas como tú? Así no hay quien se duerma…

23:14h Iván: Oye, ¿y yo estoy invitado a la fiesta esa? ¿Puedo ir?

—Noooo —respondo en voz alta para que me oiga.

23:15h Iván: ¿Tu puerta tiene pestillos por dentro? Empiezo a dudar de mí mismo…

Me aguanto la risa. Y las ganas.

23:15h Sara: Hay algo mucho más fuerte que un pestillo entre nosotros y se llama «ACUERDO DE EXCLUSIVIDAD CON TU MUJER».

23:15h Iván: A aguafiestas no te gana nadie.

23:15h Sara: Buenas noches, capitán.

Ojalá pronto tú y yo… sin acuerdos.

23:15h Iván: OJALÁ MUYYYY PRONTO. Descansa, marinera.

Cuando ya estoy a punto de poner en vibración el móvil me llega un mensaje que me hace abrir de nuevo la aplicación y leerlo bien. Dos veces.

23:17h Mat: Todo bien, ¿y tú? ¿qué tal se porta Iván esta noche? Yo me he encontrado con una vieja amiga esta tarde y hemos cenado juntos, llego ahora a casa… Mañana nos vemos. ¡Lo estoy deseando!

¿Que se ha encontrado con una amiga esta tarde y ahora llega a casa?

¿Pero qué clase de vieja amiga es?

¿Y cómo me duermo yo ahora?

Joder, entre esto y el capitán en mi sofá ¡con un puto acuerdo de exclusividad! Menuda noche me espera…
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Anoche, después de apagar el móvil y darle mil vueltas a que Mat pasara la tarde con «una vieja amiga», conseguí dormir y descansar como un bebé. Esta mañana me he despertado antes que Iván y me he subido sobre él en el sofá para darle un beso de buenos días. ¡Ha sido un grave error!

Este hombre es pura dinamita y yo tengo que dejar de lanzar chispas en su dirección si no quiero que nos acabemos quemando.

Ha sido tenso compartir el espacio de mi piso el rato que ha tardado en ducharse, vestirse e irse. Eso sí, en cuanto se ha ido a trabajar, el resto del día ha transcurrido tranquilo. Me he dedicado de pleno a terminar la corrección que me han encargado desde la editorial para poder dedicar la semana que viene completa al libro de Mat. ¡Lo estoy deseando!

He comido mientras hablaba por teléfono con mi madre y le explicaba que estaré fuera el fin de semana y, luego, he preparado un bolso para irme con Mat. Cuando me ha recogido en la puerta de casa con su moto, no he dado saltos de alegría ni me he puesto a gritar «yuhuuuuuu» como una loca porque me he contenido fuertemente. Pero qué alegría más grande me ha dado estar de camino a un fin de semana juntos por ahí. ¡Cómo lo necesito!

El trayecto hasta Begur ha durado una hora y media y hemos parado solo una vez para estirar las piernas y tomar un café. En vez de ir por la vía más rápida, Mat ha tirado por la costa y hemos ido haciendo curvas y carretera costera disfrutando de las vistas al mar mientras avanzábamos. ¡Ha sido una pasada! Además hoy hace un día radiante y no tan fuerte de calor. Se nota que estamos casi acabando septiembre.

La sensación de libertad que he tenido mientras iba en su moto, no se puede comparar con nada. Y la manera en la que nos hemos acoplado para hacer las curvas, las rectas, los giros y el resto del trayecto, ha sido simplemente perfecta. Estamos conectados y sincronizados ¡y no es solo en la cama!

Cuando hemos llegado al hotel, he alucinado. Es un hotelazo de lujo en primera línea de playa. Es de esos hoteles con distinción «only adults», la cual te asegura que no habrá niños correteando por todas partes ni ambiente familiar. Por lo que he visto en la recepción mientras hacíamos el check in, son todo parejitas como nosotros. De hecho, no descarto que no seamos la única que está aquí alojada para asistir a la fiesta Sex Positive de esta noche.

Pero si estaba alucinando con la ubicación del hotel, su lujo o sus vistas, cuando he entrado en nuestra habitación ya me he quedado sin palabras: todas las ventanas dan a la playa privada del hotel, así que son «ventanas al mar», ¡idílico! Y la habitación es moderna, sencilla, con decoración rústica, suelo de parqué y sábanas de lino beige. Nos han dejado flores silvestres sobre la mesa de madera y las ventanas estaban abiertas dejando entrar la brisa marina directa hasta nosotros.

—¿Te gusta? —pregunta Mat dejando los dos bolsos sobre el banco de madera que hay a los pies de la cama y acercándose a mí para admirar las vistas al mar juntos.

—¡Me encanta! ¡Parece una postal! Y este hotel es increíble… Creo que te has pasado con el regalo de cumpleaños.

—¡Para nada! Estaremos muy a gusto aquí —confirma sonriente y convencido de ello. ¡Como para no estarlo!

Mat inspecciona el baño y yo la nevera. En ella veo una botella de champagne fría, unos bombones de chocolate con licor y, sobre la mesita, dos copas que están deseando ser llenadas.

Cuando nos cruzamos en la habitación le digo «tenemos champagne frío» y él me responde «y una ducha enorme con banco incluido». Como muero de anticipación y no puedo más, comienzo a besarlo y lo abrazo a modo lapa. Pienso en que quizá él tenía planes de dar un paseo, conocer el entorno o descansar un poco del viaje, sin embargo, responde tan entregado a mis besos y caricias, que me queda claro lo muy sintonizados que estamos en este momento y el deseo mutuo que compartimos.

El polvo que echamos en la cama, desnudos, con la brisa marina acariciando nuestra piel, el sonido de las olas de fondo y el olor a lavanda que desprenden las flores que decoran la estancia, sabe a vacaciones, a amor bonito y a libertad.

Nos deleitamos en no tener prisa, en disfrutarnos despacio, en enredarnos, reírnos, mordernos suave, perdernos en la mirada del otro y encontrarnos de nuevo bajo sus caricias. El sentimiento de intimidad en nuestros encuentros es cada vez mayor. Y, si bien tengo la misma sensación de entrar en su mundo mágico de colores y sensaciones potenciadas, esta vez es como haber superado el nivel y haber entrado en uno superior que todavía es más alucinante que el anterior. ¡Cómo puede ser!

Aún con el cosquilleo placentero del orgasmo recorriendo mi sistema nervioso, me encuentro acurrucada en su pecho, sintiendo cómo las yemas de sus dedos recorren mi hombro y mi brazo generando unas caricias suaves y muy relajantes.

—Tenía muchísimas ganas de tenerte solo para mí unos días —murmura sonriente.

—Yo también —coincido pensativa—. Y sobre todo tenía muchas ganas de no tener prisa, compromisos ni imprevistos…

—De poder estar juntos sin interrupciones —concluye feliz.

—Lo siento, sé que últimamente con lo de Iván he estado… dispersa.

—Tranquila, no era un reproche. Lo entiendo. Pero necesitaba esto —confiesa achuchándome fuerte contra él—, la distancia correcta durante el tiempo correcto.

—Mmmmmm —murmuro extasiada y totalmente a favor de esa conclusión.

—¿Estás lista para esta noche? —pregunta aflojando el abrazo y levantando mi mentón para poder verme los ojos.

—Más que lista. Pero, cuéntame, ¿quién organiza la fiesta? ¿dónde es? ¿hay que arreglarse mucho?

Mat se ríe bajo antes de responder.

—La organiza un grupo promotor de fiestas swingers. He ido a varias y han estado siempre muy bien. Seguras, privadas, bonitas, elegantes, sanas…

—Suena genial.

—La fiesta es en un local que tiene pista de baile, terraza chill out, piscina… Lo he visto por fotos y parece muy chulo.

—¿Y lo de la ropa? —insisto preocupada, he metido varias opciones en el bolso pero no sé si alguna encajará como es debido.

—El código es «elegante y sensual», lo que quiere decir que estarás perfecta te pongas lo que te pongas porque así es como eres tú.

Sonrío encantada.

—Vale, he traído un vestido que encajará bien, creo. Es negro, tiene mangas cortas con transparencias, espalda al descubierto y es tan ajustado que no sé si podré ponerme ropa interior —me río traviesa.

—Estoy deseando quitártelo y aun no te lo has puesto. ¡Es perfecto, sin duda! —confirma con sonrisa gamberra.

Le doy un beso en los labios y los succiono un poco, lo justo para saciar mis ganas durante los próximos… cinco minutos, máximo.

—Oye, ¿y sexo? —pregunto curiosa.

—¿Ya quieres más? —suelta encantado ante esa posibilidad.

Me río mucho antes de contestar.

—Quiero mucho más, pero no me refiero a eso. Quiero saber si hay mucho sexo en vivo en estas fiestas. En la que estuve con Iván no había demasiado, fuimos los propulsores.

—En estas sí que lo hay, pero no es obsceno, suele ser muy sensual —explica Mat mientras yo hago morritos intentando imaginar a qué se refiere—. Lo que digo es que no te imagines una orgía como en un vídeo porno. No se suelen ver cosas así. Van parejas con ganas de jugar, de conocer a otras personas, de mezclarse, intercambiarse, ya sabes…

—Ajá, eso me gusta.

—También suele haber demostraciones: de BDSM, de Shibari, algún lésbico tampoco suele faltar… Pero, en general, es un ambiente que invita a la sexualidad. Sin ser indispensable, claro. Es algo que se puede dar, o no.

—Perfecto, a mí con tenerte cerca ya me es suficiente invitación —aclaro divertida— pero como encima me inciten un poco… A ver cómo va la cosa.

Mat se ríe fuerte y vuelve a estrecharme fuerte.

—Irá genial, vamos a pasarlo bien, no tengas más expectativas que esa. Lo demás, nos dejaremos llevar por lo que tengamos ganas de hacer. Y, si no, tendremos esta habitación esperándonos para lo que deseemos hacer en privado al volver —Mat une sus labios en una sonrisa contenida y alza las cejas.

—Perfecto —lo beso.

Pienso en preguntarle por la «vieja amiga» con la que estuvo anoche, pero temo estropear este momento tan ideal y decido dejarlo para más tarde o para mañana. Así que después de un buen rato de no hacer nada más que repartirnos caricias, besos y estar a gusto y relajados, nos ponemos en marcha y nos arreglamos. Yo en el lavabo y él en la habitación. Cuando salgo con el vestido puesto, el pelo suelto y ondulado, maquillaje suave y mucho perfume, Mat deja de abrocharse la camisa y viene hasta mí con la mirada recorriendo mi cuerpo, admirándome y haciéndome sentir la chica más guapa del mundo. ¡Sólo él consigue que me sienta así con una mirada!

—Joder… —exclama como una exhalación—. Estás… ¡Ufff!

—¿Bien? ¿adecuada para la fiesta? ¿sexy? —pregunto dando una vuelta sobre mí misma para que se recree también con la parte trasera.

Sus manos van directas a mis nalgas en cuanto se las pongo delante.

—¿Sexy? ¿adecuada? ¿bien? —repite con dudas—. ¿Y si pasamos de todo y nos quedamos aquí? —ríe travieso—. ¿Responde eso a tus dudas?

Me río automáticamente y me giro para observarlo a él. Está guapísimo. Se ha puesto unos tejanos desgastados, una camisa blanca con un estampado discreto de cuadros azules, una americana azul navy encima y se ha mojado el pelo para peinar la parte de arriba hacia todas partes. ¡Es demasiado!

—A mí me preocupa seriamente tener que apartarte las chicas de encima, pero… ¡haré lo que pueda! —explico bromeando.

—¡No creo que tengas que apartar a nadie! —se ríe.

—¿¡Tú te has visto!? ¿señor unicornio? —cuestiono sorprendida de que se sienta capaz de negar el atractivo tan sublime que tiene.

—Te veo a ti y eso eclipsa al resto —responde poniéndose serio y besándome como si fuera a empezar nuestra noche, aquí y ahora.

Cuando se separa de mí, respiro agitada y succiono mis labios para sentir su sabor. ¡Adictivo! Mat es adictivo.

Cenamos en la terraza del hotel, con el cielo estrellado sobre nosotros y el murmullo de las olas a nuestro lado. Las otras mesas las ocupan parejas también jóvenes y arregladas. Me fijo en ellas para ver si, más tarde —en la fiesta—, coincidimos con alguna. Sería divertido.

Tras el café, Mat pide un taxi y nos recoge en la puerta del hotel. Nos lleva directo a la sala donde nos espera la fiesta y, al entrar, me relajo por completo cuando veo que, en apariencia, es una fiesta normal. Animada, divertida y con mucha gente guapa. Eso sí, noto que las miradas son intensas. No es como en las discotecas normales donde si miras a alguien disimulas para hacerlo de forma discreta. No, aquí me doy cuenta de que me miran, me observan y me repasan. Además, lo hacen tanto hombres como mujeres. ¡Una cosa de lo más curiosa!

Enseguida aparece una azafata muy amable que nos acompaña hasta unas taquillas donde nos invita a dejar cualquier dispositivo electrónico, al parecer los móviles no son bienvenidos, «por la discreción», especifica. Hacemos caso y dejamos los móviles y mi bolso en la taquilla. Le dan a Mat la llave y nos adentramos en la sala.

Nos dirigimos a la barra y pedimos unas copas para entrar en calor. Aunque para calor, el que tengo yo dando vueltas por dentro cada vez que miro a Mat y me pierdo en sus ojos azules, en lo buenísimo que está o en lo arrebatador de su look esta noche. ¡Es imposible que sea la única que lo nota! El tío desprende una energía sexual que tiene que despertar hasta la última feromona femenina de la sala.

La música que suena es comercial, animada, me gusta. Con nuestra copa en la mano, nos movemos al ritmo discretamente mientras nos vamos soltando.

—¿Ves esa pareja de ahí? —pregunta Mat señalando hacia la pista. Hay una rubia cuarentona bailando con un veinteañero y ambos están muy entregados a rozarse y seducirse. Asiento—. Ella lo ha introducido a este mundo. A él le gusta, pero no descarta dejar a la cougar y buscarse una más joven para terminar la noche.

—¿Los conoces? —pregunto muy sorprendida.

Mat se ríe y niega.

—¡Qué va! Es un juego que hago siempre con Tom. Prueba tú.

Miro a mi alrededor y me fijo en un chico solo que no deja de mirar a todas partes.

—Ese —señalo muy discreta y veo que Mat lo localiza—. Ha quedado con una chica de una aplicación, pero no aparece. Le da corte estar aquí solo y, como no aparezca su cita antes de quince minutos, se irá.

Mat me mira abriendo mucho los ojos.

—¡Joder! ¡Eres muy buena! —exclama muy convencido.

—¿Ah, sí? —me río encantada de que me perciba así—. He dicho lo primero que me ha pasado por la cabeza.

—Venga, ahora yo… —murmura y busca siguiente víctima por la sala—. Esas dos chicas —señala con la barbilla hacia un sofá. Las veo, son jóvenes y muy guapas, parecen cortadas, aunque se ríen mucho entre ellas—. Son mejores amigas, como Blanca y tú. Hoy han venido con intención de buscar a un chico para llevárselo a la cama y romper así muchas barreras entre ellas.

—Ostras… no te acerques a ellas entonces. ¡El unicornio es solo mío! —bromeo apoyando mi mano en su pecho.

—Estás muy posesiva esta noche, ¿no? —pregunta con gracia y se acerca rodeando mi cintura con su brazo.

—Eso parece. No es la mejor actitud para esta fiesta, ¿no? —arrugo la nariz contrariada conmigo misma.

—Me da igual si es la mejor o no, porque resulta que me encantas de todas las formas, y posesiva no es una excepción.

Nos besamos entre sonrisas.

—De todas formas, me gustaría aclarar en serio nuestros límites y deseos para esta noche —propone resolutivo sin soltarme—. Yo deseo pasarlo bien contigo, me da igual cómo. Límites, los que tú tengas. Ahora tú —pide con una sonrisa.

—Vale… Lo has dejado todo en mis manos por lo que veo  —concluyo y Mat asiente dándome la razón—. Entonces, voy a decirte lo que deseo yo —propongo decidiendo lo que voy a decir—. Esta noche deseo follarte en medio de la fiesta. Quiero dejar claro con quién estás y por qué. ¿Es un deseo posesivo? Apuesto a que sí —me respondo a mí misma— pero me encantará ver la cara del resto cuando vean que estás conmigo y que se van a quedar con las ganas de probarte. ¿Y límites? Quizá esta noche te quiera en exclusiva, no me interesa tener interacción con nadie más. Aunque si tú lo deseas…

—Yo deseo cumplir con tu deseo. Y… —Mat se arrima mucho a mí para pegar su entrepierna a mi sexo—, pffff, se me está poniendo dura por lo que has dicho que quieres hacerme.

Ay, Dios. Necesito ayuda urgente para enfriar mi mente… y mi cuerpo. ¡Estoy ardiendo y acabamos de llegar!

Las confesiones han hecho que pasemos de mecernos con la música, a que nuestro baile se vuelva cada vez más atrevido y sensual. Nos rozamos, nos provocamos, nos sostenemos las miradas y estoy segura de que lanzamos chispas a nuestro alrededor. Chispas de deseo, de electricidad y de conexión absoluta.

—No me extraña que en aquella fiesta de Caprice saliera que somos supercrushes. ¡Parece que estés hecha a la medida exacta de mis sueños! —confiesa con mirada embelesada y me derrito.

—Mat, contigo paso de arder a derretirme en cuestión de segundos —confieso muy sincera. El suero de la verdad que incluye la copa que estoy bebiendo empieza a hacer efecto.

—Eso me gusta —confirma contento—. Quiero tenerte ardiendo y derretida por mí hasta el final.

¿Qué final?

El beso que me da a continuación deja claro que no habla de un final cercano. No, más bien empiezo a pensar que se refería al final de nuestras vidas. Oh, sí… Quiero unicornio hasta el final.

—Perdonad, parejita —nos interrumpe una voz femenina y nos giramos hacia ella— ¡Hooooola! —canturrea con simpatía—. ¿Os puedo robar unos minutos?

—Claro, dinos —pide Mat.

La chica parece parte de la organización, viene con una carpeta, unos papeles y un bolígrafo en la mano.

—Esta noche hay un concurso: ¡mil euros para la pareja más fogosa de la fiesta! Os he visto besaros y me gustaría contar con vosotros.

—¡Sí! —me apunto muy rápido. Aunque veo que Mat está de acuerdo y me relajo.

—Venga, genial, solo tenéis que apuntar vuestros datos aquí —explica ofreciéndome la hoja.

Apunto nuestros nombres, los dos teléfonos y mi email. Me falta rellenar la última columna: «alias».

—¿Tenemos alias? —pregunto a Mat con curiosidad.

—Claro, el unicornio y la estrella fugaz.

¡Me encanta!

No dejo de reír mientras lo apunto. Cuando termino, le devuelvo la hoja y el boli a la chica. Ella nos engancha unas pegatinas de corazones en la ropa, ambas con el número veintiuno.

Mat deja su copa vacía en la barra y espera a que me termine la mía para hacer lo mismo. Después me abraza estrechamente, me besa en el cuello, cerca de la oreja haciendo que tuerza la cabeza a un lado y me susurra algo con tono muy seductor.

—Me muero de ganas por empezar a cumplir con tu deseo. Ahora, además, tenemos un reto: ser los más fogosos de la fiesta. ¿Cómo lo ves? Yo bastante posible, la verdad —se responde a sí mismo con una sonrisa orgullosa.

—Bastante posible es un eufemismo. ¡Somos los más fogosos! solo tenemos que demostrarlo.

—¿Lo hacemos?

Asiento decidida y cojo la mano que me ofrece. ¡No puedo esperar más! Avanzamos por la sala entre la multitud y vuelvo a percibir miradas que nos repasan sin discreción, esta vez me gusta todavía más que la anterior, me hace sentir deseada además de afortunada por tener a un acompañante tan atractivo como el que tengo.

Mat me dirige hasta una zona retirada de la pista y, tras apartar unas cortinas granates muy tupidas que cuelgan desde el techo hasta el suelo por diferentes puntos del recorrido, accedemos a un pequeño espacio más oscuro, donde solo hay una iluminación rojiza que se va moviendo según el foco que ilumina. Allí, Mat me pone contra una pared y comienza a besarme como más me gusta: sin prisa, disfrutándonos y dejando que su magia actúe y me haga sentir capaz de volar.

Mis manos recorren su torso descendiendo y palpando cada tramo de su cuerpo. Desprende calor y está deseando avanzar tanto como yo. Miro a nuestro alrededor y veo que hay otras parejas cerca nuestro liándose y riendo entre besos. Este parece el rincón de los fogosos. Así que me relajo, me dejo llevar por lo que deseo y pego mis caderas al cuerpo de Mat.

—¿Te pone que nos vean? —le pregunto en un susurro llena de curiosidad. A mí me está gustando más de lo esperado.

—Me pone todo contigo.

Sonrío.

La copa cargada que nos hemos bebido empieza a anular la poca timidez que me podría haber cohibido para avanzar en un sitio público, y cada vez son más fuertes las ganas y el deseo que siento por hacerlo.

Las manos de Mat apoyadas sobre mis pechos, palpándolos, apretándolos lo justo y haciendo que los pezones se me marquen a través del vestido como si fueran de piedra, también ayudan. Sus labios recorriendo mi cuello con hambre y generándome un cosquilleo placentero de lo más estimulante… consiguen que me olvide incluso de dónde estamos.

Mis manos bajan sin permiso hasta sus pantalones y acaricio toda su entrepierna buscando descubrir en qué estado se encuentra su pene. Erecto. Ese es su estado. Y muy apresado contra los tejanos. Cosa que remedio desabrochándolo y bajando la cremallera hasta darle el espacio que necesita para seguir creciendo.

Mat jadea cerca de mi oreja y sus manos bajan de mis pechos hasta mis muslos, sube el vestido lo justo y necesario para colarse por debajo y acariciar mi tanga con dos dedos hasta humedecerlo por completo. Se separa de mí un instante, no deja de mirarme y transmitirme cuántas ganas me tiene y, con agilidad y discreción, me baja el tanga y me lo saca. Se lo guarda en un bolsillo de la americana y enmarca mi cara antes de comerme la boca con mucho ímpetu y decisión.

Mientras disfruto del beso, mis manos vuelven a su erección y, allí, encuentro algo mucho más duro, grande y grueso de lo que había hace un instante. Libero su miembro y lo acaricio entre nosotros sintiendo lo caliente, tirante y tersa que está ahí su piel.

Él vuelve a gemir cerca de mi oreja dejándome claro cuánto le gusta que lo toque así. Lo masturbo suavecito mientras él cuela una mano entre mis piernas y accede a mi piel caliente, húmeda y desnuda. Allí recorre mis labios mayores y los va separando para acceder a los menores. Cuela un poco un dedo en mi interior y me doy cuenta de lo fácil que resbala hacia dentro. ¡Estoy tan excitada…! Y me gusta TANTO cómo me toca…

Con la mano que tengo libre busco en los bolsillos de la americana sin éxito, luego busco en los bolsillos de su tejano y encuentro lo que quería. Saco el preservativo, lo abro y se lo coloco con mucha atención. Cuando su pene está bien enfundado, lo dirijo a mi abertura y le indico de esta forma, que lo necesito dentro en este mismo instante.

Él no me hace esperar; me coge una pierna, la levanta y yo rodeo su cintura con ella. En esa postura, agarra su miembro y lo introduce en mí sin ninguna dificultad. En cuanto lo siento entrar comienzo a sentir el alivio tan ansiado y, cuando comienza a moverse contra mí para clavármelo bien adentro, el placer es quien comienza a controlar todos mis sentidos y me deja fuera de órbita durante unos minutos.

No me doy cuenta de que he cerrado los ojos para sentirlo plenamente hasta el momento en que los abro y recuerdo que no estamos solos. Miro a nuestro alrededor y veo que algunas de las parejas que teníamos cerca enrollándose, también están avanzando con sus juegos. Más allá de las cortinas, en la pista central parece que hay un show erótico, veo a una chica muy atada —con cuerdas cubriendo todo su cuerpo y colgada del techo— que hace una performance muy sensual.

Pasa por nuestro lado una pareja en ese momento y se nos quedan mirando sin reparo. Ella va desnuda de arriba y él le retuerce un pezón sin dejar de mirarnos. Ambos tienen pegatinas de corazones con el número once. ¡También están participando! Aunque fogosidad no les veo demasiada.

—¿Todo bien? —pregunta Mat haciendo que toda mi atención vuelva hacia él.

—Ufff, ¡más que bien! —exclamo en pleno deleite de sentir cómo entra y sale de mí con un roce sublime en toda mi zona más sensible.

Mat hace que giremos sobre nosotros mismos quedando él de espaldas a la pared y yo delante de él. Mira por encima de mi hombro hacia todas partes como si buscara algo, y yo me recuesto en el suyo perdida en el placer. La sala comienza a girar y me doy cuenta de que el vino de la cena, la copa de cava a la que nos ha invitado el restaurante y la copa cargada que hemos tomado al llegar, ha sido una mezcla bastante alta de grados alcohólicos.

El glande de Mat rozando en una parte muy interna de mi vagina me obliga a cerrar los ojos de nuevo y gimo de placer en su oído. Él se estremece ante mi sonido y acelera y profundiza —todavía más— sus movimientos.

Voy a durar muy poco si mantiene este ritmo.

Mat sujeta mi pierna con fuerza en su costado y flexiona las rodillas para poder embestirme desde abajo hacia arriba, el roce interno que me está generando esta postura me está haciendo perder la cabeza.

—¿Quieres que hagamos un poco de show? —me pregunta con tono muy travieso frenando el movimiento.

—¿Más? —cuestiono yo incrédula, pero asiento deseosa de hacerlo.

Mat asiente, baja mi pierna a la vez que sale de mí y me arrepiento en el acto de no haberme negado. ¿Por qué hemos parado?
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Un poco de show y un mucho de amor

Mat

 

Sara se coloca bien el vestido y yo dejo la camisa suelta, tapando la erección que llevo como carta de presentación ahora mismo. Avanzamos entre cortinas y parejas concentradas en calentarse y gozarlo. El ambiente se está cargando por minutos y cada vez hay más erotismo y sexo a nuestro alrededor: mire a donde mire veo una estampa sensual que nos provoca todavía más.

Llegamos a mi objetivo. Lo he visto antes al pasar. Sonrío al tirar de él y comprobar que está bien sujeto al techo y es seguro. Llevo un rato observándolo por si se subía alguien, pero no. Lo vamos a estrenar nosotros.

—¿Tenías en tu lista de deseos probar un columpio sexual? ¿o recuerdo mal? —cuestiono señalándole dónde tiene que sentarse. Sara me mira con los ojos como platos y una sonrisa traviesa que es lo más.

—¡Ostras! Un columpio sexual… ¡Qué fuerte! Y… ¿es seguro? ¿No voy a matarme?, pero…

—Te prometo que no —confirmo y la levanto en el aire para sentarla sobre una de las bandas. Ajusto las tiras para que Sara quede sentada justo a la altura que necesito para poder meterle la polla y seguir follándola cuanto antes.

Me quito la americana y la dejo a un lado porque el calor en esta fiesta empieza a ser infernal. Como se trata de un columpio doble, me pongo por delante de la segunda banda ancha que cae del mismo agarre que la de Sara y dejo que mi tira —en la que me tendría que sentar— me quede en la espalda, así puedo apoyarme en ella y seguir de pie en el suelo.

Una vez estamos ambos colocados, subo el vestido de Sara —deslizándolo por sus muslos— lo necesario para que no moleste entre nosotros. Separo sus rodillas; cojo una pierna; aprovecho para acariciarla y deleitarme con lo suave que tiene la piel; después la levanto para que la coloque en una de las tiras laterales que hay colgando. Repito operación con la otra y me sitúo entre ellas encajándome bien cerca de su cuerpo. Ella me rodea con sus piernas ya colgadas.

—¿Estás cómoda? —pregunto ajustando las tiras que aguantan sus piernas para que no estén demasiado elevadas y sea una postura natural y ergonómica para ella.

—¡Mucho! Esto es increíble. ¿Lo venderán por Amazon? ¡Quiero uno para casa! —exclama entusiasmada y ambos nos reímos.

Una vez tengo claro que Sara está bien, vuelvo a penetrarla con fuerza y, en cuanto estoy dentro de su cuerpo otra vez, es maravilloso el calor que siento alrededor de mi polla envolviéndola. Es como si su cuerpo la abrazara. En cuanto reanudo los movimientos, me doy cuenta de que aquí será mucho más cómodo hacerlo de lo que habría sido si continuábamos en esa pared. ¡Y mucho más espectacular, claro! Eso de arrinconarse y quedar escondidos, no es lo mío.

—Esto es increíble, ¡es como si estuviera levitando! —comenta mi chica con mucha gracia. Asiento. No es la primera vez que uso uno, sé que es cómodo y que la sensación de estar suspendido en el aire añade un punto de locura a las sensaciones y, eso, resulta de lo más estimulante y fantasioso.

Al penetrarla, el movimiento la empuja hacia adelante y, con la inercia, ella vuelve contra mí, ¡es una pasada! Yo me mantengo con los pies en el suelo, rodillas flexionadas y apoyado contra la cinta gruesa de mi espalda. Me agarro a las cintas que suben para no perder el equilibrio y no se me pasa la mirada con toque lujurioso de Sara recorriendo mis brazos, mi pecho y volviendo hasta mis labios.

Cuando el vaivén aumenta, ella también se agarra de las cintas que suben de su columpio. A medida que empujo para hundirme en su interior, ella se mece para adelante y para atrás tal como lo haría en un columpio convencional.

—Ufff… ¡esto es muy intenso! —se queja con tono extasiado—. Te siento muy adentro…

—¡Y que lo digas! —coincido entregado y, en respuesta, profundizo todo lo que puedo. ¡Es brutal!

Cada vez hay más miradas puestas en nosotros y me doy cuenta de que en el rincón estábamos muy discretos pero, en este columpio, parecemos parte de la performance contratada para calentar. Solo nos faltaría desnudarnos para ser «el show» de la noche.

Los siguientes minutos, Sara cierra los ojos y parece que desconecta del mundo para viajar a través de las sensaciones. Yo me siento tan feliz, tan pleno y el placer es cada vez más tan intenso, que me cuesta mantener el equilibrio. Me concentro fuertemente para retrasar el orgasmo, que cada vez es más inminente, pero Sara decide contraer la vagina y soltar cada vez que profundizo en su interior y eso, en vez de retrasar, acelera mi éxtasis. Cada vez gemimos más fuerte pero la música ahoga nuestras expresiones de placer. Sara abre los ojos aturdida, como volviendo a este momento, y me mira fijamente. Tiene las mejillas encendidas y una expresión en su rostro de estar disfrutando plenamente de esta experiencia, lo cual me pone a mil.

Cuando salgo por un instante del embrujo en el que estoy sometido por culpa de los ojos marrones de mi chica y su forma de devorarme con ellos, observo a mi alrededor y me sorprendo por la cantidad de parejas nuevas que hay cerca de nosotros y cuántas de ellas están también follando a parte de mirándonos. Agarro el culo de Sara por detrás del columpio y hago que su cadera se acerque más a mí cuerpo, quedando más horizontal y recostada hacia atrás en el aire. Su pelo cae hacia el suelo y ella se queda mirando el techo mientras se columpia adelante y atrás con mis movimientos. Sonríe encantada y parece una niña jugando en un parque.

Me siento afortunado de ser quien esté provocando esto y disfrutando de poder compartirlo y contemplarlo.

Cuando veo que ya no voy a poder retrasar más mi corrida, freno el vaivén y hago que Sara se incorpore para volver a quedar erguida. Con mi boca busco la suya y, en cuanto la encuentro, nos enredamos en un beso tan descontrolado y animal, que temo perder el control pero, justo en ese momento, siento cómo Sara comienza a correrse. Lo noto por cómo se contrae su vagina alrededor de mi polla, cómo tensa las piernas, cómo gime en mis labios y cómo cierra con fuerza sus ojos. ¡Es puro erotismo!

Con su orgasmo, me dejo ir yo también. La agarro por las caderas y la guío en los siguientes dos movimientos para clavarme fuerte y profundo en su interior hasta que siento cómo llega el estallido de placer a mi cuerpo, a mi mente, y sale de mí en forma de semen disparado contra el condón.

En cuanto freno todos los movimientos, pego mi frente a la suya y ambos respiramos muy agitados y sin dejar de sonreír. Me parece oír aplausos y eso interrumpe un poco nuestro momento «íntimo» y posorgásmico.

Miramos nuestro alrededor y, efectivamente, son varias las personas que están aplaudiendo. Me río y busco la mirada de Sara, ella sonríe con timidez y está roja como un tomate.

Joder, ¡menudo numerito hemos montado!

—Es la primera vez en mi vida que me aplauden por echar un polvo —confiesa en mi oído a la vez que me rodea el cuello y se abraza a mí con todo su cuerpo.

—Igual nos hemos pasado con lo de hacer un poco de show —planteo divertido.

—Ha sido alucinante —concluye con tono muy sincero.

La ayudo a bajar del columpio y ambos nos recolocamos la ropa. Nos dirigimos a la barra y tomamos una segunda copa mientras bailamos muy pegados, sensuales y compenetrados. Rechazamos a un par de parejas que se acercan a saludarnos con propuestas juguetonas. También a una chica sola que pretendía unirse a nosotros y que, en realidad, tenía a media sala detrás intentando convencerla para llevársela como tercera para esta noche.

Nosotros hoy estamos en una burbuja, parece que no podamos dejar de sonreír, besarnos o tocarnos. Es una sensación tan intensa y maravillosa, que podría ser perfectamente adictiva.

Cuando subimos el nivel del roce entre nuestros cuerpos y nos demostramos mutuamente que estamos deseando volver a hacerlo, Sara se acerca a mi oído para confesar algo con tono tímido.

—Entre lo del hotel y lo del columpio, me sorprendo a mí misma por seguir TAN caliente… Pero, claro, ¡es culpa tuya! —aclara graciosa.

—¿Ah, sí? ¿Seguro que es culpa mía? —la reto divertido—. ¿No será tuya por haberte echado un novio unicornio?

Sara abre los ojos por la sorpresa y sonríe. Creo que es por haber usado el término «novio». Joder, estoy deseando avanzar con ella. Me gusta ir despacio, pero quiero decirle todo lo que siento y es duro contenerse tanto.

—Sí, igual sí que es mía, sí. Tienes razón —concede sin dejar de sonreír y después, me besa.

Mientras nuestros labios se acarician y tienen su propio lenguaje para decirse cuánto se gustan, yo no puedo dejar de pensar en cuánto me hace sentir toda ella, en todas sus facetas y expresiones. Quizá debería decírselo…

Te quiero.

Y tengo muchas ganas de que lo sepas.

De poder decírtelo y demostrártelo.

En cuanto nuestros labios se separan, la abrazo fuerte e intento transmitírselo sin palabras. Creo que su cuerpo está más preparado para el amor que su mente porque me responde con un abrazo tan estrecho y entregado que solo puede significar un «yo también te quiero a ti» y eso hace que yo sonría hasta con los ojos.

—¿Qué deseo tiene ahora mismo mi novio unicornio? —susurra en mi oído y me río al ver que repite el término con esa picardía.

—Estar con su novia, la estrella fugaz —aclaro con demasiada ilusión en la voz—. Llevársela a su habitación del hotel y disfrutar de tenerla solo para él esta noche.

Sara suspira y me mira con una sonrisa demasiado tierna.

—¡Te has tomado muy en serio lo de derretirme! —exclama con gracia y un brillo en los ojos que denota emoción.

Rodeo su cintura con los dos brazos y apoyo mis manos en la parte baja de su espalda antes de responderle.

—Eso es porque tú te has tomado muy en serio lo de enamorarme.

Vaaaaale, Mateeeeeo, ¡ve frenando!

Sara vuelve a mirarme con una expresión contenida mezcla de sorpresa y alegría. Pero entonces, cierra sus brazos en torno a mi cuello, se pega completamente a mi cuerpo y, en cuanto estamos a la distancia más que correcta, recupera el habla.

—Llévame a esa habitación y demuéstrame que eso es cierto.

—¿Estás segura? —la reto juguetón y ella asiente—. ¿Me estás diciendo que estás preparada para que esta noche la termine haciéndote el amor?

Ahora Sara ya no contiene la sorpresa, solo abre mucho los ojos, pestañea varias veces y sonríe muchísimo mientras me acaricia la nuca con ambas manos.

—No solo estoy segura ¡sino que lo estoy deseando! ¿Podemos irnos ya?

Me río por las prisas que le entran siempre. ¡Es una ansiosa!

Asiento, cojo su mano y nos dirigimos a las taquillas, allí recuperamos nuestras cosas y paro un taxi al salir a la calle. En cuanto nos subimos, Sara se acurruca en mi pecho y yo acaricio su pelo pensando en la suerte que he tenido al conocerla. No sé si yo seré el hombre de su vida pero, si no lo soy, tengo que conseguir serlo.

Miramos los móviles después de tanto rato sin ellos y Sara hace un selfie de los dos muy acaramelados y pegados, ¡menudo panorama!

—¿Te gusta cómo hemos quedado? —pregunta enseñándomela.

—Me gusta la buena pareja que hacemos —respondo con una sonrisa que se me escapa.

—Sí, a mí también —coincide sonriente y la guarda.

—¿Y los hijos guapos que tendremos, qué? —la pico a ver cómo reacciona.

Se ríe. Mucho.

—Guapos ¡y locos! —apunta y hace que me ría—. Porque como hereden tus dotes de unicornio y mi locura por experimentar cosas nuevas…

—En eso tienes razón.

Su respuesta tan positiva me llena de ilusión y felicidad.

¿Quizá mi sueño —algún día— se haga realidad?

Vuelve a acurrucarse sobre mi pecho y sigo acariciando su cabello el resto del trayecto. Cuando llegamos al hotel, avanzamos en silencio por el pasillo. Yo con unos nervios muy buenos en el estómago que solo anuncian que viene algo intenso y especial, ella con una sonrisa permanente que me transmite cuánto quiere que así sea. Solo espero que no se asuste cuando abra un poco mi corazón y pueda atisbar lo mucho que estoy sintiendo por ella.

Entramos en la habitación, dejamos las cosas cada uno en su mesa de noche y nos miramos como lo harían dos adolescentes antes de perder su virginidad. Con ganas, miedo, ilusión, deseo, timidez… Solo nos falta preguntarnos «Bueno… ¿cómo lo hacemos».

Mateo, céntrate, ¡por el amor de los unicornios!

¡Vamos allá!

Vuelvo a coger el móvil y selecciono una lista romántica.

—Ahora vengo —anuncia Sara y desaparece hacia el baño.

Me quito la americana y los zapatos y me acerco al centro de la habitación en cuanto oigo que ya sale. Lo hace con una sonrisa instalada en sus labios y cierta timidez sonrojando sus mejillas.

¿Por qué nos impone tanto el amor? Hemos estado follando como locos desde que nos conocemos y, en cambio, hablar de hacer el amor nos desestabiliza de esta forma. ¡Es curioso!

Le ofrezco mi mano y, en cuanto la coge, tiro de ella para colocarla a la distancia correcta: pegada a mí. Siento su pecho contra el mío. Su aliento en mi barbilla. Sus ojos clavados en los míos. Su manos apoyadas en mis hombros. Y comienzo a movernos al ritmo lento de la balada romántica que está sonando. Sara me sigue sin reparo, se deja llevar y es suave y dulce con sus caricias.

Apoya su cara en mi trapecio y yo acaricio su pelo muy suave con una mano, con la otra bajo por su espalda lentamente y la dejo en su cintura, abierta, manteniendo su cuerpo pegado al mío. Nos movemos despacio, dejándonos llevar por la melodía y se convierte en un momento inolvidable. Encima la canción que suena, es «I love you» de Billie Eilish y parece que se lo diga por mí. Cuando está terminando, ya no aguanto más las ganas que tengo de sentir sus labios; levanto su cara por el mentón y, en cuanto los tengo cerca, los beso con los míos.

Ese beso suave, lento y contenido, desencadena en un montón de besos más del mismo estilo, también en caricias que son más bien roces en nuestra piel, sintiéndonos con atención, y miradas cargadas de ilusión. Le quito el vestido, ella me desabrocha la camisa muy despacio, concentrada en cada tramo de piel que deja al descubierto. Me deshago del pantalón. Nos abrazamos en ropa interior y beso su hombro en dirección a su cuello mientras le saco el sujetador.

Ella me quita el bóxer y se agacha para deshacerse de él. Sube despacio acariciando mis músculos y dejando suaves besos a su paso y, cuando la espero arriba ansioso por besarla, deja de subir, agarra mi erección y se la mete en la boca. Jadeo por la sorpresa y me apoyo de la silla que tenemos cerca para no perder el equilibrio. Lo hace con tanta intensidad que por un instante se me olvida mi objetivo de esta noche: hacerlo lento y sentido. A medida que avanza es peor, cada vez tengo más ganas de intensificar esto, cogerla y empotrarla hasta que grite mi nombre en mitad de su corrida.

No. Hoy no, Mateo.

Hoy hazle el amor.

La agarro para que deje de hacerme sexo oral y se ponga de pie, porque me encantaba lo que me estaba haciendo, pero también me hacía perder la cabeza y ni Adam Smith podía volver a centrarme. La beso con fuerza y avanzo hacia la cama haciendo que ella retroceda hasta el borde. Dejamos de besarnos. Se tumba en la cama y me mira expectante. No la hago esperar, me subo sobre ella y dedico unos minutos a lamer, besar y succionar sus pezones hasta que están como piedras. Sara gime y se retuerce debajo de mi cuerpo poniéndome a cien, pero yo respiro profundamente, bajo revoluciones y me mantengo en velocidad crucero para hacerlo bien.

Desciendo por su cuerpo repartiendo miles de besos y separo sus piernas despacio mirándola a los ojos y viendo el deseo que siente por mí en ellos. Lamo su clítoris, sus labios mayores e introduzco la lengua en su interior sintiendo cómo responde su cuerpo, cómo tensa las piernas y cómo se agarra a las sábanas con más fuerza. Cuelo un dedo por su ano y eso hace que gima todavía más fuerte. Mantengo la combinación de dedo, lengua y labios hasta que se corre en mi boca con un gemido superfuerte y sexual.

Me relamo tras haber disfrutado de su sabor y, cuando subo hasta su boca, la encuentro menos ansiosa, tal como esperaba. Ese orgasmo ha frenado su impaciencia y ahora podré mantener mejor el ritmo con el que quiero hacérselo. Bajo una mano entre nosotros y la masturbo despacio para volver a encenderla. Se activa tan rápido... Es tan receptiva, me sigue tanto el juego y es tan como yo, que no puedo dejar de pensar que es perfecta para mí. Definitivamente es ELLA.

—Ufff, Mat… —murmura extasiada cerca de mi boca.

—¿Qué? —pregunto con demasiadas ganas de oír lo que quiere en voz alta.

—Que necesito… sentirte… —jadea con un tono de desesperación.

—¿Qué quieres? Dímelo —pido con necesidad.

Sara abre los ojos, los clava en los míos y lo dice.

—Hazme el amor, házmelo… quiero sentirlo. Quiero sentirte a ti de esa forma…

—¿No te da miedo?

Niega con fuerza y eso me motiva a dejar caer las últimas compuertas de contención emocional. 

Rasgo un envoltorio y me enfundo un condón. Tengo la polla chorreando de las ganas que le tengo. No tardo en metérsela, pero lo hago despacio, contenido y sintiendo cada milímetro de su coño absorbiéndome hacia su interior.

—Esto es demasiado… —murmuro en su boca—, estar dentro de ti se ha convertido en algo adictivo para mí.

—¡Mejor! Porque yo también soy adicta a que lo estés —responde entregada.

Agarro sus manos con las mías y las pongo a ambos lados de su cabeza, entrelazando nuestros dedos y manteniéndolas con firmeza ahí.

El ritmo con el que le hago el amor es lento pero profundo y constante. Cada vez que se la meto hasta el fondo, ella exhala fuertemente y deja la boca entreabierta por la impresión. Nos miramos fijamente; no puedo esconder que me pone a mil verla así y me supone un gran esfuerzo no aumentar el ritmo y darle duro. Pero lo consigo: se lo hago despacio, sintiendo, conectando con ella, intentando transmitirle con mi cuerpo lo que no le digo con mi boca.

Te quiero, Sara.

Te quiero cada día un poco más.

No tengas miedo de abrirme tu corazón y dejarme entrar en él…

Prometo cuidar de él.

—Ohhhh… —exclama con tono extasiado.

Suspiro muy sonoramente mientras se la clavo hasta el fondo.

—Ufff, Sara…

—Mat… ¡dame más! —pide con necesidad.

—¿Más de qué? —intento saber con curiosidad, ¿quizá quiera acelerar el ritmo?

—Más de ti, dame más —repite sorprendiéndome.

¿Más de mí?

En ese momento, la cojo, la levanto y la siento sobre mí formando mi postura preferida. Tiene la distancia ideal; nuestras miradas se sostienen la una a la otra, y nuestros cuerpos se pueden mover libremente los dos. De hecho, en cuanto se alinean nuestros movimientos, también parece que lo hagan nuestros latidos y nuestros corazones. Quizá, a través de esa conexión, se comuniquen por nosotros.

—Ahora sí… —murmura frente a mis labios y se muerde el inferior cerrando los ojos y echando la cabeza atrás—. Ahora sí que me lo estás dando todo…

Así es…

—Soy todo tuyo, cariño —confirmo sincero.

—Mmmmm —gime con tono de rendición.

Está a punto de correrse así que intensifico movimientos y controlo —y retraso— mi orgasmo hasta que siento el suyo. Exhala mi nombre mientras cierra sus manos agarrando mis brazos y apretándolos muy fuerte.

En cuanto su cuerpo se ablanda y ella vuelve a abrir los ojos, adelanto la cadera en tres golpes secos contra la suya hasta que me corro.

—Ohhhhh, Sara… —emito un quejido placentero frente a su mirada atenta mientras siento cómo se llena el condón en su interior.

Luego, se recuesta sobre mí y yo la abrazo muy fuerte.

—Ay, madre… —murmura divertida en cuanto nos recuperamos un poco—. Esto ha sido… bru-tal.

—Un polvazo íntimo y de compenetración total, ¡eso es lo que ha sido! —confirmo extasiado.

—No sé ni qué te decía antes, estaba como poseída por tu polvazo lento y romántico. Te sentía en todas partes… se me ha ido la olla —ríe tímida.

—Te has dejado llevar… y has escuchado lo que mi cuerpo te decía por mí.

—¿Ah, sí? ¿Y qué era? —pregunta separándose de mí para poder verme la expresión.

Nos sostenemos las miradas mientras nuestros cuerpos agitados van descendiendo pulsaciones y buscando la calma todavía en esa postura tan íntima.

Quiere que se lo diga.

Solo espero que no se asuste…

¡Seguro que no!

El amor, cuando es así —tan real, puro y sincero—, no puede asustar a nadie.

Pero, antes de poder lanzarme sin miedos, Sara me saca de mis pensamientos.

—¿Quizá lo mismo que te decía el mío?

¿Cómo?

—Te quiero, Mat. Te quiero mucho —confiesa con sinceridad y mucha convicción. 

Siento como mi respiración se entrecorta y la miro sorprendido. Abro la boca y la cierro, mi chica ¡valiente! me ha dejado sin palabras. 

Sara sonríe sin dejar de mirarme. Acaricia mi pelo peinándolo hacia atrás y poniéndole algo de orden con una actitud muy coqueta y cariñosa.

—Yo también te quiero, Sara. Y también es mucho ¡y muy fuerte!

Ahora la que flipa es ella.

No parece asustada, ¡sino enamorada…!

La estrecho tan fuerte que temo hacerle daño.

—Tenía tantas ganas de decírtelo… —confiesa dejándolo salir en un susurro—. Ya hace tiempo que lo siento así.

—Haberlo hecho.

—Te lo he dicho muchas veces en silencio, pero hoy me has demostrado que el miedo ya no cabe entre nosotros.

Me mira emocionada y yo sólo puedo pensar en lo bonita que se ve así de libre, sin miedos, tan real, tan ella. ¡He esperado tanto este momento…!

—¡A ver si ahora el que se va a asustar eres tú! —réplica muy graciosa ante mi silencio.

—Eso es imposible. Me tienes muy enamorado ¿recuerdas?

Nos besamos entre sonrisas, nos tumbamos con los cuerpos completamente enredados y nos acariciamos con amor y ternura hasta quedarnos dormidos.

Al final, la noche ha tenido un poco de show y un mucho de amor.

Nos despertamos tarde por la mañana, entre besos, bostezos y estiramientos de brazos. He dormido abrazándola y no ha sido la mejor postura para nuestro descanso. ¡Pero es que no quería soltarla!

Joder, qué fuerte me ha dado.

—Buenos días, cariño —murmuro contra sus labios antes de volver a besarlos.

—Buenos días, mi amor —responde melosa generándome la sonrisa más grande que he tenido en mucho tiempo.

—¿Ya no soy tu unicornio? ¿ahora soy tu amor?

Sara se ríe con timidez.

—Si no recuerdo mal, anoche en la fiesta, me dijiste que eras mi novio —aclara pensativa, asiento confirmándolo—. Luego, al terminar de hacerme el amor, me dijiste que me querías…

—Lo hago: te quiero.

Su sonrisa se ensancha y me obliga a besarla.

—Entonces no es que hayas dejado de ser mi unicornio, es que ahora eres mucho más. Mi unicornio, mi novio y mi amor.

—¿Puedes repetirlo?

Se ríe.

—Te lo repetiré mucho, no te preocupes. A mimosa no me gana nadie —aclara haciendo que me ría.

Pedimos que nos suban el desayuno a la habitación y nos damos una ducha rápida juntos mientras lo esperamos. Desayunamos en el balcón privado de nuestra habitación con las vistas al mar delante de nosotros mientras recordamos la locura del columpio en la fiesta, cómo nos miraba la gente y los aplausos finales.

Cuando terminamos, nos disponemos a prepararnos para salir. Estoy en el baño afeitándome cuando oigo que suena mi móvil. Paso de él pero, la siguiente vez que suena, Sara me pregunta si me lo acerca y me informa de que la llamada es de un número desconocido. Le respondo que conteste. Supongo que, a estas horas, será alguna empresa intentando venderme algo, como siempre… Me limpio los restos de espuma de afeitado para ir hacia allá mientras oigo cómo Sara responde en la habitación.

—¿Si? —hace una pausa silenciosa—. ¿El unicornio? —otra pausa, yo ya estoy saliendo del baño para ver de qué se trata— Claro Irina, ahora te lo paso —aclara con tono poco amistoso y me ofrece el móvil en cuanto me ve con una expresión todavía menos amistosa que su tono.

¡Ups!

—Hola, ¿quién es?

—Hola unicornio —me saluda una voz femenina muy alegre que no consigo identificar—. Hace mucho tiempo que busco a alguien como tú...
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No dejemos que esto sea un problema

Sara

 

Creo que Mat ha debido notar mi cambio de humor. Menuda cara de circunstancias cuando le he entregado su móvil. Pero es que la tal Irina, con su voz cantarina, ¡ha roto nuestro momento! Además, ¡ese nombre no me suena de nada! Claro que bien podría ser una amiga nueva, o ¡la de la otra noche!

—¿Alguien como yo? Uhmmmm… ¿quién eres? —pregunta como si estuviera intentando hilar algo que no consigue recordar.

De pronto la cara de Mat cambia por completo, abre mucho los ojos como si estuviera muy sorprendido y levanta una mano en el aire. Después, pone el manos libres y pide a Irina si se lo puede repetir en voz alta para que yo también lo oiga.

—¡Que sois los ganadores de los mil euros por ser la pareja más fogosa de la noche! ¡Lo del columpio fue algo muuuuuuuy top! —expresa Irina con entusiasmo.

¡La leche!

Me tapo la boca por la sorpresa y Mat me mira con alucine.

—Podéis pasar por el local a recoger el cheque. Estaremos todo el día.

—¡Genial! Gracias Irina. Luego vamos.

Cuelga y nos abrazamos saltando y riendo mucho.

—Encima de haber cumplido con una de mis fantasías, de haber sido el polvazo de mi vida y de que me hayan aplaudido al terminar, ¿nos van a dar pasta? —pregunto entre risas.

—¡Eso parece! Ya te dije que éramos los más fogosos, solo había que demostrarlo —me guiña un ojo y yo le doy un beso.

—¡Increíble! Cuando se lo cuente a Blanca va a fli-par-lo —explico muy exaltada. ¡No me lo puedo creer!

Nos vestimos, cogemos la moto y nos vamos al centro. Allí pasamos por el local a recoger el cheque y, en cuanto lo tenemos, nos vamos a dar un paseo por el pueblo para buscar un sitio donde comer y vamos mirando todo y comentando lo bonito que es. Tiene mucho encanto: casitas blancas, pinedas, centro histórico, influencia indiana, lo malo es que en esta época aún hay mucho turismo…

Paseamos por sus calles cogidos de la mano, haciendo fotos, comentando lo que nos gusta… Y encontramos un pequeño restaurante cerca de la costa donde nos sentamos a comer.

—Oye, ¿qué vamos a hacer con el cheque? —pregunto con curiosidad y lo miro sonriente.

—¿Qué te gustaría hacer?

—Supongo que dividirlo y guardar el dinero, ¿no? ¿o tienes alguna idea o propuesta para gastarlo? —añado con demasiadas ganas de que así sea.

—Se me ocurre algo —explica Mat resolutivo— creo que ninguno de los dos tiene necesidad de ese dinero, ¿verdad? —cuestiona y yo asiento con convicción—. Perfecto porque lo que me gustaría es que no lo dividiéramos, sino que lo gastáramos juntos en una escapada o un viaje.

—¡Eso suena muy bien! Nos lo ganamos juntos, nos lo gastamos juntos —concluyo satisfecha.

—Ingrésalo en tu cuenta hasta que decidamos el destino —propone ofreciéndome el cheque. Lo cojo pero me quedo mirándola mientras pienso en eso.

—Puedo guardarlo en mi cuenta. Puedes fiarte de que no me fugaré de viaje sin ti —aclaro sincera y Mat sonríe con expresión de no haber tenido la más mínima duda—. Pero también podríamos… guardarlo juntos.

—¿Cómo? —cuestiona curioso.

—Podemos abrir una cuenta bancaria compartida y que sea para nuestro premio y nuestro futuro viaje juntos.

—¡Me encanta la idea! —exclama con ilusión—. Y no me refiero compartir la custodia del dinero, que me da completamente igual, sino a compartir algo como una cuenta bancaria contigo. Es una tontería, pero me hace mucha ilusión. Todo lo que sean enlaces entre nosotros me resulta igual de ilusionante.

—A mí también —concluyo cogiendo su mano y presionándola con cariño. Sabía que le gustaría la idea.

Cuando nos sirven la comida, probamos las almejas, unas gambas de Palamós y pescado fresco a la brasa con guarnición de verduras que resulta ser un espectáculo para el paladar. Lo acompañamos con un vino blanco bien frío y es una combinación simplemente perfecta. De postre nos pedimos un helado y lo vamos saboreando mientras vamos paseando hacia el hotel.

—¿Tenemos planes para esta noche? —pregunto intrigada.

—La verdad es que no. Pensé en improvisar.

—Me gusta. Improvisaremos algo —confirmo sonriente.

Cuando aparcamos la moto de vuelta en el hotel y entramos de camino a la habitación, saco el tema que ronda por mi mente desde hace días y que, después del momento «llamada de Irina» de esta mañana, necesito sacar y aclarar.

—Oye, Mat. El jueves me dijiste que te habías encontrado a una vieja amiga. No me has contado nada más, ¿quién era? —cuestiono con tono ameno e intentando sonar despreocupada.

—Esperaba que me lo preguntaras o sacaría yo mismo el tema para explicártelo —explica con tono bajo y apesadumbrado— es solo que, en mitad de nuestro finde especial, no me parecía el mejor momento. Pero me alegro de que me lo hayas preguntado —expresa con un tono que denota de todo menos esa alegría que comenta. Suspira, hace rotaciones con los hombros y, finalmente lo dice—. Lucy. Me encontré con Lucy.

Mat se tensa en cuanto pronuncia su nombre y eso hace que yo me ponga un poco a la defensiva, como esperando un ataque doloroso en cualquier momento.

Lucy.

¿Debería sonarme?

—¿Recuerdas lo que te expliqué del triángulo amoroso que viví antes de estar con mi ex? —pregunta al ver que no reacciono.

¿Su mejor amigo y la chica que tanto le gustaba?

—Sí, me acuerdo.

—Pues ella es Lucy.

Ah, joder. Vale, ya sé.

—Ah ¿también te encontraste a tu amigo, entonces?

—No, hace años que no veo a Néstor ni sé de él. Perdimos el contacto —aclara enseguida—. Además… ya no están juntos.

Ouch.

¿Un viejo amor que no pudo ser reaparece en tu vida y lo hace soltera?

Esto suena a drama de novela romántica. He corregido bastantes así, la protagonista sufre lo inimaginable. Incluso corregí uno en el que ella perdía al chico. Ese viejo amor era más fuerte de lo que tenían ellos.

¡Mierda!

Entramos en la habitación y dejo el bolso sobre la cama. También me dejo caer yo y quedo sentada en el borde mirando hacia la ventana y maldiciendo todas las novelas románticas que he tenido que corregir y en las cuales «la ex» era el mayor problema para poder estar juntos los protagonistas.

—¿Por qué pones esa cara? —pregunta Mat a la vez que recupera su sonrisa habitual.

—Porque Lucy me suena a algo pendiente, a asunto sin resolver, a….

—No. Eso no es así, se resolvió: lo escogió a él —sentencia con malestar mal disimulado.

—Exacto. Precisamente por eso. Fue ella, no tú. Y ya no está con él…

Mat menea la cabeza, imagino que pensando en lo que estoy insinuando. Solo que cuando habla, no lo niega. Solo refuerza el hecho de que ese encuentro fue fortuito.

—Me la encontré por la calle, tomamos algo en un bar y se nos alargó un poco la charla, así que pedimos cena allí mismo, mientras nos poníamos al día. Nada más.

Por ahora.

—¿Te puedo preguntar algo sobre ese encuentro? Dos cosas en concreto y ya está.

—Claro, puedes preguntar todo lo que quieras —confirma con convicción. Aunque la impresión que me da es de que prefiere zanjar este tema y no profundizar más en él.

—La primera: ¿sentiste algo por ella? ¿Se removieron sentimientos antiguos?

Mat suspira sonoramente y vuelvo a percibir mucha tensión en su cuerpo. Deja de mirarme y se va hacia el balcón dándome la espalda. Yo salgo al balcón tras él y me quedo a su lado esperando su respuesta. Mi corazón tiene miedo, pero tengo que ser valiente.

—No voy a engañarte Sara, se removieron cosas, sí.

Ouch.

—Vale —trago con dificultad pero fuerzo una expresión neutra.

Como se hace un silencio y veo que no va a dar más información, lanzo la siguiente pregunta.

—Segunda y última pregunta: ¿os disteis los teléfonos?

Mat cuadra los hombros, exhala con molestia. Diría que está enfadado, aunque no creo que sea conmigo. Me acaba de decir que puedo preguntar lo que quiera.

—Sí, los intercambiamos —responde escueto y le da unos toquecitos a la barandilla con el puño cerrado.

Auch.

Vale Sara, al final parece que sí vas a tener competencia.

—¿Por qué me da la sensación de que estás enfadado?

Por fin me mira.

—¿Contigo, dices? —pregunta negando—. No, Sara, ¡claro que no!

—¿Entonces? Te noto molesto…

—Es este tema, me pone tenso y ¡justo en nuestro fin de semana juntos, disfrutando de tu regalo de cumpleaños y acabando de decirnos lo que sentimos…! No quiero que esto se estropee por nada —expresa con sinceridad y coge mis manos con las suyas.

Se me queda mirando como si esperara algo.

—Ya, bueno, no quería seguir dándole vueltas sin preguntártelo por eso lo he sacado ahora.

—¡Está bien! No pasa nada. Pero no dejemos que esto sea un problema, por favor. ¿Recuerdas lo que acordamos aquél día en tu bañera?

—Claro —intento alejar la nube negra que se ha instalado en mi cabeza con el recuerdo de aquella tarde en la que prometimos ayudarnos cuando la cosa se pusiera difícil.

Mat intuye que estoy reproduciendo en mi cabeza aquella promesa y termina la conversación con un «no dejemos que nada ni nadie interfiera en lo nuestro. Ni siquiera nosotros, Sara». Yo le transmito con la mirada mi mayor ruego en este momento «No dejes TÚ que Lucy sea un problema, por favor»

Me da un abrazo efusivo y luego volvemos a la habitación. Cuando entramos, me da la sensación de que los dos queremos estar bien pero ninguno lo estamos. Mat ha sido muy transparente y comunicativo conmigo desde que lo conozco, es la primera vez que parece no querer abrirse con un tema. Me preocupa.

—¿Te apetece bajar a la playa y nos damos un baño? —propone observando la playa a través de la ventana.

—La verdad es que no. Ve tú si quieres, yo aprovecho para descansar un rato y luego bajo.

Me mira dubitativo.

—Está bien —acepta, me besa y se va a cambiar. Yo me siento en el balcón y me quedo pensando. No quiero estar enfadada, triste ni preocupada, lo que nos queda aquí. Pero tampoco quiero hacer como que esto no nos ha afectado, volver a casa y estar rayándome como loca por no saber si se están escribiendo, llamando, reavivando su pasión o decidiendo amarse el uno al otro hasta el final de forma muy exclusiva y monógama, dejándome completamente de lado.

—Si cambias de idea, te espero en el agua —añade antes de darme un beso, guiñarme un ojo con complicidad e irse.

Cojo el móvil y llamo a la única persona que va a entenderme a la primera y que quizá sea capaz de arrojar algo de luz sobre todo esto.

—Holaaaa, nenaaaa —responde Blanca cantarina.

—Hola, guapa, ¿cómo estás?

—Muy bien, aquí en la piscina tomando el sol.

De fondo oigo a Mario que dice que vaya con ellos. Blanca le recuerda que estoy fuera de finde.

—¿Y tú? ¿cómo lo estáis pasando? Porque si tienes tiempo de llamarme, entiendo que no estáis redecorando la habitación del hotel a base de polvazos y empotramientos, ¿no?

Me río por lo bruta que es.

—Lo estamos pasando muy bien, anoche fue muy especial… Ya te contaré bien cuando nos veamos. Pero te llamo por otra cosa…

—Ahí está. Dime, ¿de qué se trata? —pregunta atenta.

—Creo que leer tantas novelas afecta a mi juicio —explico introduciendo el tema y la muy perra me da la razón con un «sin duda, continúa»—. Y quiero que me digas tú, según tu buen criterio ¿cómo de dramático es que haya aparecido un antiguo amor de Mat en su vida? Un amor que no pudo ser, debo añadir.

—Uy, mierda. ¿Una ex? —pregunta preocupada.

—Algo así… es una chica con la que estuvo pero no pudo ser.

—Ufff, nena. ¿No pudo ser por motivos ajenos a ellos o…?

—Digamos que ella estaba entre dos y escogió estar con el otro.

—Ay, madre… No suena nada bien, Sara —comenta con tono chungo.

—Ya… estoy jodida, ¿no?

—¿Sabes qué pasa? Que si lo hubiera dejado él o se hubiera acabado sola esa historia… Pero cuando hay un rechazo así… Si vuelve, se convierte en un reto. Necesitas saber que ahora sí te escoge a ti para enmendar ese mal rollo que se quedó en tu recuerdo.

Joder, yo que la llamaba para oír un «todo está bien, no seas dramática».

—Vale…

—A ver, que seguro que no es nada —rectifica el tono a uno más animado y positivo—. Mat no parece de esas personas que puedan quedarse dolidas y demás… Parece más como que tiene a la que quiere sin problemas y sale adelante de todo lo que le pueda pasar.

—¿Y no es precisamente ese el problema? —intento identificar—. Pudiendo tener a cualquiera que él quiera, el reto es conseguir a la que no pudo tener, a la que se resiste, a la difícil… Pfff, ¡qué mala suerte tengo!

—No empieces a lamentarte, Sara, que aún no ha pasado nada —me regaña mi amiga.

—Y no tiene por qué pasar… ¿verdad?

—¿Dices que se la encontró por casualidad? Lo más probable es que no tengan cómo contactar y se le olvide en unos días.

—Se pidieron los teléfonos —aclaro con pesadez.

—Uyy…. ¡Qué mal rollo! —sentencia mi amiga, la que tenía que animarme—. Pero, ¡ey! que esto es todo una suposición nuestra. ¡Seguro que no pasa nada! Además, tenéis una relación abierta, ¿no? no tiene por qué ser un problema en ningún caso.

—Ya, cierto…

Mi mente encuentra el caso en el que es un problema: vuelven a quedar, Lucy sigue removiendo la llama del pasado, lo engatusa, lo convence para tener una relación —exclusiva— con ella y yo me quedo fuera.

—¡Disfruta y no te rayes por cosas que no tienen por qué ocurrir! La mente nos juega malas pasadas, nena. Céntrate en vosotros, en ahora, en lo que estáis sintiendo…

Los «te quiero» que Mat me dijo anoche aparecen en mi mente con fuerza. Y son posteriores al encuentro con Lucy. Si estuviera confundido por haberla visto o haber sentido algo por ella no me lo habría dicho.

¿O sí?

Esto es competencia de la fuerte Sara, y no Irina y su voz cantarina.

En fin…

—Gracias, Blanca. Tienes toda la razón. ¡No voy a rayarme!

—Vale, nena. ¿Nos vemos el lunes en la clase de yoga? Luego espero reporte detallado de todo.

—¡Hecho! Te quiero. Gracias.

—Y yo a ti, bombón. Besitos.

Cuando cuelgo, respiro profundamente y me lleno de positividad. Estamos construyendo una relación  abierta, puede que poliamorosa, Lucy no tiene por qué ser un problema y no voy a dejar que me robe ni un minuto más de disfrutar con mi unicornio.

Me pongo el bikini, bajo a la playa y sorprendo a mi chico en el agua. Me recibe con una sonrisa tan intensa, que no me cuesta nada volver a centrarme en el «nosotros». Aquí y ahora.

Pasamos la tarde en la playa entre baños, sol y arena. Cuando se pone el sol nos tomamos unas cervezas en el chiringuito y buscamos un japonés por la zona para ir a cenar sushi.

Cuando vamos camino de la habitación para ducharnos y arreglarnos para la cena, me llama Iván. Pienso en no responder, pero no soy capaz. Este fin de semana iba a hablar con Marina y estoy deseando escuchar que se han reconciliado.

—¡Iván! —respondo contenta.

—Sara… —murmura él con tono muy bajo—. ¿Cómo estás…?

—Yo bien. ¿Cómo estás tú? ¿cómo ha ido con Marina? —intento concretar mientras llegamos a la habitación y Mat abre la puerta.

—Fatal —resume con mucho pesar—. Ayer fui a casa, tenía pensado decirle que la quería y que quería arreglar lo nuestro…

—¿En serio? ¿esa es la decisión que tomaste el otro día? —pregunto contenta.

—Sí, pero no te alegres tanto… la cosa se torció antes de que se lo dijera.

—¿Cómo puede ser? —cuestiono sorprendida y veo que Mat me mira atento, intentando adivinar lo que hablo, supongo.

—Porque antes de que pudiera decírselo me dijo que ha estado pensando mucho y ha decidido que nos separemos. Por lo que parece, ha decidido criar a ese niño con su padre biológico y dejar de forzar una familia numerosa incluyéndome a mí también.

¡Ahí va, Marina! ¿¡Cómo puede ser que hayas decidido eso!?

—¡No me lo puedo creer! —exclamo con una mueca de circunstancias. Mat aún me mira más atento.

—Bueno, pero no te llamo para soltarte toda mi tragedia griega… Solo quería preguntarte si vuelves mañana a casa.

—Sí, mañana vuelvo, pero…. ¿qué ha pasado? ¿Intentaste convencerla de seguir juntos? Hazme un resumen, al menos —pido preocupada.

—Sí, bueno, intenté entender por qué ha llegado a que separarnos es lo mejor… Según ella es porque el embarazo es irreversible, el bebe va a nacer en ocho meses, y está cansada de mis «idas y venidas».

Ay, madre…

—Ostras, Iván, lo siento mucho…

Me dejo caer en la cama y quedo sentada en el borde, es como un déjà vu de hace unas horas.

—¿Está bien? —pregunta Mat moviendo la boca pero sin emitir sonido y yo meneo una mano delante suyo con el gesto universal de «más o menos». Mat asiente y se va a la ducha.

—Tranquila, era una muerte anunciada —dice Iván con tono irónico—. Solo te llamaba para preguntarte si mañana puedo quedarme en tu casa, serán solo unos días. Ya le he escrito a Antonio y el martes me enseña los pisos que tiene disponibles. ¡Por cierto! Entre ellos, creo que aún sigue sin alquilar el de arriba del tuyo. ¡Puede que sea tu vecino! —exclama con tono de sonrisa triste y lo imagino destrozado.

—¿Dónde estás ahora?

—En el barco, me vine anoche y voy a pasar el fin de semana aquí. El lunes lo vendo, por cierto. Así que me estoy despidiendo de él. Parece que se cierra una etapa de mi vida.

Joder, pierde el barco también.

—Iván, mañana vuelvo por la tarde, creo. Te aviso en cuanto esté de camino, ¿vale? Te vienes y me explicas todo bien. Y no te preocupes por lo del piso, puedes quedarte el tiempo que necesites conmigo. En mi piso, quiero decir —aclaro divertida y me doy cuenta de que es la segunda vez que me pasa.

—Gracias, Sara, sabía que mi crush no me fallaría.

—Si necesitas algo, llámame, ¿vale?

—No lo haré —niega convencido—. Pero, gracias por ofrecerlo... Un beso…

—Un beso… hablamos.

Cuando cuelgo me quedo con mala sensación encima. Estoy tan ensimismada pensando en lo que ha pasado con Iván y Marina que ni me doy cuenta de que Mat ha vuelto y está a mi lado.

—¿Estás bien? —cuestiona agachándose para quedar a mi altura y poniendo sus manos sobre mis rodillas. Solo lleva una toalla alrededor de la cintura. Me cuesta bastante concentrarme en algo que no sean las miles de gotas de agua que están deslizándose por su piel, pero al final consigo responder.

—Sí, preocupada… No me esperaba esto —explico sincera—. Lo han dejado.

—Oh, joder… —se queja bajando la mirada con pena—. Qué mal…

—Sí, fatal…

—¿Y cómo está él?

—Muy mal, en el barco… Mañana vuelve a mi casa.

Mat respira profundamente y se queda callado. Creo que gestionando la poca gracia que le hace que Iván y yo vayamos a convivir de nuevo. ¡Y encima ahora sin acuerdos antisexo! Si yo fuera él, estaría rabiando.

—Pero solo serán unos días, se va a ir a un piso enseguida —aclaro intentando quitar hierro. Lo consigo, Mat me mira forzando una sonrisa.

—Bueno, ¿sigues queriendo ir a cenar sushi? ¿o prefieres que cambiemos de planes? ¿Quieres irte con…?

—No —lo corto con seguridad—. Este fin de semana es nuestro. Iván es mayorcito, puede estar solo y superar esto. Además esta noche ya tengo planes con mi novio —concreto consiguiendo que Mat sonría de forma genuina—. ¡Y no me los pierdo por nada del mundo!

—Es lo más bonito que podía oír esta noche.

Me besa y me da un abrazo estrecho que transmite gratitud. ¿Cómo voy a dejarlo para irme a consolar a Iván? Estoy construyendo algo con él, merezco centrarme en esto. Mañana animaré a Iván o le pasaré los kleenex mientras se desahoga y saca todo lo malo, pero hoy es para nosotros.

Me ducho rápido, me visto, nos arreglamos y nos vamos en un taxi hasta el pueblo de al lado. Allí cenamos en un japonés que resulta ser delicioso y una pasada de bonito, es de esos sitios con iluminación muy tenue, música suave de fondo y parejitas acarameladas —como nosotros— en cada mesa.

Las copas de vino se van llenando casi sin darme cuenta, hablamos de nosotros, de nuestros objetivos vitales, de nuestros deseos y de nuestros miedos. Mat me cuenta las expectativas que tiene puestas en su libro y el miedo que le da que no se venda ni uno y haya perdido tantos meses en eso. Yo le cuento las ganas que tengo, en un futuro, de irme de la editorial y trabajar por libre. Ganaría mucho más dinero del que gano ahora, pero dejaría de tener la seguridad de un sueldo estable.

Mat me mira atento mientras le explico mis rollos con el trabajo, realmente parece que le interesa. Está tan guapo… Se ha puesto una camisa azul clarita, unos tejanos oscuros y una sonrisa seductora irresistible que muestra a cada rato y me tiene derretida.

—Por cierto, antes no te lo he dicho pero… estás preciosa —murmura poniendo su mano sobre mi rodilla por debajo de la mesa. Yo separo las piernas por la sorpresa de notarlo allí.

—Gracias… no te voy a decir cómo estás tú porque es mejor que no se te suba demasiado a la cabeza —bromeo divertida y él se ríe mucho.

—Venga, dímelo… —pide mientras su mano asciende de mi rodilla hacia el interior de mis muslos y yo junto las piernas con fuerza por la tensión que me provoca esa caricia.

—Estás irresistible, como siempre pero, hoy, un punto más.

—Mmmmm —murmura muy sensual—. Me encanta que me percibas así: sin poder oponer resistencia.

—¡Ninguna! Te lo aseguro. Cualquier cosa que me pidieras ahora mismo, ¡la haría!

—¡Uyyyyyyy! —exclama sacando la mano de entre mis piernas y volviendo a sentarse erguido en su silla—. ¡No me digas eso que se me ocurren muchas cosas y ninguna buena!

—Cuéntame la peor de todas —pido con tono sexy, fuera de control, y encendida como una llama viva.

Me da la sensación de que su mirada se oscurece y se llena de deseo. La pequeña sonrisa ladeada que forman sus labios no anuncia nada correcto ni legal. Cada vez tengo más ganas de que me pida algo y sea indecoroso y perverso a más no poder.

Se inclina un poco sobre la mesa para acercarse a mí y yo imito su gesto para acercarme más a él.

—Que acabes con la mamada que empezaste ayer y tuve que parar —concreta con tono bajo y completamente sensual—. Llevo pensando en ello desde entonces.

¡Me muero por hacerlo!

—¿Aquí? —cuestiono mirando a nuestro alrededor y comprobando que tenemos muchas mesas demasiado cerca, también que el mantel no es lo suficientemente largo como para que me meta bajo la mesa y no nos echen por exhibicionistas y pervertidos.

—¡No! —exclama y comienza a reír con fuerza sacándome de mis locas cavilaciones.

—¿En el taxi?

—Joder, y pensaba que mis ideas eran malas —niega riendo—. Lo tuyo es el exhibicionismo, ahora lo estoy viendo claro —concreta metiéndose conmigo y yo me río mucho.

—Tonto. Lo mío eres tú, me da igual dónde o si tenemos público. Además, desde lo del columpio de anoche, me siento capaz de cualquier cosa —expreso desinhibida por completo. El vino tiene parte de culpa, pero lo irresistible que está mi unicornio esta noche es, sin duda, lo que más propicia que yo esté así.

—Quiero disfrutarlo sin interrupciones —aclara de pronto volviendo a estar serio y con la mirada cargada de deseo.

Como no aguanto hasta llegar al hotel, mi cabecita sobrecalentada toma una resolución. Me levanto, cojo mi bolso, me bebo lo que queda en mi copa de vino y le doy instrucciones claras y concisas.

—Espera un minuto. Paga, y ven al lavabo. Al de hombres.

Se queda mirándome y me parece que valorando el nivel de locura que tengo encima esta noche, pero como no le doy tiempo a contestar, me giro y me voy sin saber qué ha decidido. Me meto en el lavabo de hombres y veo que dentro hay dos baños. Está completamente vacío así que escojo el que me parece un poquito más amplio. Está impecable de limpio. Aprovecho para hacer un pis mientras me río de mí misma y de la locura que estoy a punto de hacer. Tiro de la cadena y me quedo de pie expectante, visualizando la escena que está a punto de ocurrir.

Cuando oigo que se abre la puerta, mi vagina se contrae. Abro la puerta del baño donde estoy y, sin decir nada, miro a mi unicornio a los ojos y le hago un gesto con el dedo para que se acerque. Él sonríe con mucha travesura y avanza veloz hasta mí. Rodea mi cintura con un brazo mientras sus labios besan los míos y su otra mano cierra la puerta con nosotros adentro.

—Esto es una locura —susurra al dejar de besarme y se ríe.

—La locura es tenerte las ganas que te tengo ahora mismo y no hacer nada —aclaro desabrochando sus tejanos y colando mi mano en su interior. Aprovecho para acariciar su bulto por encima de la tela del calzoncillo mientras siento cómo se mueve y crece al contacto.

Mat suspira entrecortado y se apoya contra la pared dejando vía libre para que yo cumpla con lo que quiero hacer. Tiro el bolso al suelo y lo uso como cojín para agacharme y quedar de rodillas frente a su entrepierna. Bajo sus pantalones más y también sus calzoncillos dejando al descubierto la semierección del unicornio. Me lanzo a por ella como si ni hubiera cenado y estuviera muerta de hambre. La lamo de arriba abajo, de un lado a otro y rodeándola por todas partes. La respiración cada vez más agitada de Mat me transmite que le gusta.

Cuando me la meto en la boca, ya directamente lo oigo gemir. El resto de minutos se componen por «uffff» «mmmmm» y «así, así….» que emite con un tono bajo, rasposo y tan cargado de erotismo que me van humedeciendo cada vez más. Cuando empiezo a notar su sabor salado en mi lengua —anunciando que está a punto de correrse—, apoyo mis manos abiertas en su cintura e intento profundizar al máximo con mi boca sobre su pene, eso hace que todo su cuerpo se tense debajo de mis manos y decida agarrarme la cabeza y guiarme en los movimientos siguientes para hacerlo al ritmo y profundidad necesaria para terminar.

Resulta ser un ritmo rápido pero sin profundidad, enfocándome —sobre todo— en el glande y hasta la mitad del tronco. Cuando se corre, empuja suavemente hacia adentro su miembro profundizando en mi boca un poco más. El gemido sexy que emite contenido es tan provocador que estoy pensando en si tendrá condones encima mientras siento el sabor de su semen en la lengua.

Mat respira agitado y me agarra para levantarme, me abraza fuerte y siento su pecho subir y bajar con fuerza mientras el bombeo de su corazón sigue siendo intenso y fuerte.

—Uffff, Sara….—comenta con tono de queja placentera.

—¿Bien? ¿era esto lo que imaginabas desde ayer? —intento saber buscando su mirada.

—¡Ni de lejos…! Esto ha sido… infinitamente… ¡mejor! Ufff…. Joder.

Me siento orgullosa de tenerlo así de impresionado. No me canso de ver la cara de éxtasis total con la que se entrega a mí, y cómo me demuestra cuánto lo hago disfrutar.

En ese momento —y por suerte no antes—, entra alguien al baño y nos miramos con los ojos muy abiertos, aguantando la risa y manteniéndonos en silencio mientras Mat se sube la ropa y se la recoloca toda. Yo tiro de la cadena para hacer algo de ruido y, cuando oímos que se cierra la puerta de al lado, salimos y desaparecemos del lavabo entre risas y nervios por la travesura que hemos hecho.

La noche avanza potente. El calor de mi sexo no permite que sea de otra forma.

Tomamos una copa en un pub cercano y, básicamente, nos magreamos como dos adolescentes —sin piso donde follar— mientras estamos ahí. Cuando ya no podemos más, pedimos otro taxi y volvemos al hotel.

Esta noche no hay contención, delicadeza ni romanticismo. Pero lo que ocurre en nuestra habitación, es propio de una fantasía con todos los colores del arcoíris y orgasmos con intensidad de otro nivel.

Cuando me voy a dormir, aún me tiemblan las piernas. Por suerte, su abrazo de oso para dormirnos, consigue calmar mi cuerpo y darle descanso a mi mente.

—Te quiero, Sara —susurra cuando me estoy durmiendo.

—Y yo te quiero a ti, Mat —respondo medio dormida—. Mucho.

—Y muy fuerte… —añade él estrechando aún más el abrazo—. Dulces sueños…

Dulce todo, contigo.
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Estoy canalizando mi crisis en forma de deseo sexual

Iván

 

¡Menudo fin de semana de mierda he pasado!

Completamente solo. En el barco, recogiendo mis cosas y despidiéndome de él. Con el corazón roto y un enfado interno que me desbordaba.

¿Cómo puede haber decidido algo así? Aún no me lo explico. Llegué el viernes lleno de ilusión a casa, estaba convencido de darle una oportunidad a nuestro matrimonio, de recuperar la confianza perdida y acompañarla en su embarazo. Me estaba —incluso— imaginando en la foto familiar de las navidades junto a Pierre y el hijo de ambos. Pero, en cuanto me senté a hablar con ella y empezó a llorar con fuerza, ya vi que la conversación no iba a ser como yo esperaba.

«Lo siento mucho, Iván. He estado pensando mucho en nosotros y lo mejor es que nos separemos, lo siento muchísimo…» sollozaba. Yo la miraba como si la hubieran abducido y estuviera delante de una versión desconocida de mi mujer. «En menos de ocho meses voy a tener un bebé de Pierre en mis brazos que será mi hijo para toda la vida, y también el suyo. No puedo forzarte a que quieras a este niño ni quieras formar parte de su vida, tampoco quiero hacerlo, lo mejor es que nos separemos, lo siento mucho» decía.

Le dije que había venido con intención de explicarle mi decisión, la de estar juntos en esto y superarlo como la pareja fuerte que hemos sido siempre. Pero ella me miraba casi sin expresión y negaba con pesar. Ni siquiera me escuchaba. «Esto no va a funcionar, Iván, te conozco y sé que tienes un corazón inmenso, sé que eres capaz de perdonarme el error que cometí al no usar protección, sé que eres capaz incluso de intentar formar parte de este lío en el que nos he metido yo solita, pero también sé lo difícil que será aceptar a este bebé y te entiendo. Hay vínculos y conexiones que no pueden forzarse. No quiero eso para mi hijo ni tampoco para ti. Lo mejor es que lo dejemos aquí y puedas seguir tu camino y formar una familia con otra persona. Como siempre has soñado». Me dio la sensación de que estaba sentado ante una Marina que no conocía y, esa sensación, no la había tenido nunca antes con ella. «Mi Marina» jamás se habría rendido. Jamás habría dejado que nuestro matrimonio se hundiera ante una adversidad, por muy jodida que fuera. Habría luchado a mi lado hasta superarla juntos, como el gran equipo que somos, o que éramos, ya no sé. Es increíble que hayamos llegado al punto en el que esto es real y ha sucedido. Me fui de casa con el corazón completamente roto por lo que ya nunca sería.

Durante el fin de semana, en el barco, tuve tiempo de repasar mil veces esa conversación. Vagaba entre la decisión de luchar por ella, por nosotros, con todas mis fuerzas o decidir que —en realidad— quizá Marina tenía razón y yo nunca sentiría nada por ese hijo, posiblemente lo más adecuado era aceptar su decisión y separarnos. Recordé todo de nuevo, pero ya no había enfado, ni rencor, solo dolor por haberlo perdido todo.

Grité y nadé hasta quedar exhausto, me bajé yo solo una botella de whisky, lloré desesperado y escribí una carta que acabé quemando… Por suerte, al final, me calmé y acepté que, aunque dolía —y mucho—, probablemente mi ancla a la vida había tomado la mejor decisión por los dos. Que no solo se estaba preocupando por el futuro de su hijo, también se estaba ocupando de mí, de librarme de la carga de tener que intentar algo para lo que quizá no estaba tan preparado como yo pensaba. Me había quitado el marrón de tener que afrontar esa situación y lo había hecho pensando en lo mejor para todos. Empecé a verlo claro, aunque eso no alivió el dolor interno que se me había instalado en el pecho.

Hoy me he despertado algo mejor. Aún no me creo del todo que hayamos terminado, pero empiezo a pensar en que, quizá, esa opción no sea tan mala como pensaba. Creo que mi reacción desmedida se debió en parte a que —a pesar de todo— en el fondo nunca me había planteado dejarla en serio. Si soy sincero conmigo mismo, pensaba que, tarde o temprano, podríamos arreglarlo y seguir juntos. Era como una convicción que tenía y que, de pronto, saltó por los aires con su decisión de dejarme. Ahora, ese escenario se está empezando a deshacer y va desapareciendo poco a poco de mi mente. Será mejor pisar tierra firme y volver a la realidad. Una realidad donde ellos —Marina y el bebé, porque para mí ya eran indivisibles—, no están.

Y esta tarde —por fin—, ha vuelto Sara, así que mi magullado corazón y yo nos vamos a su piso. Mi amiga me recibe con los abrazos abiertos y una calidez que resulta lo más reconfortante que he sentido en muchos días. Pero Sara no es solo mi amiga, es alguien en quien puedo confiar ciegamente, alguien a quien puedo acudir cuando todo falla, es como un guardacostas que aparece en un naufragio en mitad de una tempestad… Te recoge medio ahogado, te sube a su lancha y te va reanimando mientras te lleva a tierra. Así la siento mientras me escucha, mientras me mira con tanta atención tras sus enormes ojos marrones, mientras acaricia mi brazo con cariño y mientras me ofrece un té caliente hecho por ella.

Es esa toalla seca con la que te envuelven después de casi perder la vida en un oleaje inesperado. Es el oxígeno que entra en tus pulmones en cuanto vuelves a respirar. Es un rayo de sol que calienta tu cuerpo entumecido tras el naufragio.

—Siento el rollo que acabo de soltarte… —me disculpo al darme cuenta de que llevo más de veinte minutos hablando de mí y de mi tragedia griega.

—No digas eso, soy yo que te estoy preguntando —me corrige con cariño.

—¿Cómo te fue a ti con Mat durante el fin de semana? Ni te he preguntado…

—Fue muy bien —responde escueta y yo le hago un gesto con la mano para que suelte algo más—. Fue muy romántico y… hemos formalizado nuestra relación.

—Me alegro —expreso sincero, aunque siento que mi cara no es capaz de transmitir esa alegría de la que hablo.

—¡Bueno! ¿Qué te parece si buscamos una serie de risa para esta noche? —cuestiona cogiendo el mando de la tele—. Y vamos a pedir comida, lo que más te guste. Ya verás que las penas con buena comida y una comedia, ¡pasan mejor!

Sonrío por lo decidida que está a hacer que me sienta bien. ¡Qué agradable es tener a alguien así en un momento como este!

—China. Comida china —concreto caprichoso. Y ella asiente confirmándolo.

—¡Genial! Me encanta la comida china.

—Aunque si tengo que decirte lo que realmente quiero comerme esta noche… —insinúo casi sin querer al bajar la mirada de sus labios a la camiseta y pasando por el canalillo de su escote.

—¿¡Queee!? —cuestiona sorprendida y sonríe a medida que entiende a lo que me refiero.

—Algo bueno tiene estar soltero, ¿sabes? —aclaro levantando las cejas dos veces—. Ya no tengo acuerdos, límites ni restricciones. Ahora soy un hombre libre… Un hombre con deseos de comerte enterita y no dejar nada… —aclaro con tono sexual inclinándome sobre ella y colando mi mano por debajo de su vestido hasta encontrar su tanga, apretar justo sobre su hendidura con dos dedos y recorrerla de arriba a abajo después.

—Uy, Iván… no creo que sea lo mejor. Tú ahora estás vulnerable, muy removido y en plena crisis con todo esto de… Ufffff —suspira con dificultad en cuanto aparto el tanga y cuelo los dos dedos por dentro para acariciarla bien.

—¿No decías que con una buena comida las penas pasan mejor? —le recuerdo aplicando el más puro doble sentido a su frase. Sara se ríe y niega con la cabeza.

—¡Comida china! —concreta ella en un esfuerzo por reconducir la situación, en vano. Estoy muy decidido a cenármela a ella esta noche.

—Luego pedimos la comida china… ahora deja que me coma lo que más deseo en este momento.

Al final su resistencia se va haciendo cada vez menor y termina tumbada en el sofá, con las piernas abiertas, el vestido por la cintura, el tanga en el suelo, y mi lengua recorriendo cada milímetro de su coñito jugoso.

En cuanto consigo su segundo orgasmo comienzo a sentirme mejor, me he evadido por completo del drama y solo puedo pensar en lo dura que tengo la polla y las ganas de metérsela que me están rondando la cabeza. ¡No puedo más!

—¿Dónde tienes los condones que compré?

Sara respira muy agitada y se encoje de hombros.

—Ahora mismo no sé ni cómo me llamo, dame un minuto —pide muy graciosa enseñándome un dedo mientras se recompone.

Yo me levanto y voy a su habitación, seguro que están en su mesa de noche. Qué alegría me da en cuanto abro el cajón y los veo junto a su Satisfyer. Cojo la caja entera y los esparzo por encima de la cama antes de coger uno. Sara me mira atenta y curiosa desde el sofá.

—¿Ya te acuerdas de cómo te llamas, marinera? —pregunto quitándome el polo y disfrutando de ese instante en el que la pillo recorriéndome los pectorales con mirada lasciva.

—Ehhh… Sí… voy recordándolo…

—¿Y puedes caminar y venir hasta aquí? ¿o quieres que vaya a buscarte? —pregunto sin poder dejar de sonreír y con la polla a punto de explotar.

—Camino, camino —aclara levantándose y viniendo torpe y descalza hasta donde estoy yo—. ¿Estás seguro de que esto es bueno, Iván? ¿No estoy abusando de tu estado de crisis y vulnerabilidad? Me siento fatal… Esto no es de ser buena amiga…

—¿Cuál es tu récord de orgasmos en una noche? —la corto ignorando todo el rollo de ser buena amiga con el que pretendía frenarme.

—¡¿Cómo?! —cuestiona confusa y se ríe al procesar mi pregunta—. ¿A qué viene eso ahora?

—Piénsalo, quiero marcar un objetivo concreto para esta noche.

Sara se ríe mucho y pone sus manos sobre mi pecho. Yo aprovecho para acercarla más y clavarle mi erección a través de la ropa.

—Me cuesta pensar en este momento, capitán, me estás distrayendo con tu… —cierra los ojos pensativa y los vuelve a abrir antes de hablar—. mástil.

Se me escapa una carcajada al oírla tan náutica. ¡Me encanta!

—El mástil del capitán exige saber cuál es tu récord de corridas en una misma noche.

—Ni idea… no sé… ¿cuatro? —se cuestiona casi para sí misma—. Las noches unicornio no suelen acabar con menos de eso.

—Las noches ¿qué? —cuestiono divertido—. ¡Es igual! Así que cuatro. Y llevas dos. ¡Pues vaya reto tan… asumible…! Así no tiene gracia. ¿Marcamos seis? ¿siete? ¿cómo lo ves? ¿mañana madrugas mucho? —cuestiono haciendo una previsión real teniendo en cuenta la hora que es.

—¿Cómo? ¿Que si madrugo? Pues mañana tengo trabajo con el libro de Mat, he quedado con él a las diez.

—Buena hora. ¡No perdamos más tiempo! —exclamo retomando la misión de clavarle el… mástil, a través de la ropa y, esta vez, abordo también su boca con la mía y la devoro con tanta acumulación de ganas que parece que sea un estallido más que un beso. Sara no se queda atrás; para venir de un finde romántico con su noviete está muy entregada a seguirme el juego.

Joder, estoy haciendo cálculos y creo que llevo más de quince días sin follar. La noche de la «SexPositive a bordo» fue la última. Esto sí que es todo un récord y no los cuatro orgasmos con Mat.

Por otro lado, he hecho bien de marcar un reto numeroso porque, después de quince días sin sexo, en cuanto la meta en caliente, ¡me iré, seguro! Así que tendré que compensar en las siguientes veces.

Nos quitamos la ropa mutuamente entre besos, mordiscos y risas traviesas. Nos tiramos en la cama y, aunque me encanta sentir su mano rodeando mi polla con esas caricias tan excitantes que me hace, y gozo de usar mis dedos para estimular su vulva, no aguanto ni un segundo más sin metérsela. Me pongo el condón y juro que cuando la noto entrar en su interior, suena música celestial de fondo.

Aaaa-le-lu-ya.

Aaaa-le-lu-ya.

A-le-lu-ya.

A-le-luuu-yaaaa.

—Cuenta que esta vez es como si fuera virgen —anuncio anticipándome al desastre.

—¡Qué exagerado eres! —exclama con una risita.

Se la meto hasta el fondo, acelero el ritmo y cierro los ojos al sentir que me invade el placer. ¡Joder, qué sensación tan espectacular!

Las manos de Sara aparecen en mi culo, estrujándomelo y presionándome más contra ella, respondo a lo que me pide, intensificando el vaivén y presionando con mis caderas para que haya más roce contra su clítoris. Gime como loca ante mis movimientos.

Bajo un poco para estar a la altura de su teta y lamo su pezón izquierdo hasta notarlo duro y erecto contra mi lengua. Acaricio con una mano el otro, se lo pellizco varias veces y observo que Sara se retuerce de placer. ¡No puede haber imagen más bonita que esta! La de tener a una mujer entregada al deseo, disfrutando, libre, sintiendo, compartiéndolo contigo…

Aflojo el movimiento, acaricio el contorno de su cara mientras sonrío por mis pensamientos y la beso suavemente. Ella responde con la misma suavidad, hasta que su lengua se cuela entre mis labios buscando guerra, su cuerpo pide tomar el timón y terminamos yo tumbado en medio de su cama y ella sentada sobre mí, moviéndose a su antojo y generándome un placer intenso y delicioso que me gustaría que durara toda la noche sin interrupciones.

Acaricio sus pechos con ambas manos y los estrujo como si quisiera comprobar lo tersos y, a la vez blanditos, que son. Tiro de sus pezones con mis dedos y Sara echa la cabeza hacia atrás rendida al placer. Mis manos bajan por su cuerpo acariciando su abdomen, su ombligo, su monte de venus y termino en el punto erógeno donde más terminaciones nerviosas tiene su cuerpo. Estimulo su clítoris unos veinte segundos hasta que se corre. Tal como lo hace, dejo de retrasarlo yo y me dejo ir levantando las caderas contra ella para reforzar el choque.

En esos instantes en los que dura el subidón de placer, no existen dramas en mi vida. No hay problemas, baches, heridas, ni dolor, solo placer extendiéndose por todas partes. Bienestar, calma, sosiego. Me recuerda un poco a cuando me drogaba. No es que sea comparable pero tenía cosas en común, como esta desconexión temporal de la realidad y la sensación de estar tan bien… Aunque luego se desvaneciera, igual que pasará también esta noche cuando Sara quiera dormir.

Por un momento me preocupa estar pensando así y comparando el sexo con la cocaína pero es tanto el placer que me recorre que dejo de pensar y me dedico a sentirlo antes de que desaparezca del todo.

—Para ser virgen… no lo has hecho nada mal… —bromea Sara y se recuesta sobre mi pecho sin desacoplar nuestros cuerpos.

—Le he puesto ganas y esfuerzo —concreto acariciando su espalda.

—Así me gusta, capitán.

Nos quedamos unos instantes relajándonos y sintiendo ese bienestar posorgásmico tan gustoso. Después, Sara rueda y se queda tumbada a mi lado. Cogemos su móvil y pasamos diez minutos decidiendo qué queremos incluir en nuestro pedido de comida china. Cuando hemos enviado el pedido, aprovecho para ir al lavabo. Cuando salgo, me siento listo y recuperado para ir a por un segundo asalto, pero Sara no está en la habitación. La busco y la encuentro en la cocina, bebiendo agua a morro de una botella y vestida solo con una camiseta ancha de esas que usa a veces para dormir. Me acerco por su espalda, pego mi cuerpo al suyo y mis manos, de forma automática, se cuelan por debajo de la camiseta y agarran sus tetas.

—Pero bueno, capitán… ¿Ya estamos así otra vez? —pregunta coqueta y con su risita de niña traviesa.

—Tú me pones así —confirmo deseoso y refregando mi erección contra su culo.

—¿Quieres agua? —pregunta ofreciéndome la botella.

La cojo y le doy un buen sorbo. Después, la dejo sobre la encimera y le quito la camiseta a Sara sin dejar que se gire. La pongo contra el mueble, me dedico a masturbarla hasta que la noto bien mojada y, en cuanto tengo el segundo condón de la noche puesto, se la meto desde atrás.

—Ufff, Iván… —murmura con tono extasiado en cuanto la penetro de un golpe.

—¿Me has echado de menos estas semanas? —pregunto en un susurro pegando mis labios a su oreja y mordiéndosela.

—No sabes cuánto… —responde con la voz entrecortada.

—Qué mala fuiste tocándote aquella noche… —le recuerdo muy encendido solo de pensarlo.

—No podía más… —confiesa girando su cara y buscando mi boca.

Nos enredamos en un beso fuerte y salvaje mientras se la meto una y otra vez. Cuando deja de besarme y se recuesta sobre la encimera dejándome una panorámica de su culito respingón, siento que el orgasmo se acerca a buena velocidad. Busco su mano y la llevo hasta su clítoris.

—Enséñame tus trucos, quiero saber cómo hacer que veas las estrellas —pido poniendo mi mano bajo la de ella.

Sara coge mis dedos y traza círculos alrededor de su clítoris, en algunos momentos pasa por encima, pero se centra sobre todo en rodearlo. En cuanto lo tengo pillado, retiro su mano y sigo haciéndolo yo solo.

—¿Así es como más te gusta? —pregunto siguiendo con el ritmo que me ha enseñado.

—¡Así no voy a durar nada! —anuncia cerrando los ojos y mordiéndose el labio inferior.

Noto cuando llega su cuarto orgasmo de la noche al ver cómo mueve su cuerpo debajo del mío, arqueando la espalda y presionando sus piernas una contra la otra. Ese movimiento hace que mi polla quede apretadísima en su coñito y, en cuatro movimientos más, me corro también yo.

—Bufff, capitán… ¡te has propuesto matarme a base de polvazos esta noche!

—Solo quiero recuperar todo lo que hemos perdido —confieso exhausto.

—Tenemos tiempo para recuperarlo, no tiene que ser todo hoy —explica apartándose y desacoplando nuestros cuerpos.

—¿Te estás rajando? Quedan dos orgasmos para el reto que nos hemos marcado para esta noche.

Niega divertida y me da un beso suave. Luego vamos juntos a su baño y nos aseamos, nos ponemos pijamas y volvemos al comedor para abrir la puerta al repartidor. Cenamos con un poco de vino y siento que estoy bastante relajado, a gusto e incluso satisfecho a nivel sexual. Estoy pensando en que quizá es una tontería lo del reto, pero entonces aparece Sara volviendo de la cocina y me ofrece trufas heladas para el postre.

—Es lo único dulce que tengo, las compré pensando en ti, como sé que te gustan —anuncia ingenua a todo lo que me está provocando.

Compruebo la robustez de su mesa moviéndola un poco arriba y abajo.

—¿Qué haces?

—¿Alguna vez lo has hecho sobre esta mesa?

Sara responde con una risa enorme que interpreto como un «no».

—Pero, ¿qué estás pensando?

—Estaba pensando en lo satisfecho que me sentía, pero has venido provocando con las trufas y ahora tendré que comérmelas de tu cuerpo y follarte fuerte después.

Resopla abrumada ante mi explicación y no tarda en acercarse y ofrecerme una trufa con su mano, solo que no la suelta y hace que la muerda entre sus dedos con mucha sensualidad. Luego, se come ella la otra mitad y terminamos fundiéndonos en un beso que sabe a chocolate, complicidad y a mucha magia. ¡La que desprende ella!

El quinto orgasmo se lo provoco con mis dedos y mis labios. Su coñito con sabor a trufa es el mejor postre del mes. Y el sexto orgasmo, tal como le había anunciado, es fruto del polvazo que echamos sobre la mesa misma —entre fideos chinos, servilletas y restos de trufas—.

¡Una salvajada, vaya!

Caemos en la cama exhaustos. Pero, eso sí, satisfechos y con una corriente eléctrica y placentera recorriéndolo todo y no dejando lugar para nada más.

¡Cómo necesitaba una noche así!

Cuando me despierto a la mañana siguiente, Sara está en la ducha. Me pienso dos veces lo de meterme con ella y darle duro en la ducha, pero decido no hacerlo. A este paso, me echa de su casa, ¡por depravado! Y con razón.

Tomamos un zumo juntos y me voy corriendo a la oficina. Cuando llego allí, es como salir de un sueño y volver a la realidad. Una realidad que se cae a pedazos y en la que todo es mucho más triste y gris.

A mediodía, vienen mis padres a verme y como con ellos. Están preocupados por mí así que los pongo al día de todo, se llevan un disgusto importante al saber que Marina y yo nos hemos separado. Pero se quedan tranquilos al saber que estoy con Sara y que no tengo pensando perder el norte a pesar de haber perdido mi ancla.

Por la tarde entrego el barco al nuevo propietario y me despido de él en silencio. Habrá más barcos, claro. De hecho, tengo posibilidad de usar tres diferentes hasta que se vendan, pero es que ese era especial por todos los momentos allí vividos.

Hago un buen entreno de crossfit intentando olvidar todo lo que me ronda la mente y me provoca tristeza en este día, y llego a casa de Sara muy relajado, aunque con ganas crecientes de volver a estar en su interior. Creo que estoy canalizando mi crisis en forma de deseo sexual, porque si no, no se explica que tenga estas ganas locas a todas horas.

—¿Cómo ha ido el día? —pregunto en cuanto estoy junto a ella en la cocina.

—Fatal… esta mañana en casa de Mat ha sido rarísimo tener que dar largas en vez de… ya me entiendes —resume con culpabilidad—. Luego, en clase de yoga no daba pie con bola. Estoy cansada, mira las ojeras que tengo —pide señalándolas.

Me río mientras una sensación leve de culpabilidad comienza a darme sombra.

—A ver, no es para tanto.

—Hombre… ¡no cada noche tengo un maratón sexual como el que tuvimos! —aclara recuperando el buen humor y riendo.

—He pensado que hoy podríamos superarnos, ¿no? —comento medio en broma, medio en serio.

—¿¡Quéééé!? —cuestiona haciéndose la sorprendida— ¿Superarnos, dices?

—Sí, hoy en vez de seis, podríamos marcarnos ocho como objetivo. Eso sí, igual me busco un aliado para esa misión.

Su cara cambia por completo: pasa del asombro y la sorpresa al entusiasmo en cuestión de segundos.

—¿Ah sí? ¿¡Puede venir Mat!? —cuestiona con demasiada ilusión en la voz. ¡Demasiada, joder!

—No. ¡Claro que no! —aclaro antes de reír mucho.

—¿No decías que no podías hacer tríos por Marina? Ahora ya puedes….

—Déjate de tríos, me refería al Satisfyer —aclaro medio riendo por verla tan deseosa de hacer algo con Mat y conmigo juntos.

—¡Bah! —exclama con decepción—. Si no hay trío con Mat, por mí nos dejamos de retos, de Satisfyers y descansamos un poco. Podemos poner una serie —sugiere saliendo de la cocina y yendo hacia el comedor.

Con que esas tenemos, ¿eh?

Cenamos viendo una serie —tal como ella sugería— pero terminamos en el sofá con dos orgasmos seguidos y un tercero en la ducha. Nos vamos a dormir relajados como dos bebés.

Lo malo es que tengo una pesadilla horrible con Marina. Sueño que recibo una llamada en mitad de la noche y entre llantos me explica que ha perdido al bebé, yo voy corriendo al hospital para estar con ella y, cuando llego a su lado, la encuentro destrozada: con la mirada perdida, la cara hecha un cromo de tanto llorar y sus manos sujetando su vientre sin vida.

La angustia que siente Marina por haber perdido a ese bebé traspasa el sueño y me rompe el corazón, juro que se me parte en mil pedazos —y eso no es parte del sueño—.

Me despierto sudando, con la cara mojada y, según Sara, gritando «¡Nooo, nooooo! Bebeeee, nooooo».

—Era una pesadilla, Iván… —me intenta tranquilizar acariciándome la espalda.

Me quedo sentado unos minutos intentando ordenar esos pensamientos en mi mente. Por nada del mundo querría que Marina perdiera a ese bebé. Nunca lo he deseado. Deseé que el test saliera negativo pero no que lo perdiera. Aunque ese bebé haya significado que nuestras vidas se hayan separado, me duele el cuerpo solo de pensar en que pueda pasarle algo así.

Tengo una sensación rara en el estómago y necesito escuchar su voz para asegurarme de que está bien.

—Voy a llamarla —anuncio levantándome y cogiendo el móvil.

—¿A Marina? ¿seguro? Son las cinco y media de la mañana…

La llamo, sé que no apaga el móvil cuando no duermo con ella. Me responde enseguida.

—¿Iván? —pregunta con la voz muy dormida.

—¿¡Estás bien!? —pregunto con toda la preocupación que tengo en el cuerpo y sueno tan asustado que, incluso, Sara se levanta de la cama y viene hacia mí.

—Sí, estoy bien.

—¿Y el bebé? ¿¡Está bien él!? —pregunto con demasiada angustia en la voz.

—Claro, seguro que está bien —me tranquiliza—. ¿Tú estás bien? ¿qué hora es?

—Es muy tarde…. He tenido una pesadilla y quería asegurarme de que no ha pasado nada malo… Siento haberte despertado.

—Está bien, no pasa nada —Marina suspira sonoramente y yo me quedo en silencio—. El bebé y yo estamos bien, Iván…

—Vale…

No quiero colgar.

—¿Ya… se te nota? ¿Se mueve? —pregunto con cautela, y con un pellizco en el corazón, pero con necesidad de saber cómo lo está viviendo.

Me hubiera gustado tanto compartir estos momentos…

—Aún es muy pronto para eso pero ¡ya me veo tripita! Y ¿sabes? El otro día escuché el latido de su corazón —explica con entusiasmo—. Fué… mágico. En ese momento me di cuenta de que, hasta ahora, no me había permitido alegrarme de verdad por este embarazo. —suspira con pesar—. Estaba mal, Iván —su tono de voz ha cambiado, ha pasado de la ilusión a la tristeza—. Nunca me había planteado ser madre de esta manera: sin ti. Desde que lo confirmé no he podido dejar de darle vueltas a cómo pude perder la cabeza así, al hecho de cómo podía haberme sucedido algo así con tan pocas probabilidades, cómo es posible que Pierre con su mujer no pudo tener hijos y conmigo haya sucedido de esta manera… ¡No dejaba de pensar en eso! Ni de sentirme muy culpable por haber traicionado nuestros acuerdos como lo hice...

La corto. No quiero que siga martirizándose más, ni quiero volver a entrar en detalles, después del sueño terrorífico que he tenido sólo quiero que estén bien. Es mi prioridad.

—Marina, no te atormentes más, tienes que estar bien, por ti y por el bebé. Se merece una mamá feliz.

—Lo sé, lo sé, pero necesitaba una explicación lógica o me iba a volver loca, y en la última visita se lo pregunté todo al ginecólogo.

—Lo entiendo. De haber ido a esa visita contigo, habría interrogado al pobre hombre hasta dejarlo exhausto —reconozco con tono bromista y Marina se ríe levemente.

Sara no deja de mirarme con preocupación, pero cuando ve que mi tono es relajado, relaja también su expresión y se queda en la cama atenta a lo que digo.

—Y… ¿qué te dijo? —pregunto lleno de curiosidad.

—Puff… al parecer, aún habiendo hecho la marcha atrás, el embarazo todavía se puede dar si ha habido una eyaculación previa, puesto que el líquido preseminal puede contener esperma remanente en la uretra y… la hubo —oigo cómo traga saliva, al igual que estoy haciendo yo, y agradezco que no entre en más detalles. Ha quedado claro—. Por las fechas, coincidió con mis días fértiles y, Pierre… no es estéril cómo él creía. Me confirmó que él y su mujer nunca habían llegado a hacerse pruebas, lo dieron por hecho al no conseguir el embarazo. Su matrimonio estaba casi en las últimas y… Perdona, no sé por qué te cuento esto. Sé que no quieres saber nada más sobre este lío, lo siento.

—Eh, tranquila... —intento calmarla porque percibo su culpabilidad a través del teléfono, tiene que estar pasándolo fatal y odio saber que se siente así—. Ya no importa cómo, dónde ni por qué. Este bebé es una realidad y ahora debes concentrarte en cuidarte mucho y cuidarlo a él también.

—No te merezco. No sé cómo aún te preocupas por mí…

—Siempre, Marina, siempre. Eres mi ancla.

La oigo suspirar y nos concedemos un momento donde, una tregua —después de todo—, parece posible.

—Bueno, Iván, hablamos en otro momento, ¿vale? voy a seguir durmiendo… Intenta descansar tú también.

—Claro.

—¿Seguro que tú estás bien? —cuestiona con preocupación— ¿estás con Sara?

—Sí, está aquí. Todo bien.

—Vale… cualquier cosa, me llamas. No hagas tonterías, ¿eh? —me riñe con cariño y el pecho se me llena de nostalgia.

—No, claro que no.

—Buenas noches…

—Descansa —respondo antes de colgar.

Sara me mira inquieta. He intentado estar fuerte hablando con ella pero el mal rollo que tengo encima se remueve y comienza a girar por todo mi cuerpo.

—Iván… —murmura Sara levantando mi mentón para que la mire a los ojos—. La echas de menos… es normal. Es tu mujer y no es fácil lo que estáis pasando…

Joder.

Sara seca las lágrimas que se me escapan con suma ternura y el remolino de negatividad que tengo dentro se va concentrando en una bola cada vez más pequeña, pero muy dura que termina por instalarse en mi garganta.

—Estás angustiado… has soñado algo muy feo… es normal que te haya afectado —aclara intentando normalizar lo que me ocurre. Lo consigue, me voy sintiendo un poco mejor.

Cuando me abraza y termino de sacar todo lo que me duele, me siento expuesto pero también reconfortado.

—Te haces el duro y estás intentando evadirte con la fiesta sexual que tienes montada en tu cabeza —suelta demasiado sincera—, pero estás pasando un duelo de tu relación y tienes que aceptarlo.

—Lo sé —es todo cuanto puedo decir. Tiene razón en todo…

Volvemos a acostarnos y Sara se pega a mí abrazándome fuerte. Su calidez traspasa la piel y reconforta mi alma. Es una ñoñería propia de esas poesías cutres que rondan las redes sociales y que siempre paso rápido sin dar like, pero la siento así.

—No sé qué haría sin ti, pasar esto sin tu calor…

—¿Mi calor?

—Es igual —aclaro recordando que no lee mi mente—. No sé… sin ti, estaría hundido en la miseria —confieso con un tono demasiado triste.

—Seguro que no. Eres más fuerte de lo que crees —afirma con convicción—. Va bien tener un apoyo cuando se está de crisis, pero si no lo tuvieras, saldrías adelante. No dudes de ti ni de tu fortaleza.

—Está bien… Entonces te lo diré de otra forma —propongo reordenando mis sentimientos—. Sé que podría superar esta mierda solo, pero contigo todo es mejor. Eres una gran persona, te agradezco mucho todo el apoyo que me estás dando y te quiero un montón.

Sara pone una cara de sorpresa absoluta.

¿Qué pasa?

—Me… alegro de que… lo veas así —responde algo cortada.

—¿Es porque te he dicho que te quiero un montón? ¿por eso te has puesto rara?

—No me he puesto rara —niega con timidez.

—Sí, te has puesto rara. No pienses cosas extrañas, Sara. Ya sé que estás con Mat. Lo que te digo no tiene nada que ver con eso, no es en plan «quiéreme a mí y olvídate de él» no estoy en circunstancias de empezar nada con nadie cuando aun tengo que ver cómo cierro lo que tenía con Marina —expreso con toda la claridad y sinceridad que puedo, para nada quiero confundirla ni hacerle daño—. Solo te digo lo que siento y no es un plan romántico de «amémonos para siempre». Es solo eso, que te quiero un montón, que eres alguien importante para mí y que me encanta lo que tenemos, tal como es.

—Ya lo sé —dice haciendo como que no estaba flipando hace un momento—. Yo también te quiero mucho, en ese plan, el que tenemos.

—Aunque cierre lo de Marina, supere el bache y quiera más contigo, no interferiré en lo que estás creando con Mat. Es el deseo que pediste a la estrella —recuerdo acariciando su tatuaje—. Y ya que el mío no se ha cumplido, al menos espero que tú sí puedas cumplir el tuyo. Y sé que es con él con quien lo vas a hacer. Te lo mereces, te mereces que te pase algo así.

—Siento mucho que no se cumpliera tu deseo. Parecía una estrella mágica capaz de todo… —comenta con pesar acariciando mi tatuaje.

—Nos equivocamos, no era tan mágica al fin y al cabo. Quizá debería borrármelo —comento medio en broma, pero Sara parece asustarse.

—¡No lo hagas!

—No, claro que no —aclaro tranquilizándola—. Me recuerda a ti y eso es bueno. Me lo quedaré solo por eso.

Consigo dormir pegado a ella hasta que suena el despertador. Me voy sin despertarla y paso un martes que parece una copia del lunes: gris, triste y demasiado denso.

Parece increíble que solo un mensaje de móvil inesperado pueda hacer que el día se ilumine, que mis ojos se humedezcan por la emoción y que el mundo deje de girar por un instante, el instante en el que me doy cuenta de algo muy importante. Algo que, sin duda, cambiará el resto de mi vida sin que nadie pueda evitarlo.
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Hoy mando yo

Mat

 

—Tom, tienes que calmarte y repetirlo despacio ¡no he entendido una mierda de lo que has dicho! —me quejo aguantándome la risa y bajándole dos puntos al volumen de mi móvil.

—¡Que tu novia es una craaaaaack! —grita a modo de síntesis.

—Eso ya lo sé, pero ¿qué era lo que decías después?

—¡Que me van a publicar el manual en forma de cómic juvenil!

—¡Andaaaa! ¿¡Y eso!? —pregunto sorprendido. ¡No me lo esperaba para nada! Temía mucho que su manual acabara siendo un tocho de esos que te regalan en las empresas por navidad y que tiras a la basura en cuanto sales de la oficina.

—Porque se le ocurrió ilustrarlo, darle un punto juvenil y lo envió como posible proyecto al departamento de educación. ¡Y lo han aprobado! ¡Va a estar en los institutos el curso que viene! ¿¡Te lo puedes creer!?

—No. No me lo puedo creer —expreso con una sonrisa que me va de oreja a oreja—. ¡Enhorabuena, tío! Nadie se merece ese éxito más que tú.

—¿Y todo lo que puede ayudar? Dárselo a los adultos sirve de poco, ¿pero los jóvenes? ¡Son nuestra esperanza! —comenta muy metido en su papel de activista chiflado. Lo adoro.

—Es increíble, va a ayudar muchísimo más de esta forma.

—¿Cómo no se me ocurrió a mí? ¿O a ti? —se cuestiona en plan dramático.

—Oye, no le quitemos mérito a Sara, es la cabecita pensante que lo ha resuelto.

—Es cierto. Quiero darle las gracias y no sé cómo hacerlo —comenta rebajando tres grados a su exaltación y con un tono más bien preocupado—. ¿Qué puedo regalarle? No se me ocurre nada que esté a la altura de lo que ha hecho por mí, por el calentamiento global y la contaminación de la ciudad.

Joder, visto así… ¡es imposible estar a la altura!

—Envíale unas flores, una botella de champagne, una postal de agradecimiento —propongo diciendo lo primero que se me ocurre, pero Tom suspira con pesar como si estuviera decepcionado por tener que oír esas opciones tan poco creativas—. O la podemos invitar a cenar en algún sitio especial y así lo celebramos juntos, ¿cómo lo ves?

—¡Eso sí que suena bien! ¿Lo organizas tú? Eres el experto en sitios glamurosos para sorprender a las chicas. Piensa en el más top de todos, me da igual lo que valga. Habla con Sara y reserva para cuatro, para cuando a ella le vaya bien.

—Hecho. Me pongo a ello —anuncio pensando en tres restaurantes que pueden ser ideales para la ocasión.

Cuando cuelgo estoy tan contento y me siento tan agradecido que no puedo dejar de llamar a Sara para darle las gracias personalmente. Responde tan contenta y orgullosa del manual de Tom que es fantástico. Le explico la idea de cenar con él y Estela para celebrarlo y la imagino dando saltos de alegría. Me dice que lo organice para cuando sea, que se adapta a la fecha que consiga con el restaurante. Así, sin pensarlo, nada de consultar agenda, ¡que subidón!

Sigo trabajando el resto del día y grabo un vídeo nuevo para mi canal. Empiezo a tener un número de seguidores importante y la presión por publicar con asiduidad es cada vez más fuerte. Empieza a ser una responsabilidad y, en realidad, eso me gusta.

Cuando termino, voy a buscar a Sara tal como hemos quedado esta mañana. Quiere comentarme algo sobre los cambios que ha hecho estos días en la corrección. Ayer trabajamos mucho en mi piso, no conseguí distraerla hacia el terreno sexual con nada, parecía apagada.

Sin embargo, el beso con el que me saluda en su portal en cuanto me acerco no parece de alguien apagado.

—¡Qué ganas tenía de verte! —exclama muy cariñosa.

—Yo también. ¿A dónde quieres ir?

—¡A caminar un poco! Llevo todo el día sentada —explica con una mueca divertida tocándose el culo.

—No podemos dejar que ese culito respingón se quede cuadrado —coincido poniendo mis manos sobre sus nalgas y amasándolo con ganas—. Yo te ayudo con tu misión.

Sara se ríe, coge mi mano y caminamos durante la siguiente hora por el centro de la ciudad. Me va comentando los cambios que ha hecho, tiene todo anotado en las notas de su móvil. Está haciendo un trabajo increíble. No tenía dudas de que así sería pero es sorprendente lo concienzuda que es y el repaso tan al detalle que hace. ¡Mi libro va a quedar perfecto!

—¿Esta semana solo trabajas con mi corrección? —pregunto con curiosidad.

—Bueno, estoy dedicando las tardes a una autora independiente que me contactó por LinkedIn y me pidió que le corrigiera su novela antes de autopublicarla. Nunca trabajo con indies y está siendo una experiencia muy chula. ¡Entre tu libro y la novela de ella, estoy supermotivada esta semana! La noticia de Tom ha sido la guinda del pastel.

—Me alegro mucho. Quizá en un futuro te dediques solo a clientes así —comento recordando lo que me explicó el fin de semana mientras hablaba de sus sueños laborales—. Te veo mucho potencial para estar «solo corrigiendo» lo que te pasa la editorial. ¡Eres muy creativa y tienes unas ideas geniales!

—Bah… Tampoco es para tanto —quita importancia algo ruborizada.

—No te lo digo para regalarte los oídos, lo pienso de verdad.

Me da un beso cargado de cariño y, en definitiva, pasamos una tarde genial. Me acompaña a comprar algo de ropa y yo la acompaño a ella a una librería donde termina comprando dos libros nuevos. No sé dónde mete tantos libros. Creo que ni tiene tiempo de leerlos, en realidad.

Cuando estamos llegando a nuestra calle, temo preguntar, pero lo hago igual.

—¿Puedes venir a casa y cenar conmigo, hoy?

Sara hace una mueca que está cargada de culpabilidad y arrepentimiento.

—No puedo. Ahora vendrá Iván y lo está pasando fatal…

—Ya me imaginaba —respondo escondiendo muy mal toda mi decepción. Era demasiado bueno que, espontáneamente, hubiera dicho que sí de nuevo.

—Lo siento mucho, esta semana me necesita.

—Lo sé. Pero no te olvides de que yo también existo—le recuerdo un pelín resentido.

—¡Cómo voy a olvidarme! Yo también quiero estar contigo. ¿Sabes cómo me iría ahora a tu piso? ¡Con lo puesto y hasta mañana! —aclara muy convencida y sé que sincera—. ¡Me encantaría! Es lo que más me gustaría hacer ahora mismo, de hecho.

—Entonces, ábrele la puerta, explícale que esta noche tienes planes y te vienes… Aún tengo un helado de cheesecake en el congelador esperándote… —intento tentarla poniendo sonrisa seductora, ojitos de ruego y cogiendo sus manos con las mías.

—No me mires así… ¡que me derrito! —exclama con una sonrisa enorme y me da un besazo—. ¡Jo, Mat! de verdad que quiero pero no puedo. Anoche tuvo una pesadilla muy fuerte, tuvo que llamar a Marina a las cinco de la mañana, luego estuvo llorando… en fin, está en lo peor del bache. Es el peor momento…

—Pero no le va a pasar nada por estar un rato a solas, a veces viene bien incluso. Mira este fin de semana cuando tú no estabas, ¡ha sobrevivido perfectamente! —añado lanzando mi último dardo.

Sara niega con pesar y me suelta las manos.

—Lo siento, de veras. No es por él, sé que estará bien, no soy imprescindible para su superación. Es por mí, no me sentiré bien sabiendo que está en mi casa solo en ese estado, no puedo.

—Está bien —acepto rendido, al menos lo he intentado—. ¿Nos vemos mañana? ¿vendrás por la mañana? Podemos hacer una sesión de esas de corrección sobre el escritorio… y así compensamos no poder pasar la noche juntos…

Sara me mira con una sonrisa inmensa y asiente con fervor.

—¡Señor economista! —exclama muy metida en el papel y con tono juguetón— ¿Me está diciendo que vaya mañana a su despacho a repasar la corrección? ¿o a repasarlo a usted?

—Señorita correctora, venga mañana a mi despacho y descubra quién le hace el repaso a quién —concreto guiñando un ojo y ella abre la boca haciéndose la sorprendida-avergonzada.

—¡Que sean ya las diez! —ruega mirando al cielo muy cómica.

Nos despedimos con besos que dejan claras las ganas que tenemos de esa mañana incendiaria entre papeles y repasos que tienen muy poco que ver con la corrección.

A ver qué hago yo con toda esta adrenalina sin Sara… Tom tiene razón, es difícil seguirme el ritmo. Mi piso se me queda grande esta noche. No me apetece nada estar solo. Llamaría a mi amigo para tomar unas cervezas y que me cuente más, pero estará celebrando su triunfo con Estela, ¡como si lo viera! Le escribo a Vanesa y me responde explicando que tiene cita con Leo. Pienso en escribir a Eli pero veo sus stories de Instagram y está de cena con sus compañeras del trabajo. Sé que vendría si se lo pido, pero no quiero cortarle el rollo. Me planteo llamar a alguna de mis parejas pero… no me apetecen. Al final claudico, me pongo una serie y me voy a dormir con la ilusión de despertar y tener a Sara para mí toda la mañana.

Lo malo viene cuando a las diez le abro la puerta y aparece con cara de cansancio y muy pocas ganas de seguir mis insinuaciones sobre seguir el repaso con menos ropa. Cuando ya llevamos una hora y media cambiando cosas y repasando las notas que trae, hago una pausa para traer dos cafés y, al volver al despacho y encontrarla tan bonita, no puedo aguantar más las ganas, así que me dejo de insinuaciones y bromas y la beso demostrando hacia dónde quiero ir ahora mismo. Sara responde bien, como siempre, sin embargo…

—Mat… —susurra junto a mis labios y la miro con atención—. Estoy algo descentrada esta mañana…

—Yo no te noto descentrada. Lo que estás es demasiado concentrada en el trabajo. ¿No tienes ganas de hacer un break?

Masajeo sus hombros y ella respira profundamente y cierra los ojos aflojando la tensión.

—Me gustaría mucho —comenta con un tono que no denota ganas por ningún lado— pero es que he tenido una noche… movidita.

—¿Otra vez Iván con pesadillas y llamadas a las tantas?

Sara se me queda mirando durante unos instantes y me da la sensación de que está decidiendo si contarme algo o no.

—¿Qué? Puedes contarme lo que sea. ¡Soy yo! Quedamos en no evitar decirnos nada, aunque pudiera molestarnos —concreto con una sonrisa y ofreciéndole la confianza que necesite para hablar.

—Tienes razón. Pero no sé cómo explicarte esto —se rinde agobiada—. No fue movidita en ese sentido… y esta mañana…

Sara suspira profundamente y decido ponérselo fácil e ir al grano.

—¿Estás hablando de sexo, no? —pregunto cayendo en la cuenta.

Hasta ahora me había imaginado a un Iván muy jodido. De pronto empiezo a imaginarlo jodiendo mucho, ¡que es algo muy diferente!

Asiente con muchísimo pesar.

—Vale. Entendido —acepto gestionando el rechazo POR SEGUNDA VEZ en dos días de la mejor forma que soy capaz. Voy a mi silla, tomo asiento y le doy un trago largo al café.

—Joder… nunca me ha pasado esto —se queja agobiada—. Nunca he tenido tanta… actividad. No sabía que podía llegar a cansarme y tener cero ganas.

Me parece que es más información de la que necesitaba oír en este preciso instante. Me quedo callado y ella sigue hablando.

—No es que no tenga ganas de estar contigo, es que siento que estoy bloqueada. Creo que Iván está canalizando mal su crisis y yo no he actuado bien al dejarme llevar.

Suspiro sonoramente y le doy otro sorbo al café, prefiero no decir nada. Aún no tengo claro cómo debo sentirme o qué espera de mí en esta situación, porque lo único que siento yo ahora mismo es un enfado creciente y creo que motivos no me faltan.

El problema no es que haya estado follando con su vínculo, eso lo tengo más que integrado. El problema es la diferencia de oportunidades, la jerarquía que se ha impuesto al tenerlo en casa veinticuatro-siete, y la priorización que recibe siempre Iván cuando tiene que decidir entre los dos. Y, ¿para qué engañarnos?, las pocas ganas que le quedan de mí por haber estado con él, cuando yo tengo tantas de ella. Siempre.

—Voy a actuar diferente a partir de ahora —continúa explicando ella con resolución en la voz—. Tendrá que encontrar otra forma de superarlo. ¡Necesito dormir! Descansar, reponerme, poder estar contigo… es que, ¡esto se ha ido de madre! —se queja con seriedad.

Acaricio mi frente intentando dejar de imaginar qué puede significar que «se haya ido de madre» y cuánto han tenido que follar para que esté tan saturada.

Joder, esto cuesta más de lo que esperaba.

—Dime algo… —pide con ansiedad.

—Creo que es mejor que no. Necesito gestionar esto conmigo mismo primero —comento sincero pensando en ello—. Y, si te parece, dejamos la reunión laboral aquí. No tengo la cabeza como para corregir nada más.

—Mat, no te enfades… ya sé que esta situación es… complicada. Pero te prometo que lo voy a gestionar diferente. Hoy hablaré con él y pondré normas. Quizá lo mejor sea que busque un piso, total, siendo la separación definitiva, tendrá que hacerlo en algún momento porque... ¡esto no se sostiene en el tiempo! ¡Va a acabar conmigo! —expresa demasiado sincera y yo la miro con desagrado—. Me refiero al drama que tiene —aclara intentando arreglarlo—, no puedo con ello. Tengo que dejar de ser tan empática y centrarme en mi vida.

—Haz lo que tengas que hacer. Yo gestionaré mi parte —propongo dando por finalizada esta conversación. No quiero más detalles sobre su intensidad sexual con Iván. Al final su drama ha acabado alcanzándome a mí —de nuevo— y, esta vez, me está reventando tener que aceptarlo.

Me levanto y voy hacia la puerta. Oigo que recoge papeles mientras la espero con la puerta abierta. Aparece llena de culpabilidad y agobio. Me siento fatal por dejar que se vaya así, pero no estoy como para animarla o hablar más de esto. Ahora no. Necesito enfriar mi mente.

—Lo siento, Mat. Te prometo que voy a arreglar esto. ¿Nos vemos esta noche? Si quieres organizamos algo juntos.

Asiento aceptando esa propuesta.

—Luego te llamo —me dice antes de irse.

Nos damos un beso rápido y veo cómo se marcha.

Como sé que no voy a concentrarme en nada, tomo una decisión acertada al coger la bici e irme a rodar con ella por toda la ciudad. Dos horas más tarde, vuelvo a casa relajado y cansado. Además, he dejado de imaginar a Sara follando con Iván como locos toda la noche hasta el punto de rechazarme a mí.

Vale, no llevo bien el rechazo. ¡Y todavía menos el sexual! No estoy acostumbrado y es un duro golpe que cuesta encajar. Pero que esta noche venga para estar conmigo es un gran paso, aunque sea para acostarnos y dormir juntos sin hacer nada más. Necesito que en algún momento me de prioridad y me demuestre que está por mí. Entiendo lo de Iván: está jodido, está pasando quizá el peor momento de su vida y recurre a Sara para evadir todo ese marrón ¡pero es mayorcito! Tendrá que hacerse cargo de su situación y, Sara, tendrá que entender que no puede ser que siempre le dé prioridad a él. 

No, no voy a aceptarlo. No puedo. Así no se construye la relación que yo quería.

Cuando llega la noche, no tengo mensajes ni llamadas de Sara.

Eso, por una parte, me alucina. Por la otra, me cabrea. ¿Cómo puede haber dicho que iba a solucionarlo y que pasábamos la noche juntos y ni escribirme para decirme algo? ¿Y yo tengo que estar en mi piso esperando a que aparezca? ¿mendigando un poco de su tiempo y atención? No. ¡Se acabó!

Me siento totalmente prescindible en su vida, no es que quiera convertirme en indispensable, pero sí me gustaría ser alguien único y especial, como lo es ella para mí. Es un duro golpe darme cuenta de esta realidad. La sensación de estar solo vuelve a mí con fuerza y necesito agarrarme a algo seguro para calmar esta ansiedad creciente.

Decido llamar a Eli. Responde enseguida, tal como esperaba, y me voy a su piso. Esta noche tengo ganas de saldar mi deuda con ella, ¡y con todos los intereses! En el momento en el que se sube sobre mí y me folla sin piedad empiezo a soltar el agobio que tengo encima y consigo relajarme. Cuando ya hemos follado en su sofá, en su cocina y en su ducha, comienzo a estar, no solo relajado, si no también recuperado.

Empiezo a entender que la mierda de mi ego también está jugando —mucho— en mi contra. Y también esa necesidad que tengo constantemente de sentirme siempre el mejor, el número uno, el ganador, ha convertido esta crisis sexual en una carrera de fondo… ¡Odio reconocerme así! ¡Pero qué bien va que alguien te recuerde lo deseable y follable que eres después de que alguien a quien quieres te haya rechazado en tu cara hablando de la noche que ha pasado con otro!

—¡Me parece que alguien ha vuelto! —anuncia Eli muy divertida desde el marco de la puerta de su habitación, completamente desnuda. Siento cómo se me está poniendo dura de nuevo solo con esa imagen.

—Eso parece…

—¿Y te vas a quedar a dormir? ¿o estás acostado en mi cama porque pretendes hacer algo más? Porque, no es que no quiera, ¿eh? Pero me empiezan a fallar las piernas —confiesa entre risas—. Y son las tres de la madrugada. Me suena el despertador en cuatro horas.

—Sabes que lo nuestro no es dormir juntos. Ven aquí, que la noche no ha terminado, tus piernas no van a tener que hacer nada —Eli se ríe sorprendida pero no avanza—. Cuanto más tardes en venir, menos vas a dormir.

Eli sigue sorprendida y riendo pero no tarda en aceptarlo, volver a la cama, y seguirme el juego hasta que nos volvemos a correr juntos en un sesenta y nueve glorioso.

A las cuatro caigo redondo en mi cama. No me quito ni la ropa. Duermo tan profundo que no sé ni cuándo suena el despertador. Solo sé que le estoy dando al móvil por todas partes pero no deja de sonar.

Ah, joder, ¡no es el móvil! Lo que suena es el timbre.

Voy a abrir y me arrepiento en cuanto lo hago. Más que nada porque llevo la ropa de ayer, no he pasado ni por el baño y quien me mira sorprendida al otro lado de la puerta es Sara.

—¿Estabas dormido?

—Ehhh… Sí, me he debido sobar. ¿Qué hora es?

—Son las diez —explica sorprendida.

—Buffff —me estiro y desperezo alucinado de haber apagado el móvil y haber seguido durmiendo. No es nada propio de mí.

Sara entra hacia el interior de mi piso y, cuando pasa por mi lado, se inclina hacia mí y me da un beso.

—¿Qué perfume llevas? —cuestiona con cara de estar intentando descifrarlo.

—Ehh… ¿Me esperas en el despacho y me doy una ducha express? —pido tras cerrar la puerta.

—Puedo esperarte en el despacho —anuncia pensativa y vuelve a acercarse mucho a mí—, o puedo acompañarte y hacemos de esa ducha algo… interesante —murmura con sensualidad y junta sus labios de forma coqueta mientras posa sus manos sobre mi pecho.

—La verdad, prefiero que me esperes en el despacho —respondo claro y conciso cogiendo sus manos, apartándolas de mí suavemente y girándome para ir a darme una ducha solo.

—Vale… —responde con cierta molestia.

Mateo, afloja con tu puto rencor sexual.

Hago respiraciones profundas mientras estoy bajo el agua de la ducha y me autoimpongo no seguir rencoroso por su rechazo de ayer. No tengo quince años, somos adultos, tenemos una relación abierta, que un día no tenga ganas de follar no puede ser un problema.

Aunque, realmente, el problema no es que no tenga ganas de follar un día —o dos días seguidos—, eso puede pasar muchísimos días y me va a dar completamente igual: las ganas sexuales son algo voluble. Lo que me jode es que Iván tenga prioridad, esté instalado en su piso y la deje agotada. ¿Cómo se compite con eso? Él y yo no estamos en igualdad de condiciones, Iván tiene claramente ventaja y aquí el que sale perdiendo siempre soy yo.

Al final, vuelvo al despacho haciendo un esfuerzo por no estar molesto ni resentido y con ganas de estar bien con mi chica, lo que pasa es que ahora la que parece distante es ella.

—Si te va mal, podemos dejar la reunión para mañana —propone en cuanto me siento a su lado.

—No me va mal. Siento haberme dormido. Ya estoy aquí y estoy cien por cien para ti —concreto dándole un beso suave.

—¿Una noche movidita? —pregunta mientras saca sus papeles de la carpeta que ha traído.

—Un poco —respondo escueto.

—Déjame adivinar… ¿Eli?

Asiento confirmando y ella hace un gesto de suficiencia por haber acertado.

—Antes de ponernos con tu libro quiero decirte que ayer hablé seriamente con Iván. He puesto normas y mi casa ha dejado de ser una peli porno.

—Bien.

Eso es bueno.

—Además, va a ir a ver los pisos de su jefe y, con suerte, la semana que viene ya se independiza.

—Genial.

—No va a haber más interferencias entre nosotros —asegura convencida.

—Ojalá, Sara. Porque no quiero convertir esto en una competición. Iván es tu vínculo y yo lo acepto con todo lo que eso conlleva. Lo que no está bien es que siempre tenga ventajas y siempre la prioridad sea él. Todo esto ha traído de nuevo mis dudas y siento que, así, es imposible avanzar.

—Lo sé, lo entiendo, de verdad. Y he puesto remedio, voy a demostrarte que él no es mi prioridad, lo eres tú y la relación que estamos construyendo juntos —explica seria con mucha sinceridad.

Acerco mi silla a la suya y la abrazo fuerte. Rindiéndome al amor que siento por ella. Agarrándome al que sé que ella siente por mi. A la esperanza de ser invencibles, juntos.

—Necesitaba mucho escuchar eso —confieso desde lo más hondo.

—Te quiero, Mat. No lo dije por decir. Lo que siento por ti está por encima de lo demás.

Acaricio su pelo apartándolo de su cara y sonrío encantado de oírla tan segura.

—Yo tampoco te lo dije por decir. Además, no necesito saber que el resto está en un nivel inferior al mío, solo que no me dejas a mí para lo último.

—Claro que no —responde con rotundidad.

No es lo que has demostrado hasta ahora.

Pero entiendo que tener una relación como esta es algo nuevo para ambos y tenemos que ir ajustando a medida que avancemos.

Revisamos los cambios que propone para los siguientes capítulos de mi libro y me doy cuenta de que, al ritmo que va, terminará de corregirlo muy pronto. ¡Tendré que escribir pronto otro porque me está gustando mucho trabajar con ella!

Se queda a comer conmigo y vuelve a su piso para corregir a la otra autora por la tarde. Yo me pongo al día con la actualidad política y económica y reviso algunos artículos de finanzas hasta que me sorprende una llamada de Lucy a las seis.

—¡Ey, Mat! ¿Cómo va?

—Bien, ¿y tú?

—Bien… Oye, estaba pensando… ¿haces algo esta noche? Podríamos cenar algo y acabar de ponernos al día.

Meneo la cabeza mientras exhalo sonoramente y miro hacia la calle por la ventana. Lucy no es una amiga al uso, es alguien de mi pasado que no tengo ganas de traer al presente. No creo que sea la mejor idea del mundo seguir avanzando por ese camino y, aunque su propuesta ha sonado muy natural y casual, sé que no lo es. La otra noche, pese a lo imprevisto del encuentro, quedó patente que los años no han borrado la química que había entre nosotros. Me da la sensación de que, si sigo quedando con ella, querrá retomar lo que dejamos y yo ahora no estoy para eso.

—Uy, Lucy, esta noche no puedo. Quizá en otra ocasión…

—¡Ah! Claro, no te preocupes —responde animada—. Mira, si quieres, llámame tú cuando te vaya bien y lo organizamos —comenta dejando la pelota en mi tejado.

—Hecho.

Será lo mejor, así no insiste más.

Por la tarde aviso a Sara de que voy al súper a comprar pero, al parecer, Iván se ha saltado su entreno y se han ido juntos a comprar unas cosas al centro comercial.

Esa noche tampoco me escribe ni me llama y doy por hecho de que ha decidido pasar la noche con él.

Me despierto el jueves algo desanimado. Ayer no quedamos en vernos, pero reconozco que me hubiera gustado que ella me lo hubiera propuesto. Me gustó que Sara se mostrara tan decidida a estar por mí y reducir la actividad con Iván hasta un nivel normal. Lo que no me gustaría es que eso se quedara en una frase bonita que nunca se materialice. Querría que me lo demostrara con hechos.

Mientras estoy repasando las últimas noticias políticas internacionales, un mensaje suyo me hace sonreír.

8:45h Sara: Anoche no te escribí pero es porque llegamos tarde del centro comercial y me fui a dormir, estaba KO.

8:46h Sara: Tengo TANTAS ganas de verte…

8:46h Mat: ¿Ah, sí? ¿Muchas?

No dejo de sonreír mientras veo que está escribiendo.

8:47h Sara: DEMASIADAS. ¿Podrías…?

8:47h Mat: ¿Qué?

8:47h Sara: Nada, es igual. Hablamos más tarde. Feliz mañana.

Qué raro…

8:48h Mat: Feliz mañana para ti también.

Vuelvo al trabajo algo más animado, la verdad. No solo por saber que no tuvo otra noche sexual exhaustiva sino —sobre todo— por ver que ha pensado en mí y que tiene las mismas ganas de vernos que tengo yo.

A las diez suena el timbre y me sorprende, pues no espero a nadie a esta hora. Eso sí, cuando abro la puerta y me encuentro a Sara con una sonrisa peligrosa instalada en sus labios, la mirada fija en la mía y… una especie de kimono que cubre su cuerpo, empiezo a plantearme si se me había olvidado que habíamos quedado en corregir algo o ha decidido repasarme a mí.

Por Adam Smith, ¡que sea lo segundo!

—Hola, Mat —me saluda mientras pasa por mi lado y entra en casa—. Sé que hoy no habíamos quedado para trabajar pero necesito que me dediques un par de horas a nivel personal, ¿puedes?

Imposible decir que no a lo que sea que tenga en mente.

—Podría…

Cierro la puerta sorprendido y echando de menos su beso.

—Genial —sonríe satisfecha—. Necesito que hagas dos cosas antes de nada.

—¿De qué se trata?

—Primero de todo, dejar que te ponga esto —explica enseñándome una venda para los ojos.

Levanto las cejas muy sorprendido y me la pongo en el acto para demostrar lo dispuesto que empiezo a sentirme ¡a lo que sea! Sara se ríe al verme tan decidido.

—Y lo segundo: confía en mí —pide con voz sensual en mi oído.

—Confío en ti, Sara —confirmo deseoso y excitado por saber cómo avanzará esto.

Sus manos me cogen y me guían, me dejo llevar y avanzo hacia donde sea que me lleve. Entramos en el despacho y hace que me siente en mi silla tras el escritorio. Oigo ruido de ropa, la imagino sacándose la bata. Su respiración está agitada y su perfume invade toda la habitación nublándome la razón por completo.

—¿Qué tramas? —pregunto cuando ya no puedo con más expectación.

—Shhh… ahora verás —susurra acercándose a mí.

Oigo ruido de cosas sobre el escritorio, lo que me hace pensar que está moviendo las cosas de sitio. Luego coge mis manos, las lleva hacia atrás y las une detrás del respaldo de mi silla. Allí las ¿esposa?. Sí, me pone unas esposas.

¡Ahí, va! Esto sí que no me lo esperaba hoy.

Me rodea con algo que imagino como una cuerda y, cuando me tiene atado, esposado y con una semierección por imaginar lo que puede pasar a continuación, parece que se sienta encima del escritorio y mueve mi silla para colocarme más cerca. Me quita la venda de los ojos con suavidad y lo que veo a continuación hace que se me corte la respiración y se me acelere el pulso.

¿Semierección había dicho?

—¡Joder, Sara! —exclamo con asombro y devoción.

—Hola, señor economista —murmura con un tono juguetón de la ostia y, entre el tono y ver lo que lleva puesto de ropa, se me pone dura ya del todo—. He venido a hacerte el repaso que comentamos el otro día.

Recuerdo la broma del lunes. Nos quedamos con las ganas de hacerla realidad.

Trago saliva y hago un esfuerzo por dejar de comérmela con la mirada.

—¿Este es aquel conjunto que te recomendé para una sesión de bondage?

Sara asiente muy orgullosa y se señala de arriba abajo luciéndolo. Le queda como un guante y parece una dómina experimentada. Estoy flipando.

Lleva puesto el conjunto de ropa interior que vimos aquel día juntos en el centro comercial, cuando compró lencería para Iván. Le enseñé un modelo que era ideal para una noche con bondage y ¡lo ha comprado! ¡Es increíble!

—Te voy a explicar lo que va a pasar a continuación —dice con una convicción y seguridad total—. Vamos a cumplir con tu fantasía del bondage, con tu deseo de ser el espectador, y con mi castigo para ti por haber sido un chico malo, muy malo…

¡También se ha acordado de las fantasías que le comenté la semana pasada!

—¿¡Yo soy un chico malo!? —pregunto atónito.

—Oh, sí… Eres muyyyyy malo —confirma mientras sus manos se pasean por encima de mi camisa—. Ayer no me dejaste meterme en la ducha contigo y eso lo vas a pagar muuuuuy caro —aclara con picardía absoluta.

—Cóbramelo todo, con intereses, demoras, impuestos, encarecimientos y…

—Sí, exacto. Eso es lo que voy a hacer —aclara muy metida en el papel—. ¿Sabes qué más pasa? —pregunta bajando las manos a mi pantalón y desabrochándolo a la vez que libera mi erección. Pfffff. ¡La tengo que me va a reventar!

—¿Qué? ¿qué más pasa? —pregunto desorientado al sentir sus manos rodeando mi polla.

—Que tengo algo que confesarte —dice y provoca una sonrisa en mi boca—. Tengo una pequeña obsesión insana con un YouTuber financiero y se me está yendo de las manos…

—¿Lo qué? —pregunto descifrando lo que acaba de decir. ¿Se refiere a mí?

—Es salirme la notificación de que ha publicado un nuevo video y tengo que dejar lo que sea que esté haciendo y ponerlo. ¡Y lo que me pone! ¡Bufff! —sus manos abandonan mi cuerpo y comienzan a recorrer el suyo—. ¡Me vuelve loca! Esa voz, esa mirada, ¡las gafas!, el tono sexy… ¡Me excita incluso el rollazo que suelta!

Me río muy divertido y excitado. No puedo creer que hable de mí. ¿Realmente ve mis vídeos? Hace unos días hizo un comentario al respecto pero pensé que había sido algo puntual.

—¿Hablas de mí? —pregunto por confirmar.

Se ríe fuerte y asiente con vehemencia.

—Sí, hablo de ti. Tengo fantasías de hacer cosas contigo sentado en esta silla de tu despacho desde que vi tu primer vídeo.

¡Dios!

Mis manos intentan deshacerse de las esposas en un acto reflejo. ¡Necesito tocarla!

—Ah-ah —niega al darse cuenta de mi intento frustrado—. Quietecito, Mat… Hoy mando yo.

¡Hoy y el resto de mi vida, si tú quieres!
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Ahora vas a recibir tu castigo

Sara

 

Me vuelve loca esta situación: Mat atado, yo conduciendo la acción hacia donde quiero, sus ojos desesperados clavados en mi cuerpo, su cuerpo encendido deseando al mío, mis manos acariciándome a mí misma por encima de la lencería frente a él, su respiración más agitada a cada minuto que avanzo con mi juego, y este puto despacho… ¡Pura fantasía!

—Dime qué tienes en mente —pide con desesperación.

—Me he despertado con ganas de ti —confieso dejándome llevar y veo cómo su nuez se mueve por haber tragado saliva con fuerza; lo tengo a tope con mi numerito y, eso, me potencia a mí todavía más, ¡qué locura…!— He tenido tentaciones de tocarme, de pensar en ti e imaginarme que venía a verte con poca ropa y te ataba en tu despacho…

—¿Eso querías imaginarte? —pregunta con un hilo de voz, claramente afectado por mi relato.

—Sí pero, luego he pensado: «¿por qué imaginarlo? Si puedes hacerlo…»

—Oh, sí… —susurra jadeante.

—Así que voy a tocarme aquí —concreto desvelando mis planes—. Para ti.

Mis manos descienden de mis pechos y acaricio mi abdomen hasta llegar a mi entrepierna. Separo las piernas desvergonzadamente y apoyo los pies en la silla donde está sentado, a los lados de su cuerpo. Sus ojos se fijan en mi sexo y sus labios se abren por la impresión. ¡Esto le gusta!

—¿Y no podrías… desatarme?

Me río como respuesta por su tono tan desesperado y acaricio mi sexo por encima del tanga negro.

—Ah-ah. Has sido un chico malo y ahora vas a recibir tu castigo.

—Uffff… ¡No podré soportarlo! —anuncia rendido y aún no he empezado con lo bueno.

¡Me encanta!

—Piensa en lo que hiciste el otro día… —propongo siendo la versión más malvada y retorcida de mí misma—. Te fuiste a casa de Eli y le diste mambo toda la noche —niego con la cabeza y él me mira con la boca abierta—. Tanto como para rechazar que me metiera contigo en la ducha al día siguiente…

—¿Así que estás molesta por eso? —quiere saber.

—No estoy molesta. No puedo estarlo, no soy la persona más apropiada para estar celosa por lo mucho que hayas podido hacer con otra. Pero… hoy no te voy a soltar, así que mira y disfruta… o sufre… lo que prefieras —concreto con maldad.

Su mirada vuelve a descender por mi cuerpo hasta clavarse en lo que hacen mis manos. Aún no sé si voy a ser capaz de avanzar con esto, me da bastante corte en realidad. Lo bueno es que a medida que voy acariciándome y percibo cómo reacciona su cuerpo al verlo, me voy encendiendo cada vez más y la timidez se va esfumando paulatinamente.

Para cuando me desabrocho el body por abajo y avanzo con mis caricias sin ropa de por medio, estoy tan excitada que ya no pienso en nada, solo siento. Mat se muerde el labio inferior con fuerza y no deja de subir sus ojos azules hasta los míos y volver a bajar a mi sexo. Respira agitado, igual que yo. Y sé que está duro como una piedra porque desde mi posición veo su miembro totalmente erecto, desafiante. El esfuerzo que hago de no ir a por él, es grande, ¡muy grande!

—Moriría por ser tus manos ahora mismo —susurra como si fuera un pensamiento en voz alta. Yo muestro una sonrisa ladeada como respuesta.

Sigo acariciándome e introduzco un dedo en mi interior que comienza a calmar todas las ganas que siento concentradas en esa zona en concreto. Lo que daría por desatarlo y dejar que me empotrara como hizo la semana pasada. ¡Fue brutal!

—Una vez mencionaste una «videoteca» ¿recuerdas? —pregunta tras una sonrisa muy gamberra y yo asiento—. Bien, acabo de integrar del todo ese concepto.

—¿Ah, sí? —suspiro sin dejar de tocarme y, a la vez, presto atención a lo que me explica con ese tono de voz tan bajo y sensual. ¡Me pone tanto su voz…!

Mat asiente.

—Esta imagen —concreta señalándome con la barbilla de arriba abajo—, pasa a ser el número uno de mi videoteca particular. Sé que volveré muchas veces con mi memoria a este momento.

Bufffff…. ¡lo que me faltaba!

Voy a arder y a consumirme en mi propio fuego de un momento a otro.

Cuando son dos los dedos con los que entro y salgo de mi interior, Mat se acerca mucho haciendo rodar la silla hasta chocar contra el escritorio. Queda lo más cerca que puede a mi cuerpo y su boca comienza a besar la piel de mi escote por encima del body. Lo retiro dejando a la vista mi pezón y no tarda en succionarlo con fuerza y retorcerlo entre sus labios. Gimo por pura necesidad y lo hago sin cortarme un pelo. La descarga de placer que nace en ese pezón, viaja por todo mi cuerpo hasta estallar en mi sexo.

No tenía claro que pudiera correrme en estas circunstancias, más que nada por la presión de tener un espectador pero, la verdad, es que me he ido soltando y, ahora mismo, con su boca experta estimulando mi pecho, esa duda acaba de desaparecer por completo de mi mente. Además mi cuerpo está cada vez más receptivo y próximo al orgasmo, ¡por no decir que es inminente!

Los movimientos de mis dedos entrando y saliendo se vuelven enérgicos y toman un ritmo constante mientras con la otra mano presiono mi clítoris de forma intermitente hasta sentir cómo el calor que allí se concentra comienza a expandirse por todas partes y comienzo a correrme.

Mat deja de succionar y de morder mi pezón. Aleja un poco su cara para verme al completo y se queda observando, con los labios entreabiertos, las pupilas muy dilatadas y la respiración agitada mientras yo gimo de placer y libero el orgasmo por completo y lo siento profundamente hasta que comienza a extinguirse. Me voy calmando entre respiraciones muy densas y sonoras y veo la cara de Mat hecha un poema.

Creo que la forma con la que me mira es nueva, nunca había sentido una mirada suya como esta. Es parecida a cuando me mira con admiración y deseo —cuando me hace sentir la chica más especial y bonita del mundo— pero intensificada a otra potencia mucho más elevada. Hay deseo, hay admiración, hay fuego, hay amor, hay necesidad…

—Jo-der… —murmura con tono extasiado sin dejar de mirarme de esa forma, ¡esa maldita forma que consigue derretirme sin que diga ni haga nada más!

Me inclino hacia él buscando sus labios y los beso con muchas ganas, él responde con el doble de fuerza y de intensidad y previsualizo en mi mente lo que va a pasar a continuación en cuanto lo desate. Y, ¿qué puedo decir? ¡lo estoy deseando!

—¿Crees que ha sido suficiente castigo? —pregunto junto a sus labios.

—Ha sido durísimo, no sabes cuánto… —se queja con tono de broma y yo bajo mi mano entre nuestros cuerpos hasta palpar la dureza de la que habla. Sí, no exageraba, «durísimo» es el término correcto.

—¿Crees que debería soltarte?

—No sé si deberías. No sé ni si estás preparada para lo que te pasará si lo haces —comenta muy convencido y expresión de no estar bromeando ni exagerando.

Me lo creo totalmente. Mat no se anda con chiquitas.

—Mmmm… ¡qué amenaza tan excitante! —respondo encendida y vuelvo a besarlo.

Sus labios devoran los míos con una potencia desatada que confirma sus amenazas. Ya puedo prepararme bien para lo que viene.

—¿Sabes qué? —cuestiono de pronto al separarme de sus labios con una gran idea en mi cabecita loca—. Se me acaba de ocurrir que aun puedo castigarte un poco más. Por haberme echado de tu casa la otra mañana.

—¡Yo no te eché! —se defiende convencido.

—Sí, me echaste. Como te dije que había tenido mucho sexo con Iván, no quisiste ni seguir con la corrección —le recuerdo un pelín vengativa y veo abatimiento en su rostro.

—Joder, Sara, ponte en mi lugar ¿quieres? No es sólo una cuestión puramente sexual, es que ¡vive contigo! está cada noche en tu cama, en cuanto llega por la tarde ya sales corriendo para ir con él… ¿Cómo estarías tú en mi situación? ¡Imagínatelo por un momento!

Tiene toda la razón del mundo. Lo sé.

Por eso hablé con Iván el miércoles por la noche. Le expliqué que nuestras maratones sexuales estaban afectando mi relación con Mat y lo aceptó a la primera, fue él mismo quien recapacitó sobre cuánto estaba canalizando su crisis con el sexo y lo mucho que le preocupaba que eso pudiera ser algo negativo para mí.

Acordamos volver a un nivel de sexo normal, como el que siempre teníamos: con deseo, ganas y espontaneidad. Nada de retos, objetivos ni números por alcanzar cada vez mayores.

Esa misma noche pude ver cómo se contenía y mantenía las distancias por no volver a caer en la locura anterior. Ayer me acompañó a comprar lencería para sorprender a Mat y fue genial poder estar juntos de esa manera.

Desde que «convivimos» hemos desarrollado una confianza muy bonita. Es como de pareja, pero sin ser exactamente una pareja. Es algo distinto, nunca he tenido una relación como la que tengo ahora con Iván, ni como la que tengo con Mat tampoco. Y por nada del mundo quiero que una interfiera en la otra.

—Te entiendo perfectamente, pero… aun así, tengo más ideas para tu castigo —relato mientras confecciono mi siguiente plan y tiene que ver con su webcam, su YouTube y su escritorio.

—Sara… ¡Unicornio, arcoíris, estrellas…! No recuerdo cuál fue la palabra de seguridad que fijamos —comenta Mat muy serio ¿y algo molesto?—, quizá al final ni la fijamos. Pero necesito que pares ahora con esto.

Como si fuera un cubo de agua fría que me cae por la cabeza, recibo su petición con rotundidad. Freno y cancelo todas mis ideas e intenciones, asiento con pesar, me bajo al suelo y suelto sus ataduras, tanto las esposas como las de la cuerda.

—Podemos fijar «Arcoíris» —comento concretando la palabra de seguridad y Mat asiente mientras se frota las muñecas. Quizá he apretado demasiado las esposas, es la primera vez que uso algo así.

—Está siendo muy duro gestionar que Iván viva contigo —confiesa como si lo sacara de lo más hondo—. No ha sido agradable sentirme la segunda opción ni que estoy en lo último de tu lista de prioridades —intento decir algo pero Mat me frena y levanta un dedo pidiéndome silencio un minuto para poder continuar—. Lo siento, no puedo continuar con esto. Me muero por ver cómo continúa tu sorpresa pero por nada del mundo quiero que esto lo «resolvamos» con un juego sexual. Para mí es un tema muy importante.

—Para mí también lo es. Ya te dije que iba a gestionarlo diferente. Hablé con Iván y todo ha vuelto a la normalidad —aclaro seria—. Mi idea no era arreglar nada con sexo, solo quería que pasáramos un rato divertido juntos, al margen de lo otro. Volver a conectar.

—Eso es genial —expresa contento y me coge acercándome a él y haciendo que me siente sobre sus piernas—. Pero voy a necesitar verlo, con hechos.

—Lo verás, claro. Además no estoy «viviendo con él», está temporalmente en mi piso que es diferente, pero la semana que viene ya vuela.

Mat suspira sonoramente y acaricia mi escote por encima del corpiño.

—Me ha gustado mucho esta sorpresa.

Sonrío contenta.

—Es una pena que la hayas terminado tan pronto.

—No hemos terminado nada. Solo quería hacer una pausa y dejar claras las cosas. Los castigos sexuales no deberían esconder ganas de castigo real. Te sentó mal lo del otro día cuando rechacé que te metieras en mi ducha porque estuvo mal —aclara con tono muy franco—. No había encajado bien tu rechazo.

—Yo no te rechacé… es solo que no tenía el cuerpo para hacer nada  —concreto entendiendo que él sí lo vivió como un rechazo, claro, es lógico.

—Ya, Sara… Intento entenderte, pero ¡joder! No sabes lo que fue encontrarme solo en casa esperando una llamada que no llegaba después de dos días sintiéndome rechazado. Necesité canalizar algo de adrenalina y, no te voy a engañar, pensé en Eli. Me sentó muy bien pasar la noche con ella. Como siempre.

Me imaginaba que su noche con Eli había sido potente, pero escucharlo así de claro… ¡Uff! Cuesta. Aunque sé que no tengo derecho a sentirme así.

—También es cierto que, a pesar de que la noche fue un tanto excesiva, seguí echando de menos estar contigo. Mucho.

¡Ohhh Mat!

—Lo que quiero que entiendas es que no te rechacé en la ducha por falta de ganas como tú crees, sino que fue mi orgullo el que tomó el mando. Soy consciente de ello, y por eso no quiero que resolvamos nuestras cosas de esa forma.

—Yo tampoco lo quiero.

—No me basta con que me digas que soy tu prioridad, Sara. Necesito que sea cierto. Necesito sentir que tu también lo estás intentando con todas tus fuerzas. No quiero una relación mediocre contigo, lo quiero todo —respira profundamente y se queda observándome. Yo estoy dándome cuenta de cómo ve él todo esto y lo entiendo a la perfección.

Cuando estoy más por Iván, él siente que pasa a ser el vínculo y eso no es suficiente para Mat. Tampoco lo sería para mí. Yo quiero ser la primera de su agenda, su prioridad absoluta. Él quiere lo mismo, tiene todo el sentido del mundo. Además, es que es así, ¡él es mi prioridad!

—Lo verás, Mat. Te demostraré lo prioritario que eres para mí —prometo convencida. Él sonríe satisfecho.

—Antes me has pedido dos horas —dice mirando el reloj—. Todavía nos queda una y algo… ¿Quieres que la aprovechemos bien?

—¡Por supuesto! —confirmo sonriente y rodeo su cuello con mis brazos muy mimosa—. Es lo que más deseo.

El beso con el que volvemos a conectar nuestros cuerpos es suave, dulce, lento. Mis manos no son tan suaves ni lentas colándose entre su ropa y buscando encenderlo de nuevo. Cuando su erección es total y sus dedos han conseguido que mi sexo vuelva a estar muy, muy mojado, Mat se levanta y se deshace de toda su ropa. Lo hace regalándome una visión espectacular de su cuerpo que no puedo dejar de admirar. Luego saca un condón del cajón, lo abre, lo desliza a lo largo de su erección y me la mete directamente y sin preguntar.

¡Por fin! Sentirlo dentro es una gozada. Lo único malo es que hace unos minutos estábamos mucho más a tope que ahora. Siento que la conversación que hemos tenido, ha sido necesaria y muy importante pero ha bajado la potencia que estábamos alcanzando, así que se me ocurre algo para volver a ese punto y retomarlo desde ahí…

—Mat, reconozco que antes he sido una chica un poco mala… —susurro con el tono más travieso del que soy capaz y lo miro con tantas ganas de jugar que tiene que notarlo. Mat frena movimientos para atender a lo que le estoy insinuando y una curva peligrosa se dibuja en sus labios al captar mis intenciones. ¡Ese es mi unicornio!

Mat

 

—¿Solamente un poco? —cuestiono irónico—. Debería darte tu merecido por haberme tenido atado y no haberme dejado tocarte ni hacer nada.

Sara traga saliva y sus ojos se abren por el deseo. ¡Es eso lo que quiere!

—De hecho, ¡lo vas a tener! —añado decidido y salgo de su interior—. Ven —pido con autoridad y tiro de su mano hasta llevarla contra la pared que queda frente al escritorio.

—¿No te gustó sobre el escritorio? —pregunta con curiosidad y diría que cierta nota de decepción en la voz.

—Mucho. Pero como te folle ahora en ese escritorio… ¡lo desmontamos!

Su cuerpo se tensa bajo mis manos y se le escapa un jadeo lleno de deseo que me vuelve loco. Cojo su pelo y lo enredo en mi mano para tirar de él hacia atrás y alcanzar su boca. Succiono su labio inferior y tiro de él con los dientes.

—¿Sabes lo que ha sido para mí ver cómo te masturbabas en mi escritorio? —pregunto sin darle tiempo a responder—. Ha sido un problema, Sara. ¡Un problema muy grave!

—¿Por qué? —pregunta preocupada mientras separo sus piernas y acaricio su sexo con toda la mano, de atrás hacia delante. El body que lleva puesto es una fantasía hecha realidad. Las tiras negras que lo componen y que rodean su figura no hacen más que provocar e incitar a jugar duro.

—Tú me dirás… ¿cómo voy a poder sentarme ahí a trabajar a partir de ahora sin que se me ponga como una piedra? ¡Ni Adam Smith va a conseguir que me concentre! No… eso ha estado mal, muy mal… —la regaño muy metido en el papel.

Se le escapa una risita orgullosa.

—Ah, ¿¡encima te ríes!? —la reprendo muy serio.

Dejo de tocarla y cojo mi polla para dirigirla hacia donde acabo de decidir que voy a meterla, y es su culo respingón. Me abro paso entre sus nalgas, notando lo mojada que está, la inclino un poco hacia delante dejando mi objetivo bien expuesto e introduzco el glande despacio, sin apenas resistencia, ¡puta gozada! Sara coge aire sorprendida y se gira para mirarme, pero no dice nada, le gusta mi elección.

Avanzo despacio, dejando que su cuerpo se vaya adaptando a la invasión trasera que tengo entre manos. Cuando la tengo metida del todo, respiro concentrándome mucho para que no se me vaya la olla del gustazo que siento al estar ahí tan apretado. Así que comienzo a follarla despacio —pero profundo—, haciendo rotaciones de cadera para estimular bien todo su ano y voy subiendo intensidad a medida que siento su cuerpo cada vez más relajado y dispuesto a recibir lo que le dé.

Con cada movimiento me clavo más en su interior y choco todo mi cuerpo contra el suyo, que a la vez se pega más a la pared. Sara pone sus manos abiertas para sujetarse contra ella y apoya su mejilla cerrando los ojos y dejando escapar gemidos en cada nuevo empujón que le doy con todo el cuerpo.

El ritmo va subiendo, cojo su pierna y la sostengo en el aire —hacia un lado— para tener un mejor acceso, y cada vez le doy más duro, sin contención. Su respiración agitada y la forma de gemir con la que llena la habitación, me dan la pauta de que lo está disfrutando ¡y mucho! Sin embargo, cuando veo que baja una mano hacia su coño y comienza a tocarse, pienso en cómo resolverlo.

Salgo de su interior, voy al escritorio y cojo las esposas antes de volver con ella.

— ¿Por qué paras? ¿Qué quieres hacer? —cuestiona muy agitada y sin quitarme el ojo de encima.

—Ahora verás —respondo críptico mientras cojo sus manos y le pongo las esposas cerrándolas en su espalda para inmovilizarla y que no pueda tocarse. Se queja un poco pero me deja hacer—. Abre las piernas —pido decidido y no tarda ni un segundo en responder y hacerlo. Me agarro con una mano de su hombro y con la otra vuelvo a dirigir mi erección hacia el interior de su culo, solo que esta vez no lo hago con tantos miramientos, la penetro de una vez y hasta el fondo.

Sara grita fuerte por la sorpresa pero lo hace con tono extasiado y vuelve a recostarse sobre la pared cerrando los ojos y abandonándose a mí.

—No voy a dejar que te toques —explico cerca de su oído y muerdo su lóbulo tirando de él.

—Bufffff…. A este paso, me corro así mismo… —anuncia convencida, y yo le creo.

—Quien va a correrse ahora soy yo —anuncio clavándome hasta el fondo con una nueva embestida fuerte y potente que prácticamente la levanta del suelo—. Tú ya lo has hecho antes, ¿recuerdas? —replico con malicia. Sara se muerde el labio inferior y no responde—. Ahora eres tú quien no va a poder tocarse ni hacer nada.

—Eres malo… Pero, sí, ¡me lo merezco! Y lo quiero, ¡quiero que te corras! —exclama entre jadeos lujuriosos.

Se la sigo metiendo y me agarro de sus caderas para hacerlo con la fuerza con la que necesito hacerlo. Es una pasada lo bien que encajamos Sara y yo en terreno sexual. Se deja llevar y disfruta conmigo igual que lo hago yo con ella. Muevo las caderas contra ella en movimientos secos y me parece que cada vez estoy más adentro. ¡Qué sensaciones tan increíbles me provoca follarla de esta forma!

—Voy a correrme, Sara —anuncio en cuanto siento que estoy a punto, de forma inminente empiezo a hacerlo y el semen sale disparado contra el condón.

Los latigazos de placer que siento recorrer mi cuerpo son sublimes. ¡Demasiadas ganas acumuladas tenía! ¡Qué brutal!

Sara sonríe dichosa, y a mi me vuelve loco mostrarle cuán rendido estoy al placer que me proporciona estar con ella. Estaba a punto de correrse, lo sentía por cómo se tensaba todo su cuerpo debajo del mío, y por nada del mundo voy a dejar a mi chica así.

Tiro el condón a la basura antes de volver hasta ella.

—Tranquila, no he acabado contigo —anuncio perverso y provoco una sonrisa llena de ilusión y travesura en su rostro. Nos besamos con violencia después de eso, me muerde los labios con tanta ansiedad que me duele. Pero también me gusta. Demasiado.

La llevo hasta el escritorio y la subo donde ha estado tocándose antes. Le quito las esposas y aparto el portátil para que no se lo clave en la espalda. Hago que se tumbe sobre mis papeles, en este momento me da bastante igual todo lo que haya ahí y pueda quedar destrozado.

Voy a por dos cintas que tengo en mi habitación y la dejo en el escritorio tumbada con todas sus expectativas dando vueltas por su mente. Al volver, ato una cinta a cada una de sus muñecas y me aseguro de que queden bien ajustadas. Luego paso las cintas por los laterales del escritorio y las anudo por debajo haciendo que Sara quede atada con los brazos abiertos.

—Debe ser el calentón que tengo encima pero verte hacer nudos tan concentrado ¡me está poniendo como una moto! ¿Qué tienes en mente? ¿qué me vas a hacer? —pregunta no aguantando más la curiosidad.

Sonrío con picardía como respuesta y le guiño un ojo. Ella se ríe y niega con la cabeza. El «no saber» es una de las grandes bazas de este tipo de juegos. Tener que abandonarte a tu compañero, soltar el control y transitar la más espesa incertidumbre hace que todos tus sentidos estén alerta, atentos, agudizados y más sensibles a todo lo que ocurra. Si desvelo mis planes, el juego pierde casi toda su fuerza.

La cojo de las nalgas y hago que adelante su cuerpo hasta quedar su sexo casi fuera del escritorio y suspendido en el aire delante de mí. Apoyo sus pies en ambos brazos de la silla en la que estoy sentado para que esté cómoda.

Sara debe estar sintiéndose muy expuesta y quizá un poco vulnerable en este momento, pero eso también suma al juego.

Acaricio con suavidad sus tobillos para reconfortarla y asciendo por el interior de sus piernas con mis manos dejando caricias muy suaves a medida que avanzo hacia su punto neurálgico y voy despertando y calentando de nuevo su piel. Como último paso de la preparación, subo su body hasta la cintura para que no me moleste en los próximos minutos.

—Pfffff —resopla extasiada y gira la cabeza a un lado para mirarme desde su posición—. ¿Qué me vas a hacer? Por favor, dime que vamos a desmontar el escritorio, ¡ahora sí!

—Ah-ah —niego serio—, no más preguntas. Déjate llevar.

—Yo por ti, me dejo llevar al mismísimo infierno —exclama muy segura y no puedo contener la sonrisa que ese comentario me provoca.

Me coloco bien en la silla, deslizo mis manos por debajo de su trasero y lo alzo para que me quede justo a la altura de la boca, la miro a los ojos mientras acerco mis labios a los suyos vaginales y disfruto de ver cómo exhala el aire nerviosa y atenta.

Soplo un poco de aire caliente por encima de su sexo y eso hace que se retuerza entera. Tira de los brazos y las cintas impiden que pueda hacer nada, también intenta juntar las rodillas para presionar sus piernas pero no se lo permito.

Estimulo su clítoris con lametones lentos y, cuando está húmeda, soplo para secar y enfriar su piel. Cada vez que lo hago, se retuerce con más fuerza y gime más alto. Estrujo sus nalgas con las dos manos y acerco su sexo a mi boca como si fuera algo que realmente me voy a comer. ¡Y así lo hago! Me lo como entero.

Durante los siguientes minutos disfruto de lamer, besar, succionar y penetrar con mi lengua su vagina todo lo que quiero. Su sabor se instala en mis papilas gustativas provocando que me encienda cada vez más a medida que se la sigo comiendo.

Estoy atento a cada gemido de Sara, a cada espasmo, a cada músculo que ella tensa, a cómo alza las caderas y las bajas siendo ese el único movimiento que queda libre en su cuerpo, a cómo jadea muy excitada y, sobre todo, a cada «¡Uffff, Mat!» que emite extasiada y que me suena a gloria.

Consigo que se corra solo con la boca y es tan delicioso y erótico todo, que cuando ella culmina con su orgasmo, yo estoy duro como una piedra y deseoso de volver a empezar.

Mientras Sara respira alterada y sigue medio traspuesta, aprovecho para ir desatando las cintas y liberando sus manos. La ayudo a que se incorpore y queda sentada sobre el escritorio.

—Eso ha sido… bufff… —se hace aire a la altura de las mejillas, las cuales están completamente sonrojadas— ¡No sé qué palabras podrían describirlo! Necesito consultar varios de mis diccionarios antes de poder expresarlo correctamente —explica muy graciosa y comienzo a besarla para transmitirle mis intenciones—. ¿¡Esto significa que quieres más!? —pregunta sorprendida frente a mis labios.

Pues igual no se lo he transmitido tanto como pensaba.
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¿En quién me he convertido?

Mat

 

Cojo sus manos y las llevo hasta mi erección como respuesta, las dejo ahí, masajeándola de arriba abajo con una, y acariciando mis huevos con la otra. ¡Me gusta muchísimo que me haga eso! Mientras, yo abro un cajón del escritorio y saco otro preservativo.

—¿Tienes condones por todas partes? —pregunta divertida sin dejar de masturbarme y ambos nos reímos.

—Hay que estar preparados.

Asiente y me saca el condón de las manos para ponérmelo ella.

—Yo, después de lo de la pared y lo que me has hecho con la boca, estoy un poco… ¿cómo lo diría? ¡Madre mía, me he quedado tonta después de esos dos orgasmos! Siento el cuerpo como si fuera un flan —expresa entre risas.

—No te preocupes, no vas a tener que hacer nada —aclaro decidido y le desabrocho el body por detrás para después quitárselo. Me volvía loco verlo, pero su cuerpo desnudo ahora mismo es una necesidad—. Ven —pido en cuanto la tengo desnuda y expectante.

La ayudo a bajar del escritorio, le doy un beso fuerte en esos labios pecaminosos que tiene y la giro contra el escritorio. Se recuesta un poco sobre él y oigo su risita traviesa.

—Ahora sí, ¡vamos a desmontarlo! —propongo muy decidido a ello y Sara se vuelve a reír y asiente convencida.

Tanteo la entrada de su vagina y veo que sigue caliente y muy mojada. Mi polla resbala hacia adentro sin ningún reparo. Está tan calentito y apretado su interior, que el gustazo que siento me nubla la razón. Empiezo con un ritmo lento, pero voy subiendo hasta terminar chocando contra sus nalgas con cada nueva embestida, ¡a saco!

Sara está desatada. Ya no gime, ¡prácticamente grita! Y encima está apretando sus músculos vaginales alrededor de mi polla de forma intermitente y apretándola —todavía más—, con lo que está consiguiendo que se me vaya la cabeza del placer que siento.

—Ufff, amor… —murmuro extasiado por lo que hace.

—¡Te siento por todas partes! —exclama medio ida.

Yo también la siento a ella por todas partes. Cuando conectamos así, nuestra química se expande llenando cada recoveco de nuestro ser.

Cuando acelero el ritmo del todo, el escritorio comienza a moverse y temo que acabemos desmontándolo de verdad.

Joder, ¿quién me iba a decir que la mañana iba a avanzar así? Yo que pensaba que iba a estar entre mis papeles y los documentos que tenía que redactar todo el día.

¿Qué sueño erótico es este? ¡Qué puta maravilla!

El polvo avanza fuerte, duro y con más potencia de la que me esperaba. Sara no parece estar tan en modo flan; se tensa, se retuerce y no deja de apretarme la polla volviéndome totalmente loco. Cuando ya casi hemos movido el escritorio medio metro y estamos los dos a punto de corrernos, lo freno todo y salgo de su interior para evitar terminar. Respiro muy agitado mientras me concentro en bajar revoluciones, ¡por lo menos dos marchas!

—¿¡Por quééééé!? —pregunta girándose y mirándome muy molesta y sorprendida—. ¿Por qué has parado? ¿¡Qué tortura es esta!?

Me seco el sudor de la frente, la ayudo a girarse y la levanto del suelo para llevarla en brazos a mi habitación.

—Porque quiero que terminemos de otra forma —explico en un susurro mientras avanzo hacia la cama.

Sara me mira atenta y se agarra a mi cuello fuerte. Me da un par de besos suaves por el camino que denotan que su molestia se está difuminando. Cuando llego al borde de la cama, la deposito con cuidado en el centro. Me subo hasta estar sobre ella y acaricio sus mejillas y aparto el pelo de su cara. Está roja del sofoco pero comienza a respirar más tranquila.

—Te quiero.

Sonríe de forma automática con mucha ternura ante mi declaración espontánea.

—Y yo a ti. ¡Muchísimo!

—Vamos a terminar sin juegos, sin castigos y con menos dureza. Sintiéndonos y conectando también de una forma más profunda.

—Pffff, ¡qué fantasía eres, Mat! —exclama mientras sus ojos me miran con devoción, la misma con la que la miran los míos.

Sara

 

No dejamos de mirarnos, de besarnos ni de acariciarnos con suavidad. Parece que toda la potencia del unicornio con la que estábamos follando en su despacho, se ha transformado de golpe en puro sentimiento porque lo que hace a continuación es… hacerme el amor como sólo él sabe. Lo hace con mucho esmero, dedicación y generando unas conexiones entre los dos, que no solo me llevan de viaje astral al mundo de los unicornios durante el orgasmo intenso que ese polvo —lento pero potente— me provoca, sino que además hacen que visualice mi futuro ligado a este hombre hasta el punto de imaginar que quizá un día nos casemos, tengamos hijos y nos hagamos viejecitos juntos.

¡Increíble! ¿Cómo puede una conexión íntima desencadenar tanta fantasía?

Nos tomamos el resto de la mañana libre y nos vamos a dar un paseo porque prevemos que, después de lo que hemos pasado, el día no puede avanzar por separado. Mat aparca la moto en lo alto del Montjuic y yo sonrío sin poder frenarlo al ver el destino al que me ha traído mientras nos bajamos de ella.

—¿Te acuerdas de cómo estabas cuando vinimos aquí la última vez? —pregunta Mat tirando de mi mano para que avance con él hasta el mirador—. Decías que cerrabas la agenda…

—Me acuerdo, me acuerdo. Parece que haya pasado toda una vida pero no hace ni dos meses…

—Menos mal que no la cerraste —comenta en voz baja pegándose a mí y no puedo dejar de darle un beso antes de seguir adelante con nuestras vidas.

—Sí… menos mal —suspiro encandilada por su mirada—. Cerré lo que tenía que cerrar, un capítulo que había terminado en mi vida.

—¿Qué tal tu capítulo actual? —cuestiona con sonrisa socarrona irresistible.

—¡Ardiente! —exclamo sin pensar—. Romántico, bonito, mágico… ¡la leche! ¡es pura fantasía este capítulo!

La sonrisa de Mat se hace todavía más grande y ahora es él quien me besa como si no pudiera resistirse a no hacerlo.

—Desde que tomaste protagonismo en mi historia, la novela de mi vida ha cambiado radicalmente —añado pensando en ello.

—Y espérate… todavía faltan los mejores capítulos por descubrir —anuncia misterioso y cargado de ilusión.

—No lo dudo.

Nos quedamos un rato paseando por el mirador y más enganchados que la pareja más enamorada del lugar. Aunque pensándolo bien, ¡seguro que esa pareja somos nosotros!

Después nos vamos a comer por ahí y, muy a regañadientes, nos separamos para trabajar un poco por la tarde cada uno en su piso.

A las siete, Iván llega de su entreno de crossfit cansado y desanimado. Acepta poner una serie de risa y ni siquiera intenta meterme mano.

Lo observo mientras vemos la serie y concluyo que, o se contiene muy bien, o está muy mal. Aunque ya lleva varias noches contenido por nuestra conversación, esta es la primera en la que noto que esa contención es por otro motivo. Está muy abstraído.

—¿Cómo estás? ¿cómo te sientes? —pregunto y aprovecho a pausar la serie antes de que enlace con el siguiente capítulo.

Se encoge de hombros antes de responder y yo me encaro hacia él en el sofá.

— La verdad, ni yo mismo lo sé. Sé que estoy de crisis, Sara… que hay días mejores que otros pero… no consigo estar mejor.

—Tranquilo, estas cosas no desaparecen de un día para otro… el tiempo irá poniendo cada cosa en su lugar y…

—Eso es algo que me preocupa: el tiempo —me corta pensativo—. Tengo la sensación de estar perdiéndome muchas cosas a medida que pasan las horas y los días. Me siento fuera de lugar, como si debiera estar en otro sitio.

—¿Te refieres a mi piso? —intento concretar para entender lo que está diciendo—. ¿Te sientes mal por estar aquí?

—No. O sí. También —comenta con dudas—. No me malinterpretes, cielo —pide sonriendo y acariciando mi pierna con cariño—. Estar aquí es como estar en un santuario. Cruzo tu puerta y comienzo a sentirme mejor al estar contigo. Me das calidez, me reconstruyes, me salvas…

Jolín, ¡qué bonito…!

Sonrío algo emocionada. Iván se está abriendo esta noche y me emociona poder ver así su interior. Cojo la mano que tiene apoyada en mi pierna y la pongo entre las mías.

—Pero no dejo de pensar en Marina… —confiesa en un susurro que parece salir directo de su roto corazón—. En que quiero estar con ella, en que me gustaría que fuera posible superar toda esta mierda y seguir juntos… Es como si me pasara el día pensando en ello y buscando la forma de arreglarlo, y no la encuentro…

Joder, qué pena…

—¿Y si pruebas a hablar con ella otra vez? Quizá…

—Sí, eso es lo que he estado intentando estos días —me corta convencido y sigue explicando—. Marina me envío una ecografía el otro día y, verla, me hizo tener clara mi decisión: hablar con ella muy seriamente y volver a estar juntos. Lo que pasa es que ella tiene muy claro que lo mejor es esto.

—O quizá no, Iván… voy a dejar que la romántica que tengo en mi interior hable ahora y calle para siempre —anuncio a punto de decirle lo que realmente pienso sobre ellos aun a riesgo de provocarle más dolor en vez de consuelo. Iván me mira atento y expectante—. Creo que vuestro amor es fuerte como para superar esto. ¡Joder! Marina ha decidido dejarte porque no quiere hacerte pasar por eso, no quiere forzarte a que estés con ella con un bebé en camino de otra persona… Con ese gesto, para mí, demuestra que te quiere más que a nada y que quiere lo mejor para ti aun perdiéndote y quedándose sin su gran amor.

Iván me mira ceñudo, pensando en ello como si —efectivamente— fuera doloroso plantearse esta posibilidad.

—¿Eso crees?

Asiento convencida.

—Es un acto de amor lo que ha hecho al dejarte. En una novela romántica de las buenas, sería así… Y tú tardarías en darte cuenta pero, al final, irías a por ella convencido y le demostrarías lo seguro que estás de seguir juntos y formar una familia con ese bebé.

De pronto sonríe.

—¡Eres de lo que no hay! ¡Tu grado de romanticismo novelero es peor de lo que pensaba!

Le saco la lengua y suelto su mano con falso desprecio, como si me hubiese ofendido, en broma. Él busca cogerla de nuevo y se inclina para acercarse mucho a mí.

—Ojalá. Nadie. Nunca. Cambie eso de ti.

Después, me da un beso con tantísimo sentimiento que se me remueve todo por dentro: su drama, el mío, las prioridades, las relaciones, los amores, los vínculos, las mariposas…

—Tengo todo eso en la cabeza como si fuera una olla a presión… —confiesa al separarse de mi boca— pero luego siento tus labios —los acaricia con sus dedos—, tu respiración entrecortada, el latido de tu corazón algo acelerado cuando nos besamos —pone su mano sobre mi pecho— y se me olvida absolutamente todo. ¿Cómo puede ser? ¿Qué me haces?

Ay, ay, ay… ¡Peligro inminente!

—No quiero ser tu método de escape… —comento sincera—. No me gustó que canalizaras tu crisis conmigo en la cama los otros días… Me gusta cuando conectamos, cuando lo deseamos y cuando el reto es dejarnos llevar y cumplir con nuestros deseos…

—Lo sé, cariño… —confirma bajando la mirada como si se avergonzara—. Me dejé llevar y canalicé fatal mis emociones… Pero llevo tres días mejor, ¿no? y te deseo, ¿eh? Pero me aguanto. Yo también prefiero mil veces cuando nos dejamos llevar y son nuestros deseos los que mandan.

Me río por lo abierto que está y lo claro que está hablando de sus sentimientos esta noche.

—Ven aquí, capitán —pido abriendo los brazos y deseando darle un abrazo fuerte.

Se acurruca sobre mí y lo estrecho con fuerza.

—Quizá sea parte de la crisis que estoy pasando… —comienza a explicar en tono bajo y se separa para mirarme a los ojos—, puede ser que esté confundido o muy perdido, no sé qué es… Pero empiezo a pensar en que es posible sentir amor por dos personas al mismo tiempo.

¿¡Cómo!?

—¡No vuelvas a poner esa cara! —pide entre risas— ¡Ya estás flipando otra vez! Como la otra noche cuando te dije que te quería un montón.

—Es que flipo, ¿qué cara quieres que ponga? —pregunto riendo y tapándome los ojos con las manos.

Me las coge y me los destapa con suavidad.

—Creo que he estado negado a sentir nada por nadie que no fuera mi mujer desde que abrimos la relación. En mi mente era como «sexo sí, amor no», ¿sabes? no del todo consciente pero las barreras estaban fuertes en ese segundo plano.

—Iván, las teníais muy conscientes, Marina lo confirmó un día que hablamos: «nada de sentimientos».

—Sí, tienes razón. No era solo algo inconsciente, era algo más que hablado y rehablado. Es verdad. El caso es que, desde que estoy aceptando mis sentimientos por ti, me siento más «yo», no sé cómo explicarlo… Me siento más real al permitirme sentir más.

—Sí, eso lo entiendo… —acepto aunque todavía estoy un poco alerta porque esto me desestabiliza un poco.

—Lo que desearía más en mi vida es poder recuperar mi matrimonio, volver a estar con Marina, envejecer con ella mientras criamos hijos, de otros y también nuestros. Pero, en esa postal ideal, también estás tú. Y no sólo como una amiga a la que quiero.

Muevo la cabeza como si quisiera sacudirme algo y eso hace que Iván se ría. Estará pensando que estoy flipando y no va desencaminado para nada.

—Lo que quiero decirte es que creo que sería muy interesante poder seguir viéndote, sintiendo y profundizando contigo hasta donde los dos deseáramos.

—A ver, que yo estoy muy espesa esta noche o tú estás muy profundo —comento recuperando mi tono desenfadado—. ¿Estás hablando de poliamor? ¿o de qué? ¿en tu postal ideal eres poliamoroso? ¿eso es lo que estás diciendo?

Iván menea la cabeza sopesando.

—Poliamor… me sonaba a algo propio de hippies fumados. Empiezo a entender el concepto, creo. Sí, puede ser eso —confirma como si lo estuviera decidiendo en su interior—. Quizá podría tener mi vida compartida con mi mujer, como siempre he deseado, y podría no tener que prescindir de esto —concreta señalando entre nuestros cuerpos—, de lo que siento contigo y de lo mucho que me gusta estar contigo y compartir tiempo juntos.

—Claro que podremos seguir cumpliendo deseos juntos, Iván. Volver con Marina solo supondría menos tiempo disponible, pero no cambiaría nada más.

—Eso sé que será así, lo tengo claro: no voy a dejar de verte. Lo que me planteo es si, en nuestra situación, tú y yo pudiéramos ir a más, sentimentalmente hablando.

Ahora sí que se le ha ido la cabeza.

—No me mires así, sé que el otro día dijimos que los dos estábamos bien así, con lo que tenemos tal como es hasta ahora pero... no sé, estar contigo este tiempo me ha hecho pensar en si, entre nosotros, cabe algo más.

—Uff Iván… No sé qué decirte. Es muy idílico, sí. Por no decir utópico o casi imposible si piensas en la relación que tenías con Marina y vuestros acuerdos, por mucho que estos se hayan flexibilizado. De todas formas, yo que tú, me centraría en lo primero; y eso es recuperar a tu mujer. Si lo tienes claro, ¡hazlo! Ve a por todas, Iván, no te quedes con la duda. Es el amor de tu vida, eso no desaparece con el tiempo ni por un error…

Iván asiente convencido.

—Una vez ese tema esté claro, si todo avanza correctamente y seguimos viéndonos y deseando estar juntos, nos sentaremos a hablarlo y veremos de qué forma puede encajar todo esto y ser compatible con nuestras relaciones principales.

—Lo sé. No quiero confundirte a ti ni ser un problema para lo tuyo con Mat, de veras. Solo te lo he dicho porque lo sentía y me haces sentir capaz de explicarte cualquier cosa. ¡Aunque sea una locura que ni yo mismo entiendo!

Sonrío contenta de que me perciba así.

—Por cierto, hablando de no ser un problema para ti, tengo que serlo un poco más y pedirte un favor muy grande —comenta con expresión preocupada.

—Claro, dime —le intento infundir confianza.

—Este domingo tengo cita con mi mentor. Es quien me hace el seguimiento desde que salí del centro —asiento recordando que me habló de él—. ¿Es abusar de nuestra amistad y confianza pedirte que vengas? ¡Será solo un rato, una hora como mucho! Él me comentó que sería positivo conocerte —continúa explicando sin dejarme contestar—, es protocolo siempre que hay nuevas relaciones sentimentales, aunque ya le he dicho que no somos exactamente una relación sentimental al uso ni tampoco es nueva, pero… Bueno, ¡tú ya me entiendes! —concluye con tono de agobio. Creo que se siente mal por pedírmelo.

—Claro que iré, Iván. Sé que es algo importante para ti. ¿Cómo va no voy a ir?

—¡Eres un cielo de niña! —expresa muy alegre y me abraza muy fuerte—. ¿No ves? A esto me refiero. Quiero seguir contando contigo en mi vida y, si sigues así, no creo que pueda evitar enamorarme de ti.

Rompo el abrazo abriendo mucho los ojos y mirándolo en plan «¡no sigas por ahí!» y los dos nos reímos por la locura que supondría algo así. ¿O no es tan locura?

Cuando nos vamos a dormir, creo que ambos tenemos ganas y deseos de ir un poco más allá y disfrutar de sentirnos… Al menos yo tengo muchas ganas, aunque también tengo el cuerpo «nocaut técnico» por la mañana movidita que he tenido con Mat. ¡Qué locura de mañana, Dios bendito! Así que lo mejor será descansar.

Mientras voy conciliando el sueño, me recreo un poco más en esas horas que he pasado con Mat hoy. La conexión, la química, el amor… Sonrío como una tonta al cerrar los ojos y visualizar de nuevo ese futuro juntos… Hago balance de todo lo que me ha dicho, de cómo he actuado, y pienso en que tengo que demostrarle que es mi prioridad. Merece saber que apuesto todo a mi relación con él.

El viernes me despierto y veo que Iván ya se ha ido. Acaricio el espacio vacío de su lado de la cama y sonrío con ternura al recordar lo que hablamos en el sofá por la noche. Él hablando de poliamor, ¡qué locura! Aunque consiga recuperar a Marina y rehagan su relación, estoy casi segura de que el poliamor no será una opción para ellos, mucho menos después de que Marina tenga un bebé de un vínculo y lo críen juntos.

Avanzo durante toda la mañana con mi trabajo; divido el tiempo entre el libro de Mat y la novela de la autora indie y me siento muy satisfecha cuando llega la hora de comer y veo que he avanzado mucho con las dos. Ha sido una mañana muy productiva. Solo he tenido un momento de desconcentración absoluta cuando Mat me ha enviado un mensaje a primera hora. En él, adjuntaba una foto de su escritorio, lleno de papeles desordenados y muy arrugados y un mensaje que decía «Me has jodido el espacio de trabajo, nunca volveré a concentrarme en nada que no seas tú sobre esta mesa».

Me he reído mucho y le he contestado que no se crea tanto su drama. Que yo estoy en un escritorio vírgen y tampoco dejo de pensar en él.

Me ha llamado Blanca por teléfono mientras comía y hemos hablado un buen rato poniéndonos al día de todo. Me ha propuesto compartir una cena divertida en su casa, con huevo incluido y yo me he partido de risa al escucharla, pero también me ha tentado mucho, la verdad.

Se lo he comentado a Mat por mensajes y ha aceptado encantado así que le he confirmado a Blanca que iremos. Luego, he pensado en Iván… En la opción de dejarlo solo en casa mientras yo me voy de fiesta. Y es ahí donde he empezado a tener dudas.

Mat

 

Tal como le respondo a Sara que me parece una buena idea la de ir juntos a cenar con Blanca y Mario —y el huevo juguetón—, caigo en la cuenta y me pregunto qué va a hacer con Iván. Si lo deja solo en el piso, seguro que se estará sintiendo fatal por su responsabilidad absoluta hacia él y el duelo que él está pasando por su separación.

Estoy pensando en ello cuando me aparece una llamada suya.

—Mat… ¿Te puedo preguntar algo y tú serás muuuuuy sincero con tu respuesta? —pregunta en cuanto respondo.

—Es sobre Iván, ¿verdad? —cuestiono adelantándome a su pregunta. Empiezo a conocerla muy bien.

—Sí…

—Tal como me has propuesto esa cena, he pensado en qué harías con él —explico con tono neutro.

—A ver, se puede quedar en mi piso, está claro que no le va a pasar nada y lo mismo no tiene ni ganas de venir.

—Peeeeero te sentirás fatal y preferirías invitarlo y que se una a la fiesta del huevo juguetón y los intercambios con tus amigos —concreto dándole vueltas a si será realmente una buena idea ir los tres.

—A ver, dicho así… Pero sí, ya me conoces —acepta dubitativa como si acabara de caer en la cuenta de lo que implica que se venga también Iván a esa cena.

—Hazlo, dile que se venga —la animo rendido, no quiero que se pase la noche pensando en si él estará bien, la verdad, prefiero que se pase la noche conmigo y ya me encargaré yo de que Iván no interfiera—. Pero, cuando Iván se independice y esté en su piso, espero que podamos dejar de ser sus canguros —aclaro con buen humor intentando que se relaje en cuanto la oigo suspirar agobiada.

—Claro, es solo esta semana… ¡Es que está en crisis total…!

—Está bien, Sara. Solo espero que la noche no se convierta en una competición. Que quede claro que la cita es nuestra y él es nuestro invitado.

—Así es. Y así se lo explicaré.

—Perfecto —concluyo satisfecho.

—¿Nos vemos en un rato? Voy a arreglarme.

—Sí, pero no hagas nada con el huevo, te lo pondré yo —propongo tomando el mando de la noche y dejando claro cómo va a ser.

—Hecho, señor economista… Lo estoy deseando.

Colgamos y termino de redactar un informe con las predicciones políticas que me ha encargado la empresa americana en la que trabajaba. Me cambio de ropa y, cuando estoy listo —y es la hora acordada—, voy a su casa.

Me abre la puerta Iván. Eso hace que el buen humor con el que iba, se tuerza un poco pero tampoco demasiado. Cuando veo que me sonríe sincero y me transmite que su actitud es muy correcta, positiva y no parece tener intenciones de joder la noche, empiezo a relajarme, aunque no del todo.

—¡Mat! Ey, ¿cómo va? Pasa, pasa.

—Bien, no me puedo quejar. ¿Cómo vas tú? Ya sé que no has tenido la mejor semana… —dejo caer para ver con qué sale.

—Uffff, no. Ha sido una semana… compleja… —responde mientras cierra la puerta.

—Muy compleja, sí… —respondo con ironía, sin poder contenerme, y enfoco mi cuerpo hacia él totalmente, esperando a que diga algo más. La maratón sexual que tuvo con mi novia aún no la ha mencionado.

—Ehhh… ya… imagino en lo que estás pensando —dice mientras se rasca la nuca y me parece ver a un buen chico vulnerable pasando un mal momento. ¡Joder con mi puta empatía!

—Mira, Iván. Te hablaré claro —propongo decidido a zanjar rápido el tema—- No voy a meterme en vuestra relación porque, ni me corresponde, ni es lo que quiero. Solo quiero pedirte que tú tampoco te metas en la que tengo yo con ella y, la verdad, tu forma de «gestionar», por llamarlo de alguna manera, ha interferido esta semana.

—Lo entiendo —acepta enseguida y asiente seguro de ello—. Lo hablé con Sara, no quiero ser un problema. No era consciente de que mi «gestión» le estaba afectando hasta ese punto, te lo aseguro. Por nada del mundo quiero que ella esté mal, ni interferir en la relación que estáis comenzando. 

Asiento con la cabeza y acepto su buena intención.

—Si estamos de acuerdo en ese punto, entonces todo irá bien —aclaro relajando los hombros e intentando mostrarme un poco amable y menos posesivo.

¡Por Dios! ¿En quién me he convertido?

Iván también parece relajarse.

La verdad es que no puedo estar enfadado con él, aunque me joda la situación privilegiada que tiene por estar instalado en su piso. Quizá pronto deba mover ficha en ese sentido y dejar de cabrearme tanto con la situación.

—¿Y Sara?

—En su baño, está acabando de arreglarse —señala hacia la puerta cerrada del lavabo.

Me giro y voy para allá decidido. Pico a la puerta y, cuando me abre, la sonrisa de Sara es suficiente para saber que estaba deseando verme igual que yo a ella.
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A mi cuerpo mejor no le preguntes nada

Mat

 

—¿Vienes a ayudarme con el huevo? —cuestiona en tono bajo y juguetón mientras abre más la puerta para que entre al interior.

Tal como entro, la cojo por la cintura, la giro, cierro la puerta y la pongo contra ella. Me pego a su cuerpo y siento la calidez que desprende. Aparto el pelo a un lado y me pego a su hombro para recorrerlo en dirección al cuello oliendo su perfume, voy dejando algunos besos y disfrutando de sentir cómo reacciona a mis provocaciones encogiéndose, intentando zafarse —aunque con muy poca determinación— y respirando acelerada por las cosquillas placenteras que eso le causa.

—Veo que sí —aclara complacida agarrando mi cabeza con sus manos y dirigiendo sus labios a mi boca en un claro reclamo por que la bese.

Lo hago, apreso sus labios con los míos y, después, me abro paso entre ellos con la lengua hasta encontrar la suya y acariciarla con la punta en un juego muy sensual al que ella se suma rapidísimo.

—¡Qué ganas tenía de esto! —exclamo al separar nuestros labios.

—¡Yo más! —asegura sin dejar de sonreír y con los labios aun húmedos de nuestro beso.

—No creo que tú más… —la pico.

—¿No lo crees? Mira… —Sara coge la mano con la que estoy acariciando suavemente su escote y la baja hasta su falda, la mete por debajo —levantándola— y me hace acariciarle la entrepierna. Darme cuenta de que no lleva ropa interior provoca un tirón de mi miembro que amenaza con erguirse de un momento a otro.

—Uhmmmmm…. —murmuro extasiado en cuanto descubro lo calentito y mojado que está su coño— ¡qué rico…!

—Así me tienes solo con ese beso que me has dado… —confiesa en un susurro y yo no puedo dejar de sonreír ni de sentir cómo mi ego se engrandece y se recupera del batacazo que tuvo el otro día con sus rechazos.

No soy capaz de dejar de tocarla, de recorrer sus pliegues con mis dedos corazón e índice juntos ni de notar cómo va humedeciéndose cada vez más, y más, a causa de mis caricias.

Juro que mi idea inicial era entrar, provocar un poco, ponerle el huevo y salir. Pero, ahora mismo, estoy enganchado. ¡Querría jugar mucho con ella antes de volver al comedor! Y no es porque Iván esté afuera —que debo reconocer que también suma puntos—, realmente es porque el provocador termina provocado cuando se trata de Sara y de mí.

—Uffff, Mat… —gimotea abrazándome y recostándose en mi hombro, rendida.

—No tenía previsto esto… —confieso sin poder dejar de tocarla y empezando a introducir el dedo corazón entre sus pliegues hacia el interior.

—Va a acabar mal, ¿verdad? —pregunta con ansiedad—. Me vas a meter el huevo y me vas a dejar ardiendo… ¿eso es lo que pretendes? —pregunta levantando su cara y buscando mi mirada—. Para ser un unicornio a veces eres muy cruel y malvado.

—¿De qué huevo hablas? —pregunto con tono y expresión seria—. Lo que estoy pensando en meterte es otra cosa…

Pego mi entrepierna a su cuerpo para que sienta la erección de caballo que tengo ya.

—¡Ay, Dios…! —exclama sorprendida al notarla.

—¿Cómo de incorrecto sería que te follara ahora mismo contra la puerta y te hiciera gritar hasta que Iván lo escuchara desde el comedor?

Sara respira entrecortada y me mira con impresión.

—Incorrecto, muy incorrecto… —susurra con muchas dudas.

—Tu cuerpo dice lo contrario… —rebato sin dejar de penetrarla con los dos dedos y notar lo mojada que está, cada vez más.

—Ufff… a mi cuerpo mejor no le preguntes nada —ríe con picardía—. Porque mi cuerpo ahora mismo pide abrir la puerta y sorprender a Iván de otra manera.

—¿Sumándolo? —cuestiono con cierto tono de alucine y veo cómo se le iluminan los ojos. ¡Ostia! Al final vamos a tener que dar rienda suelta a esa fantasía suya.

Sara asiente lentamente y después gime fuerte cuando giro mis dedos en su interior y comienzo a hacer movimientos de «ven aquí» contra su punto G. Eso, Iván, ha tenido que oírlo.

—Ahora no podemos sumar nada… Si no aceptas mi oferta, simplemente pondremos el huevo y saldremos de aquí como si no hubiera pasado nada —aclaro sin dejar de refregar mi erección contra su pierna. Me va a estallar.

—Ohhhhh, ¡cuánta maldad! —se queja muy dramática—. Al menos, sigue haciendo esto un poco más —pide con necesidad señalando hacia la mano con la que la estoy masturbando—. Pffff, si sigues un poco más, solo un poco, me corro…

—Sí, claro… ¿Y esto qué? —clavo mi erección en su pierna reclamando atenciones.

—Lo soluciono rápido… aquí —concreta señalándose los labios y separándolos con dos dedos que chupa delante de mi cara poniéndome cardíaco perdido—. ¿Trato? —pregunta justo antes de gemir y estremecerse contra mi cuerpo.

¡O paro ya o se corre!

—No. No hay trato —niego retirando mis dedos de su interior y metiéndolos en mi boca para degustarla.

—¡Por Dios, Mat…! ¡Vas a matarme! —grita a toda voz muy frustrada y yo me río divertido por imaginar a Iván y la cara que debe estar poniendo.

—Buffff… ¡qué ganas me están entrando de comértelo todo! —confieso al notar su sabor salado en mi lengua, Sara me mira con sorpresa.

—¡Ahora no me vengas con eso si no vas a hacerlo realidad! —pide derrotada—. Toma, acabemos con esta tortura cuanto antes —pide alcanzando el huevo vibrador y poniéndolo sobre mi mano. Tiene las mejillas sonrojadas por el sofoco. Me está gustando demasiado tenerla así.

—Te equivocas, amor —susurro cerca de su oído con tono travieso mientras vuelvo a juguetear con su vagina rozándole el huevo contra el clítoris—. Esto solo acaba de empezar.

—¡¿En qué momento acepté la invitación de Blanca?! Creo que se me había olvidado la tortura que fue este juego para mi cumpleaños —explica entre risas mientras yo introduzco el huevo en su interior y resbala sin ninguna dificultad. Está chorreando.

—Se te olvidó porque para el final no fue tan tortura —le recuerdo mientras me giro hacia el baño y abro el agua para lavarme las manos.

—Ya, claro… ¡para el final! —exclama con mucho pesar—. Eso pueden suponer varias horas de tensión y tortura. ¡Qué nochecita me espera!

Me seco las manos con la toalla y me concentro en Adam Smith durante unos instantes para bajar el calentón.

—No tardes en salir del baño, o volveré a buscarte —amenazo serio mientras abro la puerta y salgo de allí, dejándola abatida y sofocada.

La carita de Iván, sentado en el sofá y con actitud de no saber dónde meterse, es un poema.

Joder, ¡me siento fatal de estar disfrutando tanto de esto!

¡No puedo ser tan Neandertal! ¡No me reconozco! De verdad que no.

¡Pero si es su vínculo! Cuando la conocí ya lo tenía. ¡Y yo tengo los míos! Y ellos son parte de lo maravilloso de la relación que tenemos: libre, confiada, sincera, abierta, a medida, especial…

¡Céntrate, Mateo! ¡Y mantén tus putos celos irracionales a raya!

—Ya estamos listos —anuncio con una sonrisa cordial haciendo un esfuerzo por volver a mis cabales.

—Perfecto —confirma levantándose y cogiendo su móvil y las llaves—. ¿Vamos con mi coche?

—Te diría que mejor vayamos en Uber —propongo pensando en ello—. Para no tener que conducir después.

—Vale, genial —acepta muy predispuesto a que todo vaya bien. Me gusta su actitud.

Sara aparece enseguida, sigue sofocada, con las mejillas rojas y la frustración instalada en su mirada. Por no hablar del mal humor con el que ha salido del baño. ¡Será impaciente!

—¿Vamos? —pregunta cogiendo su bolso y abriendo la puerta.

Nos subimos los tres en el Uber en cuanto llega. Sara insiste en ponerse ella delante, me parece que teme que la torture un poco más por el camino, así que nos deja a los dos atrás. Vamos mirando cada uno por su ventana.

Llegamos enseguida a casa de Blanca y Mario. Nos reciben muy efusivos y, esta vez, no me sorprende cuando Blanca —prácticamente— se me tira encima con mucho entusiasmo, ya es como nuestro saludo oficial.

—¡Y tú debes de ser Iván! —exclama muy contenta dirigiéndose a él—. Tenía muchas ganas de conocerte.

—Y yo de conoceros a vosotros —responde Iván muy amable dándole dos besos y estrechando la mano de Mario.

El piso de Blanca y Mario es muy bonito, me resulta muy cálido y hogareño. Mientras cruzamos el comedor para salir a la terraza, me fijo en las fotos que adornan las paredes. Casi todas son de ellos, y son de diferentes viajes y momentos que han compartido, ya que en algunas se les ve muy jóvenes.

Veo que han puesto la mesa allí y pienso que es una decisión muy acertada. Estamos en los primeros días de octubre y se nota que hemos entrado en el otoño, pero todavía se puede aprovechar para cenar a la fresca unos días más. La terraza que tienen también es genial, es bastante grande y la tienen llena de plantas y una decoración muy acogedora con cojines de colores, guirnaldas de luces, algunas velas y bossa nova muy sensual sonando de fondo.

Me queda claro de un vistazo cuáles son las intenciones de nuestros amigos esta noche. Espero que Sara sepa dónde nos ha metido y no la pille por sorpresa, aunque estoy seguro de que ella también se lo imagina. Lo que no sé es dónde quedará Iván en esta ecuación. Aunque no me preocupa demasiado, la verdad. Yo, por mí, fluimos con lo que venga. Ya estoy acabando de desprenderme del resentimiento que tenía hacia él por sus maratones sexuales.

Pobre chaval, no se lo puede culpar por ser humano y caer rendido a su deseo por Sara. Gestionó mal, pero todos podemos equivocarnos.

Siempre he pensado que sería bueno poder acabar integrando a nuestros vínculos, incluso que llegaran a ser un juego de los dos. Quizá esta noche sea una buena oportunidad para romper el hielo entre los tres y ver si eso será una posibilidad real en nuestro futuro.

—¿Una copa de vino blanco? —ofrece Mario y nos la va sirviendo a todos, mientras asentimos con ganas.

Está muy bueno, frío, y con un toque dulzón y cítrico.

—¿Cómo va el curro? —me pregunta Mario en cuanto todos estamos servidos y Sara desaparece hacia el interior con Blanca.

—Bien, a punto de terminar la corrección de mi libro. Si puedo lo publico este otoño.

—¡Qué bien! ¿Harás presentación? Ya avisarás, así vamos —propone muy amable y entusiasmado con la idea.

—No sé si la haré, pero de hacerla, os aviso, ¡claro!

—¿Y tú a qué te dedicas, Iván?

Los siguientes minutos Iván responde a su pregunta, y a todas las que vienen después. Yo aprovecho para mirar el móvil, antes me ha vibrado y no sé qué ha sido.

21:02h Lucy: Sé que quedamos en que me escribirías tú cuando pudieras quedar, pero he encontrado esto haciendo limpieza digital y tenía que mandártelo.

Su siguiente mensaje es una foto nuestra en la que salimos abrazados, sonrientes y disfrazados. Recuerdo muy bien esa noche de carnaval. Fue la primera que me invitaron a su cama, Néstor y ella. Fue brutal. Sonrío sin poder ocultarlo al recordar.

21:16h Mat: Me trae muy buenos recuerdos.

Gracias por enviármela.

21:17h Lucy: Sí… ¡menuda noche! Aún la recuerdo y se me pone el cuerpo tonto… jajaja

21:17h Lucy: Lo dicho… Cuando quieras nos vemos y recordamos más cosas buenas.

Ya veo lo que quieres recordar, ya…

21:17h Mat: Hecho.

Guardo el móvil en un bolsillo y me doy cuenta de que hay algo en el fondo. Lo saco y descubro que es el mando del huevo. Me lo habrá metido Sara sin que me diera cuenta cuando estábamos en el lavabo. Lo activo y la busco con la mirada. Aparece al cabo de unos instantes riendo con Blanca y bebiendo de su copa. Viene hasta nosotros y sonríe contenta.

—Veo que lo has encontrado —susurra en mi oído antes de darme un beso. Me encanta que lo haga, está actuando conmigo muy natural y sin contención a pesar de estar Iván presente. Me hubiese decepcionado lo contrario.

—Veo que lo has notado… —respondo y vuelvo a besarla.

—¿Más vino por aquí? —pregunta Mario rellenando nuestras copas y sigue por la de Iván, y la de su mujer.

En ese momento tocan al timbre y, cuando Mario abre, aparece Elena y le da un beso con muy poca contención. ¡Esta no me la esperaba!

—Chicos, al final ha venido Elena —anuncia Blanca y todos la saludamos.

—¡Al final he podido escaparme! —explica Elena al llegar a la terraza—. Sergio estaba liado así que me he venido sola, espero que no os importe —anuncia sincera y nos mira uno a uno hasta reparar en Iván—. Y, ¿tú eres…?

—Iván, encantado —responde y le da dos besos. Ella le hace un repaso descarado y parece que apruebe la mercancía.

—¿Cenamos? ¿o es muy pronto? —se cuestiona Blanca en voz alta y su marido se ríe.

—Estás ansiosa, ¿eh? Venga, cenemos —resuelve decidido y nos indica dónde sentarnos.

Es una mesa rectangular. A un lado está Mario y Blanca, delante de ellos estamos Sara y yo, y en los lados, Elena a mi izquierda e Iván a la derecha de Sara.

—¿Cómo va todo? Ya nos ha dicho Sara que estás pasando un momento complicado —comenta Blanca con mucho tiento dirigiéndose a Iván mientras sirve el cocktail de gambas que han preparado en cada plato.

—Sí, estoy en proceso de separación… Es duro, la verdad. Tengo días de todo… En general no lo estoy llevando muy bien —comenta muy sincero y lo miro asombrado por ello—. Pero tengo decidido recuperarla así que voy a intentarlo hasta que lo consiga, ¡o hasta que me ponga una orden de alejamiento! lo primero que suceda —añade muy gracioso y provoca las risas de todos.

No sabía que estaba decidido a volver con Marina, ¡es una buena noticia!

—¡Ánimo! Seguro que irá todo bien —lo anima Mario muy cordial.

Quizá debería decir algo, pero me limito a sonreírle y a hacerle un gesto afirmativo apoyando la moción.

Blanca, Mario y Elena nos explican que no han podido volver a quedar con Sergio, Elena dice que últimamente está muy liado y no se apunta a ningún plan. Los tres están buscando un cuarto componente o, en su defecto, una pareja nueva con la que poder jugar.

—A ver, yo tengo tres parejas en mi agenda que suelen estar muy predispuestas. Podría presentaros a alguna si coincidimos en Caprice o Six en algún momento —añado pensando en ello.

Quizá no surja nada, pero si se gustan y quieren jugar, ¿por qué no?

—¿Y tú no crees que esas parejas están muy predispuestas a ti? —plantea Blanca pensativa— ¿Y que, cuando se trate de intercambio con otra pareja, quizá no lo estén tanto?

Me río por lo que sugiere, aunque razón no le falta.

—Sí, es cierto que esas parejas buscaban a un unicornio. Pero, también es cierto que les va el morbo y el juego en general. Puede cuajar. Yo solo digo que os los presento, luego a ver qué pasa.

—Pues sería genial —confirma Mario entusiasmado.

—¿Unicornio? Quizá debería convertirme en unicornia en vez de buscar pareja de juegos. Luego me cuentas más sobre eso —pide Elena dirigiéndose a mí con travesura.

Iván

 

Me gusta conocer a los amigos de Sara, siempre me ha parecido que conocer a los amigos de una persona es como conocer una extensión de la misma. Blanca y Mario se ven buena gente, son abiertos, amables, simpáticos, cariñosos… Igual que ella.

Mat también me está cayendo mejor. Me ha gustado verlo sincero y transparente, aunque fuera para advertirme que no interfiera entre ellos. En general, me transmite buen rollo. ¿Y la forma en que mira a Sara como si fuera la chica más bonita del planeta tierra? ¡Me gusta! Es justo lo que ella se merece.

Elena es muy lanzada ¡y se nota que le va la marcha! pero también es simpática, abierta, divertida, y me ha caído muy bien.

¿Y el juego que preveo que va a suceder esta noche? ¡Cachondo!

Mientras hablaba antes con Mario, me ha dado el mando a distancia de una especie de bala vibratoria —o algo parecido— que lleva su mujer dentro de la vagina. ¿No es un puntazo?

Intuyo que Mat tiene el de Sara. Y Elena, nada más sentarse en la mesa, le ha dado el suyo a Mario. Así que ahora, los tres, tenemos el control de la vibración de sus vaginas. ¡Un puntazo, lo que yo decía! Si arreglo las cosas con mi mujer, le encantará este juego. Ya le regalé una bala de estas con mando a distancia, pero nunca la usamos con otras personas, siempre fue un juego entre nosotros. La usamos para ir a cenar a un restaurante o dar un paseo por la ciudad o algún lugar público, fue algo muuuuy excitante.

Joder, no dejo de pensar en Marina. Estoy dudando sobre si enviarle un mensaje o no, pero me dejó claro que no estaba dispuesta a volver a hablar de nuestra relación. Me dijo que solo me envió la ecografía para que me quedara tranquilo de que estaba todo bien, pero que no pretendía —para nada— implicarme en esa situación. Lo malo es que yo sí quiero implicarme, desde que vi la ecografía lo tengo claro. Quiero formar parte de la vida de esa criatura. ¡Lo conseguiré!

—¿Estás bien? —susurra Sara poniendo su mano sobre mi rodilla por debajo de la mesa y presionándola ligeramente.

Le sonrío y asiento. ¿Será incorrecto que le de un beso? Me encantaría hacerlo. Pero como no quiero que tenga líos, me aguanto y no lo hago.

—Y tú, Iván, ¿también sales por clubs liberales? —cuestiona Elena mirándome fijamente desde su posición.

—Sí, a veces.

—¿Y cómo no te he visto nunca? No me habrías pasado desapercibido, eso seguro —lanza muy directa y le dedico una sonrisa de complicidad agradecido del cumplido implícito en su comentario.

—No habremos coincidido —concluyo resolutivo.

—Será eso… —replica ella con picardía antes de beber de su copa.

Es muy guapa, sexy y ya veo que tiene claro lo que quiere y nada la va a frenar. Sin embargo, yo no tengo intención de conocer a nadie más. Con el follón de Marina y mi vínculo con Sara, tengo más que suficiente.

Mario nos sirve el segundo plato y consiste en un risotto que ha hecho él mismo y que está espectacular. Todos lo alabamos por ello y el tío se crece un montón, es un cachondo, ¡me cae de puta madre!

Cuando llegamos al postre, las fresas con nata que sacan me dan muchas ideas y ninguna es culinaria ni nutricional.

Iván, deja de canalizar sexualmente tus problemas.

Menos mal que el domingo veré a Andrés, mi mentor. Lo necesito mucho.

Tal como ese último pensamiento se desvanece, recuerdo el mando en mi bolsillo y le subo dos puntos a la bala de Blanca. Ella se gira hacia su marido de forma automática, respira profundamente y se aguanta la risa. Lo ha notado, claro, y debe de pensar que lo activa Mario.

—Cariño, ¿por qué me miras así? ¿me he perdido algo? —cuestiona Mario muy cómico sin entender nada.

—¿No tienes tú mi mando?

En ese momento todos nos reímos.

—¡No! lo he pasado… —responde críptico y la deja con la duda.

—Ah, vale… pues, «amigo del mando», ¡no te pases! que no veas cómo lo estoy notando —expresa acalorada y todos volvemos a reír.

¡Este juego es la bomba!

A medida que tomamos el postre, juego bastante con el mando de forma discreta y sin que nadie me vea. Voy cambiando las velocidades y observando a Blanca disimuladamente para ver cómo reacciona. Estar calentándola me está calentando a mí.

Por cierto, acabo de acordarme de que en el pedido online que hice al sex shop —y que llegó a casa de Sara— incluí una bala vibratoria con control remoto que sería algo parecido a esto. Tengo que preguntarle sobre ella cuando estemos a solas porque, al final, no llegamos a estrenarla.

—¿Os apetece un gin-tonic? —pregunta Mario mirándonos a todos.

—¡Venga! —se apunta Elena la primera. El resto asentimos sumándonos a su propuesta.

Mario se pone a preparar gin-tonics para todos, Elena se va al lavabo, y el resto recogemos los platos y lo llevamos todo a la cocina, cuando volvemos a la terraza, aprovechamos que Sara y Blanca se han quedado dentro, e intercambiamos mandos varias veces entre los tres hasta no saber quién tiene cuál.

Para estrenarlo lo subo al cuatro y observo bien a las chicas cuando vuelven, para ver si adivino cuál está respondiendo a mi estimulación.

—Entonces, ¿qué? —cuestiona Elena en cuanto vuelve a su asiento—. ¿Jugamos?

Se oyen varias risas pero nadie responde. Yo no voy a pronunciarme porque no sé qué pensará Sara de que participe en un juego con sus amigos.

—¿Quieres? —me pregunta Sara muy atenta como si nos hubiésemos comunicado con la mente.

—Por mí sí pero, ¿te parece bien a ti que yo participe?

—Claro —responde con una sonrisa y presiona de nuevo mi rodilla por debajo de la mesa, esta vez capturo su mano antes de que la retire y la acaricio con la mía. Me responde con una sonrisa llena de complicidad que es casi mejor que el beso que me gustaría darle ahora mismo.

¿Y Mat? Se lo ve experimentado y abierto pero, si le toca verme interactuar con Sara, ¿seguirá tan unicornio como dice ser? ¿Y a Sara? ¿le gustará vernos a Mat o a mí interactuando con Blanca o Elena?

Lo mejor será jugar y resolver todas las incógnitas.

—¡Venga, amigos! ¡Que va a ser divertido! —insiste Elena muy convincente.

—¿Qué tienes en mente? —cuestiona Mat con actitud resolutiva mientras el resto seguimos algo indecisos.

—Mira, como está un poco fresco aquí afuera, propongo entrar al comedor. Jugamos un par de rondas a «verdad o prenda», hasta que nos hayamos deshecho de toda la ropa —relata Elena demostrando que tiene unas ideas magníficas y perversas—. O casi toda —aclara con sonrisa pícara mirándonos a todos—. Y, después, os cuento la segunda parte. Solo aclaradme una cosa todos los presentes —pide poniéndose seria—. ¿Límites? ¿dónde los tenéis? Empiezo yo —propone sin dejarnos hablar—. No tengo ninguno. Sigue tú —pide mirando a Mario.

Mario respira profundamente; mira a su mujer; parece que se comuniquen con la mirada y, luego, vuelve la atención al resto y responde.

—Por mi parte no hay ningún límite tampoco. Aunque preferiría que la interacción fuera hetero, la verdad.

—Por mi parte no limits tonight —expresa Blanca convencida y moviendo sus brazos como si estuviera apartando corazas de delante.

Todos me miran a mí, así que deduzco que me toca mover ficha.

—Parece que hoy voy a estrenar mi reciente libertad absoluta —comento entre risas—. No tengo límites de ningún tipo en este momento preciso. Eso sí, me sumo a la objeción de Mario: preferiría interacción con las chicas, por supuesto.

—Bien —asiente Sara—. En mi caso… —hace una pausa en la que se frota los labios uno contra el otro pensativa—. Diría que no tengo límites para esta noche… Aunque lo confirmo cuando vea cómo avanza esto —añade muy precavida y Elena abuchea en broma.

—Yo, como Blanca, ¡sin límites para hoy! —sentencia Mat cerrando el círculo.

—Muy bien, ¡creo que esto va a fluir estupendamente! —comenta Elena mientras se frota las manos—. Coged vuestras copas y vamos a empezar.

Seguimos a Elena y entramos al comedor. Coge un cojín y se sienta en el suelo, frente al sofá. Yo la imito y me siento delante. El resto hacen el mismo movimiento y acabamos todos en el suelo formando un rectángulo y parece que conservando las mismas posiciones que teníamos en la mesa. Le doy un buen sorbo a mi gin. Mario lo ha cargado bastante pero está riquísimo.

—¡Empecemos! ¿Verdad o prenda? —me pregunta Elena directamente a mí pero no da espacio para que pueda elegir y lanza otra pregunta—. ¿Eres más de polvos mañaneros o nocturnos?

—¿Hay que elegir? ¡Me gustan a todas horas! —expreso sincero haciendo una mueca de culpabilidad.

—¡Eres de los míos! ¿Y qué prenda te vas a sacar? Ya te lo digo yo —propone tirando de mi polo hacia arriba y con clara intención de sacármelo.

—¡Pero si he respondido a la pregunta! —me defiendo entre risas.

—Ya, pero he pensado que si todos vamos respondiendo, no nos desnudaremos ni para mañana, y el huevo me está vibrando a muerte ¿sabes? ¡aceleremos el juego! quítate ese polo, ¡venga! —insiste y cedo.

Me quito el polo por la cabeza y, la verdad, las miradas lascivas de las tres chicas sobre mi torso y sus vítores —aunque sean medio en cachondeo—, me suben el ánimo hasta el cielo.

¡Joder! Qué bien sienta que te miren con esas ganas. ¡Luego no quieren que canalice con el sexo! Pero es que… ¡se le olvidan a uno todos sus problemas en un juego como este!

—Tu turno —anuncia Elena señalando a Blanca, quien está sentada a mi derecha—. De cara a probar algo nuevo esta noche, qué prefieres: ¿Mat o Iván?

—¡Sí que ha subido el nivel de las preguntas! —se queja Blanca algo intimidada—. ¿No es un poco heavy?

—¡Sé valiente y mójate! —la pica su marido.

—Pues… igual que Iván, ¿para qué escoger? ¡Los dos!

Nos reímos mucho todos. Esta Blanca es una traviesa. ¡Me encanta!

—Te lo doy por válido porque vas a quitarte el vestido y quedarte en ropa interior de un solo golpe —acepta Elena muy juguetona y Blanca, sorprendentemente, acepta.

Se pone en pie y se saca el vestido que lleva puesto, dejando a la vista un conjunto de lencería negro que le queda muy, muy bien sobre ese cuerpo sensual que tiene. Es delgadita y tiene pocas curvas pero, aun así, ¡está cañón!

—Mario, cielete —pronuncia muy coqueta Elena—, para esta noche: ¿Sara o yo?

—Uhhhh, qué difícil lo pones —se queja pensativo—. ¿Las dos?

—Buuuuuu —abuchea Blanca—. «Sé valiente y mójate» —propone usando sus mismas palabras.

—Vale —acepta, mira hacia adelante y señala a Sara con dos dedos—. Tengo que elegir la novedad, no me queda otra —se encoge de hombros y Sara se ríe muy sofocada y se tapa la cara.

—Y te vas a quitar la camisa, ¡venga! —ordena Elena muy dispuesta a acelerar la noche.

¡Por mí, perfecto! ¿para qué vamos a estar tres horas con preguntitas si lo que queremos es follar? Estos juegos van bien para romper el hielo pero, en este grupo, me da que el hielo se deshizo hace mucho.
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El calor me sube por dentro

Sara

 

Mario se saca la camisa y las tres le canturreamos casi al unísono un «uuuoooooo», aclamándolo, y él se crece, claro. ¡Qué risa!

Risa que se me corta en cuanto Elena me mira y me lanza su pregunta:

—Si te digo que tu noche termina en un trío con dos hombres, ¿qué combinación eliges? ¿Mat e Iván? ¿Iván y Mario? ¿Mat y Mario?

¡La leche!

A ver —por preferir— prefiero mil veces Mat e Iván. Es «LA FANTASÍA» de mis fantasías. Pero también pienso en que, quizá, esta no sea la mejor noche para eso. ¿O sí? No sé. Creo que no. Me gustaría que, si eso pasa, sea en unas condiciones distintas. También es verdad que la combinación de cualquiera de mis dos chicos preferidos sumado a Mario, tiene como resultado algo muy, muy tentador.

—¿Y si no respondo? —cuestiono mirando a Elena desafiante.

—Te tienes que quitar las sandalias, los pantalones, la blusa y el sujetador —responde sin que se le mueva ni una ceja.

¡Joder!

—¡Te has pasado de prendas! ¿No era una? —le recuerdo flipando.

—La noche avanza, Sarita —aclara con tono bromista—. Venga, mójate, responde y solo tendrás que quitarte la blusa.

—Tranquila, todos tenemos claro cuál es tu trío ideal —susurra Mario desde su posición, delante de mí.

—Mat e Iván —confirmo y me saco la blusa—. Sin embargo —comienzo y hago una pausa para ver bien la expresión tan atenta con la que me mira Mario—, para esta noche en concreto, cualquier combinación será muy, muy interesante…

Mario sonríe con tanta picardía y esperanza en los labios que me queda claro cómo debe avanzar la noche. Y, sí, es en su dirección.

El calor me sube por dentro en cuanto mi huevo pega un bote en mi interior y comienza con un ritmo intermitente que es… ¡orgásmico! Encima la mirada de los chicos recorriendo mi sujetador y las reacciones que capto en sus gestos, ¡me ponen a mil!

¿Qué pasa esta noche? ¡Estamos todos muy cargados! Estoy visualizando cómo avanza el juego y solo consigo ver cuerpos desnudos en este mismo suelo, mezclándose unos con otros sin importar quién es quién.

¡Qué locura!

—Mat, tu turno —anuncia Elena decidiendo su pregunta—. Mmmmm… ¿Que te haga sexo oral Blanca o que tú me lo hagas a mí?

¡Jooooder con Elena!

Por cierto: ¡eso en sus sueños!

Mat se ríe sorprendido pero no tarda en responder.

—La combinación de ambas opciones no está mal —responde tan tranquilo.

Luego me mira y yo estoy en plan «whaaaaat», con los ojos abiertos de par en par y con imágenes en forma de flashes paseándose por mi mente y proyectando esa postura. ¡Sexy es! En realidad lo único que no me convence es no estar yo en ella.

Mat se quita la camisa sin que nadie se lo pida y yo me muerdo el labio inferior automáticamente mientras recorro su cuerpo con la mirada. El vino y el gin-tonic que llevo bebidos esta noche, tampoco ayudan a rebajar el calor, sino todo lo contrario.

Pfffff

—¡Preguntadme lo que queráis! —pide Elena mientras se deshace de su blusa y de sus pantalones de pitillo quedando en conjunto de ropa interior fucsia justo antes de volver a sentarse sobre el cojín.

—¿Cómo te gustaría que avanzara el juego? ¿qué tienes en mente? —le cuestiona Mat, yo diría que en nombre de todos.

Elena se ríe por lo bajo.

—Por gustarme, me gustaría que nos mezcláramos del todo, entre todos ¡y sin límites! —explica decidida.

¡Ya me imaginaba yo que estaba pensando en algo así!

—Uffff —comenta Blanca reticente.

Sí, amiga. Elena nos lleva de cabeza a una orgía en el suelo de tu comedor. ¿Cómo lo ves?

—Es una opción —responde Mat sopesándolo—. Otra sería dividirnos en dos tríos, o en tres parejas.

—¿Qué dos tríos serían? —cuestiona Mario intrigado quedándose con esa opción e ignorando la de las parejas.

—A ti te ha gustado mi pregunta, pillín —ataja Elena mirando a Mat y refiriéndose a la combinación «Blanca-Mat-Elena».

Mat se ríe despreocupado.

—¡Claro que me ha gustado! Pero no lo digo por eso. De hecho, los tríos o parejas se tendrían que hacer al azar. Y la acción que nos toque, igual. Podemos usar la aplicación que tengo en el móvil.

—¡Esa es una muy buena idea! —sentencia Elena sin dejar de maquinar cosas—. Anfitriones, ¿me ayudáis con la ambientación?

—¡Claro! —exclama Mario quien se levanta como un resorte del suelo. Blanca hace igual.

Elena se frota las manos muy teatral y las risas de Iván y de Mat se mezclan en el aire produciendo música erótica para mis oídos. ¡Estoy muy mal!

Mientras Mario se encarga de apagar luces y dejar encendida solo la guirnalda de la terraza —la cual nos alumbra tenuemente desde el exterior—, Blanca se ocupa de la música: cambia la lista y pone una más suave y todavía más sensual ¡si es que eso era posible!

Mientras tanto, Iván aprovecha para escribir algo en su móvil, y Mat para acercarme a él —tirando de mi cojín y haciendo que me deslice hacia mi izquierda—, abrazarme fuerte y susurrarme algo al oído.

—Que esté dispuesto a jugar sin límites esta noche no quita que tú seas la protagonista de todas mis fantasías.

Sonrío encantada ante esa información.

—En mi caso pasa igual contigo.

—Conmigo y sumando a… —Mat señala con la barbilla a Iván. Por suerte lo hace con buen humor y creo que ha vuelto el unicornio y ha dejado de ser «Mat, el que me echa de su casa o no me deja meterme en su ducha».

—A ver… no puedo negar lo evidente —concedo con una sonrisa que enseña todos los dientes—. Ya sabes las ganas que tengo de… —meneo la cabeza y nos señalo a los tres para evitar decirlo en voz alta—. Pero no sé si esta es la mejor situación para que eso ocurra.

Creo que el trío de mis fantasías requiere de una larga noche, de mi cama y de una intimidad relativa. Aquí, con mis amigos y con Elena delante, no lo veo claro. Además de que ellos querrán mezclarse, si no, ¿para qué tanta cena y tanto juego? Para acabar ellos tres juntos, no habrían montado todo esto.

Mat menea la cabeza reflexivo y termina negando.

—Eso es cierto, esta no es la mejor situación para hacer realidad esa fantasía —confirma Mat haciendo que acabe de soltar la ilusión que tenía de experimentarla ya. Después me da un beso increíble que sella una promesa futura. O eso interpreto yo.

Lo que no me esperaba para nada es que, al separar nuestros labios, estuviera Iván tan cerca. Me encuentro que ha movido su cojín hasta quedar pegado a mí por la derecha. Mientras lo observo con curiosidad, él rodea mi cintura con su brazo, me atrae hacia él y muestra una sonrisa perversamente atractiva. No se me escapa la mirada que se cruza entre Mat y él: cordial, cómplice, tramando cosas.

¡Ay! ¡La leche! ¡Que igual sí que ocurre hoy!

Creo que no estoy preparada.

A ver, es que no sé ni cómo se hace un trío realmente, en mi cabeza es todo chupiguay pero la realidad es que soy completamente inexperta y no tengo ni idea de cómo podría avanzar algo así. ¡Y mucho menos con tres espectadores!

Iván acaricia suavemente mi cara mientras acerca su boca a mi oído y susurra algo en tono muy íntimo.

—Deseo darte un beso. ¡Lo deseo tanto que no puedo reprimirlo más!

Cuando se separa de mí, lo hace con necesidad implícita en su mirada pero no se mueve ni un milímetro así que soy yo quien se lanza a por sus labios y los succiono con fuerza entre los míos. Siento el calor que desprende el cuerpo de Mat a mi izquierda y me da tranquilidad notar que no se ha separado de mí ni se ha movido en absoluto. Señal de que demasiado molesto, no está siendo presenciar el beso. Esto se confirma en cuanto sus manos apartan mi pelo, recogiéndolo hacia un lado, y sus labios aparecen en mi nuca.

¡Uffffffff!

¡Esto sí que no me lo esperaba!

Sus besos recorren la sensible piel desnuda de mi nuca haciendo que se me erice hasta el último vello.

Iván termina el beso en mis labios dándome un montón de otros más pequeños y, cuando nuestros labios se separan definitivamente, nos encontramos muy sonrientes.

La siguiente sorpresa de la noche es descubrir que —delante nuestro—, Blanca, Mario y Elena se están liando.

Ay, Dios mío.

Las notas suaves de la canción sensual que se oye de fondo invitan a dejarse llevar, y es exactamente eso lo que decido hacer en ese preciso instante. Dejar de pensar, dejar a un lado mis inseguridades y miedos y, simplemente, disfrutar. ¡De lo que venga! ¡Sea como sea!

Mario está enredado en un beso apasionado con Elena mientras su mano abarca un pecho de su mujer y lo estruja estimulándola. Blanca, por su parte, está desabrochando el sujetador de Elena y acariciando su espalda con mucha suavidad.

Iván y yo miramos sorprendidos la escena, Blanca nos mira y nos sonríe integrándonos de alguna manera en su juego. Mat sigue repartiendo algunos besos por mi cuello y lo hace con tanta suavidad que consigue que lo tuerza por las cosquillas, me gire hacia él y lo bese sin contención. En este caso es el calor de Iván el que no desaparece de mi lado derecho confirmando que está todo bien. Sus manos aparecen en mis pechos, acariciándolos por encima del sujetador y dejándome paralizada durante unos instantes mientras integro en mi cabecita que esto está pasando y es real: Mat e Iván. Los dos. Conmigo. Para mí.

Quiero pellizcarme un brazo. O hacer algo de eso que se suele hacer cuando flipas tanto que se te va la olla y no te sientes capaz de discernir entre la realidad, la fantasía o las alucinaciones.

Mientras yo sigo en shock asimilando que los dos se están liando conmigo a la vez —por voluntad propia y sin que los haya tenido que forzar a ello—, Mat me desabrocha el sujetador y es Iván quien termina de quitármelo por delante.

¡Por Dios!

Algo tan tonto como quitarme un sujetador ¡y estoy ardiendo y a punto de implosionar! Pero es que… ¡se han coordinado para hacerlo entre los dos!

¡Por todos los unicornios! ¡La realidad supera a la ficción!

Las manos de Mat me rodean a la altura del vientre y las de Iván descansan en mis piernas a la vez que su boca húmeda impacta con fuerza contra la piel sensible de mi pezón derecho haciendo que me estremezca y se me escape un gemido de placer que capta la atención de los tres que tengo delante. Mario, Blanca y Elena dejan de besarse, nos miran a nosotros y siguen acariciándose sin perderse nada.

Elena está entre los dos. Ha desabrochado el pantalón de Mario y su mano se ha metido hacia el interior para acariciarlo por encima del bóxer negro que lleva. Blanca acaricia los pechos de Elena, y Mario acaricia por encima del tanga a Blanca. Se nota que han estado los tres juntos antes, porque todo sucede de forma completamente natural entre ellos.

¡Qué envidia sana tan grande!

Iván, que se ha movido un poco hasta quedar sentado delante de mí, está inclinado sobre mis pechos y estimulando con sus labios primero uno, y después el otro. Mat, a mi izquierda, mira la escena de delante y sus manos se meten entre mis piernas acariciando mi vulva por encima de la suave tela de encaje de mi tanga negro. ¡Debe de haber alucinado al notar lo caliente que estoy!

Desabrocho sus tejanos y me meto dentro buscando su erección, la encuentro casi en su máximo esplendor y termino de activarla con caricias suaves pero envolventes a su miembro. Mat respira profundamente cerca de mi oído provocando que vuelva a estremecerme.

¡El huevo con su ritmo vibrante e intermitente en mi interior no está ayudando nada a que no pierda el control! ¡Sino todo lo contrario! ¿Quién lo activa? ¡Tiene que ser Mario! Estos dos tienen las manos muy ocupadas ahora mismo.

Mientras sigo masturbando a Mat con la mano izquierda, la derecha desabrocha como puede el botón de los tejanos de Iván y baja su cremallera liberando una muy potente erección. Aparto el bóxer hacia abajo liberándola y acaricio ambas a la vez. Mientras lo hago, me doy cuenta de que es la cosa más erótica que ha sucedido en toda mi vida.

El mundo de fantasía de mi mente, ¡no es nada al lado de esto que está pasando ahora mismo en la realidad!

A raíz de mis caricias, Iván resopla sobre la piel húmeda de mi pecho y se me pone el pezón como una piedra. Después, sus labios vuelven a subir buscando los míos y nos besamos con mucha intensidad. Su lengua se cuela entre mis labios y comienza a danzar con movimientos circulares en el interior, yo me enredo en ella con la mía.

Mat aparta mi tanga y me acaricia por dentro de la ropa impregnándose de toda mi humedad y calentándome todavía más.

¿Nervios e inseguridades? ¡En ese momento no recuerdo absolutamente nada de eso! Solo hay placer extendiéndose por todo mi cuerpo y comenzando a nublar también mi mente y sentidos.

Cuando ya no recuerdo dónde estoy ni quién más está jugando a escasos centímetros de mí, Blanca y Elena me devuelven al presente, al comedor, y al juego que habíamos comenzado todos juntos.

Las chicas se acercan y, en un primer momento rodean a Mat pero él niega con un gesto completamente seguro y decidido, así que ellas se desvían hacia Iván. Acarician su espalda captando toda su atención y, entre risitas y gestos de «ven aquí», lo levantan y se lo quedan.

¡Noooooooooooooo!

Vida, ¿¡por qué me haces esto!?

¡Qué injusto es haber tenido casi al alcance de mis dedos una fantasía como esa y haberla perdido en cuestión de segundos!

¡Mi trío fantasía se acaba de desvanecer ante mis ojos!

Sin embargo, es cierto que —antes de que perdiera del todo el norte— tenía claro que esta no era la noche ni la situación ideal para que eso ocurriera, así que pronto remplazo la inmensa frustración que atraviesa todo mi cuerpo por paciencia.

Veo cómo las chicas juguetean con Iván mientras le quitan el pantalón, y él encantado, se deja hacer. Reparo en que Mario sigue sentado donde estaba y observa ambas escenas, la de su mujer y su amiga desnudando a Iván, y la de Mat tocándome y haciendo que pierda la poca cordura que me queda, de nuevo.

—¿Vienes? —le pregunto sin pensar. Me sale con un tono tan sugerente que Mario ni se lo piensa, se levanta y viene hasta nosotros muy decidido y diría que con cierta ilusión en la mirada.

—¿Seguro? —pregunta en cuanto está a mi lado antes de sentarse.

Miro a Mat y veo que sonríe así que vuelvo a mirar a mi amigo y asiento convencida. En ese momento, se sienta a mi lado y me sorprende cuando me saca el cojín sobre el que estoy sentada y lo pone más atrás. Luego, hace que me tumbe, y entiendo que lo ha dejado como almohada. Mat se recuesta sobre su costado a mi izquierda y no deja de acariciar mi sexo sin profundizar, se combina con la vibración del huevo en el interior haciendo que tenga que concentrarme mucho para no correrme ya mismo. Vuelvo con mi mano al miembro erecto de Mat y lo recorro arriba y abajo con ritmo suave.

Mario me retira el tanga con suavidad, deslizándolo por mis piernas y tobillos, y acariciando mi piel con las yemas de sus dedos muy sutilmente —casi como si fuera sin querer— hasta quitármelo del todo. Antes de volver a mi lado, se quita también su bóxer dejando a la vista la tercera potente erección de la noche.

¡Madre mía!

Después, se tumba a mi derecha y reparte —sin ningún tipo de prisa, como si tuviéramos toda la noche por delante—, caricias que van desde mi cuello, pasando entre mis pechos, bordeando el ombligo y desviándose hacia un lado para recorrer mi ingle derecha, avanzando por el interior de mi muslo y hasta terminar en la parte posterior de la rodilla.

¡Ufffff! Me encanta…

Su cara está a poca distancia de la mía, observándome muy concentrado. Nuestras miradas parece que estén intentando obtener respuestas del otro. Él parece que está muy atento a detectar cuáles son mis reacciones a sus caricias. Yo lo miro mordiéndome el labio inferior y pensando en cómo será besarlo y en si estará permitido hacerlo. Nunca lo hemos hecho. Compartimos un juego ardiente la última vez —para mi cumpleaños—; simulamos un orgasmo juntos en la cocina e hicimos sexo oral uno junto al otro, pero no llegamos a interactuar. Nunca lo hemos hecho, en realidad.

Sus ojos marrones parece que me estén preguntando sobre lo mismo y, cuando estoy a punto de saltarme las preguntas, las respuestas, lo que está permitido, lo que no, y lanzarme a besarlo, Mat reclama mi boca. Lo hace dando suaves mordisquitos por mi mandíbula y la comisura de mis labios así que ladeo un poco la cabeza hacia la izquierda y lo provoco con mi lengua hasta acabar enredados por completo en un tórrido beso muy pasional. Sus dedos, entre tanta caricia a mi vulva, se cuelan un poco al interior, tiran del huevo y me lo saca para afuera, pero lo deja ahí: vibrando contra la piel y volviéndome completamente loca.

Mario comienza de nuevo el camino que ha recorrido antes con sus dedos, pero esta vez, lo hace con sus labios. Besa mi cuello, lame entre mis pechos, mordisquea la piel que hay alrededor de mi ombligo haciendo que me arqueé por las cosquillas y continúa descendiendo hasta posicionarse entre mis piernas.

Termino el beso con Mat para observar la escena cuando noto que Mario aparta la mano de Mat —y el huevo— y acopla su boca sobre mi sexo con intención de devorarme.

¡Esto tengo que verlo bien!

Levanto un poco la cabeza para observarlo mejor y veo que Mario se ha posicionado entre mis piernas —levantándolas y haciendo que flexione las rodillas— y, pegando sus labios a los míos vaginales, ha comenzado a lamer, succionar y acariciar todo con su lengua sin cesar.

Gimo en cuanto noto que todo mi cuerpo se tensa y estoy al borde del orgasmo. Mat acaricia mi vientre mientras observa lo que me hace Mario y desvía la mirada hacia mi cara para ver mi expresión. Yo en la suya encuentro disfrute, excitación y placer. Eso calma las únicas dudas que podía tener ahora mismo. Bueno, en realidad la otra duda que me queda es sobre mi amiga.

Busco la otra escena con la mirada y veo que Blanca, lejos de estar pendiente de nosotros, está completamente concentrada mientras le practica sexo oral a Iván que está tumbado en el suelo. Elena está sentada sobre sus talones y se ha posicionado encima de la boca de Iván, el cual está proporcionándole todo tipo de lametones y besos consiguiendo que ésta se retuerza de placer sobre sí misma mientras se acaricia los pechos con ambas manos.

¡Madre mía!

¡Lo que me faltaba era estimular todavía más mi cabecita con esas imágenes tan eróticas!

¿Qué eróticas? ¡esto es porno duro!

Eso sí: ¡del bueno! Y, además, ¡va directo a mi «videoteca» particular!

La verdad es que tener a uno de mis mejores amigos —concretamente el marido de mi mejor amiga— entre mis piernas y empleado a fondo en hacer que me corra, es una experiencia tan inusual como transgresora en mi vida.

Si a esa situación le sumamos que mi novio está a mi lado —excitado y disfrutando de esa circunstancia—, tenemos como resultado un hecho que es igual de chocante que de estimulante.

Mat, ¿dónde has estado hasta ahora?

A parte de en mis sueños, claro…

Por si todo eso no es suficiente cóctel sexual, también tenemos a mi mejor amiga haciendo sexo oral a mi querido vínculo, y él haciéndoselo a otra amiga, eso como imagen de fondo… Pues claro, así estoy yo ahora mismo: ¡que no quepo en mí misma de la excitación y el alucine que tengo!

No consigo retrasar mi orgasmo ni un segundo más, así que dejo de acariciar el pene de Mat, cierro los ojos, dejo que todo mi cuerpo serpentee contrayéndose por las sensaciones, y lo disfruto profundamente a la vez que siento cómo toda la tensión —que se había acumulado desde que Mat se ha metido a provocarme en mi baño esta noche, hasta ahora— desaparece dejando en su lugar un bienestar absoluto.

Mario no deja de lamer mi clítoris y tengo que extender mis manos hacia él y frenarlo. Me mira con una risita culpable por ello y se seca los labios con el dorso de la mano mientras se incorpora y avanza por encima de mi cuerpo. Cuando llega a mi altura, pienso que esta vez sí que vamos a besarnos, pero su boca se desvía y vuelve al recorrido por mi piel de antes.

Aún me estoy recuperando del orgasmo cuando Mat coge mi mano, la lleva a su miembro y me recuerda lo que estaba haciendo antes de que se me fuera la cabeza. Reanudo encantada las caricias y él vuelve a aparecer con el huevo vibrando en mi clítoris.

Aunque en un primer momento me choca por lo sensibilizado que lo tengo —después de que Mario se haya encargado bien de él—, lo siguiente que ocurre es que mi cuerpo se relaja, se ablanda y vuelve a estar encendido y disfrutando.

¡Increíble!

Observo un poco la otra escena y veo que han cambiado de posiciones y ahora están invertidas: Elena es quien está haciendo sexo oral a Iván, y Blanca es quien está sentada sobre él, a la altura de su boca. Los tres están desnudos del todo y eso hace que me gire hacia Mat y tire de sus pantalones para que se deshaga de ellos. Miro a Mario con intención de hacer la misma petición pero no es necesario, ya se los empieza a quitar él mismo. Cuando ambos están completamente desnudos, en vez de acostarse de nuevo, Mat me ofrece su mano y me ayuda a levantarme.

Ese momento, para mí, resulta ser un poco «no sé qué hacer, cómo ponerme, ni dónde dejar las manos». Me encuentro frente a dos hombres desnudos, dispuestos a que avancemos, y yo estoy completamente perdida. No sé qué pasos dar. Por suerte, Mat tiene experiencia y sabe guiar la situación perfectamente ¡y sin que se lo tenga que pedir!

Me coge por la cintura y me coloca frente a él, me rodea estrechándome contra su cuerpo y, mientras empieza un beso suave pero potente, hace que nos vayamos girando hasta quedar yo de espaldas a Mario. Creo que le hace una señal para que se acerque, porque noto que sus manos dejan mi espalda por un instante y, cuando vuelven, aparece el calor de Mario pegado a mí, por detrás.

Seguimos besándonos Mat y yo, y mis manos bajan por su cuerpo hasta agarrar de nuevo su erección y acariciarla con deseo.

¿Cómo vamos a hacerlo? ¿de qué manera vamos a…? ¿quién será quien….?

Las preguntas se quedan flotando por mi mente sin que sea capaz de encontrarles una respuesta. Primero, porque es algo que nunca he hecho. Segundo, porque el alcohol que he ido bebiendo durante la noche me tiene un poco aturdida. Y, tercero, porque las manos de Mario acarician mi cintura envolviéndome hasta encontrarse ambas en mi vientre y bajar desde allí hacia mi sexo. Una vez metidas entre mis piernas, comienzan a acariciarlo de atrás hacia delante. Lo hace con tanta intención y tanto gusto, que me sorprende.

Su boca se pega a mi hombro izquierdo y allí reparte besos y va lamiendo en dirección hacia mi cuello mientras sigue calentando mi vagina a tope. Por cierto, lo hace ¡muy, muy bien! Me toca suave pero con presión, sin recrearse en el clítoris en un primer momento —lo cual agradezco infinito, ya que sería un gran error—, calentando toda la zona, estimulando todos los puntos y familiarizándose con mi piel. Parece como si estuviera pidiendo permiso a mi cuerpo para ir más allá.

Me aguanto una risita cuando en mi mente aparece el pensamiento «Blanca te ha enseñado muy bien. ¡Esa es mi perra!».

Mat y yo dejamos de besarnos y nos miramos sonrientes y conectados. Mat respira agitado y mira hacia abajo para ver cómo lo masturbo y también cómo Mario me masturba a mí, parece que le encante verlo porque se queda fascinado observando.

La boca de Mario termina el recorrido por mi cuello y se pega a mi oreja, allí mordisquea suavemente el lóbulo y me provoca unas cosquillas —leves y placenteras— ¡deliciosas!

—¿Te gusta que te toque así? —pregunta en un susurro muy bajo y con mucha intimidad. Una intimidad que es nueva entre nosotros, claro. ¡Jamás hemos estado en una situación similar! ¡Ni de lejos!

Estamos rompiendo todas las barreras. ¡Qué locura!

Asiento con fervor porque es cierto que me está encantando cómo lo hace.

En ese momento, y a consecuencia de mi respuesta afirmativa, pasan tres cosas a la vez. Una, es que Mario pega su erección a mi trasero y la clava contra mis nalgas haciéndome consciente de lo cachondo que está. Otra, es que su dedo corazón comienza a profundizar en mi abertura, tanteando, provocando y calentándome todavía más. Y la tercera, es que su otra mano sube por mi vientre hasta agarrar un pecho y amasarlo con mucho ímpetu.

Me giro un poco para verle la cara y lo encuentro con los labios entreabiertos, respirando de forma pesada, y muy concentrado en ver cómo su mano masajea mi teta. Me hace gracia reconocerlos a los dos tan visuales en el mismo momento. Parece que ambos coinciden en disfrutar de ver lo que está pasando en nuestro trío.

¡Y yo me muero por saber cómo vamos a avanzar!

En el momento en el que Mario decide presionar y tirar del pezón y, a la vez, introducir su dedo en mi vagina, ambos estímulos generan una corriente por dentro de mi cuerpo que es imposible no expresar, así que gimo de placer.

Mat vuelve a mirarme a la cara debido al gemido y lo hace con la mirada oscurecida por el deseo. Sus manos se cuelan entre mi cuerpo y el de Mario y llegan hasta mi culo, allí agarra mis nalgas con ambas manos y las presiona haciendo que me pegue mucho más a su cuerpo.

Mario se mantiene pegado también a mí —por detrás—, así que imagino que su erección —en este momento— está presionada contra las manos de Mat.

—¿Te parece bien si yo te follo por detrás mientras Mario lo hace por delante? —pregunta Mat sacándome del trance sexual en el que me encuentro y sacudiéndome entera por la anticipación a que eso ocurra, y por la forma tan explícita con la que lo ha preguntado. ¡Ya no hablemos del tono de voz que ha usado! Tan sexual...

¡El unicornio poniéndome cardíaca! ¡Menuda novedad!

No puedo articular palabra así que asiento con la cabeza y él sonríe automáticamente. Alza la mirada y busca la de Mario. Después, los dos dejan de tocarme, me rodean y cambian posiciones.

Mientras Mario se coloca delante de mí y vuelve con sus dedos a mi vagina, oigo a Elena preguntando dónde hay condones. Eso hace que mire hacia ellos para ver en qué situación están y vea que Iván está sentado en el sofá, tocándose, Elena está subiéndose sobre él con la clara intención de follárselo y Blanca está respondiendo a la petición y cogiendo una caja de condones del cajón de la mesa del centro que antes hemos retirado a un lado para sentarnos en el suelo.

Mat se acerca a Blanca, y tiene intención de coger la caja de condones pero ella se resiste y la esconde en su espalda a la vez que lo mira desafiante.

—Peaje —aclara dándose toquecitos sobre los labios y reclamando un beso.

¡Anda que no es lista mi amiga!
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La última barrera que nos queda por transgredir

Sara

Mario coge mi barbilla y me hace girar la cara hacia él cuando Mat ya estaba pegando sus labios a los de mi amiga. Me daba curiosidad verlo. Es algo que sé que Blanca lleva deseando mucho tiempo y, la verdad, en este momento —y en esta situación—, no lo siento como algo molesto para nada, es más, quiero que ella lo disfrute. A ver, yo estoy siendo masturbada por su marido en este preciso instante. Por cierto, mis manos van directas a su pene y lo acaricio con las dos, tocándolo todo y conociendo bien una parte de su anatomía a la que nunca había tenido este acceso. Estoy segura que, de haber seguido con Julio, jamás hubiera pasado. ¿Será que la magia del unicornio nos ha envuelto a todos?

Los labios de Mario acercándose a los míos hacen que deje mis pensamientos colgados y me concentre solo en el momento presente. Sus dedos índice y corazón están dentro de mí: entrando y saliendo, despacio, suave, estimulando y calentando. Su pene caliente, suave y erecto entre mis manos se sigue manteniendo como una novedad demasiado bizarra como para normalizarlo tan pronto. Su otra mano sigue en mi barbilla, sujetándome para que no perdamos el contacto visual, y sus labios se han frenado justo antes de llegar a los míos.

La música suave y sensual que ha escogida su mujer sigue sonando de fondo y dota al momento de una intensidad extra. El perfume de Mario —tan familiar, tan de siempre— me llega hoy de forma completamente distinta. Quizá es porque esta noche tiene notas sexuales aparte de amaderadas.

Estoy pensando en cómo será romper la última barrera que nos queda por transgredir, cuando Mat aparece tras de mí, le tiende un condón a Mario, este desvía su atención hacia él y, así, se deshace otra vez más la posibilidad de besarnos delante de mis ojos. Hasta hoy nunca lo había deseado, quizá sea más una curiosidad, no sé. En Tropic Garden lo hicimos, pero fue en plan forzado… Para mí más bien fue un momento incómodo. Hoy sería diferente, seguro. Un beso real… ¡Puede que besarnos de verdad sea demasiado raro incluso para nosotros!

Y mientras pienso en ello, le saco el condón de las manos a Mario y me ocupo de abrirlo, sacarlo y deslizarlo a lo largo de su miembro para dejarlo preparado. Él me deja hacer, sin quitar ojo de la escena y respirando de forma pesada y acalorada mientras mis dedos rozan su miembro.

Sí, amigo, muy heavy.

Las manos de Mat aparecen por mi cintura y se encuentran por delante, bajando hacia mi sexo. Allí me acaricia comprobando mi excitación y aprovecha para volver con sus manos a atrás y estimular mi ano impregnado de mis fluidos. Cuela un dedo y se dedica unos instantes a dilatar esa cavidad. Mario dirige su pene enfundado a mi vagina y la acaricia con él para lubricarlo.

Yo apoyo mis manos en sus hombros y, mientras mis sentidos se nublan por las expertas caricias que ambos me están dando, miro a mi derecha para ver qué hacen en el sofá. Me da cierta envidia que las chicas tengan a mi capitán esta noche, pero también me pone verlo. Es una sensación de lo más contradictoria y extraña.

Tal como había anticipado, Elena se ha subido a Iván y está empezando a moverse sobre él mientras lo hacen. Blanca está sentada junto a Iván observando la escena, pero él no se ha olvidado de ella: tiene su mano entre sus piernas y la masturba despacio. No se me escapa la mirada llena de placer y algo de curiosidad de mi amiga hacia nuestra situación. Claro, su marido está a punto de follar conmigo. Blanca también debe de estar experimentando —quizá— la sensación agridulce que siento yo al verla con Iván.

Sin embargo, aparece en sus labios una sonrisa automática en cuanto nuestras miradas se cruzan que me transmite que todo está bien y que, de alguna forma, estamos compartiendo esta experiencia juntas; como las buenas amigas que hemos sido siempre pero, esta noche, vamos un poco más allá de lo de siempre. Bueno, ¡bastante más allá!

Vuelvo la atención a la acción que está a punto de suceder con los dos chicos que me rodean y me doy cuenta de que Mario deja de acariciar la entrada de mi vagina con su miembro y lo que hace es introducirlo despacio. Mis manos están apoyadas en sus hombros y él me levanta una pierna en el aire, la pone rodeando su cintura y se queda sujetándola ahí, colocando su otra mano en mi cintura.

¡Qué gustazo es sentirlo dentro!

Mario comienza un vaivén de sus caderas contra las mías que provoca unas sensaciones placenteras que se expanden por todo mi cuerpo. Que Mat esté estimulando mi zona anal, también suma puntos. ¡Muchos puntos!

—Voy —susurra de pronto.

Mario lo oye y se mantiene inmóvil durante el lapso de tiempo en el que Mat tantea la entrada trasera y se introduce en ella muy despacio. En el momento en el que, oficialmente, estoy sintiendo a dos chicos dentro —a la vez—, alucino. Las sensaciones son increíbles, el goce se multiplica y lo «raro» de que el segundo chico sea mi mejor amigo cada vez es menor en comparación con la intimidad que se ha generado entre los tres.

No puedo dejar de pensar en que se está cumpliendo una de mis más profundas fantasías y en lo fantástico que está siendo hacerlo. Mat se acerca por mi lado izquierdo y me giro para besarlo. Sus manos, mientras tanto, dejan de estrujar mis nalgas y aparecen sobre mis pechos. Cuando terminamos el beso y vuelvo a mirar al frente, veo que Mario observa cómo Mat masajea mis pechos y luego desciende con su mirada para ver cómo entra y sale su miembro de mi interior, luego vuelve a mirarme a la cara y una pequeña sonrisa aparece en su boca.

Yo le respondo con otra pequeña sonrisa y me aguanto las ganas de reír al volver a pensar en lo extraño que es estar compartiendo esto con él.

—¿Qué? —pregunta entre respiraciones fuertes y sin dejar de penetrarme con un ritmo constante.

¡Maldición, me conoce demasiado bien!

—Nada —respondo críptica y niego con la cabeza.

Se acerca mucho a mí y se desvía hacia mi oído, donde susurra algo que confirma que sabe perfectamente lo que me pasa.

—No pienses, Sara. Solo siente y disfruta…

—Lo estoy haciendo... — respondo muy sincera. Y es absolutamente cierto; lo bien que se acoplan nuestros cuerpos, y la manera en la que se han coordinado ellos para darme placer, está haciendo que la experiencia sea excepcional.

Mat aumenta la profundidad, la presión y la dureza de sus movimientos, haciendo que me centre de golpe. El placer que siento por dentro es inmensurable, nunca he sentido algo ni tan siquiera parecido.

—¿Bien? —cuestiona Mat y me giro para asentir y guiñarle un ojo.

«¡Más que bien!» sería lo que respondería si no me hubiese quedado sin habla.

A nuestro lado los gemidos de las chicas van tomando protagonismo y parece que Elena esté a punto de correrse. Iván le está dando duro, levanta sus caderas aún estando sentado y choca contra ella llevando el control del acto. Blanca ha relevado a Iván y se está acariciando con su huevo en modo vibrador.

¡Joder, qué imagen!

Me pone hasta a mí.

Vuelvo a mirar a Mario y se me escapa un gemido más fuerte de lo que esperaba cuando se agacha un poco antes de volver a subir y su pene roza internamente contra la zona en la que está el de Mat.

Madre mía.

Creo que veo estrellitas entre nosotros. ¡Estrellitas de placer y gozo absoluto!

Me dejo caer un poco hacia atrás recostándome sobre el torso de Mat, y él ronronea contra mi oído sin dejar de acariciarme los pechos y tirar de mis pezones. Cierro los ojos —aunque no quiero hacerlo— cuando el placer me desborda y todo mi cuerpo se tensa justo antes de soltarse y dejarse llevar por un orgasmo devastador.

—Uffff, amor… —susurra Mat mientras yo estoy de viaje astral por los mundos de yupi.

Sé de sobras que esa frase suya terminaba con un «¡cuánto me gusta ver cómo te corres».

Cuando consigo recomponerme un poco y volver mi atención a lo que está pasando, Mario me levanta la pierna que me quedaba en el suelo y hace que lo rodee también con ella, quedando sentada sobre él en el aire. ¡Pues sí que está fuerte! Aunque Mat también me tiene en parte cogida, y se reparte mi peso entre los dos.

En esta nueva postura, Mario está más cerca de mí y las tentaciones que tengo de lanzarme a por sus labios van creciendo por momentos. ¡Qué diablos! Me lanzo a por ellos y si tiene algún problema, ¡ya se apartará!

La sorpresa es que, en cuanto mis labios impactan sobre los suyos, en vez de apartarse, frenarlo o emitir cualquier tipo de señal que denotara molestia, lo que hace es desatar un beso profundo muy sensual que me deja muy sorprendida. ¡Por suerte respondo y no me quedo parada!

Nada tiene que ver con el beso forzado por el juego aquel que compartimos. ¡Este beso denota deseo por todas partes! Ambos le vamos subiendo la intensidad y nos dejamos llevar en él disfrutándolo del todo.

—¡Por fin! —susurra como si fuera un pensamiento en voz alta contra mis labios antes de volver a pegarlos y reanudar el beso justo donde lo habíamos dejado.

¿Cómo que por fin?

¿Estaba esperando a que diera el paso yo, o qué?

Nuestros labios se acarician mutuamente y nuestras lenguas danzan muy bien coordinadas. Si no fuera porque acabo de correrme —de forma salvaje— diría que vuelvo a estar bastante encendida.

¡Me encanta lo duro de los movimientos de Mat con lo sensual del beso de Mario! Es una combinación… ¡sublime!

De pronto, Mario deja de besarme y, eso, me ofusca un poco hasta que me doy cuenta de que es porque se está corriendo. Termina con tres movimientos lentos y muy profundos en mi interior además de un gemido masculino y gutural que me enciende un poco más —si es que eso es posible dadas mis circunstancias posorgásmicas actuales—.

Mat, que también se había percatado y había frenado sus movimientos para no entorpecer los de Mario, reanuda su ritmo y besa mi cuello y mi trapecio con mucha fogosidad.

Pensaba que Mario iba a sacar su pene y se retiraría, pero lo que hace es mantenerse dentro, sujetándome en el aire y volver a lanzarse a por mi boca y darme un beso como los de antes que me deja algo aturdida.

Mat aprovecha las circunstancias para intensificar sus envites y, además, pasa una mano hacia mi sexo y la cuela entre el cuerpo de Mario y el mío hasta alcanzar lo que buscaba: mi clítoris.

Sus caricias circulares rodeando el punto exacto, con la presión justa y la rapidez necesaria, sumadas a la sensación de colmo por el miembro semi erecto de Mario aún dentro de mí, hacen que sienta el ardor arremolinándose en mi clítoris y haciendo que vuelva a estar muy próxima al éxtasis.

¡Esto solo lo consigue mi unicornio!

Tengo que reconocer que también los besos de Mario están teniendo mucho que ver.

—Vuelve a correrte. Ahora conmigo —pide confirmando sus deseos en voz alta, con esa voz de «ordeno y mando» que tanto me pone, y yo solo atino a asentir moviendo la cabeza.

Mario vuelve a atrapar mi labio inferior entre los suyos y lo succiona con avaricia. Yo me dejo llevar y olvido por completo todo en ese beso que no tiene nombres, dueños, ni lazos amistosos; solo sensaciones, deseo y placer extendiéndose por todas partes. ¡Ahora sí!

Aún siento a Mario dentro de mí y, sumado a la forma en la que Mat me folla por detrás, hace que sea un momento alucinante y trascendente en mi historial sexual.

No sé cuánto tiempo transcurre porque pierdo por completo la noción del tiempo pero, cuando Mat se corre en dos movimientos duros y profundos, el jadeo tremendamente erótico que emite cerca de mi oído, provoca que yo también me corra otra vez.

Deja de masturbarme y cae sobre mi hombro respirando muy agitadamente. Mario me quita el pelo de la cara y me ayuda a bajar de él y volver al suelo con mucha delicadeza. Después, sale de mi interior a la vez que Mat y la sensación de abandono que aparece en mi cuerpo confirma lo mucho que me ha gustado sentirme tan colmada.

¡Qué barbaridad!

Mat me abraza desde atrás y me da muchos besos cariñosos por la mejilla y la comisura de los labios.

—¿Bien? —cuestiona muy atento.

—¡Más que bien! —confirmo encantada.

Mario sonríe contento ante mi respuesta, la cual lo incluye —obviamente—, y nos hace señas para que lo sigamos.

Cruzamos con él el comedor observando cómo Iván se está follando ahora a Blanca sobre el sofá mientras Elena ha desaparecido de la escena. Verlos en acción es tan erótico y, a la vez, tan «real» que —en parte—, me gustaría quedarme y observarlo cual voyeur. De hecho, nos frenamos un poco los tres y observamos unos instantes. En cuanto vemos que alcanzan el éxtasis, nos miramos sonriendo en silencio y seguimos avanzando hasta el baño de su habitación. Allí nos quedamos Mat y yo solos, ya que Mario se va al de invitados.

En esa intimidad en la que nos encontramos, nos damos un abrazo fuerte y vuelve a preguntarme si me ha gustado y si ha estado todo bien.

—Ha sido… ¡Bufff! Increíble… Pensaba que algunas fantasías eran más bonitas en la mente; que al hacerlas realidad me llevaría un chasco —explico sincera al pensar en ello— pero, de momento, todas las que estoy haciendo realidad contigo, ¡son aun mejor de lo que yo me imaginaba!

Mat sonríe encantado y vuelve a estrecharme fuerte entre sus brazos.

—Me encanta oír eso. No he querido irme con las chicas porque esta fantasía quería que la cumplieras conmigo —confiesa bajito y a mí se me ensancha la sonrisa—. Ahora, además de adicto a ti, a tu piel, a besarte y a estar en tu interior, también soy adicto a hacer realidad tus fantasías. ¡Lo que me faltaba! —exclama muy teatral y provoca que me ría muy contenta.

—¡Qué suerte la mía! Por eso sigues siendo el número uno.

Cuando salimos ya aseados, nos cruzamos con Iván y Blanca, que vienen medio vestidos en dirección al baño.

Iván me coge el brazo y no me deja avanzar hasta que me da un beso.

—¿Qué tal?

Blanca entra silenciosa al baño y Mat sigue hacia el comedor, así que nos quedamos a solas unos instantes junto a la cama de matrimonio de mis amigos.

—Bien, ¿y tú? —pregunto con curiosidad por saber cómo ha sentido su trío.

—Bien, aunque me ha pasado una cosa… —susurra muy bajo para que solo lo oiga yo.

—¿El qué?

—Te lo cuento en otro momento. Pero tiene que ver contigo y esa fantasía tuya tan perversa.

¿Ein?

—¿Qué fantasía perversa? —intento saber.

—La del trío conmigo y con tu novio.

Me río mucho por la cara que pone al concretarlo.

—Esa fantasía no tiene nada de perversa, ¡es maravillosa! —rebato con tono exagerado y bromista.

—Pues he empezado a verla con otros ojos —confiesa antes de darme otro beso, dejarme con la boca abierta y meterse al baño.

En el comedor, Mat está medio vestido, abrochándose la camisa. Elena está en tanga, sirviéndose un vaso de agua y hay ruido en la cocina, así que imagino que Mario está allí. Cojo mi vestido y me lo pongo para cubrirme. Una vez vestida, me pongo a buscar por todas partes la ropa interior, cuando las tengo reunidas, me pongo el tanga y guardo el sujetador en el bolso.

—¿Quieres? —ofrece Mario dándome un vaso con agua.

Acepto y me bebo la mitad. La otra mitad se la doy a Mat quien la acepta de buen grado.

Iván y Blanca aparecen enseguida y se visten en silencio.

—Bueno… —murmura Elena mientras no deja de observarnos a todos—, veo que os estáis vistiendo todos, entiendo que no vamos a jugar una segunda ronda.

¿¡Cómo!? ¿una segunda ronda?

¡Yo estoy pensando en pedirme vacaciones para poder recuperarme de esto!

—Entiendes bien —confirma Blanca entre risas.

—¡Qué pena! —se queja sin perder la sonrisa—. Pero, ¡ey!, ha estado genial.

—Sí, lo ha estado —confirma Iván muy contento.

El resto asentimos conformes. ¡Como para negarlo! Madre mía…

—¡La noche es joven! —señala Elena mirando el reloj de su muñeca—. ¿Quién se apunta a una copa en Six?

Todos nos miramos con expresión divertida. Esta chica no tiene fin. Yo estoy muy cansada, voto por pillar mi cama y no soltarla hasta mañana a mediodía.

Mario y Blanca se miran entre ellos y son los primeros en dar una respuesta.

—Nosotros hoy no. ¡Otro día!

Mat me mira como si dejara todo el peso de la decisión en mí.

—Yo ya he tenido bastante movida por hoy —aclaro sincera y me gano unas cuantas risas de varios.

—Nosotros nos vamos a casa —coincide Mat rodeando mi cintura y diría que dejando claro dónde voy a dormir esta noche y con quién.

—¿Pues sabes qué? —cuestiona Iván con una sonrisa divertida— ¡Yo me apunto!

—¡Genial! —responde Elena.

No sé si es tan genial que se vaya de fiesta con ella. El domingo tenemos cita con su mentor precisamente para que no canalice sus problemas con fiesta, sexo ni rock&roll.

—Es mayorcito —susurra Mat en mi oído al notar que me he tensado hasta las pestañas.

—Ya…

No puedo rebatir ni pedirle a Iván que no lo haga, mucho menos ir a Six a controlar que todo esté bien, no solo porque es verdad que es mayorcito como para saber lo que hace, sino porque Mat está observando mi reacción y —muy probablemente— decidiendo si en esta ocasión apuesto por él o por seguir cuidando de Iván, así que me quedo callada y fuerzo una sonrisa.

—¿Nos vemos mañana? —pregunta Iván dirigiéndose a mí mientras se peina con los dedos colocándose bien el pelo.

—Claro —acepto muy contenida.

¿Mañana? ¿eso es que no vuelve a dormir? ¿es que piensa quedarse con Elena?

Mat presiona mi mano haciendo que vuelva a ser consciente de que estoy tensa otra vez. Respiro profundamente y asiento.

Blanca se acerca y me abraza ligeramente mientras me da dos besos.

—Tú y yo. Desayuno. Mañana. Solas. —Comenta como si se tratase de un telegrama. Me río con ella. Sé que tenemos mucho que comentar ¡y lo estoy deseando!

—¿Puede ser merienda? No sé si estaré despierta a una hora en la que el desayuno tenga sentido —pido entre risas y Blanca asiente repetidas veces.

—Te quiero —susurra antes de separarse de mi lado para ir a despedirse de Mat e Iván.

—Y yo a ti —respondo sincera y contenta.

Me encanta tener claro que estamos bien «a pesar» de lo que acabamos de compartir. ¡Aunque de «pesar» nada! Ha sido genial.

—Amiga, dame un beso —pide Mario en cuanto está delante de mí. Lo hace con una sonrisa tan traviesa que no me queda claro si me está pidiendo un beso de los de siempre, o de los de esta noche.

—Toma, amigo, te doy dos por ser tú —explico mientras le beso ambas mejillas con cariño y él responde de igual manera y con una gran sonrisa.

Y, con esa sonrisa, esos besos, y esa mirada de pillo, me queda claro que está todo bien también con él.

Es genial tener amigos a los que conoces tanto que con tan solo algún gesto o comentario te queda claro en qué estado se encuentra la relación. ¡Los adoro!

—Yo bajo con vosotros —anuncia Elena y bajamos los cuatro juntos en el ascensor.

Una vez en la calle, nos da besos a los dos y se mete con Iván en el primer taxi que para. Nosotros nos subimos en el segundo. Lo primero que hago es enviarle un mensaje a Iván para quedarme «tranquila» porque no aguanto más.

3:01h Sara: No hagas tonterías, Iván.

Y vuelve a dormir a casa, a la hora que sea.

Cuando Mat ve que estoy escribiendo a Iván, suspira conteniendo una ligera molestia, se separa de mí, y se pone a ojear las notificaciones de su móvil para hacer tiempo y darme ese espacio. Por suerte, enseguida suena un mensaje en mi móvil y lo abro rápidamente.

3:03h Iván: No te preocupes tanto por mí, marinera. Solo tomaré algo. Luego pensaba irme a dormir al barco que me han dejado esta semana, para daros un poco de espacio a vosotros. Así puedes ir a dormir con Mat a su casa o podéis iros a la tuya y no habrá interrupciones por mi parte.

Suspiro relajada. Me tranquilizan sus planes.

3:03h Sara: Está bien...

Pero si necesitas cualquier cosa, me llamas.

Iván responde con un emoticono de una estrella fugaz que es suficiente para entender que agradece el gesto, mi preocupación y mi ofrecimiento. Le respondo con otro emoticono igual y bloqueo el móvil. Mat hace lo mismo y coge mi mano entre las suyas y centra su atención en mí.

—¿Estás muy cansada?

—Un poco —respondo minimizando mucho la realidad.

—Bien… porque estoy recordando lo que ha pasado y… ¡Tengo unas ganas de llegar a casa…!

Me río mucho al ver que habla en serio. ¡Ya puedo espabilarme si quiero seguirle el ritmo!

Por su culpa, me paso el resto del trayecto rememorando escenas de lo que he vivido esta noche y alucinando bastante de haber acabado en una situación así. Lo curioso ha sido lo «natural» que se ha dado todo. Mientras nos quitábamos la ropa entre pruebas, había más incomodidad que cuando nos hemos lanzado al juego fuerte. En ese momento ya no había vergüenzas ni reparos, realmente nos hemos dejado llevar y hemos hecho lo que hemos querido.

Madre mía, la merienda con Blanca mañana será épica.

«Tía te follaste a mi marido, ¿qué te pareció?»

«Ah, pues muy bien. ¿Y qué tal tú con mi vínculo sexual barra mi crush?»

«Fantástico, oye, pero me quedé con ganas de probar con tu novio»

«No te preocupes, amiga, a la próxima no se te escapa».

Me aguanto la risa por imaginar la conversación que tendremos y, cuando me doy cuenta, ya hemos llegado a casa.

La noche termina con un polvazo en la cama de Mat que creo que lo siente hasta el vecino del ático. Entre el ruido de la cama dando contra la pared y nuestros gemidos cada vez más liberados y fuertes… Uf, ¡qué heavy todo!

Caigo rendida, duermo profundamente casi ocho horas. Cuando me despierto, miro mi móvil y me extraña no tener nada. No hay ni un mensaje de Iván. Salgo de la habitación y veo que Mat ha preparado el desayuno y está leyendo la prensa online en su tablet. Sonríe en cuanto me ve, deja a un lado la tablet y me indica que me siente junto a él.

Tiene todo una pinta deliciosa, siempre se lo curra, pero estoy tan nerviosa por no tener noticias de Iván que no me entra nada. Mat me está contando algo sobre anoche muy contento, pero yo estoy tan atenta a mi móvil y pensando en dónde se habrá metido Iván, que no me concentro en la conversación. No puedo aguantar el impulso de enviarle un mensaje y preguntarle qué tal. Me da igual si acabó liado con Elena o con otra, lo único que me preocupa es que esté bien y que no se haya excedido ni haya perdido el norte.

12:26h Sara: ¡Buenos días! ¿Todo bien?

No responde y su última conexión es de anoche cuando me respondió a las tres. Resoplo ofuscada después de un minuto entero mirando a la pantalla sin tener ninguna noticia.

Vuelvo al presente y veo que Mat me mira con aspecto de estar reprimiendo las ganas de decirme algo.

—Perdona, ¿qué decías? —pregunto siendo consciente de que no tengo ni idea de lo que me estaba hablando.

—No quiero repetirme pero es que sigues muy volcada en ocuparte de él. No eres su mujer, su madre ni su cuidadora, Sara. No sé por qué no lo sueltas y estás más presente.

Me molesta tanto su respuesta que soy incapaz de disimularlo. Es por ese motivo que respiro profundamente antes de responder para no hacerlo de malas formas.

—Sé perfectamente lo que soy, y lo que no soy, de Iván.

—Ehhhh, tranquila —me frena levantando las manos al oír el tono de voz de cabreo que me ha salido—. Por eso he dicho que no quiero repetirme, porque esto ya lo hemos hablado más veces. Así que no digo nada y ya está —sentencia como resolución.

—Ah, no te preocupes por eso, ¡si no hace falta ni que lo digas! De la forma que me has mirado ya lo habías dejado claro —replico contrariada.

—¿Y cómo quieres que te mire? Si te acabas de levantar y lo primero que haces es ponerte a escribirle con cara de preocupación total. ¡Ni me has preguntado qué tal estoy yo!

¿Eso lo ha dicho Mat o han sido sus celos? ¡Absolutamente irracionales!

—Mat, ¡no me vengas con esa chorrada! —pido hastiada—. ¡Ya veo que estás bien! hemos pasado la noche juntos. ¿Cómo es posible que no seas capaz de entender que me preocupe por un amigo, exadicto, pasando un momento de crisis y con todos los puntos para una recaída? Creo que estás siendo demasiado frío.

—No, ¡si ahora va a resultar que yo soy frío! —se mofa muy molesto levantándose de la mesa.

—Si no eres capaz de entender mi preocupación, me parece que lo estás siendo, sí —confirmo ratificando mis palabras—. ¡Muy frío! Y también egoísta.

Parece que va a decir algo, pero cierra la boca uniendo sus labios con fuerza como si se reprimiera de soltar lo que sea que esté pensando y resopla antes de hablar de nuevo.

—Mira, ¡es igual! —resuelve agobiado—. No voy a discutir contigo sobre si soy frío y egoísta cuando estoy casi seguro de que soy la persona más empática y con más paciencia del mundo.

—Pues, al menos hoy, ¡seguro que no!

—¡Desde que hemos empezado juntos que está Iván y sus problemas entorpeciéndonos! —añade al verme poco convencida de esa empatía y paciencia que dice—. Pero si todo se reduce a que no te comprendo y a que soy un egoísta por querer que lo nuestro funcione, igual deberías plantearte que la que está siendo muy fría conmigo y con esta relación eres tú —acusa dejándome alucinada.

—¿Sabes qué? No tengo ganas ni cabeza para lidiar hoy con tu ataque de celos —pido sintiendo un nudo en el estómago y levantándome decidida a irme a casa.

En ese momento suena mi móvil y veo que es una llamada de Elena. Respondo sin pensar.

—Dime, Elena.

—¡Sara! Soy yo —aclara Iván y yo suspiro relajando todos los nervios que tenía acumulados en el cuerpo por no tener noticias suyas.

—¡Iván! ¿Todo bien?

Mat resopla con frustración y se va a la cocina.

—Sí, sí. Oye, estoy en la puerta de tu casa, me ha traído Elena. Necesito subir a coger las llaves de mi coche así me voy al barco.

—Vale, voy.

—Perfecto, te espero —anuncia Iván antes de colgar.

En cuanto separo el móvil de mi oreja, se me cae la situación encima. Es verdad que estaba muy preocupada por saber algo de Iván, pero ¿qué hago? Soy así...

—¿Te vas, no? —pregunta Mat con suficiencia al volver al comedor.

—Voy a abrirle para que coja las llaves de su coche, y se va —concreto quitándole importancia al hecho de que Iván llama, y yo salgo corriendo hacia él.

Al menos, nuestro tono ha vuelto a ser sosegado.

—Si quieres, voy y vengo… —propongo algo insegura al ver que Mat no dice nada y está tecleando algo en su móvil.

—Me acaba de escribir Tom para quedar —explica enseñándome un mensaje de Tom en la pantalla de su móvil—. ¿Nos vemos más tarde? —propone resolutivo.

—Sí. Yo esta tarde he quedado con Blanca pero... ¿nos llamamos y organizamos algo después?

—Hecho.

Me acerco a él con algunas dudas pero, por suerte, él me abraza y me da un beso suave sobre los labios. Lo malo es que, a pesar del acercamiento para despedirnos, noto que se ha quedado una distancia emocional entre nosotros que me impide sentirnos como siempre.
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No lo he hecho, pero he tenido ganas de hacerlo

Iván

 

Irme con Elena de fiesta no fue la mejor decisión que he tomado este último mes.

Las tres copas que nos bebimos tampoco sumaron puntos a que estuviera despejado y fuera responsable de mis acciones.

Que Elena tuviera ganas de más marcha y me llevara hasta la sala de las orgías quizá era la señal que necesitaba como aviso de que debía pedir un taxi e irme a dormir la mona al barco.

Pero, ¡qué va!

¡Ni con señales luminosas habría visto el camino hacia la salida!

Fui de cabeza tras ella y, cuando apareció con otra chica y decidieron comerme la polla entre las dos, ya ni señales luminosas, ni buenas decisiones, ¡ni nada que se le parezca!

Acabé follando con las dos. ¡Puedo dar gracias de que no se me olvidó usar condón en ninguno de los dos casos! Porque… me lo puse ¿no? Recuerdo quitármelo al acabar pero no recuerdo de dónde salieron. Yo no llevaba encima.

Más tarde, cuando Elena pretendía sumarnos a una orgía que había allí mismo, fue demasiado hasta para mí. Estaba algo mareado y necesitaba aire y salir de allí.

Recuperé mi ropa, fui esquivando sexo por todas partes hasta llegar a la calle y, cuando fui a buscar el móvil en el bolsillo de mis pantalones, me llevé una sorpresa al descubrir que no estaba. Haberlo dejado por ahí tirado durante tanto rato supongo que se lo puso a huevo a alguien para robármelo. O quizá lo perdí sin más.

Como no llevaba dinero ni tarjetas y pensaba pagar el taxi con el móvil, me quedé en la calle sin opciones. Después de cagarme en todos mis santos, tuve que volver a entrar a Six y buscar a Elena.

Todo eso es lo que me ha llevado a despertarme ahora en su cama. Con una cefalea de caballo y un sentimiento de culpa que se mezcla con arrepentimiento, y que no ayuda en nada a que me encuentre mejor.

Elena está completamente desnuda y dormida a mi lado. Lo primero que hago es meterme en su baño y me doy una ducha rápida, luego me lavo la boca con pasta de dientes en un dedo y, en cuanto salgo, me la encuentro de frente.

—Jolín… ¡Cómo estás, Iván! —exclama con tono obsceno y de admiración mientras sus ojos me recorren entero de arriba abajo.

—Ehm…. ¡gracias! —respondo entre risas y me pongo la ropa.

—Lo de anoche fue… ¡brutal! —exclama sin dejar de mirarme.

—Sí… Oye, respecto a eso… ¿usé protección, verdad? —pregunto con necesidad de aclararlo.

—Sí, sí, ¡tranqui! —confirma y yo respiro aliviado—. Dijiste que esos descuidos solo los tenías con tu mujer. ¿O que solo los tenía tu mujer? —se pregunta a sí misma intentando hacer memoria. Madre mía, igual les hablé de ella y Pierre, ¡qué desastre!—. Bueno, en resumen, que lo hicimos con condón.

—Vale, menos mal. Bueno, tengo que irme —anuncio levantándome y dirigiéndome a la puerta.

—¿Quieres que te lleve? —propone con mucha amabilidad y yo asiento rendido al pensar en que realmente no me quedan más opciones que aceptarlo.

Cuando llegamos a casa de Sara, Elena me deja su móvil y la llamo para que se acerque a abrirme. En cuanto responde, Elena se despide de mí y se marcha.

—Vale, oye, llámame cuando quieras repetir —pide haciendo un teléfono con su mano y moviéndolo delante suyo.

No creo que quiera repetir lo de Six…

—¡Claro!

Me quedo en la calle maldiciendo las putas malas decisiones que tomé anoche. ¡Una tras otra!

Sara llega enseguida y abre el portal, me da un beso fuerte en la mejilla y yo le sonrío con tristeza. Me sabe fatal haber tenido que llamarla. Subimos en el ascensor sin decir nada, solo rompe el silencio para preguntarme si estoy bien.

—Estoy tal como me merezco estar —respondo mientras masajeo mis sienes intentando aliviar la presión que siento por dentro.

—¿Se desmadró mucho la cosa en Six? —cuestiona con tiento y yo asiento sintiéndome un puto miserable.

Entramos en su casa y Sara se pone cómoda. Yo localizo las llaves en la mesita del sofá y voy a por ellas.

—¿Drogas…?

—¡No! —exclamo girandome para mirarla sorprendido, aunque luego entiendo que pueda dudar, es bastante lógico, de hecho. Lo raro es que no me haya drogado—. Por muy bajo que caiga, dudo mucho de que vuelva a drogarme nunca. ¡Aprendí esa lección, créeme!

—¿Entonces por qué tienes esa cara? Parece que hayas matado a alguien —comenta con gracia quitando hierro a mis dramas y acercándose mucho a mí. La observo con una sonrisa que me sale sola. Acaricio su pelo y lo echo hacia atrás para verle bien la cara. Está preciosa, sin embargo… Algo nubla su sonrisa. No sé qué es.

—¿Tú estás bien?

—Sí, claro —confirma con un tono de voz muy raro.

—¿Seguro? No te habré puteado por llamarte, ¿no? Joder, Sara… no me digas que te la he liado…

—No, no. He discutido con Mat esta mañana pero no ha sido por ti.

¿Por qué me da a mí que sí?

Niego con la cabeza a la vez que saco todo el aire cargado que siento en el pecho.

¡No puede ser que esté jodiendo el romance de mi crush con su novio. ¿Qué clase de crush estoy siendo yo? ¡Una mierda! Una mierda de marido para Marina, una mierda de crush para Sara y una mierda de persona, en general.

¡Qué desastre todo, tío…!

—Iván, en serio. Hemos discutido por cosas nuestras, tú no tienes la culpa. No te rayes más. Cuéntame lo de Six…

—Pfff…. Mejor no.

—No es para juzgarte, es porque mañana tenemos la cita con tu mentor y tendrás que explicarle cómo estás canalizando todo esto… Si es con sexo en vez de drogas, debe saberlo.

Toda. La. Puta. Razón. Del. Mundo.

Me desplomo en su sofá y miro al infinito mientras inspiro aire y reúno valor para hablar de anoche. Sara se sienta a mi lado y me observa muy atenta esperando a que responda.

—Me lié con Elena y otra chica que no conocíamos.

—Por liarte entiendo que te refieres a que…

—A que follamos —aclaro rápido.

—No veas, amiguito… ¿Con todo lo que había pasado en casa de Blanca y Mario no tuviste bastante?

—¿Tú eras la que no me iba a juzgar? —pregunto asombrado.

—Vale, vale… No te juzgo —acepta levantando las cejas y respirando sonoramente. Se levanta del sofá y da un par de pasos, como si pusiera distancia entre nosotros, antes de continuar hablando—. Pero es que me decepciona un poco tu actitud.

—¿Mi actitud? ¿qué quieres decir? —pregunto muy preocupado. No me gusta nada que esté decepcionada conmigo.

—Anoche intenté quedarme tranquila pensando en que eres mayorcito y sabes tomar buenas decisiones por ti mismo, y hoy me llamas desde casa de Elena, sin móvil, para pedirme que te recoja, agobiado, resacoso, arrepentido… Todo ello después de haberte excedido quizá sexualmente… No sé, me alegro de que no te drogaras, ¡claro! pero creo que podrías haberlo hecho mejor... ¿Tomaste precauciones con las chicas?

—¡Sí! ¡Al menos eso lo hice bien! Creo que es lo único.

—Debiste irte a casa a dormir después de los juegos —recrimina pensativa.

—Así es —le doy la razón convencido.

—Además, has tenido suerte de que he podido venir a abrirte pero, no puedo, ni voy a salir corriendo a por ti cada vez que la cagues, Iván.

—Joder, ¡ya lo sé! No espero eso, ni te lo estoy pidiendo —expreso agobiado.

—No me lo pides pero, por nuestro vínculo, me siento responsable de ti. No debería, ni siquiera soy tu pareja, pero supongo que es algo intrínseco en mí.

—¡Lo siento, Sara! —me levanto y me acerco a ella, está con los brazos cruzados y yo la cojo por los hombros con suavidad mientras fijo mis ojos en los suyos—. Lo siento y me arrepiento de anoche, más que por todo eso que has dicho, por estar jodiéndote a ti con toda mi mierda.

—Capitán, estás atravesando una tormenta de las fuertes, ¿eh? —bromea quitando hierro, otra vez y soltando sus brazos. Creo que me está viendo tan arrepentido y destruido que ha decidido no echarme más bronca, lo agradezco. Profundamente.

—Eso parece, marinera. Has tenido que coger el timón para sacarme del oleaje, ¡imagínate para lo que he quedado! Soy como un puto aprendiz de marinero a punto de vomitar por la borda.

—¡Vaaaaaa! ¡No dramatices más! —pide y consigue que reaccione, igual sí que estoy dramatizando un poco—. Ir a Six quizá fue un error, pero podía haber sido peor...

—Perdí el móvil.

—Eso sí que es una putada —concede sincera—. Pero te puedes comprar otro y recuperar los datos. Venga, ¡ánimo!

Fuerzo una sonrisa y acaricio su cabello peinándolo hacia atrás.

En vez de irme al barco como tenía pensado, Sara me explica que no tiene planes hasta la tarde así que me quedo con ella. Comemos, me tomo un ibuprofeno, y me echo a dormir en su cama siguiendo sus órdenes.

Después de la siesta, Sara se va con Blanca a merendar tal como habían quedado, y yo decido irme a la que antes era mi casa. Tengo en mente ver a la que aún es mi mujer y lo necesito más que el aire que respiro. Aunque sea para recibir otra negativa, pero necesito verla, saber que está bien, tocar su barriga, oler su perfume y escuchar su voz.

Cuando llego a nuestro piso, abro con mis llaves aunque sé que no debería pero Marina no se enfada, aparece sonriente y curiosa y me da un abrazo ligero.

—No te esperaba. ¿Cómo estás? —pregunta mirándome bien como si pudiera descifrarlo por mi aspecto, aunque sí que puede, ella sí.

Querría volver a abrazarla y sostenerla entre mis brazos un buen rato.

No lo hago.

—Bien —respondo escueto.

—¿Está siendo un finde movidito? Tienes pinta de no haber dormido mucho —concluye al terminar su repaso por mi cara—. ¿Quieres un café? —pregunta dirigiéndose hacia la cocina.

—Sí.

—¿A qué se debe tu visita?

—A que necesitaba verte y saber que estáis bien.

Se gira sorprendida y se me queda mirando durante unos instantes con una sonrisa leve muy genuina.

—Estamos bien —confirma acariciándose el vientre. Casi no se nota pero un ligera curva comienza a asomar en su vientre y me despierta una ternura desconocida—. ¿Y tú? ¿mañana tienes cita con Andrés, verdad?

—Sí, ¿te ha llamado? —quiero saber.

—Sí, me llamó —confirma ofreciéndome la taza de café. Está delicioso, sabe a nosotros, a nuestra rutina, a nuestra vida juntos. Joder, ¡qué melancólico estoy hoy!—. ¿Vas a ir con Sara, no?

Asiento sin dejar de observarla. No lo ha preguntado con molestia pero creo que, en el fondo, la hay.

—No es que vaya en plan novia —aclaro rápido—. Como he estado conviviendo con ella, Andrés consideró oportuno conocerla.

—Lo sé, lo sé —aclara eliminando cualquier rastro de molestia y sonriendo—. Bueno, ¿cuándo vendrás a por tu ropa y tus cosas? ¿Has encontrado ya piso?

—De eso quería hablarte… —comienzo dejando la taza a un lado sobre la encimera y cogiéndola por sus muñecas.

—No hablemos más de esto. Hazlo fácil, Iván —pide agotada y se intenta soltar como si le quemara mi contacto—. Por favor.

Estoy a punto de tirar la toalla pero todas las ganas, toda la fuerza con la que venía, y su mirada —la que, en contra de sus palabras, me muestra que aún hay una posibilidad de rescatarnos—, hacen que sea valiente y me lance.

—¿Y si te digo que no quiero ver pisos Marina? Quiero hablar contigo de nosotros y necesito que me des la oportunidad de hacerlo.

Marina se queda en silencio, y cuando estoy a punto de desesperarme por pensar que va a negarse, asiente.

—Está bien, Iván. Creo que te lo mereces, que nos lo merecemos. Hoy no puede ser, he quedado con las chicas, pero buscaré el momento. Lo prometo.

Me vale. Le doy un beso suave en la mejilla y la suelto. No se me ha pasado por alto su suspiro de ¿alivio? ante este contacto que hoy he vuelto a sentir íntimo.

¡Ahí está mi motivo para luchar!

—Voy a vestirme —anuncia recuperando su sonrisa.

—Dales recuerdos a las chicas de mi parte.

Mat

 

Sara y yo hemos discutido esta mañana. Ha sido una pena empezar así el día cuando anoche acabamos tan bien juntos. ¡Pero no puedo seguir aceptando que cuidar de Iván sea su prioridad en la vida! Vivo en una constante sensación de ser la segunda opción: lo que va después de Iván y su bienestar ¡y odio sentirme así!

Confío en que Sara lo ha entendido y va a actuar diferente de ahora en adelante. O, al menos, eso es lo que espero.

Me ha ido muy bien que justo me escribiera Tom. Ha sido positivo hacer planes por separado y que cada uno medite sobre su parte de responsabilidad en esto. Además, con Tom me lo he pasado muy bien y he evitado rayarme más de la cuenta. Hemos comido juntos y luego hemos patinado un buen rato por el paseo marítimo hasta que le ha entrado pánico por volver a lesionarse. Ha sido justo cuando hemos llegado a la cuesta por la que rodó la última vez, ahí ha decidido sentarse en el lugar donde conoció a Estela y recordar ese «momento estelar» como ellos lo llaman.

Me ha estado contando lo bien que le está yendo con ella y el miedo que le da al mismo tiempo por ser terreno desconocido para él. Es la primera vez que una relación no se le queda pequeña y lo ahoga. Con Estela se siente él mismo y, eso, le permite ilusionarse con un futuro juntos, ¡es genial!

—¿Sabes quién me agregó a Facebook el otro día? —pregunta de pronto y lo miro curioso negando—. ¡Lucy!

Así que, como le he dado largas, ahora ha decidido llegar a mí a través de mi amigo. ¡Chica lista!

—¿Qué? ¿no estás sorprendido? —pregunta confuso.

—No, me la encontré la semana pasada, estuvimos tomando algo. Me ha escrito un par de veces desde entonces para quedar y no lo ha conseguido.

—Ahora entiendo todo —sentencia al ver el plan—. Pues he caído.

—¿Cómo que has caído? ¿en qué?

—La hemos invitado a cenar a casa esta noche. Parecía tan ilusionada con verme. ¡Qué tonto! —exclama al darse cuenta de que lo ha usado—. Insistió mucho en que te lo dijera, por si te apuntabas…

—Haremos lo siguiente —propongo con una estrategia clara para resolver la movida «Lucy»—. No le digas nada, iré a cenar con vosotros. Si puedo, haré que venga Sara también. Quizá si me ve con ella, deje de insistir.

Tom asiente meditándolo.

—Oye, ¿cómo va con Sara? —pregunta de pronto como si pudiera detectar que pasa algo sin que le haya dicho absolutamente nada. Claro, que mi humor extraño de hoy me tiene que haber delatado...

—Va…

—¿Qué quiere decir eso? —pregunta poniéndose de pie y mirándome muy atento.

Meneo la cabeza antes de responder.

—¿Te acuerdas del «rompebragas»? —Tom asiente con una risa divertida por volver a oír el mote que le pusimos a Iván cuando lo conocimos—. Posiblemente vaya a divorciarse de su mujer, está instalado en la casa de Sara y… cada vez pasa más tiempo con ella, tiempo que le quita de estar conmigo —aclaro con cabreo.

—¡Joder con el unicornio! —se cachondea mi amigo. ¿O debería decir «el cabrón de mi amigo»?— ¡Pero si lo tuyo eran las parejas! ¿Qué más te da que Iván ahora esté más con ella?

Me pongo de pie y comenzamos a caminar con los patines colgados del hombro.

—¡Lo mío eran las parejas como algo sexual! —aclaro molesto.

—No es verdad —niega Tom—. Decías que querías ser parte de una pareja y no un «toyboy», acuérdate que lo hablamos en Caprice una noche.

—Bueno, sí… En eso tienes razón —concedo pensativo—. Pero acuérdate de lo que te dije también esa noche: buscaba una pareja con la que involucrarme, o a la chica de mis sueños.

—Y Sara es la chica de tus sueños, esa parte la tengo clarísima —confirma sonriente.

No respondo pero pienso en que lo es. ¡Me gusta tanto todo de ella! Y cuando dejó a Julio vi claro que tendría que ir a por todas para conseguirla. Lo que no vi venir fue que Iván ganaría terreno y dejaría de ser un vínculo sexual —con el que quedaba de vez en cuando— para ser alguien con quien convive y pone por delante de mí tantas veces, ¡joder!

—Por cierto —añade mientras caminamos—, antes hablábamos de Lucy…

—Sí —lo corto con suficiencia—, ya sé lo que me vas a decir: si con Lucy y Nestor lo intenté, por qué no con Sara e Iván…

—No era eso, pero era parecido —explica aguantándose la risa.

Miro al mar y veo las enormes olas que hay hoy. Respiro profundamente notando el olor a sal.

—Ya sabes que no acabó bien —concluyo finalmente.

—Ya, tío… Yo por eso soy más de parejas de dos componentes —confirma como si fuera el gurú de las relaciones y no puedo evitar reírme—, ¡es más sencillo! Pero, te digo una cosa —sigue aleccionándome tan tranquilo— tú que hablabas del Poliamor con tanto cariño, no puedes achantarte ahora porque Sara pase más tiempo con el «rompebragas». ¡Dalo todo, amigo!

—¿Quién nos lo iba a decir? ¡Tom dándome consejos de pareja! Esto ya es lo último —expreso entre risas como puedo y al final él también se suma.

Cuando llegamos a su coche, saco el móvil y veo que tengo un montón de notificaciones nuevas. Entre ellas, hay dos llamadas de Sara y algunos mensajes suyos.

La llamo en el acto y, por suerte, responde enseguida.

—¡Mat!

—Perdona, Sara. Tenía el móvil en silencio y acabo de ver tus llamadas y mensajes ahora mismo.

—Ah, no te preocupes. Solo te llamaba para escucharte… Y organizarnos para esta noche. Ya tengo tantas ganas de verte...

—Y yo —coincido sonriente—. Ahora estoy con Tom en el paseo marítimo. ¿Qué planes tienes tú?

—Sigo con Blanca, se nos ha alargado la merienda… En un rato vamos a cenar algo por el centro. Se ha sumado Mario y creo que Iván también lo hará en breve… —añade con tono de incomodidad—. Pero si quisieras venir… ¡Sería genial!

—Ya he quedado con Tom y Estela para cenar. Te iba a decir de venir pero, si tienes planes, ¿nos vemos después y vamos juntos a casa?

—Hecho —acepta enseguida.

—Avísame cuando acabes de cenar y te recojo con la moto donde estés.

—Vale, gracias —susurra con tono de estar sonriendo un poquito.

—Un beso.

—Otro para ti —añade con cariño y hasta sonrío un poco y todo.

La cena con mi amigo, su novia, y mi ex —la que eligió a Néstor cuando tuvo que decidir entre los dos—, transcurre amena. Hablamos de todo, recordamos viejos tiempos y Lucy está encantadora, amable, divertida… como siempre, pero sumando que hace méritos para que le dé una nueva oportunidad, resulta que es demasiado forzada su actuación. Ha perdido autenticidad y era lo que más me gustaba de ella.

—¿Tienes planes para más tarde? —pregunta Lucy poniendo su mano sobre mi rodilla cuando Tom y Estela se van a la cocina a llevar los platos y en busca de más vino.

—Sí, voy a recoger a Sara y nos vamos a mi casa.

—¿Sara? —cuestiona con una clara decepción en el rostro a la vez que retira su mano de mi pierna.

—Mi novia.

—Ah, no sabía que… Bueno… ¿lleváis mucho?

—Vamos muy en serio —concluyo intentando zanjar sus intentos.

—Me alegro —sonríe falsamente.

Cuando terminamos de cenar, Estela me enseña los recorridos en bici que tiene programados para hacer con mi amigo y yo le aseguro que no conseguirán completar ni el primero sin varias lesiones por parte de él. Estela se ríe mucho, es muy deportista y está llevando a Tom al lado de la vida activa como quien no quiere la cosa. ¡Igual lo consigue!

Lucy ha dejado de estar forzada desde que le he dicho que tengo novia, se ha quedado bastante chafada y tiene la mirada tan desilusionada que hasta me sabe mal.

Encima no dejo de pensar en Sara y en las ganas que tengo de verla y de que podamos hablar de lo que ha pasado esta mañana en mi casa. Así que, cuando veo que Sara me ha escrito para avisarme de que ya han terminado de cenar, decido que es momento de irme.

—Chicos, os tengo que dejar.

—¿Tu crush? —pregunta Tom desde el sofá.

—Mi novia —corrijo con una sonrisa pícara y él sonríe encantado. Siempre me hace corregirlo a propósito pero esta noche todavía me gusta más hacerlo.

—Yo también me voy ya —anuncia Lucy levantándose del sofá y recogiendo sus cosas—. Ha sido muy bonito volver a veros y recordar tantas cosas. Ojalá pronto repitamos —propone dándole dos besos a Tom y a Estela—, y me ha encantado conocerte. Quizá en alguna de esas excursiones en bici que tenéis pensadas, me apunto.

Ese interés sí que debe ser genuino, ahora ya no puede ser con intención de verme.

—¡Claro! Cuando quieras —responde Estela ilusionada con esa posibilidad.

De mí no se despide. Bajamos juntos en el ascensor; yo mirando el móvil y ella mirándome a mí. Salimos a la calle y damos unos pasos hasta mi moto.

—Te seré sincera, Mat. Muy sincera —anuncia acercándose mucho a mí—. Néstor me forzó a elegir y fue una putada. Te perdí a ti, y lo mío con Néstor nunca fue igual desde ese momento. Sentí que me esforzaba por ser la novia perfecta para él, la Lucy que tenía bastante con Néstor, la que no sentía nada por Mat más que amistad, y me perdí a mí misma en ese teatro que monté.

Vaya… ¡Pues sí que era sincero lo que quería decirme! No me esperaba algo así para nada. Me quedo mudo asimilando y ella pone sus manos sobre mi pecho y continúa hablando.

—Te quise mucho. Nunca dejé de pensar en ti y te eché de menos desde el mismísimo momento en el que tuve que apartarte de mi vida. Probablemente si hubiéramos seguido juntos los tres, ¡la relación habría acabado como el cristo de la aurora! —ríe rompiendo el momento profundo.

—O no —rebato defendiendo las relaciones no normativas.

¿Por qué tienen que estar siempre abocadas al fracaso? Seguro que hay triejas por ahí igual de felices que cualquier pareja normativa. Tom me ha ayudado a recordar a ese Mat que lo creía posible.

—Ya… Quizá hubiera salido bien, no sé. Ya nunca lo sabremos —concluye bajando la mirada—. Pero sí sé una cosa —afirma convencida volviendo a mirarme a los ojos—, hacerme elegir y prescindir de ti como si se pudiera dejar de querer a alguien de un día para otro, fue lo que sentenció mi relación con Néstor.

—Siento mucho que las cosas fueran de ese modo. Yo también te quería mucho —confieso sincero y Lucy sonríe—. Ojalá encuentres lo que quieres y puedas ser tú misma. No dejes que nadie te arrincone de nuevo —la alecciono con tono bromista y cómplice.

—Gracias. Así lo haré. Tienes mi teléfono. Si un día quieres que tomemos algo o… lo que sea… me llamas —propone guiñándome un ojo y acercando sus labios hasta los míos como si fuera lo más natural del mundo. Deja un beso superficial sobre ellos y se separa succionando su labio inferior como si se reprimiera las ganas de más.

—Hecho —respondo con otro guiño en cuanto se separa—. ¿Quieres que te lleve a casa? —pregunto al ver que se aleja andando.

—No, será mejor que no —sentencia con travesura—. Me viene bien un poco de aire fresco.

Tentando hasta el último momento, ¡cómo no!

Niego con la cabeza sonriendo, me monto en la moto y arranco. Voy todo el trayecto pensando en que estoy cerrando la posibilidad a tener algo con Lucy no solo por Sara. Aunque estuviera soltero seguiría sin interesarme. Tuvimos nuestro momento y fue muy bueno, pero ya pasó. No hay nada en el presente que nos conecte ni que me genere curiosidad por volver a estar con ella. Al final la encerrona ha sido positiva: con esa disculpa tardía, siento que se ha cerrado un capítulo de mi vida.

Como mucho podríamos tener algo sexual, nuestra química juntos era muy buena pero, ahora mismo, tampoco me interesa ampliar más la agenda en ese sentido.

Cuando llego a la ubicación que me ha enviado Sara, la encuentro sola esperándome. Paro y saco el otro casco mientras observo lo guapa que está y la sonrisa tímida con la que se acerca.

—¿Subes? —pregunto ofreciéndoselo.

Asiente, se pone el casco y se sienta detrás mío. Se pega lo suficiente como para que sienta que estamos a la distancia correcta y voy el resto del trayecto pensando en cómo quiero abordar la conversación que tenemos pendiente y qué puntos quiero dejar claros.

Aunque ya estemos en octubre, esta noche hay muy buena temperatura y decido alargar nuestro paseo un poco más. Llego hasta el centro de la ciudad y me sorprende ver tanta actividad, gente y lugares con las terrazas casi llenas.

—¿Por qué hemos parado? —pregunta Sara sorprendida cuando aparco.

—Demos un paseo —propongo con una sonrisa, ella acepta y coge mi mano.

—¿Ha ido bien la noche? —pregunta con mucho interés rompiendo nuestro silencio.

—Muy bien. Tom y Estela te mandan recuerdos —le digo obviando a Lucy, aunque más tarde le hablaré de ella. No quiero que ahora se interponga en la conversación que tenemos pendiente.

Sara sonríe alegre en cuanto lo oye.

—Blanca y Mario también han mandado recuerdos para ti.

—¿Iván no?

—No, Iván, no —responde con liviandad—. Por cierto, le han dejado un barco nuevo así que hoy se ha ido a dormir en él.

¡Bien!

—Ya que sacas el tema, me gustaría que me explicaras por qué crees que soy frío y egoísta —pido con tono neutro abordando el tema por donde más me interesa.

Sara suspira profundamente y niega con la cabeza.

—No creo que seas frío y egoísta. A lo que me refería esta mañana es a que lo estabas siendo en ese momento por no estar dispuesto a entender mi posición.

—Quizá sí que estaba algo cerrado pero estoy seguro de que, si lo has pensado tranquilamente, te habrás puesto en mi lugar.

—Te entiendo, Mat —asegura convencida—. Me he puesto en tu lugar y sé que no es una situación fácil para ti. Yo estaría como loca si fueras tú quien estuviera muy pendiente de alguna de tus amigas, más aún si fuera en mi presencia y robándome tu atención.

¡Menos mal!

Por fin lo ha entendido.

—Sé que has tenido mucha paciencia, y es verdad que has sido muy empático —añade segura—. Siento que mi «exceso de preocupación» hacia Iván nos afecte, pero es mi amigo, lo quiero, y no puedo evitarlo.

Asiento pensando en lo que dice. Me jode pero no me queda más remedio que aceptarlo. Sólo espero que esta situación no me sobrepase.

—Entiendo tu preocupación, de veras —aseguro dejando de andar y mirándola a los ojos—, pero llegados a este punto, necesito que vayamos un poco más allá; veamos cuál puede ser la evolución de todo esto. ¿Qué pasará si no consigue recuperar a Marina? ¿Qué pasará si no encuentra piso para irse? ¿Qué pasará si decide intentar algo más contigo?

—¿Cómo puedo asegurarte que nada de eso va a pasar? —antes de darme tiempo a que le responda, lanza otra pregunta—. O mejor dicho, ¿cómo puedo asegurarte que, aunque todo eso pase, no va a cambiar nada de lo que tenemos nosotros?

—No creo que puedas, y lo peor es que estoy convencido de que cada vez que Iván llame, saldrás corriendo sin dudar —sentencio reanudando el paso pero Sara me frena en mitad de la calle y hace que la mire.

—No digas eso Mat, no es verdad. Te quiero, mírame —me engancho a su mirada, a esos ojos que conozco tan bien, y me lo transmite, pero siempre hay algo que se interpone entre nosotros…— Dime qué tengo que hacer para que creas de una vez que esta relación y TÚ sois mi prioridad —pide con expresión preocupada y sincera.

—Ojalá pudieras demostrarlo y no solo decirlo, Sara —suspiro pensando en si lo llegaré a sentir así alguna vez—. No me gusta estar empezando contigo y estar pensando en ultimátums —confieso abatido.

—¿Ultimátums? —pregunta sorprendida.

Reanudamos el paso y observo a la gente que nos vamos cruzando. Gente joven sobre todo.

—No lo he hecho, pero he tenido ganas de hacerlo, de ponerlos sobre la mesa en un par de ocasiones. Y no me gusta nada estar queriendo esa mierda —concluyo sincero—. El tipo de relación sincera, conectada y libre que quiero tener contigo no puede empezar con reproches y
ultimátums
tipo «o me demuestras que estás por mí o paso de esto» —Sara me mira con los ojos muy abiertos por la sorpresa, no me gusta reconocerme así pero es la verdad—, lo que necesita es colaboración por parte de los dos —Sara me mira con los ojos muy abiertos.

—¡Uau! —exclama con sorpresa.

—¿Qué?

—Que me alucina un poco que hayas llegado a pensar en decirme algo así.

—A ver, no me malinterpretes —pido reconociendo que lo del ultimátum es un poco radical—. Veo que tus sentimientos por Iván son cada vez más fuertes. Él ya no es un vínculo sexual como podría ser Eli para mí.

—¿Y qué problema habría en que fuera un vínculo más sexoafectivo? Lo hablamos hace una semana en la tetería y te pareció perfecto. ¡Hablaste de poliamor, incluso! —me recuerda con molestia.

Mierda. Tiene razón.

—Además, tú tienes un vínculo sexoafectivo con Vanesa —añade con certeza.

—Ya, pero mis sentimientos hacia Vanesa son los que son y no van a crecer en el plano amoroso —afirmo con total seguridad de ello.

—Eso nunca se puede saber al cien por cien. No creas que para mí es fácil lidiar con tu agenda sexual. También me desubicó que apareciera tu ex, Lucy, y os dierais los teléfonos abriendo esa posibilidad a ir a más entre vosotros, pero intento que ese miedo no se interponga entre nosotros.

—Hablando de Lucy…

Joder, no creo que sea el mejor momento para sacarlo pero no puedo dejar que Sara la saque a colación y yo hacer como si no acabara de verla.

Total, el paseo creo que ya no puede ir a peor, así que le explico cómo ha sido el encuentro con Lucy de esta noche. Sara se muestra contenida y comprensiva pero detecto claramente molestia e inseguridad en saber que hemos estado juntos. Esa nube gris que veo sobre su cabeza desaparece casi por completo cuando le explico muy sincero que no va a haber más encuentros ya que no estoy interesado en ella ni tan siquiera para algo sexual.

—La libertad que tenemos para tener vínculos incluye que puedas tener uno nuevo —aclara como si solo fuera que está pensando en ello en voz alta—. Quiero decir que, por mí no la evites, si te apetece verla más, o lo que sea…

—No, Sara. No es por ti. Es que es mi pasado y no lo quiero en mi presente —afirmo con seguridad y Sara asiente y respira aliviada. Lucy no le gusta un pelo y sé que es por el bagaje que trae con ella. A mí tampoco me gustaría si estuviera en su lugar. Por suerte, en este caso, no vamos a tener que lidiar con esa gestión.

—Vale, Lucy es pasado, pero ¿quién dice que no aparecerá una chica de la que puedas enamorarte también?

—¿Ese es el tipo de relación que vamos a tener? ¿Poliamoroso? —pregunto frenando el paso y mirándola fijamente.

—¡No lo sé, Mat! Dijimos que íbamos a seguir y veríamos cómo avanzaban nuestros sentimientos.

¿Los sentimientos de quién? ¿Los nuestros? ¿o los suyos y de Iván?

Esto hay que aclararlo ya.

—¿Y no te parece que ya lo deberías saber? No quiero presionarte, pero si crees que puedes enamorarte de Iván o ya lo estás, dímelo claro… No te voy a reprochar nada, pero necesito saberlo para reubicarme en todo esto porque si ahora mismo tuviéramos una relación poliamorosa jerárquica, el problema no sería su naturaleza, sino que estoy casi seguro de que yo sería el segundo —expreso volcando en esa frase todo mi miedo.

—Mira, Mat, yo estoy aprendiendo a gestionar una relación abierta y, desde que nos conocimos, he tenido que ir resituándome. Todo esto da miedo a veces, pero tendremos que ir adaptándonos a medida que aparezcan situaciones así, ¿no?

Volvemos de camino a la moto en silencio, pensando cada uno en todo lo que acabamos de hablar. Vamos de la mano pero me siento lejos de ella. Por suerte me frena, se pone delante de mí y dice algo que nos vuelve a acercar.

—Mat, te voy a ir demostrando que nuestra relación es lo primero para mí porque es la verdad. No es algo que tenga que forzar, es que es así. Estoy por ti.

—Ya…

—No pierdas la ilusión en esto —pide con una sonrisa pequeña y me mira muy atenta a mis reacciones.

—No voy a perder la ilusión en nosotros, Sara. Pero… pon de tu parte… Por favor.

—Lo haré —confirma segura y sonríe un poco.

Conduzco hasta casa y aparco en el garaje. Cuando nos bajamos de la moto, Sara está muy pensativa. Nos hemos quedado un poco bajos de ánimo tras el paseo. Quizá podamos subir a mi piso y terminar bien la noche...

—¿Duermes conmigo esta noche? —pregunto cogiendo su mano y dirigiéndome hacia el ascensor con ella.

—Claro —acepta con una sonrisa aunque de pronto se le borra por completo de los labios—. Pero mañana tengo un compromiso a mediodía así que me iré cuando nos levantemos… Volveré después de comer y podemos hacer algo juntos por la tarde.

—¿Cómo? —cuestiono asimilando lo que dice y dejando que el ascensor vuelva a cerrarse sin que nos subamos. Estoy atónito—. ¿Que tienes un compromiso para comer, dices? —Sara asiente con el ceño fruncido— ¿A parte del compromiso que ya tenías conmigo, quieres decir? —añado señalándome el pecho.

Se queda pensativa durante un instante y no puedo creer que no sepa de qué le estoy hablando.

¿En serio?

—¿Se te ha olvidado? Es el cumpleaños de mi madre. ¡Me confirmaste que vendrías cuando lo hablamos la semana pasada! —le recuerdo mientras ella abre mucho los ojos, se muerde el labio inferior y tiene expresión mezcla de pánico y culpa—. Esta misma semana te lo recordé y me confirmaste que tenías el domingo reservado para mí.

—¡Mierda! —exclama muy agobiada al recordarlo y se pone una mano en la frente.

¡Jooooooder….!

—¡Se me ha ido la olla! —añade con tono muy culpable—. Ahora mismo pensaba que el cumpleaños era el finde que viene.

—¿Eso significa que no vas a venir? —intento aclarar alucinado y a punto de dejar que el enfado se apodere de mí.






















29

¿Cuándo ha ocurrido esto?

Mat

 

—No, a ver, creo que puedo llegar a todo —explica con tono muy conciliador y veo un rayito de luz—. Tengo que acompañar a Iván a un sitio, comeremos con alguien y, en cuanto terminemos, salgo volando para allá. ¿A qué hora teníamos que estar?

—¡A la hora de comer!

—¡Mierda! —exclama con mucho agobio—. ¡Pensaba que era por la tarde!

—Sara, ¡te lo dije esta misma semana! —vuelvo a recordarle con un tono de reproche que me sale solo.

—¡No concretamos la hora…! —rebate defendiéndose.

—Ya, pero concretamos que era el domingo. ¿Cuál es el compromiso que tienes con Iván? ¿es tan importante? ¿¡en serio!?

—Sí, tiene una reunión de control con su padrino. Lo siento.

Respira, Mateo.

—Vale, pues nada. Iré a comer yo solo con ellos.

—¡Llegaré para el café! Pásame ubicación, por favor —pide desesperada—. Así iré directa y tardaré menos.

Ahora el que suspira sonoramente soy yo. Paso de que vaya corriendo de uno a otro. Como juego sexual puede estar muy bien, como tónica general para nuestra relación, ¡paso!

—Mat, por favor, llegaré para los cafés y estaré en el momento importante: ¡cuando tu madre vaya a soplar las velas! —concreta con buena intención.

—Es en casa de mis padres, viven en las afueras así que si estás por la ciudad, tendrás un buen rato hasta allí —explico haciendo una previsión bastante nefasta del resultado de este acuerdo, aunque le envío la ubicación de todas formas.

Sigo sin dar crédito a esta situación. ¿No puede ir Iván solito a sus cosas? ¿Es imprescindible que vaya ella a acompañarlo? Después de la discusión de ayer y todo lo que hemos hablado esta noche...

—¿De verdad no puedes anular lo de mañana con Iván? ¿posponerlo? ¿cambiarlo de día? ¿o dejar que vaya él solo? —pregunto alucinado.

En cualquier caso… ¡Esto es demasiado!

—Pffff… —resopla agobiada mientras piensa en ello y se acaricia la frente como si quisiera borrar de ella las arrugas de preocupación que han aparecido. ¡Incluso ella debe saber que esto es demasiado!—. No, lo siento, Mat.

Yo no puedo más.

—¡Esto es….! —me muerdo la lengua antes de terminar la frase—. Yo… —niego con la cabeza y me apoyo en el marco del ascensor alucinado. No me puedo creer que se haya olvidado, ni que el compromiso con Iván esté por encima del nuestro—. Estoy cansado, Sara. Esto es un freno constante… ¡Así es imposible avanzar en una relación!

—Siento mucho que lo sientas así —comenta reticente—. Yo… te estoy dando todo lo que puedo ahora mismo, ¡todo! Si es insuficiente para ti, quizá es que no soy la persona que necesitas.

¿Esto es todo lo que puede dar? ¡No me lo creo!

Pero lo peor ya no es que no me lo crea, lo peor es que esa frase de pronto me resuena por dentro. «Te estoy dando todo lo que puedo, si es insuficiente para ti, será que no soy la persona que necesitas». Juraría que fue lo que dijo Maite cuando le propuse ser padres y, para ella, nunca era el momento.

—O quizá simplemente es que no tenemos los mismos objetivos de futuro en esta relación. Vamos a pensar sobre todo… —propongo como solución.

Quizá estamos siendo muy drásticos, pero el cabreo y la decepción es tal, que si seguimos hablando ahora no vamos a llegar a ninguna conclusión positiva para nuestra relación. Al menos yo no puedo verla ahora mismo.

—Mat, no te enfades… —pide dando un paso hacia mí.

—¡Sí me enfado! —exclamo confirmando ese hecho—. ¡Esta vez el que te necesitaba era yo! Son los hechos los que valen y, esto... ¡es lo que hay!

—¡Te estoy diciendo que llegaré para los cafés! Te lo prometo —asegura convencida.

—Déjalo Sara, de verdad. Ve con Iván, a mí ya se me pasará, ¡como siempre! Dejemos ya esta conversación porque no vamos a llegar a ningún sitio.

—Sí, será lo mejor —comenta condescendiente—. Me voy a casa. Sólo una cosa: no estoy eligiendo entre vosotros, no se trata de eso. Siento no saber hacerlo mejor.

Se acerca, me da un beso en la mejilla, susurra un «te quiero» suave, se gira, y se va.

Pienso en frenarla, en acompañarla a su portal, en hacer algo, pero… No lo hago. En su lugar, llamo el ascensor, subo y me pregunto durante unos instantes en cómo ha podido irse todo a la mierda entre nosotros en un solo día. Cuando la rabia, la pena y frustración se unen en mi interior como emociones predominantes, se forma una bola tan grande que no puedo evitar descargarla con un puñetazo en la pared.

¡Joder! ¿Qué mierda ha pasado?

Me voy a la cama hecho un nervio. No dejo de dar vueltas y más vueltas. No consigo dejar de pensar en lo que hemos hablado, en lo que está pasando, ni en lo de mañana.

Al final me duermo a las tantas y me despierto seis horas después, como si no hubiera descansado nada, ¡y de muy mal humor!

Salgo a correr una hora a ver si consigo despejar un poco toda la mala energía que se ha acumulado en mi interior. Vuelvo a casa, me ducho y me quedo bastante más relajado, pero la nube gris sigue sobre mi cabeza.

Me cambio, me arreglo y me voy al cumpleaños de mi madre. Cuando llego, ayudo a mi padre a terminar de decorar toda la casa y me dedico a inflar globos y colocarlos por todas partes. Me encargo también de ir dando la bienvenida a los familiares que van llegando pero, por mucho que haga cosas por distraerme, no dejo de pensar en lo mucho que me decepciona que Sara se haya ido a donde sea que se ha ido con Iván.

Lo ha vuelto a escoger antes que a mí.

¡Joder! No me puedo creer que no esté aquí.

Miro la hora y hago rotaciones con el cuello, estoy demasiado tenso con todo esto.

Suena el timbre de nuevo y resoplo agobiado antes de abrir y dejar que mi tía Lourdes entre en casa y me abrace largo y tendido.

Coloco más globos.

Doy instrucciones a los presentes de que vayan situándose en el comedor para darle la sorpresa a mi madre en cuanto llegue a casa. Sus dos mejores amigas se la han llevado a desayunar y la están distrayendo hasta que tengamos todo listo.

Vuelve a sonar el timbre, es mi primo. Chocamos manos, fuerzo una sonrisa y le comento lo altos que están sus dos niños.

Le pongo una copa de vino a mi tía Lourdes, porque aunque son las doce y media de la mañana y aún no ha empezado la fiesta, ella ya quiere entonarse. ¡Y no la juzgo!

Suena el timbre, abro un poco agobiado y entra en casa mi prima Clara tras darme dos besos y preguntarnos mutuamente «qué tal». Acabo de cerrar la puerta cuando vuelve a sonar el timbre, pero esta vez, cuando vuelvo a abrirla, lo que me encuentro delante me deja completamente sorprendido.

—Sorpreeeeeeesa… —canturrea Sara muy sonriente y extiende sus brazos para rodear mi cuello y abrazarme.

—¡Sara! ¿Qué haces aquí? ¿Cómo…? ¡Pero si…!

—He hablado con Iván. Podrá apañárselas sin mí —explica orgullosa—. No podía faltar a esto.

—¿Cómo has venido?

—Me ha dejado su coche Iván, con transporte público no llegaba ni para la cena —expresa exagerada sin perder la sonrisa.

La abrazo muy fuerte levantándola del suelo y todo.

—Gracias. ¡No sabes cuánto significa esto para mí! —expreso sincero y emocionado.

—Sí lo sé —responde ella muy sonriente y nos besamos.

—Es la mejor sorpresa del mundo. ¡Me hace tanta ilusión que estés aquí!

¡No puedo creerlo!

¡No me lo esperaba para nada!

La llegada de mi tío Luis interrumpe nuestro momento y mi padre exigiendo conocer a Sara hace que dejemos esa conversación en el aire. Después de presentarla a todo el mundo, reúno a toda la familia deprisa en el comedor y, allí, esperamos unos instantes hasta que oímos las llaves en la cerradura y la puerta abriéndose.

Le damos una sorpresa enorme a mi madre cuando entra y nos encuentra a todos en el comedor gritando «¡Sorpresa!». Se emociona y riñe a mi padre, pero luego lo abraza y se lo agradece. Nunca le han gustado las sorpresas, ¡lo que pasa es que esta es muy buena! Casi tan buena como la que me ha dado Sara a mí.

Me acerco y le doy un abrazo estrecho a mi madre, ella me da un beso fuerte y sonoro en la mejilla.

—¡Cariño! ¡Qué sorpresa me habéis dado! —exclama contenta—. ¿Ella es Sara? —pregunta enfocándose en ella y dándole dos besos muy marcados.

—Sí, ella es Sara, mamá.

—Encantada de conocerte, cariño —expresa mi madre muy ilusionada.

—El placer es mutuo —responde mi chica algo cortada. Está adorable.

Mi madre sigue con la ronda de saludos y yo me escabullo con Sara hasta una esquina solitaria del pasillo para volver a besarla. Lo consigo hasta que el hijo de mi primo corre entre nosotros para pillar a su hermano y nos separa abruptamente. Nos reímos.

—Mat, quiero explicarte algo —pide Sara acercándose mucho a mí y bajando el tono de voz, yo la miro muy atento—. Ayer te dije que el compromiso con Iván y su mentor era ineludible porque me pareció que me necesitaba a su lado para ese momento. Andrés su mentor creyó adecuado conocerme pero he estado pensando mucho esta noche, ¡casi no he podido dormir! —confiesa con una mueca y se retoca las ojeras como si quisiera comprobar que el maquillaje sigue ahí—, y he llegado a la conclusión de que, en realidad, nada es ineludible… Iván puede ir a ver a su mentor sin mí. No pasa nada, estará bien… —explica como si se estuviera convenciendo a sí misma. Claramente no lo está.

Una sensación extraña empieza a recorrer mi cuerpo. No es positiva. No es agradable. Nada tiene que ver con la ilusión que he sentido al verla en la puerta o la gratitud que he sentido al ser «el elegido» o su prioridad para esta ocasión.

Lo que estoy sintiendo ahora mismo se acerca más a una decepción profunda hacia mí mismo que a otra cosa.

—Estoy donde debo estar —asegura Sara buscando dentro de mis ojos como si pudiera leer mi mente y detectar que algo va mal.

—Quizá estás donde yo te he forzado a estar, no donde debes, ni mucho menos donde querías estar.

¿Cuándo ha ocurrido esto?

¿Cuándo me he convertido en Néstor?

¿Cuándo he visto bien forzarla a poner mis necesidades por encima de las suyas?

—¿Por qué dices eso, amor? —pregunta confusa—. Quiero estar aquí, ¡tenía muchas ganas de conocer a tus padres! Además sé lo importante que era para ti que hoy viniera contigo.

Niego con la cabeza y desvío la mirada hacia el exterior por la ventana sin dejar de pensar en que la he condicionado. Anoche me puse muy extremo…

—Mat, cielo, ayúdame con una cosa —pide mi tía Lourdes llamándome para que la siga hacia la cocina. Quizá quiera más vino. Igual me sumo, una copa no me vendría mal a mí tampoco.

—Perdona, vuelvo enseguida —me excuso y doy un beso sobre los labios a Sara antes de ir a la cocina.

¿Por qué con ella siempre necesito —tanto— sentir que soy el primero?

—Vamos a sacar los entrantes entre tu padre y yo, ¿nos ayudas? —pide mi tía.

Asiento y los ayudo a poner en una bandeja todos los platos del cátering que ha encargado mi padre.

¿Qué hay de malo en compartir el primer puesto con otra persona?

¿O con ser el segundo? ¡Joder!

¡Qué obsesión insana he tenido siempre por ser el mejor! El número uno, el que todo lo consigue, el líder, el que más, el único… Ese esfuerzo tan grande por tener la atención de los demás no ha sido algo natural.

Miro a mi padre y lo veo ilusionado terminando de destapar bandejas y preparando todo para llevarlo al comedor. Esto no tiene que ver con él. Nunca me exigió ser el mejor ni el número uno. ¡Y mi madre menos! Siempre supe que me habían deseado mucho y sentí que me querían tal como era.

¿Por qué me lo he exigido siempre yo mismo?

Mi tía saca botellas de vino tinto de la nevera y prepara las copas. Yo saco algunas bandejas y las voy colocando en una mesa larguísima que han dispuesto en medio del comedor uniendo varias mesas plegables.

La verdad es que, cuando Lucy se vió forzada a escoger y yo me quedé fuera, fue un golpe muy duro en mi vida. Nunca me había pasado nada igual. Por mi personalidad siempre resalté, tenía madera de líder, me sobraba seguridad en mí mismo, y había conocido poco sobre el fracaso o la frustración.

Cuando terminamos de sacar todo, busco a Sara y la encuentro hablando con Edmón, el marido de mi tía Aurora. La observo sujetando la copa de vino entre sus manos, sonriendo con amabilidad, dándole conversación a mi tío aunque seguramente esté siendo un tostón y buscándome con la mirada de reojo al mismo tiempo.

Me acerco a ella y cojo su mano.

—Perdona, tío, te la tengo que robar un momento —digo interrumpiendo la interesantísima conversación sobre tipos de uvas y vinos, que tenían—. ¿Me acompañas? —pregunto mirándola a ella.

—Sí, claro —acepta encantada de que la saque de ahí—. ¡Disfrute del vino! —le dice y mi tío asiente contento levantando la copa hacia ella.

Tiro de ella fuera del comedor y subimos escaleras arriba.

—¿A dónde vamos? —quiere saber entre risas.

—Ahora verás.

Luego, cuando Maite me dejó por poner en primer lugar su trabajo —y lo puso por encima de mí y por encima de casarnos y formar una familia juntos—, volví a sentir esa sensación de abandono. De no haber sido lo suficiente, quizá. Cuando, en realidad, sé que no fue así. Simplemente pasó que nuestros objetivos vitales no coincidían y nuestros caminos se separaron. Pero inconscientemente reforcé el mensaje «han vuelto a elegir y han vuelto a dejarte fuera».

Cuando abro la puerta y entramos, no hace falta que le dé ninguna explicación más. Sara sonríe y observa todo a su alrededor como si acabara de dejarla entrar en una cámara acorazada llena de riquezas y tesoros.

—Tu habitación… —concluye recorriéndola y sin dejar de observar con mucho detenimiento cada objeto, cada detalle, cada rincón…

Cierro la puerta y me acerco a ella por detrás. Observa a su alrededor y pasea su mirada por las estanterías, la cama, el armario, la ventana y termina extendiendo sus manos hasta coger un peluche viejo que hay sobre el escritorio.

—Es muy curioso que ese peluche sea tu primera parada —observo sorprendido.

—¿Por qué? —pregunta mirándolo bien.

—Es solo un peluche viejo. Había cosas más interesantes… Como la estantería con los libros que leí de adolescente —comento señalándola. Ha pasado por delante de ella y no se ha detenido, que era lo que esperaba que hiciera como primer paso.

—Ya, es lo siguiente que quiero analizar —explica riendo con travesura.

—Pero ese peluche viejo es lo que tiene más valor de toda la habitación. Al menos para mí. Por eso me ha sorprendido que hayas ido directa a él.

Sara me mira sorprendida y vuelve a observar el viejo osito con chaqueta azul.

—Se lo hice comprar a mi padre cuando supe que iba a tener un hermanito. Quería regalárselo al nacer —explico recordando y un nudo de emociones se acumulan en mi pecho—. Cuando no nació, fue lo único que me quedó de él.

—Ah… —Sara cambia su expresión y lo mira con mucha ternura, después me mira a mí con todavía más ternura que al peluche y se gira bien para abrazarme—. Debió marcarte mucho esa pérdida.

Asiento sin poder hablar. Trago con dificultad, carraspeo un poco para recuperar la voz y me sincero con ella como no lo he hecho nunca antes.

—Sí que me marcó mucho, sí. Y me estoy dando cuenta de que en mi vida he tenido pocas experiencias negativas, pero todas me han marcado más de lo que pensaba.

—Eso nos pasa a todos, Mat —susurra Sara con amabilidad.

—Después de perder al hermano que tanto esperaba, me enfoqué en ser siempre el mejor en todo, el número uno, en alcanzar todos los logros, en que nadie pudiera superarme… Supongo que erróneamente creí que siendo perfecto lograría llenar el vacío que dejó esa pérdida en mi familia, que por ser el mejor hijo mis padres serían más felices. No supe ver que ellos ya estaban orgullosos de mí, que no hacía falta ser el ganador.

Sara alza la vista y me mira llena de curiosidad.

—Luego llegaron Lucy y Néstor y lo dí todo en la relación que tuve con ellos y, cuando menos me lo esperaba, me excluyeron. Así, sin más: de un día para otro. Creo que he terminado de cerrar esa herida estos días… —confieso pensando en ello—. Incluso mi ex escogió su carrera laboral antes que formar una familia conmigo, volví a quedarme fuera…

—Pero eso es normal, Mat —me tranquiliza con voz amable—. A todos nos ha pasado, en alguna ocasión hemos tenido desengaños o han escogido y hemos terminado perdiendo. No tienes la exclusiva, ¿sabes?

—Lo sé… Toda mi vida he querido ser perfecto para todos y no quiero seguir así. Quiero dejar esa lucha ya. Quiero aprender que está bien no ser el único, el mejor, el preferido, el perfecto o el número uno. No quiero volver a forzarte a elegir.

—No me has…

—Sí —interrumpo seguro—. Por miedo a perderte, te he forzado a elegir. Con mi enfado te he condicionado y no quiero volver a hacerlo nunca más. No tienes que elegir entre Iván o yo. Puedes tenernos a los dos y, paradójicamente, eso es lo mejor que puedo ofrecerte y lo que me hará ser diferente y especial para ti.

—Tú ya eres especial para mí, Mat. Pero no es por tu empeño en ser el primero, que también —añade con una sonrisa acariciando mi pelo—, es porque me encanta cómo eres y me encanta cómo soy yo cuando estoy contigo. Tú has promovido que yo sea la Sara más auténtica de todos los tiempos —concluye con una risita—. No tengo que elegir porque te aseguro que no tengo ningún tipo de intención de excluirte de nada.

—La teoría la sé, Sara… pero, inconscientemente, cuando te veo tan volcada en Iván y eligiéndolo a él me saltan todas las alarmas, no puedo evitar sentirme desplazado —Sara respira profundamente y me mira con cariño, yo pienso en lo que acabo de decir y añado algo más—. Tengo que superar mis putas inseguridades y voy a dejar de exigir demostraciones de que soy el primero para ti.

—Lo haremos juntos. Estoy aquí para ti. Quiero lo mismo que tú.

—Por eso eres la chica de mis sueños. Me tienes enamorado —confieso con un suspiro de tonto que lo confirma por completo—. Te quiero.

—Y yo a ti. Y me parece una gran idea que bajes tus exigencias hacia ti mismo. Conmigo, al menos, no quiero ni una sola. No existe competición ni rivalidad en esto. Ni siquiera te escojo. Porque no se trata de elegir. Estoy contigo porque es lo que me pide el corazón, Mat.

¿Puede una declaración sincera y potente como esa cambiarlo todo? Porque así es como me siento después de que Sara me haya mirado con sus enormes ojos marrones, haya acariciado la piel de mi cuello y haya dicho justo esas palabras.

Sara

 

Creo que Mat ha abierto sus sentimientos en canal al abrir la puerta de su antigua habitación. No sé por qué he cogido ese peluche, pero me ha llamado. Y quizá ha sido el detonante para que sacara todo lo que guardaba muy profundamente. Quiero pensar que le ha servido hacerlo, que lo he ayudado a entender que no tenía que seguir pensando que compite con Iván, ¡ni con nadie! Es único y mágico, tal como es.

—Agradezco muchísimo que hoy hayas venido, Sara —expresa con cariño y yo sonrío y vuelvo a acariciar su cara con suavidad—. ¡Más de lo que te imaginas! No habría llegado a esta conclusión si no hubieras alterado la trayectoria de lo que esperaba que ocurriera, apareciendo aquí por sorpresa.

Me río y él me besa sobre los labios. Cuando se separa de mí, sonríe con ternura y dice algo que me deja descolocada.

—Ahora tengo que pedirte que te vayas.

¿Cómo?

—¿¡Qué!?

—Que tienes que irte —repite.

—¿A dónde? —pregunto perdida.

—Con Iván.

—Ah, no. Tranquilo. No te preocupes por eso.

—Sí me preocupo —insiste— es tu amigo, tu vínculo y una persona a la que quieres y que hoy te necesita. Ya has conocido a mis padres. Ya me has dado la sorpresa y me has demostrado lo que tanto necesitaba ver. Ahora, el nuevo Mat, el que ya no te va a forzar a elegir nunca más, quiere que estés donde habías decidido estar ahora mismo.

Me muerdo el labio inferior y las dudas me asaltan. Sí que querría estar en esa comida con el mentor de Iván, sé que es importante para él y no tiene a nadie más ahora mismo. Sé que puede tener esa charla sin mí, claro. Pero es que quiero estar ahí para él. Soy así…

—Esto no es una prueba, Sara. No más pruebas. ¡Ve con él!

—¿Estás seguro? Todavía ni hemos comido…

—Estoy seguro —concluye con total seguridad.

—¿Y tus padres? No puedo irme así sin más…

—No te preocupes por nada —asegura recuperando la sonrisa—. Podemos quedar para comer con ellos cualquier día. Ve con Iván, aun puedes llegar y conocer a su mentor. Luego nos vemos en casa, ¿vale?

—¿Seguro? —pregunto con ansiedad.

No quiero irme, pero sé que me voy a sentir mal si no lo hago. Mat tiene razón en lo que me ha dicho antes, en parte me he sentido «forzada» a escoger hoy. Y no me había dado cuenta hasta que me lo ha dicho, pero no me sentía plenamente bien con esa decisión. La cagué al aceptar acompañar a Iván cuando ya estaba comprometida con Mat y el cumpleaños, pero es que se me fue de la cabeza. ¡Han pasado tantas cosas esta semana! Voy a tener que empezar a usar la agenda del unicornio que me regaló Mat para mi cumpleaños.

Hoy, si elegía ir con Iván, sabía que Mat no me lo perdonaría. Y he decidido «fallar» a Iván porque era el mal menor, pero no era una decisión que yo hubiese tomado desde la libertad y el deseo.

—Segurísimo, amor. Me encanta lo buena, cariñosa, empática y comprometida que eres con las personas que te importan. ¿Cómo voy a pedirte que dejes de ser tú misma para estar conmigo? Tendría que estar muy loco, y no lo estoy tanto —aclara bromista y sonrío—. Ya no.

—Está bien… ¡Jo! me sabe fatal irme así… Además, estar en tu habitación era algo… ¡muy interesante! —expreso sincera mirando a mi alrededor y pensando, no solo en la parte emocional que se había abierto en él, si no también en lo sexy que sería darnos tal revolcón en esa cama suya de adolescente que trascendiera en el tiempo y pusiera cachondo incluso al Mat de quince años del pasado.

—Habrá más ocasiones de estar en esta habitación… ¡Cuando quieras! —asegura contento—. Nos vemos luego, ¿vale?

Asiento poco convencida pero a medida que bajamos las escaleras y me visualizo de camino al restaurante donde está Iván, siento que es lo que realmente quiero hacer ahora mismo.

Mat me acompaña a despedirme de sus padres, me disculpo por «un compromiso que me ha surgido» y me voy. ¡Son encantadores! No preguntan ni ponen malas caras, al contrario, me besan y me piden que vuelva muy pronto para conocernos mejor. ¡Será genial hacerlo! Lo estoy deseando, ¡ahora todavía más!

La segunda sorpresa bonita del día llega en cuanto aparco el coche de Iván, entro al restaurante donde sé que ha quedado con Andrés, y me ven aparecer. La cara de Iván es indescifrable. Se levanta de la mesa y da dos pasos para recibirme, no es capaz ni de hablar. Me abraza muy fuerte —más tiempo del que sería normal— y me transmite la gratitud que siente porque haya ido.

—Eres mágica, Sara —susurra antes darme un beso, separarse de mí y presentarme a su mentor.
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Vosotros me queréis liar ¡y nunca mejor dicho!

Mat

 

El resto del cumpleaños no es —ni de lejos— tan bueno como el ratito en que ha estado Sara a mi lado, pero estoy mucho mejor que antes de que viniera. Sobre todo conmigo mismo. Me he quitado un buen peso de encima. Está siendo un día realmente revelador.

Cuando acabamos de comer, mi padre saca la tarta, mi madre sopla emocionada y besa a todo el mundo. Alargamos la sobremesa y mi madre no deja de hablar y de reír con todos; me alegra mucho ver lo bien que se lo está pasando.

Eso sí, en el momento en el que mis tías proponen sacar las cartas y echar unas partiditas entre chupitos y copas de cava, decido que es buen momento para retirarme.

Me despido de todos y mis padres me acompañan a la puerta. Se abrazan mientras me ven abrir el baúl de la moto y sacar el casco.

—Vente con Sara otro día a comer y así la conocemos bien, tenemos muchas ganas de hacerlo —propone mi padre con mucha ilusión.

—Eso, veniros un finde y organizamos algo.

—Así lo haré —confirmo sonriente imaginando ese día.

—¡Gracias por haber venido, ha sido maravilloso teneros a toda la familia reunida! —expresa mi madre extendiendo sus brazos para darme un abrazo fuerte.

—Y ahora viene cuando nos llamadas «pesados», nos dices que no es necesario que te digamos cuánto te queremos cada vez que te vemos, y bla bla bla… —añade mi padre dándome un buen estrujón.

—¡Es que sois muuuuuuy pesados! —me quejo riendo—. Pero, aún así, yo también os quiero. ¡Y os llamo esta semana!

Sus sonrisas en el retrovisor de la moto son siempre la mejor imagen para una despedida.

El trayecto a casa lo dedico a pensar en la revelación que he tenido hoy y en lo conveniente que fue hablar ayer con Lucy. Sin esa charla que tuvimos junto a la moto, no sé si hoy me habría dado cuenta de lo injusto que estaba siendo con Sara.

Gracias, Lucy. Puede que —sin saberlo— hayas salvado mi relación.

Tal como aparco la moto, miro el móvil y encuentro lo que busco: un mensaje de mi chica diciendo que ya está en casa, que me espera allí. Así lo hago, cruzo la calle y llamo a su piso. Subo con unas ganas terribles de verla y, en cuanto abre la puerta, me lanzo a por sus labios y la devoro con ansiedad.

Sara se ríe entre besos por mi fogosidad descontrolada pero no la suelto. Retrocedemos con pasos torpes hasta que Sara da contra la mesa, allí la subo en un movimiento seguro y sigo besando sus labios a la vez que tiro de su blusa para arriba y se la saco por la cabeza.

—Ehm… Hola, Mat… —me saluda Iván con tono divertido.

Me giro aguantando la risa hasta verlo. Está sentado en el sofá, con una Coca-Cola en la mano y mirándonos con cara de circunstancias, pero expresión positiva; no hay molestia ni incomodidad.

—¿Qué tal? ¿Cómo ha ido? —le pregunto con amabilidad mientras Sara no deja de reír.

—¡Muy bien! Sara ha conocido a Andrés, mi padrino. Le he contado que últimamente he estado canalizando bastante mediante sexo y rock&roll, y me ha recomendado que frene un poco el ritmo —explica el chaval en un arrebato de confianza y sinceridad. Yo con un «muy bien» tenía bastante. Pero, eh, me parece genial que se abra así conmigo.

—¿Y tienes que frenar ya? ¿O puede ser a partir de mañana? —pregunto y, tal como lo hago, se me escapa una risa que me delata por completo, a mí y a mis planes para las próximas horas.

—¡Pero bueno! —exclama Sara poniendo los brazos en jarra y mirándome fijamente sin perder la sonrisa—. ¿Qué tienes en mente?

—Llevar a la práctica lo que hemos hablado antes…

No hacerte elegir más…

Que nos tengas a los dos para lo que quieras.

—Eso me gusta… —responde mi chica encantada al entender mis intenciones.

—Y a mí también —coincido sincero.

Vuelvo a pegarme a ella y reanudamos el beso como si estuviéramos solos.

—Ehm… ¿Qué habéis hablado antes? —pregunta Iván con tono ameno—. Más que nada por saber si es mejor que me vaya al barco ya, o me espere un rato…

Sara se ríe pero no le respondemos. No dejo de mirar a los ojos a mi estrella mágica, la que me ha encontrado cuando más solo me sentía, más perdido estaba y más deseaba construir algo como lo que tenemos. La que incluyó a Iván en nuestra relación haciendo que me replanteara todos mis juicios y creencias sobre ser el primero por encima de todo.

¡La que me ha liberado de esa carga!

Y hoy tengo algo más claro que nunca: mientras ella también quiera, ¡no pienso soltarla nunca!

Iván

 

Cuando Sara ha aparecido en el restaurante no me lo podía creer. La miraba y la miraba y no dejaba de preguntarme «¿es ella? ¿está aquí de verdad?».

No iba a ser mi primera visita de control con Andrés, ni la primera a la que acudía solo. Cuando te metes en la mierda en la que yo me metí cuando empecé a consumir, ya sabes que nadie te va a sacar de ahí. Sabes que, si tienes suerte, tendrás manos amigas y apoyo, pero que no puedes depender de ello ¡para nada!

«Tú te metes en la mierda. Tú sales de ella» me decía siempre Andrés.

Eso sí, ¡es tan bonito cuando alguien se mete en la mierda contigo con una pala y comienza a sacarla a los lados para hacer un camino juntos por el que poder salir! No hay palabras para expresar la gratitud que sientes ni el amor que recibes en gestos como ese. Ya no es solo una cuestión de vínculos o de amistad, es que —ese tipo de personas—, quieres que se queden a tu lado toda la vida.

Se la he presentado, hemos comido juntos y hemos compartido una incómoda conversación muy detallada sobre todo el sexo que estaba teniendo para que él calibrara si estaba canalizando mal, o solo era una buena racha con mucha apetencia y actividad sexual. Ha concluido que estoy canalizando mal y que tengo que dejar de hacerlo. Follar por placer y deseo: sí; para evadirme de mi mierda: no.

Sara ha aguantado estoicamente toda la conversación, incluso cuando he detallado la mamada a dos bocas y la orgía en la que me encontré envuelto en Six. He puesto mi mano por debajo de la mesa sobre su muslo buscando contactar con ella de alguna forma y ha respondido poniendo su mano sobre la mía y presionándola con cariño, eso es lo que me ha dado valor a continuar.

Luego hemos ido con mi coche hasta su casa y me ha contado cómo había ido en el cumpleaños con Mat y sus padres. Le he preguntado a qué había venido el cambio de planes pero me ha contestado con respuestas muy poco concretas y yo he preferido no insistir más. Ella y Mat están empezando y seguro que rediseñando sus pactos y acuerdos.

Me iba a ir al barco para darles su espacio, pero Sara me ha dicho que podíamos pasar la tarde juntos, tampoco sabía a que hora iba a volver Mat, así que he aceptado quedarme hasta que llegue él.

Estábamos pensando en bajar a merendar por el centro cuando Mat ha llegado como un vikingo: arrasando con todo y tomando lo que quería sin importar nada más. A Sara seguro que le ha encantado. ¡Cuánta actitud! Esa entrada empotradora parecía de película. La verdad es que no me he sentido incómodo ni violento cuando ha empezado a desnudarla sin ánimo de frenarse porque estuviera yo presente. Después de verlos el viernes en acción, me siento casi partícipe de su sexualidad. Es extraño. Nunca había estado con una pareja de este modo. ¡Es puro morbo!

—¿Teníais planes para esta tarde? —cuestiona Mat reduciendo dos marchas y echando el freno.

—Estábamos diciendo de ir a algún sitio que hiciera gofres con chocolate. Aquí, nuestra amiga, tenía antojo —explico señalando a Sara con complicidad y una sonrisa.

—Podríamos apagar ese antojo de otra forma —propone Mat sin perder de vista lo que se quiere comer en realidad. Sara se parte de risa.

—¡No seré yo quien se niegue! —aclara ella levantando las manos en el aire.

Mat se lo piensa durante unos instantes y parece que cambia de idea.

—Vamos a por los gofres y luego seguimos donde lo hemos dejado —propone ayudándola a bajar de la mesa y recuperando su ropa del suelo.

—Me parece bien —acepta Sara. Ambos me miran.

—Yo me voy al barco, necesitáis intimidad ¡es evidente! —comento entre risas y me pongo de pie.

—Quédate, no te vayas todavía —pide Mat sorprendiéndome y no me queda más remedio que aceptar.

Mat

 

Tenía unas ganas tremendas de follar con Sara cuando he entrado en su piso, tanto era así que cuando he visto que estaba Iván delante, me daba igual si miraba o si se unía. Pero luego he pensado que es «la fantasía» de mi chica. Eso requiere de cierta preparación. Tenemos que hacerlo bien. Y es lo que me ha dado la fuerza suficiente para frenar mis impulsos y contenerme. ¡Mucho!

Así que nos hemos ido a dar un paseo por la ciudad mientras el sol se ponía. Hemos encontrado un sitio que hacía gofres como los que habían comentado. Nos hemos comido uno cada uno y luego hemos paseado escuchando el plan romántico que tiene pensado Iván para recuperar el amor de su mujer. Me ha gustado, sin embargo le he dado un par de consejos para ajustarlo todavía más y que no quedaran flecos sueltos. Sara le ha aportado el toque romántico de novela y creo que, entre los tres, hemos confeccionado un plan sin fisuras. Iván se ha mostrado muy agradecido.

La verdad es que hemos pasado una tarde de lo más agradable juntos. He estado con Iván como si fuera Tom: mi amigo, y no el vínculo de mi chica, alias «mi rival» o, como solía llamarlo antes de que me cayera bien: «el rompebragas». Ahora, de pronto es «Iván, un colega más». ¡Cómo cambia la vida cuando te enfrentas a tus miedos!

Cuando estábamos cansados de patear por toda la ciudad, nos hemos metido en un sitio que tenía buena pinta y nos hemos sentado a cenar unas tapas. También ha corrido el vino por nuestras copas. ¡Y de qué manera!

—Iván, ¿te puedo preguntar algo? —lanzo antes de dar otro sorbo al tinto y saborear su aspereza en mi lengua.

—Claro, lo que quieras.

—Al margen de que consigas recuperar a tu mujer o no, y llámame optimista pero yo creo que lo vas a conseguir ¡todavía más con ese plan que hemos concretado antes! —comento guiñándole un ojo y él sonríe contento—, ¿te sientes abierto a interactuar de forma sexoafectiva con una pareja?

Sara se ríe sorprendida de mi pregunta y casi se atraganta con el vino. Iván, en cambio, se lo piensa mucho antes de responder.

—Entiendo que por «una pareja», estamos hablando de vosotros: Mat y Sara —acota dejando claro que no le da miedo hablar de esto abiertamente ni poner las cartas sobre la mesa—. Sí, me veo.

—¿Cómo, cómo? —cuestiona Sara llena de curiosidad y lo mira esperando una respuesta más detallada.

—No esperéis que me enamore de él —concreta señalándome a mí con cachondeo—, porque hasta la fecha soy hetero y no tengo planes de cambiar, pero sí que me veo compartiendo cosas con vosotros. Y con «cosas» me refiero a ratos como la otra noche en casa de vuestros amigos o como esta tarde paseando, tomando algo y hablando de todo un poco. Me gusta. Estoy cómodo con vosotros como pareja. Además, me hacéis sentir «integrado» —concluye con transparencia.

¡Muy buena respuesta!

—¡Vaya! Cómo ha cambiado tu forma de ver todo esto, capitán —se cachondea Sara dándole un codazo y él se ríe.

—¡Hostias! —exclama Iván de pronto, como si se hubiese dado cuenta de algo importante—. ¿Esto significa que ahora soy un unicornio?

Nuestras risas al verle la cara de susto que se le ha puesto llaman la atención de casi todas las mesas que tenemos alrededor.

—¡Ese puesto está cogido! —aclaro en cuanto me recupero.

—Bromas a parte, me limitaba mucho a mí mismo… —añade Iván pensativo moviendo su copa y viendo cómo el vino danza en su interior—. Pero ya no. No tengo miedo de avanzar con mis sentimientos hacia ti —dice alzando la vista hasta los ojos de Sara—. Y menos todavía si existe esa posibilidad en vuestra relación y no va a ser un problema para vosotros —concluye mirándome a mí.

Sara asiente en silencio muy sorprendida y a mí me gusta mucho ver a Iván tan franco y claro. Nos quedamos en silencio durante unos instantes y es Sara quien lo rompe, mirándome a mí y lanzándome una pregunta directa.

—¿Estamos hablando de poliamor… o algo así?

—Nosotros, sí —confirmo nuestra parte como pareja—. Ya sabes que deseo un futuro juntos, un futuro en el que un día pueda haber un compromiso serio; y sería lo máximo si también formáramos una familia —expreso poniendo todas mis cartas sobre la mesa tal como ha hecho Iván—. Pero no quiero que, en ese futuro, tengas que limitar a tu corazón, o forzarte a escoger por quién puedes sentir más y por quién no. Hoy me ha quedado claro que no quiero eso para nosotros. Prefiero que avancemos con la posibilidad de sentir lo que tengamos que sentir sin límites preconcebidos.

—Me gusta. ¡Me gusta mucho esa forma de verlo! —sentencia Sara encantada.

—Joder, me gusta incluso para proponérselo como relación a Marina si volvemos. ¿Tú no has pensado nunca en dar charlas sobre relaciones? —añade mirándome a mí y me río pensando que se cachondea de mí—. ¡Te lo digo en serio!

—Menos guasa, mi capitán —respondo en cachondeo y ambos se ríen mucho.

—¡Ese es mi unicornio! —contraataca y el que se ríe mucho ahora, soy yo.

—Oye, ¿os dejo solos o…? —cuestiona Sara entre risas.

—No, tú no puedes irte —asegura Iván—. Tú eres mi crush.

—Y mi estrella mágica —añado yo con tono absoluto de enamorado.

—Ay, por favor. ¡Qué cena tan surrealista! —expresa con una sonrisa enorme, las mejillas encendidas, y haciéndose aire con una mano—. Esto es como estar en un sueño de fantasía y sensualidad, ¡pero en la vida real!

—A veces los deseos se cumplen… —deja caer Iván muy enigmático y Sara lo mira con los ojos llenos de ilusión antes de volver a mirarme a mí.

Cuando salimos del restaurante, paseamos hasta casa charlando, bromeando y riendo mucho. El vino tiene responsabilidad en tantas risas, pero quiero pensar que también la tiene haberme quitado tanta presión de encima. He dejado de ver a Iván como a un rival —definitivamente— y ahora lo estoy viendo más como un compañero de juegos, alguien que puede colaborar conmigo para hacer realidad algunas fantasías de mi chica.

Y qué puedo decir: ¡me parece que Iván tiene mucho potencial en ese papel!

Sara

 

Cuando llegamos a mi portal parece que nos haya entrado la vergüenza a los tres de golpe. Estamos callados y yo estoy albergando en mi mente toda clase de perversiones que incluyen a tres participantes, así que me mantengo callada y expectante.

—Subo a coger las llaves y me voy —anuncia Iván rompiendo mi corazón en mil pedazos.

—OK —le responde Mat, rematándome.

Subo frustrada y pensando en todo lo que podíamos haber hecho esta noche en la que había tan buen rollo entre los tres. ¡Se me ocurren taaaantas cosas!

Una vez dentro de casa, Iván se dirige hacia la mesita del comedor y coge sus llaves.

—Bueno, chicos. ¡Gracias por todos vuestros consejos! —expresa con una gran sonrisa—. Ya os contaré si ha servido de algo el plan en cuanto lo ponga en práctica esta semana.

—¡Seguro que sí! ¡Ánimo! —responde Mat acercándose a mí y agarrándome por la cintura para tenerme a la distancia correcta de su cuerpo.

—Y gracias por una tarde genial, lo he pasado muy bien con vosotros —añade mirándonos a los dos.

Sonrío sin decir nada y veo cómo se acerca a la puerta. En cuanto pone la mano en el pomo y está a punto de abrirla, Mat lo para.

—Oye, ¿tienes prisa? —le pregunta muy casual, aunque eso no impide que mi corazón se recomponga de golpe y acelere y acelere.

—¿Yo? Ninguna —explica sonriendo, soltando la puerta y volviéndose hacia nosotros—. Pero vosotros estaréis deseando que me vaya y así poder….

—¿Por qué no te quedas esta noche? —lo corta Mat y yo lo miro como si le hubiera salido un cuerno lleno de colores de la frente—. ¿Eh? ¿Tú qué dices? —cuestiona mirándome a mí y acariciando mis mejillas.

Trago con dificultad antes de hablar.

—Sí, claro… Quédate, si quieres —propongo desviando la mirada a Iván y este se empieza a reír mucho.

—¿Cuál es el plan? —quiere saber el capitán—. Porque si me estáis invitando a dormir en el sofá, vale. Pero como penséis tener fiesta privada y que yo lo presencie desde aquí, decírmelo ya y me voy directo al barco —añade con buen humor y tono divertido, lo cual me relaja—. ¡Ya he tenido que presenciar mucho este fin de semana…!

—Hay una tercera posibilidad… —deja caer Mat y yo lo miro con los ojos abiertos como dos platos.

¿Está a punto de sugerir un trío? ¿o lo estoy soñando?

—¡Uyyyyyyy! —exclama de nuevo Iván y se ríe— Vosotros me queréis liar ¡y nunca mejor dicho!

—Tú decides, Iván —resuelve Mat abrazándome desde atrás y estrechándome fuerte contra él.

—La otra noche empecé a ver esa posibilidad con otros ojos —confiesa Iván—, sin embargo, he tenido bastantes emociones fuertes por hoy. ¿Qué tal si lo dejamos para otra ocasión? —pregunta mirándome a mí.

—¡Claro! cuando quieras —digo con un tono demasiado agudo. Se me ha mezclado el entusiasmo con la frustración y ya no sé cómo sentirme—. Aunque… Si lo piensas bien, esta es una muy buena noche para que te quedes —añado decidida a convencerlo.

—¿Ah, sí? ¿Por qué? —pregunta retándome a ello. Como si buscase que sea yo quien, abiertamente, se lo proponga.

—Puede ser que quiera hacer uso de un vale muy especial…

—Así que un vale válido por un deseo… —confirma pensativo y se le escapa una sonrisa muy traviesa— ¿Es eso lo que deseas para esta noche conmigo?

—No te hagas de rogar tanto, ¡tú también quieres! —respondo divertida y él se ríe con cara de que lo he pillado.

—Además puedes implicarte en la medida que tú quieras —lo tranquiliza Mat con sus dotes de unicornio experimentado y me dan ganas de darle un bocadito—. Puedes quedarte en el sofá y ser espectador, puedes sumarte, puedes proponer otra opción… En definitiva, tienes todas las opciones en tu mano, más fácil no te lo puedo poner —concluye sonriente.

Yo sigo expectante a su respuesta. Tengo tanta tensión en mi cuerpo que siento que podría desmayarme en cualquier momento. Iván me mira fijamente y veo una gran determinación en su mirada. 

—No hace falta que hoy saques ese vale, cariño. Me quedo —decide Iván y yo lo miro atónita. ¿Se queda para hacer un trío, en serio?—. Pero el sofá es mi territorio y la habitación el vuestro —aclara dejando los límites bien marcados.

¡A la mierda mi fantasía!

¡A mí me va a dar algo con toda esta tensión!

—¡Me están entrando unas ideas muy interesantes que podemos hacer con esos parámetros! —responde Mat maquinando. ¿El qué? Solo él puede saberlo. Bueno, él y mi vagina, porque se está sobrecalentando y yo juro que no sé nada.

—Miedo me das —responde Iván riendo y demostrando muy poco miedo, en realidad. Además, deja las llaves de su coche donde estaban antes y se saca el jersey quedando en camiseta ajustada negra y tejanos rotos.

¡Estoy muerta de curiosidad por cómo avanzará la noche!

Camino descalza hasta la habitación y voy encendiendo luces. Mat aparece enseguida junto a mí y me besa el hombro desde atrás. Ronroneo disfrutando sentir sus labios sobre mi piel. No me canso nunca de tenerlo cerca.

«Pegados» es realmente la distancia correcta entre él y yo.

Sus manos deslizan mi blusa hacia arriba y me la saca por la cabeza. Después, me baja la falda junto con el tanga y lo deja todo en el suelo. Cuando alzo la vista, Iván está apoyado en el marco de la puerta y me observa de arriba abajo con deleite en la mirada.

¿Se estará pensando lo de entrar?

—Si cambias de idea, puedes entrar cuando quieras —le dice Mat confirmando que está muuuuuuy en plan unicornio, a la vez que desabrocha mi sujetador con una mano y me lo saca como si fuera experto en ello.

—Gracias —es todo cuanto responde Iván. Eso sí, añade un guiño de ojos con mucha complicidad que a mí personalmente me pone cachonda ya del todo.

Me giro hacia Mat y le quito la ropa mientras nos besamos como si nadie nos estuviera mirando. Cuando separamos nuestros labios, busco a Iván con la mirada y veo que se ha alejado y está sacándose la ropa junto al sofá.

¡Maldito capitán que no vas a ceder esta noche!

Aunque también va a ser divertido así…

Vuelvo a besar a Mat y mis manos van directas a su cuerpo, lo recorro entero hasta quedarme acariciando su erección y sintiendo cómo crece del todo gracias a mis caricias.

—Ve un poco con él —pide Mat decidido señalando con la barbilla hacia el comedor y me da un beso ligero sobre los labios—, pero no tardes más de cinco minutos en volver —añade con autoridad y asiento automáticamente.

Veo que se sienta en mi cama, recostado contra el cabezal y comienza a acariciarse ligeramente, dispuesto a observar.

Pfffff.

Es una imagen demasiado estimulante para como tengo yo las neuronas ahora mismo. ¡Y lo que no son las neuronas ya mejor ni lo nombro!

Trago saliva, ¡alucino del juego con el que estamos terminando la noche!, y voy hacia Iván, quien levanta la mirada en cuanto me ve acercarme y parece que sonríe encantado de que lo haga sola. En cuanto estoy llegando, su mano coge la mía y tira de mí para acelerar el último tramo y tenerme sobre él al instante. Me siento a horcajadas sobre sus piernas y nos besamos con unas ganas tremendas. Sus manos abarcan mis pechos y su boca se desvía por mi cuello haciendo que lo tuerza del cosquilleo delicioso que sus labios me provocan.

—¿Quieres saber lo que me pasó el viernes en casa de tus amigos? —pregunta con tono bajo y cargado de provocación.

Asiento llena de curiosidad mientras acaricio su miembro por dentro del bóxer. Es la única prenda que le queda sobre ese cuerpo escultural que tiene.

Iván retira el pelo de mi lado derecho y se acerca mucho a mi oreja antes de susurrar la respuesta. La expectación me mata.

—Blanca y Elena son encantadoras… Sexys, atrevidas, divertidas… Me encantó jugar con ellas…

—Me alegro… —respondo en un suspiro y sigo masturbándole.

—Pero… ¿lo que me puso más de todo? Verte a ti con él.

Me separo sorprendida para verle bien la cara. Desvía la mirada hacia la habitación y vuelve sobre mis ojos, la encuentro oscurecida por el deseo y sus labios, entreabiertos, tienen las comisuras ligeramente levantadas.

—¿Y eso? —cuestiono alucinada.

—No lo sé. Pero el juego de la otra noche me ha hecho ver el trío con otros ojos. ¡Deseé ser Mario durante un buen rato!

¡La leche!

Mi vagina ya no es que esté caliente, ¡es que está ardiendo! Por suerte sus manos descienden hasta hacerle caso y comienzan a apagar ligeramente el fuego que ha encendido con su confesión.

—¿Y entonces por qué no lo estamos haciendo ahora? ¿en vez de jugar a dos bandas? —intento entender. Iván se ríe un poco.

—¿No te gusta a dos bandas? ¡A mí me está sorprendiendo muy positivamente este juego! Por cierto —añade mirando por encima de mi hombro hacia la habitación—, te reclaman.

Me da un mordisquito en el labio inferior y me ayuda a que me baje del sofá para ir a la habitación.

¿Así que este va a ser el juego?

¿Yo de un lado para otro encendida como una hoguera?

¡Este juego va a acabar conmigo!

Pero me encanta, ¡claro!

Esto es como comprar un décimo de lotería y que te toque dos veces el premio: ¡algo imposible! ¡Pura fantasía!
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Magia y fantasía en estado puro

Sara

 

En cuanto entro en la habitación, Mat sonríe y extiende la mano que tiene libre para coger la mía y tirar de mí. Caigo sobre él en la cama. Rodamos cambiando de posiciones hasta terminar él encima de mí, y me pone transversal en el colchón. En esta postura, si giro mi cabeza hacia la derecha, tengo una imagen absolutamente erótica de Iván tocándose en el sofá, que es ya el summum, ¡vamos!

Mat besa mi mandíbula, el cuello, y deja una retahíla de besos hasta el pezón. Se lo mete en la boca y lo succiona jugando con su lengua alrededor de él. Sin pensar, estrujo mis pechos con las dos manos y, eso, le incentiva a succionar, besar y chupar todavía más.

Me debato entre mirar hacia la derecha y ver a Iván masturbándose o mirar hacia abajo y ver a Mat con mi pezón en su boca y, buffff… ¡Qué dilema! No estoy yo para decidir nada ahora mismo.

Cierro los ojos y respiro profundamente, destensando todos los músculos que se me están contrayendo a causa de la energía placentera que Mat está provocando —y que viaja a gran velocidad hacia mi epicentro del placer—.

Como si éste leyera mi mente —o algo parecido—, desciende hasta colocarse entre mis piernas y comienza a besar entre ellas calmando, en parte, el calor sofocante que se estaba concentrando allí pero, por otra parte, enciende todavía más el que me está empezando a nublar la mente.

—Uffff…. —gimo acalorada y al borde del colapso.

Empiezo a sentir un cosquilleo que se contrae dentro de mi cuerpo y se condensa en la zona sur. Tal como Mat detecta que estoy cerca del orgasmo, para, y vuelve a subir para besarme en la boca.

En ese beso, en el que calibro las ganas que me tiene —¡y que son muchas!— y en el que compartimos mi sabor de esa forma tan íntima y provocadora, aprovecha para acariciarme con su erección por donde antes estaba su lengua y me entra una impaciencia mortal por sentirlo dentro. Muevo las caderas hacia arriba reclamando que su cuerpo me invada, pero no lo hace.

—Ahora ve al sofá y folla con él —propone con un tono autoritario que es completamente obsceno.

Se aparta de encima de mí y siento el frío que deja su cuerpo sobre el mío al separarse. ¡Terrible! Suspiro frustrada y eso provoca que se forme una sonrisa socarrona en sus labios.

Veo que vuelve a situarse contra el cabezal, bien posicionado como para verlo todo y vuelve a aliviarse con la mano.

Niego con la cabeza y lo miro echándole bronca con la mirada. ¡Me ha dejado ardiendo! Pensaba que íbamos a avanzar… Pero, vale, vamos a por el del sofá. También me gusta la idea.

Camino desnuda y sensual hacia Iván, dejando que el calor gobierne mis actos. Después de lo que me ha hecho Mat, solo hay deseo extendiéndose por cada rincón de mi cuerpo y de mi mente.

En cuanto llego hasta él, se levanta y me sorprende ver que tiene un condón puesto. Perfecto, necesito calmar este fuego ¡ya!

—Ven —pide acercando su mano para coger la mía y tirando de mí hasta colocarme frente a él. Me gira y hace que me siente de espaldas, sobre su erección. Iván coge su miembro con la mano y lo dirige hacia mi interior para que, a medida que voy descendiendo, me vaya penetrando.

—En esta postura tendrás buenas vistas —susurra con mucha complicidad en mi oído y me estremezco por el impacto de su aliento cálido en mi piel hipersensibilizada. ¡Estoy al límite!

Me muerdo el labio inferior en cuanto miro al frente y me doy cuenta de que tengo a Mat en el centro de mi visión. ¡Ay, madre!

Iván me coge por la cintura y me hace subir y bajar sobre él como si yo no pesara nada. Agradezco su iniciativa porque mi cuerpo está en trance aún. Eso sí, sentirlo dentro y con esta postura en la que profundiza tanto es ¡una puta pasada! ¡Y no hablemos de las vistas! Es que… ¡es todo! ¡Menuda combinación!

Iván

 

A medida que follamos, Sara gime cada vez más fuerte y yo tengo cada vez menos fuerzas para retrasar el orgasmo. Cuando deja de apoyar sus manos en mis muslos, dejándose caer hacía atrás hasta apoyarse en mi pecho, y las lleva a sus tetas, tengo que dejar de mirarla. Dirijo la vista hacia adelante y observo a Mat a ver si eso me baja un poco el calentón que tengo encima, pero ¡joder! Ni eso. Que nos mire con esa naturalidad provoca más que resta y hace que sume a la sensación de estar proporcionando placer a Sara por lo que hacemos.

Es la primera vez que participo en algo así. Nunca he estado yo solo con una pareja. Tampoco he tenido un vínculo sexual que tuviera novio y me incluyera en sus juegos. Pero, claro, ¡estoy hablando de Sara! Mi marinera, mi crush, ¡mi bomba sexual!

Sigo agarrado a su cintura y la dirijo arriba y abajo a la vez que alzo mis caderas para profundizar en su interior. ¡La sensación es una puta pasada! Y estoy aguantando porque quiero que se corra primero ella, pero no voy a poder aguantar mucho más.

Cuando Mat comienza a respirar fuerte y se mezclan en el aire nuestras voces expresando el placer que nos estamos dando entre los tres, parece ser el detonante para Sara. Su cuerpo se contrae alrededor de mi polla y deja de estrujarse los pechos para agarrarse con fuerza a mis muslos y dirigir el movimiento para clavarse muy profundamente sobre mí. Tal como Sara comienza a relajarse, levanto la cadera yo con tres estocadas fuertes en las que me dejo ir y siento cómo el semen llena el condón.

Al terminar, Sara se deja caer, de nuevo, sobre mi torso y yo la abrazo fuerte. Respiramos muy agitados y siento cómo el corazón le va a mil por hora.

Mat frena el ritmo de su paja y llama a Sara con la otra mano. Esta sonríe, se levanta y sale de mí mientras yo agarro bien el condón alrededor de mi polla para que no se lo lleve con ella. Me da un beso sobre los labios que pretendía ser superficial, pero los atrapo con los míos y dejo volar mis ganas de retenerla y volver a follarla. Lo mejor de todo es que estoy convencido de que, ahora mismo, este calentón y estas ganas desatadas que tengo encima no son resultado de estar canalizando nada. ¡Son genuinas!

Freno mi deseo, la dejo ir y, cuando llega a la cama, en vez de subirse sobre ella —como pensaba que haría—, se queda desnuda mirando a Mat y le extiende una mano para ayudarlo a que se levante él. Los miro atentamente lleno de curiosidad y morbo por saber cómo van a avanzar. Cuando lo tiene de pie delante de ella, lo coge por la nuca, lo acerca a ella y en cuanto sus labios se rozan, comienzan a besarse muy intensamente.

Yo me quedo recostado en el sofá recuperándome y sin poder dejar de mirar. Nunca me ha puesto tanto observar sexo como esta noche.

Sara finaliza el morreo y besa el cuello de Mat pero no se detiene ahí: desciende por su torso recorriendo un pezón, su vientre y termina sentada en el borde lateral de la cama, e introduciendo la polla de Mat en su boca. El ritmo, la potencia y las ganas que le pone a esa mamada… ¡son alucinantes! Casi puedo sentirla como si me la estuviera haciendo a mí.

¡La virgen!

Vuelvo a estar duro y las ganas de unirme a ellos son cada vez más fuertes. Mat jadea muy alterado. ¡No me extraña! Comienza a mover las caderas lentamente para dirigir el ritmo y la profundidad. Sara se agarra al culo de él y lo estruja presionándolo contra ella para profundizar todavía más.

Pfffff.

No me doy ni cuenta de cómo ha pasado, pero me estoy tocando y estoy tan cachondo que me siento capaz de cualquier cosa ahora mismo ¡incluso de unirme a ellos de alguna forma!

—Ufff, amor… ¡me voy correr! —anuncia Mat con los ojos cerrados, la voz ronca y sin frenar el vaivén de sus caderas.

El gemido que brota de su garganta a los pocos instantes confirma este hecho. Su boca busca la de Sara inmediatamente después y no se besan como si acabaran de terminar, sino más bien como si este fuera el comienzo de algo muy suculento. Después susurra algo en el oído de Sara, ella se ríe y asiente, vuelven a besarse y, cuando Mat se separa, me dirige una mirada cargada de mensajes que no descifro, y se va hacia el baño.

Sara se sube bien a la cama y se recuesta contra el cabezal, tal como estaba sentado antes Mat. Respira agitada y me mira fijamente. Separa sus piernas con ambas manos y las desliza con parsimonia por sus piernas. Comienza acariciando sus tobillos, sube por el interior de sus muslos y, cuando alzo la mirada, la encuentro mirándome muy atenta. ¡Es una provocadora! Vuelvo a sus manos y termino de ver el recorrido suave que hacen hasta llegar a su vagina. Allí se acaricia con decisión y mi polla comienza a mojarse de lo mucho que me pone esa imagen.

Sara

 

Los niveles de calentura que tengo encima son épicos. No sé si esta noche voy a cumplir con mi fantasía de sentirlos a los dos dentro de mí a la vez. Pero, en cierta forma, están los dos por mí —a la vez— y eso me está volviendo loca.

Me estoy acariciando porque es lo único que soy capaz de hacer ahora mismo. ¡Estoy ardiendo! Acabo de disfrutar de hacerle sexo oral a Mat y, sentir su placer y lo mucho que lo ha disfrutado, ¡me ha encendido más de lo que tenía previsto! Quizá el plus de sentirme observada por mi capitán haya tenido algo que ver.

Que Iván vuelva a estar caliente, masturbándose en mi sofá y sin quitarme los ojos de encima, también está provocando mucho. La verdad es que me está mirando con tanto deseo, que casi empiezo a ver posible que esta noche se cumpla mi fantasía con los dos.

—¿Te gusta lo que ves? —pregunto sin pensar. Lo hago con tono alto para me oiga bien desde ahí.

—¿Tú qué crees? —pregunta señalándose la erección tan potente que tiene, antes de reanudar los movimientos envolventes que se hace con la mano derecha.

¡Buffff!

—Capitán, ¿sabes qué deseo tengo ahora mismo?

—No, pero quiero saberlo, por favor, ¡cuéntamelo! —pide con mucho interés.

Estoy tan caliente que la siguiente frase sale de mi boca sin pasar por ningún tipo de filtro ni proceso mental.

—Que vengas aquí, ahora, y me folles. Duro.

No responde ni dice nada, pero se levanta en el acto y viene caminando desnudo y directo hacia mí. Lo hace con tanta decisión, que es un gesto mucho más claro que cualquier confirmación verbal que pudiera darme. Sé que va a cumplir con lo que quiero.

—Prométeme que otro día vamos a seguir con eso hasta el final —pide a la vez que se queda a los pies de la cama y yo gateo sensual hacia él.

—¿Con lo de mirarnos mientras nos tocamos? —pregunto con un tono más travieso de lo que pretendía. Iván asiente repetidas veces—. Te lo prometo.

—¿Dónde tienes más condones?

Abro el cajón de la mesita y saco el paquete. Cojo uno y se lo ofrezco.

—Ven —pide dirigiéndome para que me gire, dándole la espalda, y me ponga sobre mis rodillas. Cómo no, ¡su postura favorita!

Me coloco tal como propone sobre la cama y él se sitúa detrás.

—¿Así que duro, eh? —comenta mientras oigo que abre el condón y se lo pone con una risita.

—Ahá… —confirmo mirándolo por encima del hombro muy coqueta.

Me mira con sus ojos verdes de una forma tan penetrante que me altera entera.

Cuando tiene el condón puesto, hace que me incline hacia delante quedando a cuatro patas sobre la cama. Me separa un poco más las rodillas sobre el colchón para tener más acceso a mi vulva y aparecen sus dedos acariciando y estimulando mi sexo. Cierro los ojos, respiro pesadamente y me concentro en disfrutarlo. Me acaricia superficialmente ¡y lo hace tan bien…!

—Me encanta notar cómo tu cuerpo reacciona a mis caricias —susurra sin frenar sus dedos.

Cuando ambos notamos la humedad creciente que hay en esa zona, y las ganas de avanzar ya no nos caben por ningún lado, Iván me agarra por las caderas con una mano y con la otra dirige su miembro hacia mi interior por detrás.

—Oh, sí… —susurro extasiada al sentir cómo entra en mi vagina sin resistencia y se hace lugar en mi interior.

Comienza con un ritmo lento pero profundo, muy profundo. Parece que quisiera hundirse en mi interior cada vez más que la anterior. Yo respiro aliviada al sentirlo. ¡Qué gozada!

Miro hacia el lavabo y veo que Mat ha salido y se ha quedado apoyado en el marco de la puerta mirándonos. Sonríe en cuanto nos miramos y me transmite que todo está bien. ¡Me transmite incluso que le gusta lo que ve! Si anoche —después de ver a Mat celoso y enfadado—, me dicen que hoy va a pasar esto, ¡aún me estaría riendo de tal disparate!

Pierdo el contacto visual con él en cuanto cierro los ojos y me concentro en lo que estoy sintiendo: cada embestida, las manos de Iván sujetando mis caderas, su respiración forzosa y agitada, la mía, el calor que desprenden nuestros cuerpos… Es como si pudiera sentirlo todo potenciado. Estoy sobreestimulada.

—¿Te gusta así de duro? —cuestiona Iván agachándose hasta mi oído, apartando mi pelo a un lado y mordisqueando mi nuca antes de volver a erguirse y reanudar los movimientos duros con los que me está follando. Asiento con ímpetu. ¡No es que me esté gustando! ¡Es que estoy a punto de colapsar por el placer que estoy sintiendo!

—Ufff, ¡Iván…! —murmuro entre gemidos de puro placer.

En el momento en el que aparece un fuerte azote en mi nalga derecha, me sorprende tanto y me provoca un cosquilleo de placer tan curioso donde la piel arde, que desencadena fuertemente un orgasmo que no veo ni llegar. Solo explota en mi interior y hace eco en cada rincón de mi cuerpo.

Cuando abro los ojos y vuelvo la atención al plano terrenal y a los dos chicos que tengo esta noche para mí, me encuentro que se están diciendo algo en silencio.

Iván ha detenido el ritmo hasta dejarlo en un vaivén lento y sutil, Mat viene a la cama y se sube directo a por mí. Se acuesta colándose debajo de mi cuerpo, busca mi boca y sus labios succionan los míos con mucha fuerza y pasión.

Sus caricias, como siempre, provocan un calorcito que se va extendiendo cada vez más y enciende de nuevo todo lo que había empezado a apagarse tras el orgasmo.

—¡Qué bien que hayas vuelto! —exclamo sin pensar, con una alegría que me desborda por todas partes. Mat sonríe y asiente.

Retoma ese beso abrasador y comienza a pasear sus manos por mi espalda, mis brazos, el contorno de mi pecho… Terminando su recorrido en mi vulva, acariciándola con mimo y cuidado.

Mientras sus manos siguen dedicándose en exclusiva a calentar mi epicentro del placer, yo me sujeto sobre una y dirijo la otra hacia su pene. Lo encuentro erecto y es una sorpresa más que positiva, me muerdo el labio inferior y suspiro emitiendo un sonido muy sensual cuando Iván comienza a mover sus caderas con movimientos circulares y siento cómo su miembro roza por todas partes en mi interior.

Acaricio a Mat sintiendo cómo crece su erección y está cada vez más dura. Cuando él lo cree conveniente, alarga un brazo y alcanza un condón de la mesita. Lo abre y se lo pone. Estoy casi temblando por ver tan cerca la posibilidad de sentirlos a los dos a la vez. ¡Esto sí que va a ser demasiado!

Cuando Mat tiene el condón puesto y claras intenciones de unirse a la fiesta, Iván frena todo movimiento y acción.

—Espera, espera —pide entre jadeos y yo estoy a punto de deshincharme como un globo pinchado por la desilusión—. ¿Podemos hacerlo de pie? ¿Como lo hicisteis el otro día? Uffff, ¡me quedé con las ganas de probarlo! —expresa con tono de confesión sexual profunda y yo vuelvo a estar casi temblando de la emoción. Mat acepta por los dos y, entonces, Iván sale de mi interior y me ayuda a levantarme.

—¡Es que me pareció una postura brutal! —añade Iván con mucha emoción. ¡Anda que no!

—¡Lo fue! —confirma Mat sonriendo.

—Ufff, sí… —añado yo. Poco más puedo aportar ahora mismo.

¿Esto está pasando realmente?

—¿Puedo ser yo el que esté por detrás? —me pregunta Iván decidido a organizarnos.

—Claro —confirmo con una sonrisa y me da un beso fuerte sobre los labios.

—Entonces empieza tú —dirige Mat—. Hazlo despacio.

Iván le responde con un gesto que transmite un «¡ya lo sé!». Y demuestra que es así cuando estimula mi ano con su glande enfundado e impregnado de mis fluidos.

Mat se pega a mí por delante, coge mi cara entre sus manos y la gira un poco para darme un beso en el que profundiza con su lengua y busca activar todas las terminaciones nerviosas de mi cuerpo. ¡Lo consigue! Como siempre.

Los siguientes minutos ambos se deshacen en atenciones hacia mi persona. Mat por delante e Iván por detrás. Me siento tan mimada y cuidada por ellos, que no puedo dejar de sonreír. Cuando la excitación sube hasta tal punto que borra mi sonrisa y la sustituye por una respiración sonora, sensual y expresiva de lo que me hacen sentir, Iván decide dejar de estimularme con sus dedos y volver a rozar su glande contra mi ano. Cuando siento que me penetra, freno el beso con Mat y respiro profundamente para no tensar mis músculos y facilitar su entrada. Lo hace con mucho cuidado y delicadeza. Siento cómo va colmándome y no puedo creer que esté tan cerca de cumplir con mi fantasía.

En cuanto Iván está dentro, Mat levanta mi pierna izquierda y hace que rodee su cuerpo con ella. Aprovecha el acceso que le queda y acaricia mi abertura con su erección, resbala completamente y eso hace que Mat no retrase más su entrada. Iván se mantiene quieto, haciendo que mi cuerpo se adapte a su tamaño. Cuando Mat termina de introducir su miembro en mi interior, la sensación de plenitud que me atraviesa es demasiado buena.

Es curioso que, aunque sea lo mismo que experimentamos el viernes con Mario —incluso la postura—, hoy todo es diferente: las sensaciones están multiplicadas por mil, el deseo descontrolado que siempre nos consume cuando estamos juntos, la intimidad de estar los tres a solas y que provoca una sensación de libertad total, la complicidad y la intensidad a nivel emocional… hacen que no tenga ni punto de comparación.

¡Esto es una pasada! Roza lo fantástico y se funde con el mundo mágico de los unicornios y el plano ardiente de los crushes.

Sentirme apretada entre sus dos cuerpos eleva el placer al máximo.

—Mmmmm —ronronea Iván en mi oído y me giro un poco hacia atrás para atrapar sus labios y besarlo. Responde con muchísima entrega y pasión.

Mientras, Mat se acerca a mi cuello y reparte besos allí llamando mi atención. Dejo de besar a Iván, me giro muy poco hasta encontrar la boca de Mat y unirla a la mía y, de esa forma, experimento el beso más caliente de mi vida, de unos labios a otros, sintiéndolos a los dos.

—¿Era esta tu fantasía? —quiere saber Mat en cuanto dejamos de besarnos y busco su mirada antes de responderle.

—Sí… Buffff… ¡Sííí! —confirmo entregada a las sensaciones.

—Cumplirla me está gustando más de lo que esperaba —confiesa Iván desde atrás.

Mat sonríe y me lanza una pregunta que hace que me deshaga de amor, ¡del todo!

—¿Hay algo que pueda hacer para que sea mejor?

—No, ya es perfecta.

Avanzo hasta la sonrisa de sus labios y los succiono con fuerza.

Iván me agarra de las caderas para inmovilizarme y mover las suyas adelante y atrás con su bombeo. Mat me agarra de la cintura y sus movimientos van más de abajo a arriba. Flexiona sus rodillas para agacharse un poco y al subir clavarse en mi interior hasta lo más profundo.

La combinación de ambos movimientos y lo que provocan en mi interior es sencillamente demasiado. Gimo de placer, expresándolo, porque es físicamente imposible no hacerlo. Mat me mira fijamente y observa cada reacción que tengo. Iván besa mi cuello por el lado derecho y jadea fuerte cerca de mi oído. Nuestros tres cuerpos se han encajado a la perfección.

Querría aguantar mucho y alargar este polvazo hasta el infinito y que no terminara nunca. Quizá esto no vuelva a ocurrir nunca más y quiero exprimirlo al máximo, pero mi cuerpo está colapsado de placer y sensaciones de deleite. El orgasmo es inminente y no soy capaz de retrasarlo mucho más.

—Estoy a punto… —anuncio entre jadeos.

Mat asiente y aviva el ritmo todavía más volviéndolo duro y profundo. Hundo mi cara en su cuello y gimo contra su piel al borde del éxtasis.

—Yo estoy igual —anuncia Iván desde mi espalda con un tono de lo más sexual.

Durante los siguientes movimientos, me abandono completamente a las sensaciones y disfruto de cada detalle: de la presión con la que me sujeta Iván, del vaivén suave pero rápido con el que me folla por detrás, del aliento cálido de Mat cerca de mi cuello, de sus movimientos expertos haciendo que mi vagina lo goce como nunca, de los sonidos de sus cuerpos chocando contra el mío, del calor que generan en mi interior y está a punto de arrasarlo todo, de los sonidos sexuales y placenteros que emitimos los tres y que se mezclan por completo en el aire, de la energía que estamos creando, de la química que tenemos juntos, ¡de todo!

Y estallo.

Siento que vuelo y que me he dividido en millones de partículas brillantes. La energía orgásmica se expande por cada uno de mis órganos y en cada centímetro de mi piel.

El placer lo llena todo. Es muy abundante y no recuerdo haber sentido algo parecido a esto nunca.

¡EL ÉXTASIS ES ABSOLUTO!

Cuando consigo recomponerme, y regresar mi conciencia al cuerpo, soy aún más consciente del enajenamiento sensorial extraordinario que he vivido.

¡Menuda sacudida!

—¡Uou, marinera! —exclama Iván encantado—. ¡Lo he notado! Qué heavy...

Pues sí él lo ha notado y le ha parecido heavy… Vivirlo ha sido… ¡brutal!

Mat no dice nada, se limita a mirarme intensamente como contemplando algo extraordinario, enmarca mi cara con su mano izquierda mientras la derecha sigue sujetando mi pierna a su alrededor, me besa y, después, se queda a pocos centímetros de mi boca, con los ojos cerrados y la expresión contraída por el orgasmo que experimenta.

Iván es el siguiente, siento cómo se pega todavía más a mí, cómo se tensa su cuerpo en mi espalda, y cómo sus últimas embestidas son lentas y profundas a la vez que expresa el placer que siente con un gemido ronco y bajo que me eriza el bello de la nuca.

—Uffff…. —jadea Mat antes de sonreír y recuperarse.

—Sí… bufffff —me uno yo alucinada. Sentir sus dos orgasmos dentro de mí es abrumador.

Mat me coge la otra pierna haciendo que lo rodee con las dos y me abraza fuerte. Iván aprovecha para salir y se deja caer sobre la cama bocarriba. Después, Mat, también se tumba sobre la cama, junto a Iván y conmigo encima. Aun manteniéndose en mi interior.

—¡Ha sido mejor de lo que pensaba! —expresa Iván claramente afectado para bien. Me alegro de no ser la única que lo ha flipado en colores.

—¡Ha sido perfecto! —coincide Mat y vuelve a besarme.

—El unicornio y mi crush; juntos, coordinándose para satisfacerme y cumplir con mis deseos. ¡Magia y fantasía en estado puro! —concluyo contenta y ambos sonríen.

Nos quedamos unos instantes en silencio, recuperando las pulsaciones normales, relajándonos y cada uno sumido en sus pensamientos. En los míos repaso los últimos acontecimientos. Iván me parecía negado a hacer un trío cuando hemos subido a casa, pero claramente ha querido hacerse el duro conmigo, porque ha cedido muy rápido ¡y hasta ha pedido postura para cumplir con su propia fantasía y no solo con la mía!

Mat ha sido… ¡un unicornio mágico! Como siempre. Se ha notado su experiencia en todo momento y, de hecho, ahora me doy cuenta de que frenar el impulso con el que había llegado esta tarde, pedirle a Iván que se quedara y dedicar la noche a que se sintiera conectado a nosotros, ha tenido mucho que ver con que mi fantasía se haya podido cumplir tan exitosamente.

—Voy abriendo el agua de la ducha —propone Iván, se acerca a darme un beso y se va para el baño.

—Gracias —murmuro en cuanto estamos Mat y yo a solas.

—Gracias a ti, por dejarme cumplirla contigo.

—Con esta, has cumplido con todas mis fantasías.

—No podía dejar de hacerlas realidad, sobre todo porque tú eres la mía.

Nos besamos de nuevo y me siento más conectada a él de lo que me he sentido nunca antes.

—Te quiero, Mat. Mucho y muy fuerte.

—Y yo te quiero a ti, mi amor —responde con una sonrisa embelesada y me da muchos besos suaves.

—Has estado tan unicornio… ¡me vuelves loca!

—Eso es lo que quiero: volverte loca de placer, de felicidad y también de amor.

—Pues cada vez lo haces mejor, esto me preocupa —bromeo consiguiendo que se ría.

—No tienes nada de lo que preocuparte porque… ¡es totalmente mutuo!

Después de algunos besos más, me levanto mientras Mat sujeta el condón para que no se le salga y, luego, vamos juntos a la ducha. Iván ya está terminando y nos deja a solas. El agua termina de calmar nuestros cuerpos, pero no calma ni un ápice de nuestras emociones ni sentimientos, esos van en aumento, ¡a tope y sin frenos!

Esa noche Iván se va a dormir al barco. Le insisto para que se quede (después de lo que hemos compartido, ya no creo que le asuste dormir con nosotros), pero él cree oportuno darnos ese espacio, así que se marcha después de darme un abrazo muy estrecho en el rellano y culminarlo con un «te quiero un montón, marinera» dicho con un tono muy cariñoso.

La noche continúa tierna y dulce. Me quedo dormida entre los brazos de Mat entre caricias, besos y susurros mimosos. A la mañana siguiente, lo despierto repartiendo caricias por su cuerpo y besos por su cara. Él responde despertándose con una gran sonrisa y devolviéndome cada uno de los besos.

¡Quiero que todas mis noches terminen así y todos mis días tengan este comienzo!
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De eso nada, monada

Iván

 

Me despierto el lunes en el barco nuevo. No es tan grande como el anterior, pero está bastante bien, y en realidad me gusta mucho más. Si arreglo las cosas con Marina, me voy a plantear comprarlo.

Me quedo unos minutos relajado con el leve vaivén que se siente dentro del puerto y rememoro los acontecimientos de anoche.

¡Menuda experiencia!

¿El trío en casa de los amigos de Sara y la noche en Six? ¡Ni punto de comparación! A nivel de experiencias excitantes en mi vida, ¡ha sido de lo más top!

Me encanta lo natural, abierta y curiosa que es Sara con el sexo. Es ideal la pareja que ha formado con Mat porque he visto que él lo vive igual que ella. Ahora entiendo lo de unicornio… El tio controla como nadie estas situaciones. También disfruté de pasar la tarde con ellos como buenos amigos. Me encantó verlos actuar de forma natural como pareja delante de mí. No querría que Sara se sintiera cohibida o cortada por miedo a que me moleste, ¡me encanta verla feliz con él!

Es la historia de amor que siempre ha querido, estoy seguro. Es el deseo que le pidió a la estrella.

Al menos a uno de los dos se nos va a cumplir y, aunque sea solo por eso, habrá valido todo la pena.

Me levanto enérgico y contento. ¡Hoy me espera un gran día! Tengo por delante un gran reto: me he propuesto recuperar a mi mujer. ¡Y estoy deseando ir a por ella!

El lunes avanza sin imprevistos y, tal como salgo de currar, me voy a casa. Quiero pillar a Marina en su rato de relax, sofá y series. Seguro que, con buen humor, nuestra conversación irá mejor. Cuando entro en casa, me decepciona ver el sofá vacío. La llamo y no responde, pero me envía un mensaje.

17:22h Marina: Estoy en el colegio, me he liado a preparar cosas para mañana y todavía estoy aquí. ¿Necesitas algo?

Sí.

17:22h Iván: Te necesito a ti.

17:22h Marina: ¿Qué necesitas de mí? Si quieres nos vemos en casa más tarde, todavía tengo para rato.

¡De eso nada, monada!

Entro en la habitación, cojo lo necesario del armario, y vuelvo al coche. Me dirijo hacia el colegio donde trabaja. Cuando llego, me abre la conserje y me indica dónde está el aula de profesores. Cuando la encuentro, veo que está la puerta abierta y miro hacia el interior sin decir nada. La veo sentada en la mesa, rodeada de carpetas, papeles y rotuladores. Está muy concentrada en lo que hace. Le cae el pelo a los lados con sus ondas habituales y no puedo evitar sonreír y quedarme apoyado en el marco observándola.

Veo que hay algunos profesores más en el aula, cada uno a su bola.

—Tsssss —le chisto bajito pero se giran absolutamente todos.

—¡Iván! —exclama sorprendida—. Es mi marido —aclara a sus compañeros. Asienten al comprender mi intrusión. Por cierto, qué alegría que haya dicho «marido» y no «exmarido». Supongo que solo será por guardar las apariencias en el colegio un tiempo más—. ¿Qué haces aquí?

—He venido a buscarte porque te quiero, Marina… más de lo nunca he querido a nadie. Y quiero estar contigo toda la vida.

Dos profesoras nos miran torciendo la cabeza como si disfrutaran de observar la escena. Marina en cambio se ríe un poco y se ruboriza a la vez que se levanta y viene hasta mí.

Me da un beso en la mejilla y me mira intrigada.

—¿Has bebido o…?

—No, no he bebido —confirmo serio.

—Entonces se te ha ido la cabeza del todo… —sentencia seria aunque se le escapa una risita.

—Sí, se me ha ido del todo… por ti.

Se queda en silencio pero asiente.

—Dame un minuto que recojo y me voy contigo —pide separándose de mí y entrando a recoger.

Le guiño un ojo como respuesta y me quedo en el pasillo esperando. Sale enseguida y acepta mi mano para ir juntos hasta el coche.

Cuando nos subimos al coche pone la radio con volumen alto como para no poder hablar.

—Quiero que hablemos —aclaro directo.

—Lo sé. Pero tú sabes que las cosas importantes no me gusta hablarlas mientras hacemos otras cosas. Quiero que nos sentemos en casa, uno frente al otro y hablemos de verdad. Es algo muy importante para mí.

—De acuerdo —acepto subiendo de nuevo el volumen de la música y manteniendo silencio entre nosotros hasta que aparcamos. Solo que no lo hago en casa. Sí que es cierto que las cosas importantes siempre las hemos hablado en el sofá, uno frente al otro. O en la cama. O en la mesa de la cocina. Pero las dos propuestas románticas que le he hecho en la vida han sido en alta mar.

—¿Por qué hemos venido al puerto? —cuestiona confusa.

—Porque vamos a dar un paseo en barco…

—Iván… —murmura con tono hastiado al ver mis intenciones.

—¿Qué? —pregunto haciéndome el sorprendido—. ¿No podemos hablar mientras navegamos? Fondearé en nuestra cala y podremos pasar allí un rato tranquilos.

—Sí, pero ¿no podíamos hablar en casa?

—¿Qué tiene de malo ir a navegar un poco? Hoy no voy a pedirte que seas mi novia ni tampoco llevo un anillo de compromiso en el bolsillo, tranquila que esta vez es solo un paseo.

Suspira y asiente. Se baja del coche y avanzamos por el pantalán. Cuando llego frente al barco, me subo por el lateral y extiendo mi mano para ayudarla a subir. Reniega mientras lo hace pero, una vez a bordo, se recoge todo su pelo en una cola alta y pone sus brazos en jarra mientras observa a su alrededor.

—Está guapo este barco, aunque es más pequeño que el otro.

—Sí, un poco más pequeño. Pero ideal, ¿no? —tanteo con curiosidad. Marina asiente sin dejar de analizar cada rincón.

Cuando se gira hacia mí, me mira expectante. Yo estoy poniendo en marcha el motor y calentándolo, luego recojo las boyas y, cuando llego a la última, me encuentro con Marina, quien acaba de subirla y me mira sonriente.

Siempre hemos hecho un gran equipo, ¡y en el mar nunca ha sido menos!

Arranco y me doy cuenta de que estoy un poco nervioso pero también contento de tener la oportunidad de hablar y expresar todo lo que pienso y siento. Mientras salgo del puerto, la busco con la mirada y la veo sentada en el sofá, a mi espalda. Se ha puesto las gafas de sol, se ha recostado un poco y parece dispuesta a disfrutarlo.

Acelero en cuanto estamos en mar abierto y la brisa marina me da en la cara renovando absolutamente todo mi ser. Pongo rumbo a nuestra cala especial y me giro para llamar a mi mujer. Se acerca dudosa.

—¿No quieres llevarlo un poco? Venga que así pruebas el motor que tiene, es una pasada —explico convencido. Acepta y se sitúa entre el timón y mi cuerpo relevándome de dirigirlo. Sube un par de nudos poniéndolo casi al máximo y sonrío encantado de ello. Querría abrazarla desde aquí y apoyar mi mentón en su hombro, pero me mantengo un poco estático por miedo a pasarme. Sin embargo, cuando se gira sonriente buscando mi mirada, aprovecho para acercarme mucho, apoyar mis manos en su cintura como si fuera algo circunstancial, y susurrarle algo al oído.

—Tiene un buen motor, ¿eh?

Asiente convencida y vuelve la vista al frente. Seguimos en esas posiciones hasta llegar a nuestra cala. En ese momento, Marina suelta el timón pero no se aparta, así que lo dirijo con ella pegada a mi torso y apago el motor en cuanto estamos en el centro de la cala. Tiro el ancla y compruebo que haya fondeado correctamente.

Veo que Marina se ha vuelto a sentar en el sofá, está con una pierna doblada por encima del sillón y la mirada perdida en el horizonte. Se le dibuja una sonrisa leve en los labios y sé que está intentando minimizarla, pero le encanta estar aquí. ¡Igual que a mí!

Bajo a la cocina y, cuando vuelvo a subir, llevo unas galletas y unos zumos de piña para los dos.

Marina se ríe al verlo pero no lo rechaza.

—¿Has traído las galletas de nuestra primera cita? —cuestiona dándole un mordisco a una.

—Sí pero es pura casualidad —quito importancia—, solo había esas en el súper.

—Ya, claaaaaro… —responde condescendiente con seguridad total de que, de casual, no tiene nada—. Tengo que reconocer que el escenario es perfecto y que te has currado mucho los detalles.

—Me alegro de que lo veas así. Y si el escenario es perfecto es porque es nuestro sitio preferido y porque estamos los dos en él.

Asiente sin decir nada y se termina la galleta. Abre el zumo.

—Marina… te amo —expongo clara y llanamente para empezar, ¡nunca he sido de rodeos ni sutilezas y no voy a empezar ahora! Ya hemos perdido demasiado tiempo. Ella deja de masticar, traga de golpe y levanta su mirada hacia la mía, veo sorpresa en sus ojos—. Con todo mi corazón, con todo mi cuerpo, mi alma, mi ser… ¡eres mi ancla! La mujer de mi vida y espero que también seas la madre de mis hijos.

—Yo también te amo, Iván… ya lo sabes —confirma con tono triste y coge mi mano—. Pero también amo a este bebé que no es tu hijo y no puedo obligarte a que sientas por él algo que no te nace ni te va a nacer jamás.

—Estás dando por hecho que no puedo quererlo —la corto algo molesto, odio que decida por mí y que se piense que sabe más que yo mismo acerca de mis sentimientos—. Y estás equivocada. Ya lo quiero yo también —afirmo poniendo mi mano sobre las suyas en su vientre aun plano.

Me mira sorprendida e incrédula.

—No hace falta que te fuerces a quererlo, no te pido eso, no soy capaz de pedirte nada… —sus ojos se cristalizan y comienzan a rodar sus lágrimas otra vez.

—¿Por qué lloras?

—Me siento la peor persona del mundo, Iván. ¿No te lo puedes imaginar? ¿de verdad?

—¡Eh, mírame! —pido alzando su barbilla con cariño—. Eres la persona más maravillosa de mi mundo.

—No, ya no. Cometí un error garrafal por culpa de un puto calentón y…

—Otra vez con eso… No le des más vueltas —pido intentando avanzar, esa conversación ya la tuvimos ¡y con todo lujo de detalles!—, es un error que puede cometer cualquiera. Desafortunado, pero un error al fin y al cabo. Yo te he perdonado Marina, tienes que hacerlo tú también.

—¡Pierre era estéril! Joder, qué mala suerte… —se queja apenada y sigue llorando, de pronto rectifica, se seca las lágrimas y se incorpora con otra expresión—. No, mala suerte no, ¡es un milagro! —expresa mirando a su vientre y sigue hablando como si le hablara al bebé—, tú eres un milagro, ¡y te amo!.

¿También se siente mal por él? ¡Pero si aún no se entera de nada! solo es un puñadito de células.

—Pierre creía que era estéril pero a la vista está que esa información no debía ser correcta… ¿Cómo ibas a saberlo? ¿cómo iba a saberlo él? Estábais en pleno calentón, os confiasteis, quizá yo lo habría hecho también.

—No, tú no. Tú nunca tiras hacia una dirección equivocada. Siempre vas por el buen camino.

¿Habla de mí, en serio?

—Hola —la saludo con una mano y ella se ríe un poco—. Soy Iván, tu marido, el exadicto a la cocaína; he ido por los peores caminos del mundo; he tomado las peores decisiones de vida que se pueden tomar; no podrás ganarme en toda tu existencia ¡ni aunque te esfuerces!

—¡Para nada! —exclama convencida y acaricia mi rostro con su mano fría—. Quizá estuviste perdido pero fuiste capaz de vencer y dejarlo atrás. Eres mi timón, siempre vas en la buena dirección, por mucho que se tuerzan los caminos, por muchas tempestades que atravieses, siempre sales adelante y resurges de todo. Te admiro tanto…

¡Vaya! Esto sí que es… ¡sorprendente!

—Y yo… —reanuda cambiando el tono a uno más serio y de enfado— ¡tengo un puto vínculo sexual y la lío preñándome! ¡Es de primero de perdedora! He perdido al amor de mi vida, voy a criar a este pobre bebé inocente sin el amor de unos padres unidos como se merece, voy a tener que compartir custodia con Pierre por siempre. ¡Lo he jodido todo!

Sus lágrimas vuelven a brotar con fuerza. No me puedo creer lo que me está diciendo, ¿por qué no lo había dicho antes? Creía que estaba tan cerrada a darnos una oportunidad, siquiera de hablar ,porque quería formar una familia con Pierre.

—Marina, escucha… —se recuesta en mi pecho y llora con fuerza—. Te amo, de verdad, tú eres mi ancla, mi amor y mi vida. Y este bebé es cincuenta por ciento tú… ¿Cómo no voy a amarlo por extensión? Aunque salga rubio y con acento francés tendré que amarlo, mi corazón lo ha decidido por mí.

Aún llora con más fuerza, pero me abraza apretando mucho y me doy cuenta de que yo también estoy llorando.

—No lo vas a criar sola —continúo explicando—, no vas a perderme, he venido para decirte que me quedo, que voy a ser su padre y que, aunque Pierre sea el biológico, yo quiero estar siempre con y para él. Quiero ir a todas las ecografías que tengas, quiero estar cogiendo tu mano en el parto y quiero ser el primero en darle un beso y la bienvenida a la vida. Quiero pedirte mi lugar, necesito que me dejes ser su padre.

—¡Iván! Eso es todo lo que más deseo. Es todo cuanto he soñado pero… no lo merezco. ¡Lo he hecho fatal…!

—La verdad es que lo hiciste muy mal —confirmo separándome un poco de ella para poder mirarla a las ojos, no quiero echarle bronca porque bastante mal se siente, pero no puedo hacer como si nada porque su traición fue casi lo peor de todo y tengo que sacarlo—. Entiendo el calentón, entiendo que creyeras que Pierre fuera estéril, ¡que os hubierais hecho analíticas completas justo la semana anterior fue lo que os faltaba ya para confiaros…! Pero lo que no puedo entender es que esa misma noche no me lo contaras. Que no me lo contaras aunque fuera tres días más tarde. O al primer indicio de retraso en tu periodo. ¿Cómo puede ser que me tuviera que enterar por un test en la basura? ¿Es que no confías en mí?

—¿Cómo no voy a confiar en ti? ¡Lo que pasa es que me entró el pánico! —explica con angustia—. Rompí nuestro acuerdo, Iván, ¡me sentí fatal! la culpa me comía por dentro y no tuve valor para sacar el tema y abordarlo, actúe fatal, ¡como una cobarde! ya lo sé —reconoce y baja la mirada avergonzada—. Debí decírtelo el mismo día que sucedió, ¡pero no pude!

—Lo malo de esto es que se rompió nuestra confianza, amor. ¿Cómo sé que no me vas a ocultar más cosas? ¿cómo sé que puedo confiar plenamente en ti? —pregunto queriendo encontrar la forma de hacerlo, de verdad que quiero.

—Porque, si volvemos a estar juntos, jamás volveré a dudar de nosotros. Nunca volveré a pensar en que es mejor esconder algo antes que afrontarlo unidos. He aprendido de todo esto, ¿sabes? —pregunta volviendo a mirarme y secándose las lágrimas—. Te prometo que nunca volverá a suceder. A partir de este momento, si me das la oportunidad de demostrártelo, seré siempre sincera contigo, respetaré nuestros acuerdos y, si ocurriese algo, serás el primero en saberlo. ¡Siempre!

Eso es todo cuanto necesito oír.

Asiento pensativo.

Sé que puedo confiar en ella, siempre ha sido sincera y siempre nos lo hemos contado todo. Cometió un error y no supo gestionarlo. Yo sé mucho sobre los errores y, aunque me jodió mucho, la verdad es que me siento capaz de superarlo y recuperar la confianza total en ella.

—¿Estás dudando de mí? —cuestiona mientras un río de lágrimas cae por su cara.

Marina solloza con fuerza y yo emito un «shhhhh» abrazándola, meciéndola e intentando que se calme.

—Amor, tienes que calmarte, no creo que alterarte tanto sea bueno para él —señalo su vientre.

Ella asiente entre un mar de lágrimas y respira muy profundo —y entrecortado— haciendo un gran esfuerzo por relajarse un poco.

—No estoy dudando de ti —aclaro pensativo—, pero realmente espero que, a partir de ahora, nuestra confianza y nuestra comunicación, vuelva a ser total, como ha sido siempre. Y, sobre todo, espero que no volvamos a romper un acuerdo. También espero que no des por hecho cosas que no sabes. No juzgues qué siento o dejo de sentir sin preguntarme. Déjame ser quien soy y sentir lo que siento.

—Tienes toda la razón, lo siento… —murmura secándose la cara.

—Vamos a hacer esto juntos, ¿vale? Vamos a formar una familia, vamos a ser papá, mamá y bebé. Pierre podrá estar en su vida todo cuanto deseé, es su padre biológico, pero mamá y papá seremos nosotros.

Marina asiente convencida, ahora sí.

—No sabes cuánto necesitaba mi corazón oír esas palabras… —confiesa poniendo su mano sobre el pecho.

—No me has dejado decírtelas hasta ahora…

—No volveré a dudar de nuestro amor —exclama con seguridad y me abraza muy fuerte.

La puesta de sol que contemplamos abrazados, acariciándonos y besándonos a cada rato mientras hablamos de cómo vamos a afrontar este reto que nos ha presentado la vida, resulta ser un momento que se cuela directo a nuestra memoria a largo plazo como recuerdo especial.

Cuando ya no quedan galletas y la embarazada me confiesa el hambre voraz que tiene a todas horas, hacemos un pedido de pizzas «a domicilio» que nos traen al barco y cenamos en la popa, bajo la luz de la luna y con el murmullo del mar de fondo.

—Esto es muy romántico, amor, pero mañana trabajo. No podemos volver muy tarde a casa… —comenta en cuanto acabamos de cenar.

—Tranquila, te he cogido el pijama, tu neceser y ropa limpia para mañana. Hoy dormimos aquí y mañana a primera hora volvemos.

Marina se ríe mucho pero lo hace encantada al descubrir este «secuestro» improvisado.

El resto de la noche lo pasamos acurrucados, juntos, acariciándonos, besándonos, hablando de cómo será todo, planificando, organizando, gestionando… y, sobre todo, amándonos mucho.

Esa noche volvemos a compartir cama ¡por fin!; vuelvo a acostarme a su lado, a besarla con las ganas que le tengo, a hacerle el amor con toda la suavidad de la que soy capaz, conectando incluso nuestras almas. Nos fusionamos de tal manera, que volvemos a ser nosotros, los de siempre, pero con un corazón nuevo unido a nuestro amor.

No puedo dejar de sentir cómo quiero cada vez más a ese puñado de células medio gabachas. ¡Es increíble!

El martes nos despertamos muy cariñosos, Marina está instalada en la versión más sensiblera y mimosa que le he visto nunca. Las hormonas están alterándola muchísimo. Superamos el rato de náuseas matutinas juntos y volvemos a la ciudad a tiempo para llegar a los respectivos trabajos, puntuales.

Volver a casa esa tarde es una sensación extraordinaria.

¡Cómo lo había echado de menos!

Una vez instalado en mi vida, de vuelta en ella, lo primero que hago es llamar a Sara para contarle todo. La alegría que me transmite al saber que el plan ha funcionado, es tan genuina que me llega al corazón directa.

Mat

 

La semana empieza muy bien. Con mucho trabajo pero también con muchas situaciones positivas. Iván ha vuelto con Marina ¡y también ha vuelto a su casa! Justo cuando había empezado a ver esa situación con otros ojos y empezaba a gestionarlo bien, ¡se ha evaporado!

A veces sucede eso con los problemas: cuando te enfrentas a ellos —y no hacia ellos, si no hacia la parte interna de ti que los percibe como tal— superas lo que te provocaba el conflicto y, esas circunstancias, simplemente pierden importancia hasta desaparecer.

¡Qué bien sienta cerrar heridas! No era consciente de cuán profundas eran y, ese desconocimiento, no me permitía verlo todo como una oportunidad de mejorar, ¡de hacerlo mejor!

Ahora estoy en calma conmigo mismo y, eso, se nota con Sara, ¡estamos mejor que nunca! Más cómodos y seguros cuando toca afrontar un momento difícil —como los llamamos nosotros—, más libres y más nuestros que nunca, y enfocados a disfrutar de nuestro camino juntos ¡ahora sí!

17:09h Sara: ¡Vaya sorpresa tan dulce! ¡Me encanta!

17:09h Sara: Pero no entiendo… ¿cuál es la prueba?

Me río mucho al ver los mensajes de Sara. Adjunta una foto de la caja de bombones que he dejado hace un rato en su puerta. Es una caja pequeña y, en el interior, sobre los bombones hay un post-it con forma de corazón rosado que pone «Te propongo un juego. Si superas todas las pruebas, te llevas un premio».

17:10h Mat: Busca bien, dentro de esa caja hay algo más

que bombones…

Me responde con un emoticono de lupa y me espero unos segundos mirando la pantalla hasta que me vuelve a escribir.

17:11h Sara: ¡Jolin! ¡Qué bien hecho todo! jajaja me he tenido que comer unos cuantos bombones hasta encontrar la segunda nota.

Apago el portátil y me acerco a la ventana con el móvil entre las manos. Miro los coches pasar, las ventanas del edificio de enfrente y busco hasta encontrar la de Sara. Tiene cortinas y no se ve nada del interior.

17:13h Sara: Voy a ir ahora mismo al sitio que me propone la nota.

17:14h Mat: Perfecto. ¡No falles!

Me río solo, de nuevo, y no dejo de mirar hacia la calle mientras le doy un sorbo a mi taza de café.

Me imagino a Sara llena de curiosidad e impaciencia por saber a dónde la lleva todo este juego. Mi sospecha se confirma en el momento en que la veo salir de su portal y cruzar corriendo para llegar a la cafetería enseguida. Ha acertado la primera pregunta, claro que ¡era de esperar! «¿Dónde nos vimos por primera vez?» era algo muy sencillo de responder. El siguiente paso tampoco tenía demasiada complicación «Ve a ese lugar, alguien tiene una pregunta para ti». A ver si acierta lo que va a preguntarle Adela.

Me lavo la cara y los dientes mientras espero impaciente a que Sara dé señales. Enseguida llega su llamada.

—Hola —respondo sonriente.

—¿Te divierte tenerme de un lado para otro como una niña pequeña en una yincana? —pregunta Sara con gracia.

—Un poco sí, ¡para qué negarlo! —expreso riendo.

—¡Ya me lo pagarás! —amenaza entre risas y oigo cómo camina por la calle—. Bueno, tengo que ir a tu moto un momento. ¿Me abres el parking?

—¿A mi moto? —cuestiono poniéndolo en duda.

—Sí, listillo, a tu moto.

—Está bien, ahora bajo.

Cojo las llaves y bajo al parking, allí abro la puerta de la calle y sonrío al ver a mi chica tan bonita e implicada en el juego.

Me acerco para abrazarla pero ella me da un beso fugaz, me entrega una postal de una pantera, y me deja atrás decidida por llegar a mi moto cuanto antes.

Sara

 

—¿Has respondido bien a la pregunta de Adela? —me pregunta Mat sin dejar de sonreír.

—¡Pues claro! —confirmo con chulería mientras me agacho e inspecciono su moto por todas partes—. «Descafeinado, con alguna bebida vegetal y nada más».

—Muy correcto —confirma sonriente y se acerca a mí—. Y, ahora, ¿qué buscas en mi moto?

—Tú sabrás —respondo con tono acusativo—. No sé ni qué busco. ¡Espera! Creo que ya lo veo —añado metiendo la mano en la rueda y sacando un post-it—. ¿Adam Smith? —cuestiono releyendo el post-it y mirándolo confusa.

—Adam Smith fue un gran economista y filósofo escocés, considerado uno de los mayores exponentes de la economía clásica y…

—Siiii —exclamo cortándolo impaciente al caer en la cuenta—. ¡Es el de tu cuadro!

Mat se ríe y asiente antes de aceptar mi mano y seguirme hacia el ascensor.

—¡Vamos!

Cuando subimos al ascensor aprovecha para acariciar mi cara y besarme con menos prisa, hasta que se vuelven a abrir las puertas. Después, abre la de casa y entramos juntos.

—Todo esto me lleva a un premio interesante, ¿no? —presupongo mirándolo por encima del hombro.

—Para mí sí, no sé si para ti también lo será —explica reflexionándolo.

—¡Seguro que sí! —confirmo desviando la atención al cuadro de Adam Smith del despacho. Me acerca mucho a él y acaricio el marco repasándolo hasta encontrar un papelito—. ¡Ajááá!

Mat apoya su hombro derecho en el marco de la puerta y me observa muy entretenido. Se ha currado toda esta yincana y todavía no sé para qué. ¡Pero me encanta! Me estoy divirtiendo mucho siguiendo las pistas y respondiendo a sus preguntas.

—«¡Ostras!, se me ha caído un trozo de patata, ¡qué torpe soy!» —leo en voz alta atenta y concentrada. Cuando caigo en la cuenta, lo miro con ojos asesinos—. ¡Eres malo!

—¿Yo? —cuestiona Mat señalándose a sí mismo.

—¡Sí! ¡Te estás riendo de mí! —aclaro entre risas, avergonzada.

Esa fue una de mis frases estrella de nuestra primera noche juntos aquí en su piso.

—¡Estabas muy cómica esa noche! —confirma uniéndose a mi risa.

—¿Y a dónde me lleva esto? —cuestiono pensativa releyendo el papel.

Enseguida emprendo camino hacia la mesa del comedor. Allí me agacho y busco por la silla en la que estaba sentada aquella noche de fondue y estrategias desesperadas por llamar su atención. ¡Qué bueno fue!

—¡Lo tengo! —exclamo entusiasmada mientras despego el papel de debajo de una pata de la silla y lo abro con cuidado para leerlo—. «Una lectura en la que coincidimos».

Miro a Mat durante un instante con el entrecejo fruncido pensando en ello. Enseguida se me ilumina la mente. Me dirijo directa a la librería y busco un libro. Saco «El guardián entre el centeno», lo pongo bocabajo y muevo todas sus páginas hasta que cae una tarjeta.

—«Resuelve la siguiente operación» —leo detenidamente de la tarjetita al recogerla—. «Si X es la distancia correcta entre S y M. X es ¿igual a…?»

Dirijo mi mirada hacia Mat. Lo observo con ternura y me acerco despacio hasta llegar frente a él.

—Cero —resuelvo convencida—. La distancia correcta entre S y M es cero.

Mat rodea mi cintura con sus brazos y se pega todavía más a mí.

—Respuesta correcta.

—¿La siguiente pregunta la encuentro aquí? —pregunto divertida señalando su pecho.

Asiente.

—Aquel día que cambiaste tu rutina y apareciste en mi cafetería, no sé si fue el destino, la suerte o el inmenso deseo que tenía de conocer a alguien como tú. —Explica con tono dulce—. Después compartimos un café con el que me di cuenta de todo lo que podíamos y quería compartir contigo. Te llevé en mi moto a la cita clandestina con el claro objetivo de desmarcarme y conseguir más tiempo contigo, más citas —relata repasando cada prueba de la yincana, conectándola con cada hito de nuestra trayectoria y mi persona comienza a deshacerse como si me derritiera lentamente de placer y amor.

¡No me esperaba para nada que el juego de las preguntas y las pistas me llevara a este recorrido tan emocionante por nuestros recuerdos!

—¡Adam Smith sabe cuánto tuve que esforzarme la noche de la fondue por hacerla memorable! —exclama y se me escapa una risita, fue brutal. ¡Bru-tal!—. ¡En esta silla empezó una de las mejores noches de mi vida! —añade señalándola y asiento coincidiendo de pleno—. Desde entonces, hemos compartido muchas cosas más, entre ellas la corrección de mi libro, y me ha resultado fascinante trabajar contigo en ella. Me ha permitido conocer tu faceta profesional, lo detallista que eres, lo mucho que te implicas para hacer tu trabajo de forma excelente y lo bien que nos hemos entendido en ese proceso.

Suspiro abrumada por todas las cosas bonitas que me está diciendo. ¡Su reconocimiento a mi labor es algo que me hace sentir tan bien…!

—También tengo claro que ambos sabemos cuál es nuestra distancia correcta, así que, con todo esto, me gustaría preguntarte algo… —anuncia generando un poco más de intriga y sin dejar de mirarme con el azul profundo de sus ojazos.

—¿Qué pregunta es?

¡Qué intrigada estoy! Y ansiosa por saber qué es. También ilusionada porque sé que es algo bueno.

—Está relacionada con mi mayor deseo ahora mismo, ojalá sea el tuyo también…

—Pues es muy probable que coincidamos… —anuncio embelesada y rodeo su cuello con mis brazos. En realidad, cualquier deseo que tenga Mat, estoy segura de que lo será para mí también.

Mat sonríe una vez más, coge aire y parece que también fuerza antes de lanzar su pregunta.

—La pregunta es, ¿quieres venirte a vivir conmigo?

¿¡Vivir con él!?

¡La leche! ¡Esto sí que no me lo esperaba!

¡Sería geniaaaaaal!

—¿Ese es tu mayor deseo ahora mismo? ¿Que yo venga a vivir contigo? —pregunto con ilusión. Mat asiente con energía sin pensárselo—. Entonces… mi respuesta es… —hago una breve pausa en la que me deleito observando nervios, entusiasmo y vulnerabilidad en su mirada—. ¡Deseo concedido!

¡La sonrisa que se forma en sus labios es inmensa!

—Quiero dar ese paso más contigo, amor —añado abriendo mi corazón a él—. Compartir no sólo mis ratos libres sino también mis noches, mis sueños y mis despertares. ¡Que nunca más sientas que tu cama es demasiado grande!

Mat explota en carcajadas y el sonido de su risa me llena el alma. No imagino mejor banda sonora para mis días.

Me gustaría seguir observándola y disfrutándola mucho más, pero sus labios se chafan contra los míos y nos besamos liberando toda esa ilusión y nuestras ganas por avanzar, por compartir y por estar juntos. Y todas esas emociones se condensan en un beso apasionado, lleno de entusiasmo y de amor.

¡Qué bonito es pedir deseos y ver que se cumplen!

La estrella fugaz grabada en mi piel me recuerda que estoy viviendo mi sueño y que, ¡por fin!, mi vida es la vida que siempre soñé y deseé tener. ¡Y esto solo acaba de empezar!




Epílogo

Verdad o atrevimiento extremo

Sara

 

—¿Crees que le van a gustar? —pregunto a Mat mirando los dos regalos que llevo en mi regazo.

—¡Pues claro! Tu cuento de tela con sonajeros incrustados, texturas diversas y arcoíris es muy bonito. Aunqueee… ¡mi peluche de unicornio musical va a ser el regalo ganador! ¡Es la caña! —expresa Mat muy competitivo mientras conduce nuestro coche hacia la fiesta de cumpleaños de Daria.

—¡Jolín! ¡Un año! Ha pasado volando… —expreso con nostalgia.

—Sí, la verdad es que sí —confirma Mat cogiendo mi mano sobre el cambio de marchas durante los minutos que esperamos en un semáforo. Besa el dorso de mi mano y me mira con un azul cargado de intenciones y deseos que no pronuncia.

—¿Qué? —pregunto divertida queriendo saberlo todo.

—Nada —responde volviendo su atención a la conducción en cuanto se pone verde. Lo hace con media sonrisa asomando en sus labios.

—¡Ya empezamos! —me río negando.

Está deseando que coja a Daria en brazos y se me active el instinto maternal. ¡Como todas las veces que la vemos desde que nació! Sé que es un deseo latente que tiene Mat el de tener un bebé. Es solo que no he querido correr. Este tiempo que hemos compartido juntos ¡ha sido una pasada! Y tenemos tiempo de cumplir con cada deseo y cada paso que queramos dar.

En cuanto llegamos al parque donde se celebra la fiesta de cumpleaños, aparcamos y avanzamos hacia ella cogidos de la mano. Hace un tiempo muy agradable, típico de mayo. Observamos que han decorado un rincón del parque con globos blancos y rosas. Entre algunos árboles han montado una mesa dulce llena de comida y bebida que nada tiene que envidiarle a una gran fiesta multitudinaria y organizada al detalle. Sin embargo, esta es una fiesta íntima y familiar. Está Daria, su primito y la familia de Iván y la de Marina. También está Pierre y Léa, su actual mujer.

Enseguida localizamos a Marina abriendo un zumo y sirviéndolo en algunos vasos de cartón con dibujos de la Peppa Pig. Iván está pegado a Daria y va siguiendo sus pasos como si fuera su propia sombra. Vale que la niña solo lleva caminando tres días sola, pero... ¡es un exagerado!

Aunque el instinto protector que tiene con su hija y la mirada embelesada con la que no deja de observarla, es una cosa… que, ¡la verdad! lejos de activar mi instinto maternal, me pone un poco cachonda.

A ver, ¿hay algo más erótico que ver a un tiarrón como Iván doblegado por el amor hacia su bebé? Espera, en realidad… ¡Peor aún! ¡Por el bebé de su mujer y su vínculo! Si es que sí, que alguien venga y me lo explique porque a mí ahora mismo no se me ocurre nada.

Saludamos a los padres de Iván y también a los de Marina y damos besos también al resto de la familia.

—¡Mi pareja favorita! —exclama Marina extendiendo sus brazos hacia nosotros para que vayamos a abrazarla en cuanto nos ve libres.

—Enhorabuena, mami —exclama Mat mientras abraza a Marina y ella sonríe feliz y le da las gracias.

En cuanto Iván nos ve, pide a Pierre el relevo, deja a la pequeña en sus manos, y viene directo a mí.

—¡Qué bien que hayáis venido! —exclama contento mientras llega a mi lado.

—¡No nos perderíamos este momento por nada! —digo con una gran sonrisa y respondo al beso suave que deja sobre mis labios—. ¡Y felicidades para ti también, padrazo! —lo felicito mientras lo estrecho fuerte entre mis brazos, aspiro su perfume y siento su calor.

—Gracias, cariño —responde en un susurro y me dedica una sonrisa sincera y muy dulce.

Sigo la ronda de saludos por Marina y la estrecho fuerte mientras Mat abraza a Iván y también lo felicita por su paternidad.

—Felicidades, supermamá. ¡Un añito ya de aquel día en el que expulsaste a una personita por tu vagina! —especifico en cachondeo y Marina se parte de risa.

—¡No me lo recuerdes! A esta hora estaba gritando «epiduraaaaaaaaaaal» con todas mis fuerzas.

—¡No exageres! —pide Iván sumándose a la conversación—. ¡Lo hiciste de maravilla!

—No habría podido hacerlo sin ti —comienza con tono romántico, aunque de pronto cambia a uno mucho más burlón—. Estrujar tu mano mientras empujaba y escuchaba tus palabras de ánimo: «¡Coño, Marina! ¡qué ya sale! Empuja más, ¡como cuando estás estreñida!» son cosas que no olvidaré jamás —se cachondea ella y él pone una expresión avergonzada pero sin perder la sonrisa.

—¡Y yo qué sé! Nunca había estado en un parto. ¡Dije lo primero que se me ocurrió! —se encoge de hombros y es tan tierno que dan ganas de achucharlo.

Sabía que Iván amaría a ese bebé de forma incondicional cuando naciera porque ya lo quería, cuidaba y mimaba cuando estaba en la barriga. Muchos padres sienten la conexión con su bebé en el momento que nace y lo sujetan en sus brazos por primera vez, pero Iván no. Iván estuvo conectado con Daria durante todo el embarazo. ¡Fue un padrazo desde antes de que naciera la niña!

Otra cosa maravillosa fue ver cómo Iván y Marina recuperaban su relación y lo hacían con mucha fuerza y pasión. La crisis que pasaron, lejos de debilitarlos, los fortaleció. Los hemos visto enamorados, disfrutando de cada momento, de cada detalle, de ir juntos a todas las ecografías, de hacer una fiesta para anunciar el sexo cuando supieron que era niña, de elegir el mobiliario para preparar la habitación de Daria, de hacerse una sesión de fotos profesionales para inmortalizar el embarazo y lo enamorados que estaban mientras esperaban a que naciera. ¡Lo vivieron todo muy intensamente!

A pesar de eso, siempre nos quedaba la pequeña duda de si, al nacer Daria, Iván seguiría igual de entregado o aparecería algún tipo de rechazo —aunque fuera inconsciente— hacia esa bebé que sería medio francesa. ¡Está claro por todo el entusiasmo y amor que lo desborda desde entonces que no ha sido así!

Lo bueno es que Pierre ha estado presente en todo momento, respetando la posición de Iván y encajando en esa postal familiar tan atípica. Lo hemos visto en las fiestas y hemos coincidido también en alguna cena. Gracias a eso, lo hemos podido conocer mejor. Es muy buen tío y, aunque tener un bebé con una pareja como Iván y Marina no era el sueño de su vida, puso toda su buena intención al servicio de que este bebé tuviera también a su padre biológico cuando lo necesitara. Tenemos claro que estará presente siempre en su vida de una forma muy respetuosa y bonita.

A medio embarazo de Daria, Pierre fue a Francia a ver a su madre y volvió enamorado hasta las trancas de Léa, su novia de la adolescencia. Estuvieron juntos un tiempo a distancia hasta que ella lo dejó todo y se vino a vivir aquí por él. Él habría dejado todo por ella también, pero Daria estaba en camino y fue un motivo para él lo suficientemente importante como para no irse a Francia.

Desde entonces, han vivido una historia de amor de esas tan bonitas que a mí me gusta mucho leer: las de las segundas oportunidades. ¡Y hace unos meses se casaron! Estoy segura de que pronto, Lea, aparecerá con un bombo y formarán su propia familia. Ambas familias estarán unidas por el amor que le tienen a Daria.

Voy pensando en ello mientras me acerco a Daria y Pierre. Lo saludo con cariño y, después, cojo en el aire a Daria y me la como a besos.

—¡Mi pequeñaaaaaa! ¿Cómo estás, solecito mío? Enorme ya con un añito ¿eh? —comento con un tono de tonta absoluto que se me activa solo mientras ella me mira con esos ojos marrones enormes que son un calco de los de su madre, y esa sonrisa preciosa que es suya original.

La pequeña balbucea alguna cosa pero como solo entienden su idioma de bebé sus padres, yo vuelvo a comérmela a besos mientras la ataco con cosquillas y su risa es sonido celestial para mis oídos.

¡Mierda!

¡El instinto maternal acechándome otra vez!

¡Es ver a Daria y se me activa entero!

Mat nos mira embelesado, ¡claro! visualizando el momento en el que demos el paso y tengamos nuestro bebé.

Me la quita de las manos para felicitarla también él con su tono más dulce y mucha complicidad. Enseguida tiene a Daria derretida sonriendo. ¡Cómo no! La verdad es que cuando veo a Mat cogiendola y mostrando su faceta más tierna y protectora, la que me derrito soy yo. ¡Y hoy encima estoy sensiblona!

—¡Dios! Qué buenos te han quedado los bocadillos de Nutella —felicita Marina a su marido mientras le pega a uno un bocado más grande de lo que quedaría fino.

—¿Desde cuándo te gusta la Nutella? —pregunto curiosa acercándome a ella, cogiendo uno igual y degustándolo con deleite. Que yo sepa, Marina es más de salado.

—¡Desde que tengo antojazos de chocolate todo el santo día! —exclama ella demasiado fuerte y cuando ve que varias personas la miran curiosas, rectifica— ¡Antojazos de la regla!

Me río por lo clara que es. Aunque se me corta la risa en cuanto se acerca mucho a mí y susurra algo para que solo lo oiga yo con expresión de estar confesando algo muy gordo.

—Sara, te lo tengo que contar porque alguien tiene que apoyarme frente a esta necesidad de azúcar permanente que me domina noche y día —expresa con necesidad implícita en la mirada, yo asiento curiosa—. ¡Son antojazos del embarazo que tengo! ¡Estoy de una falta, amiga!

Trago con dificultad el pedazo de bocadillo que tengo en la boca intentando no atragantarme por la sorpresa y lo siguiente que hago es abrazarla fuerte.

—¡No me lo creo! ¡Qué alegría! —susurro emocionada.

—Sí. Dejamos de tomar precauciones hace dos meses, pensamos que tardaríamos más en quedarnos —explica sin dejar de sonreír—. ¡Pero ha sido a la primera!

—Enhorabuena, cielo. ¡Qué ilusión! ¡Un hermanito o hermanita para Daria!

—¿¡Cómo!? —cuestiona Mat alucinado acercándose a nosotras con los ojos como platos por lo que acaba de oír.

—No quiero decirlo muy fuerte porque es muy pronto, solo lo saben nuestros padres y, ahora, vosotros —explica con tono bajo Marina.

Ambos la felicitamos con toda la discreción de la que somos capaces. Luego me acerco a Iván y lo aparto un poco del montón con la excusa de ir a coger otro zumito.

—¿Así que otro bebé? ¡Iba en serio lo de formar una familia numerosa! —susurro contenta y bajito, de forma que solo me oiga él.

—¡Ya os lo ha dicho! —deduce con una sonrisa inmensa y mira hacia su mujer—. ¡Estamos tan felices! —expresa con los ojos cristalizados por la emoción mirándome a mí—. ¿Te acuerdas de esto? —pregunta levantando el puño de su jersey hasta dejar a la vista su estrella tatuada.

—Imposible olvidarlo —respondo acercándome a él y tocando su piel por encima del tatuaje—. Tu deseo: «Recuperar mi vida con Marina».

—Al final salieron dos rayitas en aquel test, pero eso no impidió que recuperara mi vida; tuve a la niña más linda del mundo y ahora le vamos a dar un hermanito o hermanita. Aún no me lo creo, Sara, después de todo lo que hemos pasado, el dolor, la pérdida, la aceptación, recuperarlos...

—Fue un camino duro, capitán... —reconozco rememorando todo el proceso— Pero, si alguien se merece un final feliz, ese eres tú —miro a la niña y suspiro feliz—. Daria y ese bebé que viene en camino es la vida agradeciéndote todo lo bueno que das a los que quieres, entre los que me siento muy afortunada de estar —sonrío encantada y él me mira emocionado.

—¡Ya lo puedes decir bien alto! —confirma con una sonrisa de esas que solo muestra cuando estamos solos—. Te quiero, mi capitana, ¡gracias por estar siempre que te necesito!

Iván me da un abrazo fuerte con mucho sentimiento.

—Tú también estás siempre que te necesito —coincido feliz mientras deshacemos el abrazo.

Un grito de Daria consigue que todos dirijamos la atención hacia ella. Iván acude enseguida a su llamada y vuelve a cogerla en brazos.

—Esta niña quiere que saquemos ya su pastel de cumpleaños —traduce Iván como si realmente pudiera entender algo de lo que la pequeña balbucea sin ton ni son.

Vemos cómo Marina e Iván sacan un pastel precioso y levantan a la pequeña entre ellos para que sople su primera velita. Pierre hace mil fotos del momento mientras Léa hace payasadas para llamar la atención de la niña y que salga sonriendo y mirando hacia la cámara.

La verdad es que tengo un cúmulo de emociones tan grandes que me estoy aguantando por no llorar. ¡Es tan bonito ver una historia de amor como la suya en directo! ¡Y la familia que han formado! Además, ¡Daria es una niña tan querida y feliz! que da gusto verla crecer y descubrir cómo va formando su personalidad y carácter rodeada de todo ese amor incondicional.

Mat aparece por mi lado, rodea mi cintura con un brazo y me besa con cariño en la sien.

—No me mires así —pido aguantándome la risa. ¡El muy cabrito está percibiendo mi instinto maternal y lo sensible que estoy!—. Solo estoy emocionada por… la felicidad que desprenden…

Sonríe sin decir nada pero, mientras comemos un trozo de pastel de vainilla delicioso, no deja de lanzarme miraditas que no consigo descifrar.

—¿Qué? —pregunto con mucha curiosidad.

—¡Que os tenéis que poner las pilas! —responde Iván por él—. ¿Y lo bonito que sería que tuvierais ahora un bebé y crecieran a la par?

—¡Ay, sí! Sara, ¡poneos a buscarlo ya! —pide Marina muy enfocada en que entre en el mundo de la maternidad cuanto antes.

—Seguro que Mat tiene técnicas mejores con las que convencerte que nosotros  —concluye Iván muy cómplice y Mat les guiña un ojo encantado.

—¡No me puedo creer que seáis de su equipo antes que del mío! —me quejo muy dramática señalando a Mat y ellos se parten de risa—. ¡Tener vínculos para esto!

—Perdona, guapa, Mat también es nuestro vínculo —aclara guerrera mi amiga—. Y, sí, ¡estamos en el equipo bebé! ¡ni lo dudes! ¡Fuerza, Mat! Si os ponéis hoy, nace para febrero, ¡podrían ir juntos a clase!

Mat asiente convencido y nuestras risas lo llenan todo.

Cuando le entregamos nuestros regalos a Daria, nuestra vena más competitiva asoma y eso hace que nos mantengamos ambos muy expectantes de ver por cuál se decantará la pequeña. ¡Qué alegría me da cuando coge el libro de tela y no lo suelta! La verdad es que ese unicornio de peluche tan bonito era un duro competidor, pero Daria va a ser de las mías ¡una lectora empedernida! ¡Seguro!

Mat se ríe de fondo mientras deja el peluche sobre la mesa con el resto de regalos. Prefiero no mirarlo porque entonces empezaremos a reírnos y, a parte de quedar como dos locos, tendremos que dar explicaciones a nuestros amigos. La verdad es que no hace falta ni que lo mire, ya sabe que ha perdido y que le toca complacerme: nuestra próxima sesión con bondage, seré yo quien lo ate a él y haga todo lo que quiera con su cuerpo.

Mmmmm, ya lo estoy imaginando…

Nos quedamos un rato más en la fiesta y lo pasamos genial compartiendo ese rato familiar con nuestros amigos. Cuando nos vamos, damos besos de despedida a todos y me quedo con unas ganas sorprendentemente grandes de achuchar de forma infinita a Daria. Que sí, que es porque es la hija de unos de mis mejores amigos, pero no puedo negar que algo de instinto se me activa siempre que la veo. Poco a poco se ha ido despertando mi ilusión pero la mantengo bien oculta de momento.

—Amor, lo de antes era una broma —aclara Mat en cuanto estamos junto al coche—. Eres muy conocedora de las ganas que tengo de que seamos padres pero jamás querría hacerlo sin que tú lo desees igual que yo. ¡Tenemos tiempo para decidirlo! Y podemos seguir disfrutando de nosotros mientras tanto —añade abrazándome fuerte y yo suspiro sacando toda la presión de mi cuerpo.

—Ay, sí, disfrutar de nosotros —repito encantada con esa posibilidad—, eso me recuerda que he ganado la apuesta y sé exactamente lo que quiero.

—Yo siempre me alegraré de perder si es contra ti. ¡Qué ganas tengo de que reclames tu premio!

¿Puede ser más adorable?

¡Hoy el cosmos se ha confabulado con mi instinto maternal y mis ganas de procrear!

Lo curioso es que al sentirme sin presión, al recordar cuánto respeta Mat mis tiempos, mis necesidades y mis deseos, aun me dan más ganas de hacerlo. ¡Vamos a disfrutarlo tanto cuando lo hagamos…!

Ya llevamos un año y ocho meses conviviendo. Compartiendo nuestras vidas, disfrutando de nosotros, de conocernos mejor, de implicarnos cada vez más el uno con el otro sin perder nuestra esencia. ¡Y está siendo fantástico!

—¿Sabes de qué tengo muchas ganas? —pregunta mientras nos subimos al coche.

—¿De qué? —me giro hacia él y lo miro expectante.

—De hacer alguna locura —explica sonriente.

—¿De qué tipo? —pregunto llena de curiosidad. ¡Hacer locuras suena bien! En realidad, sean del tipo que sean.

—¡Una locura épica! Algo memorable.

—Me gusta. Yo también tengo muchas ganas de algo así.

—Bueno, podemos pensar en algo y organizarlo pronto —propone Mat recuperando su parte más racional. Si es una locura, no se puede organizar tanto—. ¿Y esta noche qué? —pregunta en cuanto arranca y pone rumbo a casa.

—Tenemos a Iván y Marina de baja por una larga temporada, así que… ¿llamamos a Vanesa y Leo? Podemos hacer una cenita en casa con ellos y…

—¡No! —me corta Mat rápido—. Vanesa y Leo es igual a noche demasiado convencional.

No son tan convencionales como él dice. Cuando Vanesa empezó con Leo, le habló de su vínculo con Mat y, para su sorpresa, a Leo le gustó conocer un tipo de relación más abierta.

Con el tiempo, Mat y Vanesa dejaron de quedar a solas. Sus momentos se fueron sustituyendo por cenas de cuatro. Cenas divertidas, amistosas y llenas de cariño. A veces hemos vuelto a quedar en Tropic Garden y han participado los dos en algún jueguecito light. Pero tienen sus límites consensuados y por eso nunca llegamos a mucho más aunque intentemos camelarlos. Siempre bromeamos con que estamos corrompiendo su castidad. Pero la realidad es que tienen claros sus límites y son más que respetables: jugar y tontear, sí; llegar hasta el final, no.

—¿Así que quieres una noche poco convencional? —pregunto aguantando la risa—. Te iba a decir Tom y Estela, pero entonces sería una noche ¡más que convencional! —añado reflexionándolo.

Nos lo pasamos muy bien con ellos pero, a medida que su relación avanzó, Tom se volvió cada vez más convencional. Lo bueno es que están igual de enamorados que al principio y son muy felices juntos con ese tipo de relación. Lo malo es que últimamente todas sus conversaciones giran en torno a los preparativos de su boda. Y un ratito mola, pero toda la noche… Hoy nosotros tenemos ganas de algo más cañero.

—No, además Tom este fin de semana está impartiendo un taller sobre reciclaje para jóvenes.

—¡Es verdad! —exclamo al acordarme—. ¿Eli sigue de viaje? —pregunto intentando recordar cuándo dijo que volvía, si algo hay poco convencional y muy cañero son las noches con ella. Cuando Mat me llevó por primera vez a casa de Eli, fue un gran descubrimiento. ¡Esa tía es la bomba! Hacemos muy buen equipo volviendo loco a mi unicornio.

Me lo paso muy bien siempre que nos vemos.

—Sí. Hasta la semana que viene. Oye, ¿qué te parece si llamamos a Blanca y Mario y nos vamos a Caprice los cuatro? —formula Mat dando en el clavo, ¡diversión garantizada!

—Me encanta esa combinación —sentencio convencida—, ahora mismo les escribo por el grupo que tenemos, todo depende de si consiguen canguro para Elías. ¡A ver si los abuelos se lo curran y se quedan con el pequeño esta noche!

Efectivamente, Blanca y Mario aceptan encantados la invitación. Rara vez rechazan alguna. ¡Están hechos unos fiesteros! Durante los últimos meses del embarazo de Elías dejaron de salir, y los primeros meses del pequeño, también. Pero últimamente ya lo van dejando más con los abuelos ¡y Elías encantado! Ese niño está muy espabilado para tener solo año y medio.

Con Marina e Iván pasó lo mismo, ¡y ahora que estaban recuperando la nocturnidad, vuelven a estar preñados! ¡Mecachis! Al final va a tener razón Marina. Creo que este es el mejor momento para embarcarme en esa aventura.

Mi relación con Marina también ha evolucionado mucho en este tiempo. Me cayó bien desde que la conocí. Su sinceridad, su extroversión, lo fácil que hacía todo y cómo me hablaba de sus cosas «privadas» cuando yo preguntaba curiosa, fueron rasgos que me cautivaron. Pero a medida que avanzaron los meses, cada vez nos llevamos mejor hasta convertirse en una de mis mejores amigas.

Que al volver con Iván aceptara nuestra relación tal como estaba, también le sumó puntos, la verdad. Su relación fue más libre y no volvieron a ponerse vetos o límites preconcebidos, y eso ha permitido que Iván y yo nos hayamos seguido viendo siempre que hemos querido —y podido—, sin miedo a permitirnos sentir y demostrar el cariño y el amor que nos tenemos, libremente.

Últimamente cuesta bastante tener a Iván una noche completa para mí pero, normalmente nos vamos viendo bastante seguido.  Y con Mat ya no hay incertidumbre, malestar o incomodidad a la hora de hacer esos planes. ¡Todo lo contrario! En alguna de esas ocasiones en las que Iván se escapa y viene a hacerme una visita nocturna, Mat «aprovecha» para ir a ver a Eli o a algunas de nuestras parejas preferidas. Pero, otras veces, se queda y participa activamente con Iván y conmigo. Y esas noches… ¡Uou! ¡Son alucinantes! Todo es muy natural, nos dejamos llevar por lo que nos apetece y lo que queremos hacer.

—¡Hacía mucho que no veníamos por aquí! —exclama Mario en cuanto entramos en Caprice. Blanca sonríe a su lado y comienza a mover las caderas al ritmo de la música. ¡Mi amiga necesitaba mucho una noche como esta! ¡Hoy vamos a darlo todo!

Con Blanca y Mario las noches tienen poco de límites y menos de castidad. Son más bien siempre un despiporre y un descontrol. Acabamos mezclados, unidos, enredados y de todas las formas que se pueden imaginar. Además se suma Elena a veces, quien sigue quedando mucho con ellos. Algunas noches viene acompañada y otras sola. Eso sí, sus acompañantes no suelen repetir, no le hemos visto uno más de dos veces. La última vez apareció con una chica, con eso lo digo todo. ¡Elena es imprevisible! y aporta siempre el punto de locura a nuestros juegos.

—¿Dónde para Elena esta noche? —pregunto al pensar en ella.

—Nos ha escrito hace un rato, vendrá más tarde —responde Blanca sin dejar de mirar a todas partes repasando minuciosamente el ambiente de la sala.

—¡Genial!

Mat me acerca mi Malibú con piña y le da a Blanca su copa de gintonic. La tomamos entre risas, bailes y charlas divertidas. Les cuento en confianza el notición de Marina e Iván y se alegran un montón por ellos. También aprovechan para presionarme ellos, ¡cómo no!

—Venga, amiga, si te animas, me preño yo también y vivimos este embarazo juntas —propone convencida Blanca.

—¡No sabía que queríais tener otro ya! —respondo sorprendida.

—¡Claro! Queremos un hermanito para Elías —afirma Mario tan tranquilo.

—Imagínate las fotos que podríamos hacernos con los dos barrigones —pide Blanca mirando al frente como si pudiera visualizar esas fotos en el aire—. ¡Sería una pasada! Y podrían ir juntos al cole y ser superamiguis como nosotras.

—¡Otra con lo de ir juntos al cole! —me quejo entre risas. Mat no dice nada, me mira sin dejar de sonreír. Encantado de que la sociedad esté de su parte.

Cuando los chicos van a pedir una segunda ronda de copas, nosotras nos vamos al baño. Yo me retoco el pintalabios mientras Blanca tarda una eternidad en hacer pis. ¡Tener mil botones en su mono no es excusa para tanta lentitud!

—Sara, ¡guapa! —me saluda una voz femenina con mucha alegría.

En cuanto veo de quién se trata, una sonrisa se dibuja en mis labios de forma automática.

—Hombreee, Sofía. ¡Dichosos los ojos! —respondo acercándome a ella y dándole dos besos bien marcados. Mmmm, me encanta su perfume.

Siempre es una alegría encontrarme con ella. La conocí hace unos meses en este local, en la noche de la fiesta salsera. Aunque, esa noche, entre pasos torpes de salsa y ritmos calientes no fue a ella a quién conocí, sino a David, uno de los dueños de Caprice. ¡Un bombón que ya tenía visto de otras veces! Y que —sorprendentemente— todavía es más dulce por dentro de lo que es por fuera. ¡Y cómo se mueve! Madre mía...

Él me presentó a Sofía y, simplemente, conectamos. Ella y yo debíamos estar en una frecuencia parecida porque fue como sintonizar un canal de radio que emite buena música sin interrupciones después de estar buscando y oyendo mucho ruido durante horas.

Aunque no fue la única sorpresa agradable de la noche: mi amiga Gloria estaba con ellos. Cuando me contó su historia ¡flipé! Esta chica es una caja de sorpresas.

Mat me presentó a otro de los dueños una noche loca, resultó ser una de sus parejas ¡y acabamos en su piso! Hablo de Lucas y Fani. ¡Menudos son!

Aunque el tercer descubrimiento fue el que más me gustó: Christian.

Blanca y yo le echamos el ojo una vez, incluso cruzamos algunas palabras con él gracias al juego aquel con la aplicación en el que descubrí que Mat y yo éramos supermatch. Pero gracias a ir conociendo más a Sofía y a David, llegamos a él y, ¡jolín! ¡cómo sumaron puntos esos encuentros…!

—Ya, hace tiempo que no venimos —reconoce Sofi pensativa.

—¿Has visto a Mat? Está afuera en la barra, con Mario.

—Ah, no los he visto, acabamos de entrar y he venido directa a hacer un pis. Ahora os buscaré cuando salga —anuncia con alegría— ¿Todo bien con Mat?

Esa pregunta me recuerda a la última vez que coincidí con Sofía en Caprice. Marcos, un conocido de Mat que no hay quién aguante, se estaba pasando (como siempre que abre la boca) y a mí me pilló un poco harta, así que la tuvimos. Mat se metió a defenderme cuando vio que la cosa cada vez iba a más y fue la noche en la que terminaron su amistad.

Fue una noche movidita, porque aunque no quieras darle poder, esos comentarios remueven cosas.

Me desahogué con Sofía en este mismo baño. En general, Mat y yo, nunca hemos tenido problema con nadie por tener la relación que tenemos. ¡Más faltaría! Hasta mis padres saben que hemos creado una relación no del todo convencional. ¡Y tan contentos! No podía permitir que un idiota como Marcos nos juzgara y me dijera que, «en realidad, no debíamos querernos tanto si nos gustaba ver a otras personas».

¡Cómo puede haber gente que siga creyendo que las relaciones no-convencionales son menos válidas!

Vale que nos han criado en el apego y la exclusividad, y que es el único modelo que hemos visto y aprendido y, en consecuencia, es lo que exigimos en nuestras relaciones sentimentales. Entiendo también que cueste mucho ver como algo posible el compartir tu sexualidad con más personas además de tu pareja, ¡no hablemos de amar a más de una persona a la vez! pero ya es hora de empezar a aceptar que hay muchas alternativas.

¡Vive tu vida de acuerdo a tus gustos! Si para ti la monogamia es el camino, ¡bien por ti! Pero, si no lo es, ¡ábrete a descubrir otras opciones!

—Todo va genial —respondo contenta como resumen—. Ningún «amigo» ha vuelto a poner en duda nuestro amor. Así que muy bien. Felices y sin tener que discutir ni dar explicaciones a nadie. ¡No puedo pedir más!

—Me alegro mucho —sonríe con cariño y me transmite sinceridad y apoyo—. Es normal que a la gente le llame la atención o le despierte curiosidad, pero cuando se pierde así el respeto… —niega con la cabeza contrariada y se aparta el pelo a un lado.

—Cuando se pierde el respeto, se pierde todo —termino la frase por ella—. A mí que me pregunten no me molesta, al contrario, ¡me encanta hablar de relaciones! —explico sincera.

—¡Claro! Totalmente de acuerdo contigo —expresa Sofía con una sonrisa muy dulce—. De todas formas, ya sabes… Hay caminos con más curvas que otros… —añade con tono reflexivo y cierto misterio que yo sé desvelar perfectamente—. Pero, «fácil» —concreta encomillando con sus dedos en el aire—, no tiene por qué ser igual a mejor.

Sonrío y le guiño un ojo.

Mensaje captado, amiga.

Sé que el tipo de relación que tenemos no es sencillo: conlleva deconstrucción y construcción constante; demolición y reconstrucción día sí y día también; gestión y más gestión. Pero es la relación que tanto Mat como yo queremos ¡y no la cambio por nada!

Justo sale Blanca del baño y se une a nosotras.

—¡Blanca! Qué alegría verte a ti también —expresa Sofía con cariño dándole dos besos.

—No tanta como la que me va a dar a mí saludar a tus acompañantes —expresa mi amiga más sincera de la cuenta. Sofía se parte de risa y le da la razón antes de meterse en el baño.

En cuanto salimos, la alegría se multiplica cuando vemos que Mat y Mario están en la barra con Lucas, Fani, Christian, David, Sergio y Gloria. ¡Hoy han venido todos!

Y mientras nos acercamos y comenzamos a saludar, yo me voy poniendo nerviosa (de nervios buenos) al pensar en todas las posibles combinaciones que puede ofrecernos la noche.

¡Oh, mamma!

Fani —como siempre— es la primera en mover ficha: se pone a bailar entre Mat y yo y nosotros hacemos un sándwich con ella y bailamos, primero haciendo el tonto y provocando muchas risas, después más sensuales provocando que la temperatura suba en nuestro círculo. Elena no se despega de Sergio y Gloria mientras toman su copa y hablan muy animados. Sofía bromea con Blanca y Mario pero no se aleja de David, quien tampoco desvía su atención demasiado de ella ni deja de orbitarla. Christian toma algo con Lucas y nos va mirando con picardía desde la barra. ¡Qué travieso es! Y difícil, ¡no hay manera de hacerlo caer en la tentación!

—¿Ya has probado lo que te dije? —me pregunta Lucas cuando se acerca a mi posición.

—¿Cuál marranada de todas? ¡Porque cada vez que nos vemos me das alguna idea nueva! Tú o tu amorcito —expreso entre risas pensando en su «dedoculo», sus videollamadas a altas horas, o los juegos que inventa y propone siempre Fani. ¡Son los dos muyyyyyy creativos!

—Hablando de mi amorcito, fliparéis con el juego que trae preparado para esta noche.

Y me lo creo. ¡Siempre flipamos!

La noche avanza entre copas, buena música, un ambiente inmejorable, miradas cargadas de deseos, roces sensuales y muuuchas risas.

Sofía, David y Christian se retiran los primeros, ¡muy a pesar de todos! Gloria, Sergio y Elena son los siguientes. Entre los que quedamos, acabamos sentados en los sillones de un reservado de la sala roja y jugando a verdad o atrevimiento «versión extrema».

Sí, ni yo sé por qué me he apuntado a un juego con ese nombre.

La verdad es que resulta ser muy divertido y hacemos una ronda de verdades y atrevimientos que implican besos, roces, bailes y confesiones picantes. Cuando pasamos a la siguiente ronda, la que sube el nivel al grado extremo real —o así es como lo presenta Fani—, espero una interacción sexual mayor pero, nada de lo que yo pudiera esperarme, me prepararía para lo que realmente sucede.

—Mat, ¿verdad o atrevimiento? —pregunta Fani sacando una carta del mazo que ella misma ha creado.

—¡Atrevimiento! —responde mi chico muy seguro.

—Recuerda que es extremo y que no hay marcha atrás —añade ella sumando más nervios a mi inquietud.

—Sí, sí, lo tengo claro —asegura Mat sin ápice de perturbación.

Coge mi mano y las dejamos unidas y apoyadas sobre su pierna mientras esperamos saber qué le ha tocado.

—¡Uauuuuu! Te ha tocado una cosa loquísima —resume Fani misteriosa mientras lee la carta para sí misma desde el sofá de enfrente—. Propón a otro participante una aventura extrema para cumplir contigo antes de una semana.

—¡Madre mía! —exclamo sorprendida. Esta mañana hablábamos de hacer locuras y me parecía ideal pero, ahora mismo, me está entrando un poquito de miedo.

Mat no tarda ni un segundo en girarse hacia mí y clavarme su mirada azul llena de ¿ilusión? Busca mis dos manos, las coge con las suyas y, como si de pedir un deseo en voz alta se tratara, verbaliza lo que está pensando.

—Quiero que nos escapemos a algún sitio. El finde que viene —concreta mientras yo asimilo—. ¡Nos debemos una escapada! Siempre lo decimos y, por una cosa o por otra, nunca lo hacemos.

—¡Me gusta! —respondo animada.

—¿Una escapada? ¿Esa es vuestra idea de atrevimiento extremo? Por lo menos que sea a algún destino loco porque si os vais al pueblo de al lado no será ni una aventura extrema, ni una escapada, ¡ni nada! —presiona Fani de fondo.

Mat piensa durante dos segundos de reloj antes de responder con seguridad y convicción.

—¡Nos vamos al primer sitio que diga alguien ahora mismo! —propone señalando a nuestros amigos y retándolos a decir algo. Blanca y Mario nos miran con la boca abierta y no tienen pinta de estar a punto de decir nada. Fani se ha quedado pensando. Lucas es quien dispara nuestro destino.

—¡Os vais a Las Vegas!

—¡Oh, sí! ¡Nos vamos a Las Vegas! —sentencia Mat cada vez más entusiasmado.

¿Whaaaaaaat?

—¡Qué dices! —exclamo entre risas—. No se puede programar un viaje a Las Vegas de una semana para otra. ¿Y nuestros trabajos? —pregunto pensando en los pocos motivos que me frenan de gritar como una loca que sí.

—A Las Vegas fuimos nosotros el año pasado ¡es un viaje de la ostia! Conocemos el sitio perfecto donde lo podréis pasar muy bien, ¿verdad, churri? —expresa Lucas de fondo.

—¿Nuestros trabajos? —pregunta Mat retórico—. Yo me organizo como quiero y tú, desde que te has montado la agencia de corrección por tu cuenta, ¡también!

Pues en eso tiene razón. Puedo mover lo que tengo unos días en el calendario sin que afecte para nada al resultado.

—¡Sin duda sería una aventura extrema! —reconoce Fani orgullosa, ahora sí.

—Nos debemos un viaje-locura como este —añade Mat muy seguro—. Además, cuando empezamos a salir ganamos un dinero, no sé si te acuerdas…

—Claro que me acuerdo, es con el que abrimos nuestra cuenta compartida —aclaro recordando con cariño ese hecho.

—Y dijimos que sería para una escapada que nunca hicimos.

—Para Las Vegas necesitamos bastante más —calculo pensando en la magnitud de locura económica que significa todo esto.

—¿Qué más da eso? Sabes que el dinero no es un impedimento. Venga, ¡dime que sí! —pide con toda la ilusión del mundo concentrada en el azul de sus ojos.

Nuestros amigos nos miran expectantes y parece que ni respiren. De hecho, por un momento, me había olvidado de ellos. ¡De todo! Cuando Mat me mira con esa intensidad, mi alrededor se difumina hasta volverse un decorado borroso.

—¡Vale! —acepto sonriente—. ¡Nos vamos a Las Vegas! ¡Yuhuuuuuuu! —grito emocionada presa de la locura transitoria del juego.

Los gritos de alegría de todos los participantes se oyen por encima de la música que suena y parte de la sala nos mira con curiosidad.

Será cosa de la adrenalina del momento, de lo mucho que quiero al loco que acaba de proponer un viaje relámpago al otro lado del océano, o del cúmulo de emociones que tengo dando vueltas por mi interior hoy, pero la siguiente frase sale de mi boca sin pasar por ningún proceso mental.

—Con una condición —pido y se hace de nuevo un silencio total y se genera expectación máxima entre los participantes—. ¡Que nos casemos bajo el rito de Marilyn Monroe y Elvis Presley en alguna iglesia de esas cutres de las Vegas! ¡Si vamos a hacer esta locura, hagámosla completa! —propongo como una niña pequeña confesando una travesura antes de hacerla.

A ver, que hemos hablado de casarnos algún día pero nunca me he mostrado tan entusiasmada o deseosa. Llevo tiempo soñando con fugarnos una mañana cualquiera al registro civil y casarnos. ¡Así! Sin avisar a nadie, en plan locura. No me he decidido a hacerlo por pensar en si Mat querrá hacer algo más formal llegado el momento, pero viendo lo ilusionado que está por hacer una locura, ¡me he venido arriba!

—¿Eso ha sido una pedida de matrimonio? —cuestiona Mat alucinando, positivamente. No deja de mirarme y su expresión es una mezcla de fascinación y sorpresa.

—Bueno, era más como un deseo loco en voz alta —confieso muerta de la vergüenza.

—Entonces… solo puedo decirte que… ¡Deseo concedido! —responde Mat antes de levantarse, abrazarme y levantarme en el aire con él—. ¿Y si nos vamos ya? ¿En el primer vuelo que haya esta misma noche o mañana? —pregunta de pronto haciendo que yo pierda todo el color de la cara de golpe—. Ahora que sé que no solo es una locura, sino que además vamos a volver como marido y mujer, ¡no puedo esperar una semana!

Empiezo a deshacerme de amor al ver lo ilusionado que está con mi deseo y las ganas me abruman. Lo más gracioso o loco de todo es que Mat habla muy en serio. Fani y Lucas están dando saltos de alegría e incitándonos a hacerlo. Blanca y Mario nos miran con los ojos como platos y están a punto de alucinar ya del todo con nuestro arrebato de locura y pasión. Y yo estoy deseando gritar mi respuesta y salir corriendo a hacer las maletas.

Quizá sea la mayor locura de nuestras vidas pero, si no hacemos estas cosas ahora, ¿qué anécdotas les vamos a contar a nuestros nietos cuando seamos mayores? Porque muchas de las que hacemos habitualmente no son aptas para menores.

—¡Siiiiiiii! —acepto emocionada y Mat da vueltas conmigo encima mientras me fundo en sus labios y noto cómo la impaciencia está empezando a colapsar todo mi sistema deseando que sea ya mismo el momento de darnos un «sí, quiero» tan atípico y tan loco como el que estamos pensando.

Las prisas me invaden, quiero llegar a casa cuanto antes para hacer las maletas y que Mat se encargue de mirar los billetes. Seguro que no hay ni para esta noche ni para mañana, pero quizá podemos irnos esta misma semana sin esperar al fin de semana que viene.

—Joder, ¡esta es la edición de «verdad o atrevimiento extremo» más heavy de toda la historia de mis juegos! —comenta Fani alucinando—. Creo que vamos a dejar aquí la partida porque esta ronda es simplemente… ¡insuperable!

—¡Vosotros sois insuperables! —añade Blanca quien levanta su copa en el aire y nos señala como si estuviera proponiendo un brindis por nosotros. ¡Parece que ha recuperado el habla!

—¡Por los novios! —añade Mario sumándose enseguida.

—¡Por los novios! —grita Lucas.

—¡Vivaaaaa los novioooooos! —grita Fani a pleno pulmón sin miedo de desgarrarse las cuerdas vocales y consiguiendo que una buena parte de Caprice nos miren curiosos. Lo siguiente es una ovación por parte de muchas personas que dejan de bailar, liarse y beber solo para levantar su copa hacia nosotros y desearnos felicidad entre vítores, aplausos y sonrisas.

—Mi estrella mágica —murmura Mat sonriente mientras enmarca mi cara con sus manos. Luego vuelve a besarme apasionadamente y, con ello, anima todavía más a nuestro público entregado.

—Mi unicornio de fantasía… —murmuro en cuanto nuestros labios se separan—. Te amo.

—Te amo, Sara. ¡Y vamos a casarnos en Las Vegas! —grita emocionado y la sonrisa que tiene no puede ser más grande.

—¿No decías esta mañana que querías una locura? ¡Pues vámonos ya! Aún tenemos que pasar por casa y preparar mil cosas —exclamo presa de las emociones.

Venga, Sara, ¡hagámoslo épico!

En cuanto estamos de pie y a punto de irnos, me acerco a su oído y susurro algo más, algo que estoy segura de que lo va a dejar analizando un buen rato:

—Y cuando estemos en casa, te voy a decir qué cosa no vamos a incluir en nuestras maletas.

Mat me mira alucinado intentando descifrar de qué hablo pero no dice nada, coge mi mano decidido y tira de mí para que nos vayamos ya mismo.

Nuestros amigos ríen, aplauden e incluso veo algunas lágrimas de emoción en Blanca y Mario. Nos despedimos con la mano y nos vamos a la carrera hacia nuestro próximo destino: hacer realidad un deseo muy random de amor y locura absolutos.

En cuanto nos subimos al primer taxi que pasa disponible, nos pegamos a la distancia correcta y sonreímos entre muchos besos. Acaricio su nuca con mis dedos y él rodea mi espalda con sus brazos. Cuando Mat deja de besarme, apoya su frente en la mía y empieza a hablar en tono bajo.

—Amor, dime que te estabas refiriendo a no meter en la maleta ropa interior o a alguna cosa cachonda de ese estilo, porque mi deseo tan grande de tener un hijo contigo hoy está multiplicado por mil y solo me deja pensar en que hablabas de no llevarnos condones ¡y es demasiado bonito como para fantasear con esa posibilidad hasta que lleguemos a casa!

Sonrío emocionada.

—Fantasea todo lo que quieras con esa posibilidad porque tu deducción ha sido completamente acertada. ¡Como siempre! —exclamo entre risas y siento cómo se cristaliza mi mirada.

—¿Es en serio? Podemos llevarlos y pensárnoslo durante el viaje, no quiero que lo hagas si no es tu deseo también —aclara con muchísimo cariño y un anhelo latente en la mirada—. Es una decisión muy importante, no quiero que la tomemos a lo loco, por mucho que sea lo más bonito que podía pasarme esta noche. ¡Y mira que la noche ya era top! —expresa con mezcla de emoción y felicidad.

Las luces de la ciudad van pasando por nuestras ventanas y nos iluminan tenuemente las expresiones ilusionadas que reflejamos. Suena una canción lenta de fondo en la radio y me sorprendo de ver que, a veces, las cosas espontáneas, salen mil veces mejor que las que organizamos al detalle.

—Mat, estoy completamente segura. ¡Lo deseo del todo! Lo decidí hace semanas y llevo muchos días pensando en cómo decírtelo, quería preparar algo especial en casa, una noche romántica o algo así —murmuro confesando— ¡pero dejarlos para el viaje me ha parecido muy idóneo!

—Parece que lo que esta noche ha empezado como una locura va a acabar como un sueño hecho realidad en este viaje —concluye con una sonrisa inmensa—. Un poco como nos pasó a nosotros cuando empezamos.

—¡Es verdad! ¡Qué locura tan maravillosa fue que aparecieras en mi vida!

—Y tú en la mía, amor —responde serio volviendo a pegar su frente a la mía—. ¡Eres lo mejor que me ha pasado en la vida! Si esto es un sueño, no dejes que nadie me despierte nunca.

—Tu siempre serás mi deseo a una estrella fugaz.

Sus labios se acercan hasta los míos y me observa con una mirada que confirma cada una de sus palabras anteriores haciendo que me derrita por completo. El beso en el que nos fundimos después, deja patente las ganas que tenemos por seguir cumpliendo con nuestros sueños, dejándonos llevar por alguna locura que nos sacuda de vez en cuando y, lo más importante: dejando que el amor sea quién nos dirija en esta aventura romántica y apasionada que es nuestra vida desde que estamos juntos.

¡La leche! Nunca imaginé que mi vida podría ser así. ¡Mi realidad supera cada día a mis novelas preferidas!




Agradecimientos

Debería poner aquí los mismos agradecimientos que puse en la primera parte de la novela, ya que sigo inmensamente agradecida a cada una de esas personas que allí menciono. Pero no quiero repetirme, así que… gracias. A ti, por estar aquí, por haberme dado una oportunidad leyendo una de mis novelas, por haber llegado hasta el final de esta historia, por estar haciendo real este sueño mío de escribir.

¡Gracias!




Nota de autora

Querida lectora vibrante, 

Espero que hayas disfrutado mucho con esta bilogía. La cual… sí, ha terminado definitivamente. Pero tengo buenas noticias: ¡ya estoy escribiendo una nueva novela! 

Si quieres conocer los detalles y tener toda la información, ¡sígueme en mis redes sociales y no te pierdas nada!

Instagram @CarolBranca_

Facebook @CarolBrancaEscritora

Wattpad   @CarolBranca

Twitter     @CarolBranca3

¡Hasta pronto!




Acerca de la autora

Nací en Barcelona el 12 de diciembre de 1984. Soy una lectora empedernida y mis novelas preferidas son las romántico-eróticas. 

Además de leer, escribo desde que tengo memoria. Si bien todos mis escritos los he ido guardando cuidadosamente en el olvido, en 2016 algo cambió con Vibrating Love, sentía que esa novela no me la podía guardar solo para mí. Fue así como empezó un camino que me ha traído hasta aquí hoy.

También soy Coach personal y trabajo en ello desde 2012.

Estoy casada con Albert Ureña, el amor más bonito de mi vida, desde 2015, y soy muy afortunada por ser la mamá de Sofía, quien no deja de darme alegrías desde que la traje al mundo en 2018.

Con mis novelas quiero transmitir mi concepto del Amor, ya que creo que es la energía que mueve al universo, sin importar la forma, el color o la edad que lo acompañe.




Encuentra todas mis novelas en Amazon
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Haz click aquí para embarcarte en la vibrante lectura de la saga «Vibrating Love»

Haz click aquí para ir a la página de la bilogía «El unicornio y mi crush» y dejar tu valoración (¡mil gracias por esto! :)




Suscríbete a mi Newsletter y entérate antes que nadie de todas las novedades, además de tener acceso a contenido exclusivo.
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